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Se cumplen 200 años de la creación del Banco de San Carlos, la 
primera entidad que, a través de los bancos de San Femando y de 
Isabel I I , conduciría al establecimiento en 1856 del Banco de 
España. 
Conmemoramos la fundación de aquel organismo del estado del 
siglo XVII I , origen de lo que hoy es un Banco Nacional, con una 
serie de actividades dirigidas a impulsar y divulgar los estudios 
más actualizados sobre la economía al final del Antiguo Régimen 
y sobre el propio Banco de San Carlos. Este programa de investi-
gación, cuyos resultados editoriales irán apareciendo a lo largo 
del año, es la mejor forma de profundizar en el conocimiento de la 
realidad política, social y económica de aquella época donde se 
iniciaron los precedentes de tantas instituciones que han evolu-
cionado hasta hoy. 
Pero otra manera de hacer pública la participación en los actos 
conmemorativos que celebramos, es mostrar una exposición con 
los testimonios históricos que el Banco de España conserva, docu-
mentos esclarecedores de su actividad, y aquellos otros heredados 
de las Instituciones predecesoras. Con este fin se abren al visitante 
los locales de la Sede Central, donde el patrimonio documental y 
artístico, con el apoyo de las últimas aportaciones historiográficas, 
le permitirá conocer la evolución de nuestro Banco central y el 
campo de sus funciones dentro de nuestra historia económica con-
temporánea. 
JOSÉ-RAMÓN ALVAREZ RENDUELES 




No es frecuente llegar a una cita con la puntualidad que el Banco de España 
lo hace en este caso, al encuentro de sus 200 años de historia. Tampoco es 
habitual que un organismo del estado decida abrir públicamente las puertas 
de su Sede para mostrar el patrimonio que dé a conocer el origen, desarrollo y 
fluctuaciones de su existencia. Esta iniciativa del Consejo General del Banco 
es la mejor respuesta al deseo de divulgar un proceso cultural hasta ahora mal 
conocido. 
Por las funciones que le ha correspondido desempeñar, son fáciles de com-
prender las relaciones de esta entidad con todas las actividades del país en el 
tiempo transcurrido desde la fundación del Banco de San Carlos. Fueron 
muchos los acontecimientos socio-políticos que incidieron, directa o indirec-
tamente, en la trayectoria del Banco desde sus inicios en el año 1782, lo cual le 
califica como testigo, a veces protagonista, de la vida nacional desde la época 
del antiguo régimen. 
En el intento de superar las dificultades de mostrar un recorrido histórico tan 
amplio, temáticamente muy diverso, hemos aceptado la sinopsis rápida como 
unidad válida de presentación (paneles gráficos instalados en el acceso) y de 
recapitulación, esta última en forma de programa audiovisual. De esta mane-
ra, con la exposición de los objetos originales y los dos complementos sinópti-
cos, puede alcanzarse una visión de conjunto que evite la posibilidad de per-
derse en pormenores aislados. 
Dar forma y estructura a todo el material disponible, seleccionarlo de manera 
significativa, conferirle un orden para facilitar las apreciaciones o documen-
tar los objetos para el catálogo, fue un trabajo que no hubiéramos podido 
acometer de no haber existido, en un estado avanzado, el material con desti-
no a un trabajo sobre el patrimonio artístico del Banco, publicación que 
saldrá de la imprenta en el próximo otoño. 
La extensa y nada fácil estructura del contenido histórico, tema con escasa 
bibliografía, nunca abordada hasta ahora en toda su extensión, se lo debemos 
a Pedro Tedde, historiador del Servicio de Estudios del Banco. 
Alfonso Pérez Sánchez, cuyo conocimiento de nuestra historia de la pintura 
no vamos a descubrir ahora, pone al día la investigación aclarando atribucio-
nes y documentando las pinturas del Banco de San Carlos. 
Para las restantes pinturas que se exponen (Banco de San Femando, de 
Isabel I I y Banco de España) hemos contado con Julián Gállego, uno de los 
pocos historiadores que captan la obra de arte en lo que tiene de más es-
pecífica. 
Pedro Navascués, sin duda el mejor conocedor de la arquitectura madrileña 
del X I X , ha escrito un texto lleno de interés y recoge, por vez primera, una 
amplia documentación, resultado de muchas horas de trabajo en el archivo 
del Banco. 
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A Juan Carrete le debemos no sólo la calidad y rigor de sus colaboraciones 
(libros, estampas, billetes), sino también el continuo apoyo y la ayuda que nos 
ha prestado durante estos tres meses en la tarea de vertebrar y dar consisten-
cia a un material muy diverso. Como encargada del Archivo Histórico del 
Banco, María Teresa Tortella, ha dado todas las facilidades para localizar 
documentos con destino a los colaboradores antes citados. Pero también 
llevó a cabo, con ayuda de su equipo, la selección documental que representa 
ampliamente los fondos del Archivo, lo cual teniendo en cuenta su situación, 
en periodo de traslado y próxima su apertura al público, ha supuesto un tra-
bajo considerable. El catálogo, en cuanto a concepto, estructura y maqueta, 
ha estado a cargo de Francisco Javier Rocha. Debo reconocer que además de 
esta difícil y apresurada labor, sin su constante ayuda quizás la exposición no 
hubiera sido posible. Carlos Trujillo realizó la paciente y casi anónima tarea 
de seleccionar los complementos iconográficos y documentales que dan 
coherencia a la selección de imágenes. Por último, en lo que se refiere al mon-
taje, el arquitecto Gerardo Soto solucionó los diseños con criterio realista y el 
máximo respeto a unos ámbitos arquitectónicos históricos, dando pruebas de 
una sensibilidad y un sentido práctico poco frecuentes. 
No sería justo dejar de mencionar a los servicios del Baco, ni a las personas 
que más directamente han intervenido en todo el proceso preparatorio de la 
exposición: la Oficina de Administración y Obras nos facilitó todos los trámi-
tes burocráticos y se ha ocupado de la ejecución material del montaje; la 
Oficina de Emisión y Caja de Efectivo, bajo cuya custodia está el billetario 
del Banco, nos ha proporcionado la selección expuesta de billetes; la Bibliote-
ca del Servicio de Estudios prestó la ayuda necesaria para poder mostrar 
algunos ejemplares de sus magníficos fondos. 
Pero también mueve nuestro agradecimiento, además de los empleados del 
Banco que de una u otra manera han intervenido en la exposición, todo el per-
sonal que haya notado cambios en sus condiciones habituales de trabajo a 
causa de los preparativos o de las interrupciones al tránsito ocasionados por el 
montaje. Nuestra intención ha sido producir la menor cantidad posible de 
molestias. 
Esperamos que los visitantes de la exposición encuentren, en cualquiera de 
sus apartados, una línea aproximativa a la dilatada historia de nuestra prime-
ra Institución bancaria. Con éllo se verían bastante bien cumplidos los fines 
últimos perseguidos por los organizadores de la muestra. 
JOSÉ MARÍA VIÑUELA 
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EL BANCO DE ESPAÑA DESDE 1782 A 1982 
PEDRO TEDDE DE LORCA 
I i 
E l primer objeto é instituto de este Banco 
es el de formar con él una Caxa gfeneral de pa-
gos y reducciones para satisfacer, anticipar y 
reducir á dinero efedivo todas las Letras de cam. 
bio, Vales de Tesorería, y Pagarés que volunta-
riamente se llevaren á él. 
I I I 
El segundo objeto é instituto del Banco será 
administrar ó tomar á su cargo los Asientos del 
Exército y Marina dentro y fuera del Reyno. 
I V . 
E l tercer objeto y .obligación del Banco ha 
de ser el pago de todas las obligaciones d l^ Girg 
en los Países extrangeros. 
Párrafos de la Real Cédula de creación del 
Banco de San Carlos. 
Cat. n.0 124. 
Los bancos centrales, como el Banco de España, desempeñan dos funciones 
de primer orden en las economías modernas: regulan el mundo de las 
instituciones crediticias y desarrollan la política monetaria del gobierno. 
En el primer caso, los bancos centrales establecen los límites y criterios 
fundamentales - y vigilan la observancia de los mismos- que han de seguir, 
en un sistema de mercado, los intermediarios financieros privados, desde 
los bancos de préstamos o descuentos a las cajas de ahorro o cooperativas 
de crédito. El banco central es, además, prestamista en última instancia o 
banco de bancos: representa el baluarte de garantía básico para los que 
confían sus recursos a las instituciones crediticias y auxilia, y en su caso 
interviene, a aquellas entidades bancarias que atraviesan por circunstan-
cias de especial gravedad en su solidez financiera. 
En segundo lugar, los bancos centrales atienden a la ordenación de la 
liquidez, es decir, a la creación controlada del dinero. No se trata sólo de 
las tradicionales dedicaciones de acuñar moneda metálica o imprimir bi-
lletes, sino de supervisar y organizar las circunstancias por las que los 
particulares, a través del sistema crediticio, expanden o contraen las dispo-
nibilidades dinerarias. Ambas funciones, la de control y apoyo financiero 
y la de normativa monetaria, están íntimamente unidas en los densos y 
múltiples vínculos que relacionan a oferentes y demandantes de crédito, 
a los que disponen de ahorro y a los que precisan de capital. 
El aumento de competencias para los bancos centrales -siempre en el 
marco institucional de economías de mercado- y la afinación cada vez 
mayor de sus instrumentos de información e intervención ha sido el resul-
tado de un proceso histórico que parte de la creación de los primeros 
organismos de este tipo, el cual se remonta, en Europa occidental, a los 
siglos X V I I y X V I I I . Pero antes de la existencia de los bancos centrales, 
situados siempre cerca de los centros de gobierno en los diferentes países, 
ya eran realidad el dinero, el crédito y los bancos. Desde que hay actividad 
de mercado, en las antiguas economías esclavistas, puede hablarse de ac-
tividad financiera y desde entonces data el nacimiento de sus instrumentos 
básicos, que, a lo largo de la Edad Media, y, sobre todo, después de 
la ampliación y multiplicación planetaria de las relaciones comerciales 
que tuvieron lugar a partir del siglo X V , experimentaron un desenvol-
vimiento constante. 
Las vinculaciones de los bancos centrales a los gobiernos se explicaban, 
sobre todo, por el crédito que adelantaban aquéllos al Estado. En este sen-
tido, debe relacionarse la aparición de los bancos centrales y, posterior-
mente, de sus facultades de emisión, no sólo con el desarrollo de la eco-
nomía de mercado, que exigía un volumen creciente de medios de pago, 
sino también con el rescate de competencias por parte de los Estados en 
la Europa Moderna. 
En España hubo bancos de carácter público, de alcance municipal, ya en 
el siglo X V , las famosas Taulas di Canvi de Barcelona y Valencia. Más 
tarde, y al abrigo de la Casa de Contratación de Sevilla, se intentó crear 
un banco que se beneficiara del ahorro promovido en la favorable coyun-
tura económica de mediados del siglo X V I . Además de recibir depósitos 
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Ministro de Hacienday Guerra. Como Go-
bernador del Consejo de Hacienda y de sus 
Tribunales puso a la rúbrica de Carlos I I I 
el Real Decreto por el que se creaba el 
Banco de San Carlos, en Aranjuez, el 15 
de mayo de 1782. 
Cat. n.0 192. 
M E M O R I A , 
QUE DON FRANCISCO CABARRUS 
P R E S E N T Ó 
A SU M A G E S T A D 
P A R A L A F O R M A C I O N 
D E U N BANCO N A C I O N A L , 
P O R M A N O 
D E L E X C E L E N T I S I M O S E Ñ O R 
CONDE DE FLORIDABLANCA, 
S U P R I M E R S E C R E T A R I O D E E S T A D O . 
EN 22 DE OCTUBRE DE I 7 8 1 . 
MADRID MDCCLXXXII. 
POR DON JO.K11IN [BARBA IMWUSOR DE CAMARA DE 5. M. 
Cat. n.0 123. 
y descontar efectos comerciales, debería haber servido de caja al crédito 
público. El proyecto no se llegó a realizar, como tampoco lo hizo el de 
Pedro de Oudegherste, quien, a finales del siglo X V I , ideó el sistema de los 
llamados erarios o «casas del tesoro», que eran fondos establecidos en las 
provincias de la Monarquía Hispánica, nutridos tanto de depósitos volun-
tarios como del procedente de instituciones públicas. 
Cuando, por fin, en 1782 se creó el Banco de San Carlos, la Real Cédula 
de Erección firmada por Carlos I I I se remitía a los antecedentes mencio-
nados, como medios idóneos para facilitar las operaciones del comercio y 
evitar la usura. En la España de la Ilustración debe destacarse el nombre 
del Conde de Floridablanca como uno de los principales alentadores del 
primer Banco de España. Floridablanca, Primer Ministro, con el auxilio 
del Ministro de Hacienda, Miguel de Muzquiz y del de Colonias, José 
de Gálvez, había redactado, en 1779, un «Reglamento Provisional de su 
Majestad para la fundación y dirección de un banco nacional en España 
y América». No era el menor de los aciertos contenidos en el proyecto 
de Floridablanca el considerar al papel dinero, es decir, los billetes de 
banco, como un medio de satisfacer la demanda de liquidez y colmar los 
desfases existentes entre las llegadas del metal americano, sobre todo en 
plena época de enfrentamientos navales con Inglaterra. Pero era, sobre 
todo, el apoyo financiero al Estado lo que justificaba la existencia de la 
institución bancaria, que había de depender de la Corona y tendría su-
cursales en todas las provincias españolas. 
Unos meses más tarde, en el verano de 1780, en pleno bloqueo inglés del 
tráfico con América, el Estado emitía un nuevo tipo de deuda pública, 
los Vales Reales, que respaldaban un empréstito de nueve millones de 
pesos de vellón adelantados por un consorcio de banqueros, entre los 
cuales destacaba un inquieto hombre de negocios francés afincado en 
España, Francisco de Cabarrús. Dichos títulos, con un interés del 4 por 100, 
se aceptaban en la cobertura de las deudas públicas y tenían validez en 
los pagos del comercio al por mayor, lo que aproximaba estos activos al 
papel moneda. Los intentos del gobierno español por recuperar Gibraltar 
y Menorca forzaron pronto una nueva emisión de Vales Reales, de más de 
5 millones de pesos. En esas circunstancias, el exceso de oferta de aquellos 
títulos, a la vez medios de pago y deuda pública, comenzó a deteriorar su 
cotización. Era necesaria una institución encargada de regular su circu-
lación, de amortizar por medio de efectivo parte del papel emitido a fin 
de sostener su valor. Así nació el proyecto del Banco de San Carlos, ideado 
por Cabarrús con tan preciso fin, y presentado al Conde de Floridablanca 
en 1781. Además, se recogían otros fines a cumplir por la institución, 
desde el combate a la usura y la facilitación de crédito a la industria y el 
comercio hasta la entrega de provisiones al Ejército y la Marina. Las en-
tidades que de antes prestaban recursos al Estado, como la Compañía 
General y de Comercio de los Cinco Gremios de Madrid no ocultaron 
sus recelos ante la naciente corporación. Cabarrús insistió en su proyecto, 
con el apoyo de algunos ilustrados, como Jovellanos y Campomanes, y el 
2 de junio se publicó la Cédula de creación del Banco de San Carlos. 
Si la financiación de la Monarquía española, en su decisiva confrontación 
con Inglaterra por el mantenimiento del Imperio, hacía del Banco una 
institución característica del Antiguo Régimen, su organización y reglas 
de funcionamiento lo situaban en el tiempo emergente de la economía de 
mercado. La división de la propiedad en acciones, y sobre todo, la sobe-
ranía de la junta de accionistas sobre la voluntad de los accionistas sin-
gulares, por mucha que fuera la importancia de cualesquiera de ellos 
—entre los que se encontraba el propio Monarca— caracterizaban al Banco 
de San Carlos, en su configuración, como una institución moderna. 
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CARLOS I I I . 
Retrato por Goya. Cat. n.0 9 
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JOSÉ MOÑINO, CONDE DE FLORIDABLANCA. 
Primer Ministro de Carlos III. Fue uno de los principales 
alentadores del Banco de San Carlos. 
Retrato por Folch de Cardona. Cat. n.0 7 
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El capital del Banco quedaba establecido en 300 millones de reales, dis-
tribuido en 150.000 acciones de a 2.000 reales cada una. Tanto para los 
críticos posteriores de la actuación del Banco como para algunos de sus 
contemporáneos, entre ellos Jovellanos, esta cifra era, a todas luces, excesiva. 
El hecho de que a finales de 1783 sólo hubieran sido suscritas 28.150 ac-
ciones parece avalar esa objeción. 
La Cédula de creación del Banco, de 2 de junio de 1782, en sus artículos 
2.°, 3.° y 4.°, expresaba los fines del Banco, que eran el de formar una 
Caja general de pagos y reducción de Vales y otros efectos, el de satis-
facer los asientos del Ejército y la Marina, encargándose de la provisión 
de víveres y vestuario a las Fuerzas Armadas por veinte años, y el de servir 
al pago de las obligaciones del Real Giro en los países extranjeros. 
Sin embargo, en sus primeros años, el Banco abordó otras empresas, desde 
la participación en sociedades, como la Real Compañía de Filipinas, por 
un importe nada desdeñable de 21 millones de reales, hasta las obras pú-
blicas, así los préstamos concedidos para la construcción del puerto 
del Grao de Valencia o la financiación de los canales de Manzanares y 
Guadarrama, empresa esta última que atendía al fabuloso proyecto, pro-
puesto por el propio Banco, de abrir un canal navegable entre las proxi-
midades de Madrid hasta el puerto de Sevilla. Además, obtuvo el Banco 
el monopolio de extracción de la plata, lo que levantó protestas en varios 
sectores de opinión, y concedió créditos sobre el valor de sus propias 
acciones, y demandó y ofreció estos títulos en repetidas operaciones espe-
culativas, actividades éstas que no sólo han suscitado fuertes críticas entre 
los estudiosos de la institución, desde una perspectiva histórica, sino que 
provocaron sonadas protestas de algunos observadores en su momento. 
Entre éstos hay que incluir al Conde de Mirabeau, uno de los protago-
nistas de la revolución francesa, quien, unos años antes, en 1785, publicó 
un violento ataque al Banco de San Carlos y a la persona de su principal 
gestor. No parece haber alarmado a Cabarrús, en este sentido, el prece-
dente negativo de la Banque Générale de John Law francesa, que había 
agotado sus recursos en el desesperado e infructífero intento de mantener 
por encima de un cierto nivel el valor de sus acciones, sobre las cuales 
también había abierto crédito. 
La primera emisión de billetes de banco, llamadas cédulas del Banco de 
San Carlos -ahora sí cabía hablar, en el pleno sentido del término, de 
dinero no metál ico- en 1783, ascendió a 52 millones de reales. El gobierno 
ayudó a la aceptación de los nuevos activos líquidos en el país, pero el 
público no respondió de forma favorable, lo que se ha explicado por la 
cotización a la par que alcanzaban entonces los Vales Reales, los cuales 
llevaban incorporado el 4 por 100 de interés. 
En 1783, los beneficios líquidos del Banco subían de los 3,3 millones de 
reales. El capítulo más fructífero era el de la exportación de plata, con 
cerca del 50 por 100 de los beneficios totales. Después, con menos del 
30 por 100, figuraban los intereses de Vales y premio de acciones -es 
decir, que el Banco las vendía por encima de su valor nominal, tal era la 
demanda de los títulos de propiedad- y en un lugar mucho más mo-
desto, los intereses obtenidos del descuento de efectos y de los préstamos 
realizados. 
El dividendo repartido en 1783 era del 8,5 por 100, lo cual justificaba la 
aceptación que la institución encontraba entre los inversores, en el ambiente 
optimista de la paz con Inglaterra, lograda en el mismo año, y la abun-
dante remesa de metal americano durante los años sucesivos. Estos hechos 
preludian el período más feliz de la existencia del Banco, hasta 1794. En 
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dicha etapa, de algo más de una década, el lado real de la economía es-
pañola evolucionaba también de forma positiva; el comercio y las manu-
facturas incrementaban su actividad, y los perceptores de excedentes agra-
rios prosperaban al hilo de la coyuntura alcista. 
No estuvo el Banco de San Carlos, sin embargo, exento de contratiempos 
y alarmas en ese tiempo. Se han mencionado antes los acerbos ataques 
de Mirabeau y los precedentes de tal enfrentamiento. También hay que 
citar la indiscutible pérdida de más de 38 millones de reales, que supuso 
el encargo de los suministros al Ejército y la Marina, por diferencias entre 
los precios calculados y los reales de las existencias. Este capítulo de la 
actividad del Banco se cerró en 1791. Una experiencia también negativa 
fue la dispuesta por Cabarrús -de quien Floridablanca había destacado 
«la osadía de su elocuencia y de su imaginación ardiente»-, que consistía 
en la compra de efectos públicos franceses, en un momento en que se 
cotizaban al 82,75 por 100 de su valor, con lo cual se esperaba realizar, 
en el futuro, un beneficio cierto que compensara del quebranto sufrido en 
el ramo de provisiones. Esta inversión se realizó un año antes de comenzar 
la revolución francesa, con lo cual, al persistir el descenso de valor de los 
efectos públicos, se acabó en una pérdida de más de 10 millones de reales. 
Cabarrús confió salvar la situación con la venta de los títulos a un con-
sorcio en que participaba Le Couteulx, banquero parisino con quien el 
Banco ya había efectuado negocios anteriormente, pero el empeoramiento 
de las finanzas francesas llevó a un dilatado y enojoso pleito con los com-
pradores de los efectos que terminó resolviendo el mismo Cabarrús, cuando 
fue Ministro de Hacienda con José Bonaparte. 
Estas y otras adversidades afectaron al San Carlos en estos años, como la 
quiebra de Juan Bautista Montaldi, hombre de negocios próximo a los 
directores del Banco, en 1787, la de Simón le Normand, corresponsal del 
Banco en París, en 1791, o los deficientes resultados de la Caja de Des-
cuentos de Cádiz, única sucursal abierta por el Banco en la Península, 
que desde su creación, en 1783, se había encontrado con la enemistad de 
los financieros locales e incurrió en varias colocaciones desacertadas, casi 
siempre con la participación de comerciantes franceses. Por la influencia de 
estos hechos y por la creciente desconfianza levantada hacia su persona 
entre accionistas y políticos, ante la sospecha de manipulación en los re-
sultados económicos de la sociedad bancaria, el crédito de Cabarrús se 
fue deteriorando. Aunque el financiero hispanofrancés contaba aún con el 
apoyo de un buen número de titulares de acciones y con la amistad de 
muchas personas decisivas en la esfera de poder civil y entre la minoría 
ilustrada, la influencia de Cabarrús en el Banco de San Carlos tocaba a su 
fin. Un último alarde de destreza para el banquero fue lograr la solicitud 
al Soberano, por parte del Banco, de la concesión de un título de no-
bleza que se otorgó en 1789. Pero, un año después, dimitió la Junta de 
Gobierno del Banco, y los accionistas, de manera unánime, solicitaron del 
Monarca el nombramiento de nuevos directores. No acabaron ahí los 
problemas para Cabarrús: en el mismo año, el Ministro de Hacienda, Pedro 
de Lerena, enemigo acérrimo del financiero, logró su encarcelamiento, que 
se prolongaría hasta 1795. Repuesto en la Junta de Gobierno, no logró 
Cabarrús, sin embargo, recuperar su antiguo poder, y sus esfuerzos se en-
caminaron, sobre todo, a los negocios particulares con una firma de banca 
establecida en Bayona, la cual sí realizó diversos negocios con el Banco 
de San Carlos. Su presencia sólo recobró su anterior brillo cuando, tras 
la invasión napoleónica, y convertido en Ministro de Hacienda, se dirigió 
a la asamblea de accionistas del Banco, aprovechando la ocasión para 
reivindicar su actuación al frente de la institución emisora y criticar las 
opiniones de sus enemigos. 
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Pero, con todos estos obstáculos, errores y fatalidades, la actividad del 
Banco fue productiva en su primera etapa. Los beneficios no alcanzaron las 
cotas prometidas por Cabarrús, pero fueron positivos. Cálculos efectuados 
con un enfoque crítico han situado su importe entre el 4 y el 6 por 100 
del capital entre 1783 y 1792. Si bien puede predicarse de la ejecutoria del 
Banco en estos años una dosis cierta de atrevimiento en sus inversiones 
y de heterogeneidad en el destino de sus recursos, no puede negarse que 
el Banco se anticipó a otros de su mismo carácter en la financiación de la 
actividad real de la economía. El Banco de Inglaterra, creado en 1694, 
que alcanzó dividendos mayores que el de San Carlos, entre 1783 y 1803, 
se limitaba, con una cautela y habilidad reconocidas, a ser el banco del 
gobierno: emitía billetes, gestionaba los movimientos del Tesoro, negociaba 
Deuda Pública, y, en general, extendía y obtenía crédito para la Hacienda, 
a largo y corto plazo. Podrá opinarse que el Banco de San Carlos, sin la 
atención mostrada a colocaciones tan diversas como la construcción de 
canales o la provisión de la Marina y el Ejército, tal vez, hubiese aumen-
tado sus beneficios. En tal caso, habría debido incrementar sus operaciones 
con el gobierno. Y, sin embargo, cuando con una administración mucho 
más conservadora que la de Cabarrús, después de 1790, el Banco de San 
Carlos fue estrechando sus vínculos crediticios con la Real Hacienda, entró 
en el proceso que conduciría a su desaparición. 
La etapa final del Imperio español, a partir del último decenio del 
siglo X V I I I , que viene marcada por el enfrentamiento con la Francia 
revolucionaria y la reanudación de la guerra con Inglaterra, fue de dificul-
tades cada vez mayores para el Banco de San Carlos. La deuda del Es-
tado se dejaba sentir en proporciones crecientes, y el crédito del Banco 
se resentía no sólo por la depreciación de los Vales, cuyas emisiones se 
habían multiplicado, de los que conservaba el Banco en su caja una can-
tidad estimable, sino por la imposibilidad práctica de repartir dividendos 
a sus accionistas. La dirección del Banco contabilizaba los beneficios ob-
tenidos por los intereses que devengaban el crédito corriente a la Real 
Hacienda y los atrasos en la devolución de préstamos antiguos, pero al no 
satisfacerse aquéllos, o hacerse de manera discontinua e insuficiente, dichos 
beneficios no pasaban de ser una ganancia teórica. Aún más, ciertas me-
didas desesperadas del gobierno, como la emprendida a mediados de 1799 
para contener la depreciación de los Vales, consistente en la declaración 
de curso forzoso de estos títulos, ordenándose que se aceptaran en los 
cambios por todo su valor nominal, menos el 6 por 100, colocaron al Banco 
en una situación insostenible. El comportamiento del Banco en este sentido 
fue de una prudencia extrema que contribuyó a mantener, en la medida 
de lo posible, el crédito público. Satisfizo con puntualidad los pagos que 
se le requerían en efectivo y aceptó a cambio los Vales, que entre el pú-
blico merecían cada vez menos confianza. Aunque la medida elegida por 
el gobierno fue pronto revocada, la liquidez del San Carlos era cada año 
más precaria. Sólo los intervalos de paz, que permitían las llegadas de 
los galeones de América, concedían un respiro a la institución emisora, a la 
que el Tesoro devolvía, con ese motivo, algunas partidas de su voluminoso 
crédito. Pero cuando se produjo la invasión napoleónica, las posibilidades 
financieras del Banco de San Carlos estaban casi agotadas. A finales del 
siglo X V I I I le fue retirada al Banco por el gobierno la gestión de obras 
públicas de Manzanares y Guadarrama, así como se crearon otras institu-
ciones paralelas para el mantenimiento del valor y amortización de los 
Vales Reales. Lo que realmente resulta admirable es comprobar cómo pudo 
el Banco, en esas circunstancias, obtener recursos líquidos, a través de una 
continua dedicación a los descuentos y préstamos a particulares, depen-
diendo, naturalmente, del grado de actividad de la economía española en 
cada ejercicio. El desempeño del Real Servicio del Giro, por el Banco de 
San Carlos, a finales del siglo X V I I I y comienzos del X I X , es una historia 
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llena de constantes arbitrios, desde el libramiento de fondos al exterior, 
valiéndose de las diferencias de cambios y tipos de descuento, hasta el 
trasvase de fondos desde unos activos a otros, con la amenaza, siempre, 
del acabamiento de recursos. Sin embargo, nunca dejó el San Carlos de 
responder a este servicio de la Real Hacienda, y lo que, por lo menos, es 
tan importante como lo anterior, obtuvo el Banco una auténtica destreza 
financiera en los movimientos de capital a corto plazo entre las principales 
plazas europeas. 
El gobierno de Bonaparte aumentó aún más la presión sobre las exhaustas 
cajas del Banco, el cual conservaba en el reducto de Cádiz una adminis-
tración independiente de la de Madrid, así como una asamblea de accio-
nistas antibonapartistas, que procuraron, en la medida de sus posibilidades, 
ayudar al gobierno legítimo. Cuando se reunificó el Banco, tras la salida 
de los franceses, la proporción de la deuda del gobierno sobre sus activos 
totales ascendía al 86 por 100. La emancipación de las colonias americanas 
asestó un nuevo golpe a la Hacienda española y a la esperanza de su 
auxilio al Banco. Los últimos diez años de existencia del Banco de San 
Carlos fueron de búsqueda de solución para el difícil problema del en-
deudamiento del gobierno con la sociedad emisora: López Ballesteros, en 
1829, propuso al Banco que aceptara una entrega de 40 millones de reales 
a cambio de los cerca de 310 millones que realmente debía el gobierno 
y que era incapaz de satisfacer. 
Con esta propuesta se abría el segundo capítulo en la vida del Banco 
central español, que ahora tomaría el nombre de Banco de San Femando 
y que, a pesar de la reorganización que se llevó a cabo de las dependencias 
y funciones del San Carlos, y del replanteamiento de sus objetivos, se había 
de enfrentar pronto a problemas indudablemente difíciles. Bien es cierto 
que la convulsión provocada en el mundo financiero europeo por el largo 
período de guerras que se abrió a fines del siglo X V I I I , y que había de 
durar veinte años, no dejó de afectar a las sociedades emisoras existentes. 
Así, el Banco de Inglaterra que en 1797 hubo de suspender la convertibi-
lidad metálica de sus billetes, restauró el patrón oro a la paridad antigua 
en 1813, en pleno proceso inflacionista, frente a las críticas de quienes 
preferían optar por una política prioritaria de estabilidad de precios 
y rentas. 
Se ha objetado a los creadores del Banco de San Femando el no haber 
acentuado los caracteres específicamente bancarios, y aun de banco central, 
que debía haber ostentado la institución. A comienzos del siglo X I X , el 
Banco de Inglaterra cumplía varios de los cometidos que se asignan a los 
bancos centrales: apoyo crediticio al gobiemo, creación de papel dinero, 
y mantenimiento del principal depósito de oro del país, sobre el cual gi-
raban los otros bancos para sus propias necesidades, y que proporcionaba 
las existencias metálicas con las cuales saldar eventuales desequilibrios de 
la balanza de pagos. 
Una autoridad contemporánea como Santillán reprochaba a los ideadores 
del San Femando, Luis López Ballesteros y Pedro Sáiz de Andino, el dis-
poner un premio a pagar por los depositantes en el Banco, siendo así que, 
con el tiempo, se crearía la Caja General de Depósitos, la cual, por el con-
trario, había de remunerar las cantidades confiadas a su custodia. Igual-
mente criticaba Santillán que se encontraran, en la Real Cédula de erección 
del nuevo Banco, reminiscencias del antiguo que habían estado en el centro 
de su proceso de desaparición: de modo concreto, la amplitud de dispo-
sición para «hacer con el Real Tesoro, Real Giro y Real Caja de Amorti-
zación las negociaciones que convengan sus agentes y la Administración 
del Banco». En palabras de Santillán, esto dejaba abierto «un campo harto 
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desembarazado para adquirir compromisos que pudieran algún día hacer 
peligrar la existencia del Banco». Sin embargo, Santillan era partidario de 
que hubiese relaciones estrechas entre gobierno y Banco, pero siempre 
bajo la observancia de dos reglas; por un lado, que el Banco exigiera ga-
rantía de reembolso integral en los plazos que correspondiesen a la natu-
raleza de las obligaciones contraídas por el gobierno; en segundo lugar, 
que el gobierno respetara, en sus relaciones con el Banco las condiciones 
del convenio ajustado, lo cual habría de redundar, en definitiva, en una 
mejoría del crédito del Estado. 
El Banco de San Femando nacía con un capital social de 60 millones de 
reales, distribuido en 30.000 acciones, aunque el capital efectivo, en sus 
comienzos, se habría de reducir a los 40 millones, que era el patrimonio 
recibido por el Banco de San Carlos. En su organización figuraban la alta 
inspección de un Comisario regio, la junta general de accionistas, la de 
gobierno y una Dirección. La junta de gobierno se componía de Director 
y Subdirector, de nueve Consiliarios elegidos por la junta general de ac-
cionistas, de tres Síndicos nombrados también por la junta general, y de 
otros dos designados en virtud de nombramiento real. 
La facultad de emitir billetes se restringía a la capital del Reino, lo cual, 
desde luego, en ausencia de otros bancos emisores, distaba de ser una 
medida reanimadora de la coyuntura económica, en los años en que el 
tráfico de metal americano había experimentado un descenso radical. Se 
ha criticado, asimismo, la falta de explicitación de funciones que se tra-
duciría en carencia de actividad y de oportunidades de inversión. En la 
primera Memoria del Banco se reconocía una existencia ociosa, en Caja, 
de 20 a 25 millones de reales. Por Real Orden de 12 de marzo de 1833, 
se procuró modificar tal situación dotando al Banco de nuevas posibili-
dades de intervención: préstamos sobre las dos terceras partes del valor 
de los efectos públicos en la Bolsa; sobre las propias acciones del Banco, 
por las tres cuartas partes de su cuantía y según valor, también, de Bolsa; 
acuerdos con la Caja de Amortización y negociación de efectos públicos; 
asimismo, se declaraban gratuitos los depósitos voluntarios en el Banco. 
Aunque se ha criticado con razón esta extensión de cometidos del Banco 
como indebida, y, sobre todo, inadecuada, puesto que rescataba antiguos 
vicios del Banco de San Carlos, origen de tantas experiencias amargas -por 
ejemplo, el préstamo sobre las propias acciones- lo cierto es que el Banco 
adoptaba una cierta cautela ante este tipo de operación, valorando los 
títulos de acuerdo con el mercado de capitales. En general, tampoco debe 
verse bajo un criterio absolutamente negativo la ampliación de facultades 
de actuación del Banco, en los créditos con garantía de activos financieros 
que se evaluaban en la recién creada Bolsa. Dejando al margen las ma-
niobras especulativas, de arriesgadas consecuencias, que son consustanciales 
a los procesos de ensanchamiento de mercado en todos los países, la 
aproximación del Banco a una institución como la Bolsa, en que se in-
tensificaba la flexibilidad de negociación y se daba una mayor pluralidad 
de partícipes en los intercambios, podía resultar beneficiosa. 
Una vez más, las amenazas más graves no habían de llegarle al Banco por 
el lado de sus iniciativas con el sector privado, sino por el de su vincula-
ción con el Estado. La guerra carlista de 1833 a 1839 empeoró la situación 
del Tesoro, y se arbitró el recurso al Banco como salida momentánea 
ante la falta de liquidez del gobierno. Se autorizó legalmente, en 1833, al 
San Femando a duplicar su circulante, que era entonces de 12 millones 
de reales, pero el Banco sólo incrementó en 6 millones los billetes emitidos. 
También presionó el gobiemo para que ampliase su capital hasta los 
60 millones inicialmente previstos; como es natural, con un aumento con-
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siderable del Pasivo, sería posible elevar la cuantía del Activo del Banco, 
justamente en los límites de crédito frente al sector público. En el año 
fiscal de 1836-1837, quedó el Banco encargado de recaudar los impuestos, 
para resarcirse de los adelantos facilitados al gobierno y no devueltos. 
Con Alejandro Mon en el Ministerio de Hacienda, en 1838, se estableció 
un convenio entre el gobierno y el Banco, por el cual éste adquiriría títulos 
de un empréstito forzoso de 20 millones a cambio de créditos a su favor 
contra el Tesoro, por préstamos y libranzas protestadas, y se comprometía 
a adelantar al gobierno 5 millones de reales en efectivo y 12 millones en 
aceptaciones a domiciliar en el Banco, en cada uno de los cuatro meses 
de febrero a mayo, bajo una garantía de 10 millones en metálico que la 
Hacienda había de depositar en las cajas del San Femando, en cada uno 
de los meses citados. Además, el Banco contaría con una garantía de 
50 millones de reales, que se admitirían en el pago de contribución extra-
ordinaria de guerra. 
Este contrato era el de mayores proporciones que se había establecido, 
hasta entonces, entre el Banco y el gobierno, y respondía al proyecto de 
Alejandro Mon de centralizar, en la medida de lo posible, en el Banco las 
múltiples operaciones de crédito público que se habían tenido que ejecutar 
ante la perentoria obligación de financiar el desarrollo de la guerra. 
Pero, a largo plazo, se buscaba aproximar la relación entre el Banco y el 
gobierno de la Nación a la existente en otros países, con la centraliza-
ción en el establecimiento emisor de todas las negociaciones de fondos 
del Tesoro. 
Los deseos gubernamentales de ampliación del capital del Banco no en-
contraron una respuesta favorable en los gestores del Banco, quienes temían 
por el mantenimiento de los niveles de cotización de las acciones. Sí ac-
cedieron, como se ha dicho, a la elevación, en 6 millones de reales, del 
papel moneda circulante. La prudencia del Banco, en este terreno, había 
sido extrema, y muy probablemente era mayor la demanda de liquidez 
por parte de la economía española que la circunspecta extensión de dinero 
legal a que se disponía el San Femando, como lo probaba la estimación 
del público por los billetes. 
Las experiencias negativas del pasado llevaron también a la dirección del 
Banco, en medio de la conmoción de la guerra civil, a no hacer nuevas 
anticipaciones de fondos al gobiemo sin haberse reintegrado de las facili-
tadas anteriormente, en lo cual, por otra parte, estuvo apoyada por el 
propio Ministerio de Hacienda. La parsimonia del Banco en abrir las com-
puertas del crédito al sector público, sin contar con un orden y una ga-
rantía adecuados, explica posiblemente que pudiese repartir, en el ejercicio 
de 1837, un dividendo del 8 por 100. 
Por un contrato de 13 de marzo de 1839, se hizo una liquidación general 
de todos los créditos del Banco, con sus correspondientes intereses, a cargo 
del Tesoro. Se concentraron en el San Femando los títulos del préstamo 
de 200 millones y de la contribución extraordinaria de guerra, y se obligó 
la institución emisora a hacer algunas anticipaciones al gobiemo, ampliadas 
más tarde, a fin de posibilitar las operaciones militares que concluyeron el 
31 de agosto del mismo año con el Abrazo de Vergara. Pero la presión 
del gobiemo no disminuyó con la pacificación del País Vasco, puesto que 
la guerra continuaba en Aragón y el litoral mediterráneo. Ello explica que, 
tras la revolución de 1840, que desembocó en la regencia de Espartero, 
el Banco aumentara el campo de sus actividades con el sector público, 
pasando a descontar y cobrar los pagarés emitidos por los compradores 
de bienes nacionales en la desamortización eclesiástica que había empren-
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dido años atrás el Ministro Mendizábal. No obstante, esta implicación 
del Banco en las finanzas del Estado no se tradujo en una pérdida. A l 
contrario, en 1840 se acordó un dividendo del 11 por 100 para los accio-
nistas, y otro igual en 1841, a pesar de que este año el gobierno suspendió 
el pago de todas las obligaciones que no fueran las corrientes, y aun en 
la satisfacción de éstas introdujo restricciones. Pero el Banco, ateniéndose 
a esta medida, que implicaba la declaración de valores en suspenso para 
su abultada cartera de títulos públicos, mantuvo su política de contar con 
el adecuado respaldo en el crédito que adelantaba al Estado, y extendió 
un nuevo préstamo al gobierno con la afectación a su pago de las rentas 
de la sal y el papel sellado, las cuales luego se dieron en arrendamiento 
con la condición de hacerse los ingresos directamente en el Banco. El 
desorden en la gestión presupuestaria del gobierno obligaría a proceder 
a la primera reforma moderna de la Hacienda, en 1845, bajo el Ministerio 
de Alejandro Mon y con una destacada intervención de Ramón Santillán, 
pero, mientras tanto, no repercutieron tales problemas financieros, a dife-
rencia de lo que había ocurrido con el Banco de San Carlos, en pérdida 
de solvencia para la institución emisora. Se ha calculado que, entre 1829 
y 1843, los beneficios obtenidos por el San Femando en sus operaciones 
con el sector público alcanzaron el 75 por 100 de todos los ingresados 
en ese tiempo. 
En 1844 se rompió el monopolio emisor del Banco de San Femando. Un 
audaz financiero, José de Salamanca y Mayol, encabezaba el proyecto de 
creación de un Banco que llevaría el nombre de la soberana, Isabel I I . 
El Real Decreto de 25 de enero de dicho año autorizó su establecimiento, 
con unas facultades de emisión de billetes al portador superiores, incluso, 
a las que tenía el San Femando. Este, como es lógico, creyéndose amparado 
por su Ley orgánica, protestó ante el gobiemo y llevó su oposición a los 
tribunales y hasta las propias Cortes. Todos estos recursos y exposiciones 
fueron inútiles. Mientras tanto, el Banco de Isabel I I se apresuró a co-
menzar su actividad emisora, no quedándole otros recursos al San Fer-
nando que el de rechazar en sus cajas el pago de los nuevos billetes. Se 
abría así una cerrada hostilidad entre ambos bancos madrileños, de la que 
no estuvieron ausentes acciones como la brusca presentación a su cobro, 
en la caja de cualquiera de ambos institutos, por parte de agentes de la 
entidad contraria, de un voluminoso paquete de billetes, buscando la de-
claración de falta de liquidez y el consiguiente rechazo del público. No 
fueron estas maniobras privativas de la enconada pugna entre el Banco de 
San Femando y el de Isabel I I ; en la historia financiera de todos los países 
en que ha habido libertad o pluralidad de emisión, la competencia entre 
bancos ha llegado a recursos de esta o parecida índole. 
El Banco de Isabel I I comenzaba con un capital de 100 millones de reales, 
muy superior, por lo tanto, al de San Femando, dividido en 20.000 accio-
nes de 5.000 reales cada una. La presencia del nuevo Banco emisor tuvo 
como efecto inmediato y beneficioso conmover la excesivamente cauta 
actitud del San Femando en materia de emisión. Decía Santillán, conser-
vador reconocido que «la creación del Banco de Isabel I I le hizo sentir 
(al San Femando), demasiado vivamente acaso, la necesidad de ensanchar 
la esfera a que hasta entonces se había circunscrito». Se ha cifrado nada 
menos que en un 358 por 100 el incremento de la circulación de billetes 
producido en Madrid en sólo nueve meses: se pasó de 24 millones de 
reales en enero, emitidos por el San Femando en su totalidad, a 110 mi-
llones, de los que 60 correspondían al San Femando y el resto al Isabel I I . 
El éxito de esta emisión desbordante de billetes por uno y otro Banco, 
que no dio lugar a ninguna catástrofe monetaria, se debe, quizá, a la exis-
tencia de una creciente demanda de liquidez, por parte del sector privado 
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de la economía española, en el marco de una actividad inversora cada 
vez más dinámica. Lo prueban así la clara respuesta proporcionada por 
los compradores de bienes nacionales a la oferta desamortizadora, el sur-
gimiento de iniciativas industriales modernas en distintos puntos del litoral, 
la reanudación del tráfico marítimo-mercantil con América y la intensifi-
cación de las relaciones económicas con los países más adelantados en sus 
procesos de industrialización. El Banco de San Femando, de acuerdo, con 
su táctica de contener en límites estrictos y bajo garantías precisas la evo-
lución de sus negocios con el gobierno, había extremado su parsimonia 
a la hora de multiplicar su pasivo, y entre ellos, sus medios de pago. A 
favor de esta actitud, en verdad, hay que aducir tanto el precedente catas-
trófico del Banco de San Carlos, como las altas ganancias que el San Fer-
nando obtenía con tales normas de comportamiento. Pero es asimismo 
cierto que el Banco de Isabel I I vino a demostrar que las posibilidades 
de negocio eran aún mucho mayores, que la demanda de liquidez había 
crecido insospechadamente entre los particulares, y que, desde el lado de 
la oferta del crédito, es decir, desde los propios bancos, podía y debía esti-
mularse la actividad financiera. 
El Banco de Isabel I I tuvo también el mérito de adelantarse en nuevos 
instrumentos de crédito, como el préstamo en cuenta corriente, los ade-
lantos a sociedades sobre el valor de sus propios títulos, y los billetes de 
baja denominación que podían participar en un número mucho mayor de 
transacciones e incorporar más sujetos a la economía de mercado. Todas 
estas innovaciones alentaron el cambio en la política crediticia del San 
Femando así como una nueva consideración del importante renglón del 
pasivo que son los depósitos. «Poco justificable se presenta la indiferencia 
con que el Banco de San Femando miró el recurso de las cuentas corrien-
tes, hasta que el de Isabel I I le hizo conocer su importancia, no sólo en 
utilidad del Banco mismo, sino en beneficio de la plaza de Madrid», era 
el comentario a este respecto que hacía Santillán. 
Pero el saludable mayor dinamismo que imprimió el Banco de San Fer-
nando a sus operaciones, no significó un alejamiento respecto al gobiemo. 
En el mismo año en que se promulgó su reforma hacendística, 1845, Ale-
jandro Mon -por cierto, opuesto desde el comienzo a la creación del 
Isabel I I — suscribió un convenio de Tesorería por el cual el Banco de 
San Femando anticipó 87 millones de reales, a reintegrarse de los rendi-
mientos de los tributos, con un interés sustancial del 7,75 por 100; se tra-
taba de un crédito a corto plazo, de un mes por lo general, repetido por 
importe de 50 millones en los meses de septiembre a diciembre del mismo 
año, con una reducción del 1 por 100 en el interés percibido. El Banco, 
además tenía diversas garantías, desde delegaciones en venta de azogues 
hasta obligaciones de compradores de bienes del clero secular. También 
contrató el Banco con la Caja de amortización otras negociaciones y ade-
lantos, participando junto a capitalistas particulares. El resultado de toda 
esta actividad fue, desde luego, brillante: en 1844, el San Femando repartió 
un dividendo del 22 por 100, seguido por otro igual en 1845. No parecía 
sino que la presencia de su competidor había insuflado nuevos ánimos en 
el organismo de la primera entidad emisora. 
En 1846, se duplicó el capital del Banco de San Femando, hasta 40 mi-
llones de reales. Por otra parte, el deseo de aproximarse competitivamente 
al Banco de Isabel I I hizo que el de San Femando solicitara privilegios 
que aquél había obtenido. Uno de éstos era la autorización para prestar 
sobre efectos de la Deuda Pública y sobre sus propias acciones, por el 
precio de mercado, con la rebaja del 15 por 100, mientras que el Banco 
de San Femando, desde su fundación, recortaba de dicho valor bursátil 
el 33 por 100. Pidió también la junta de gobiemo que se le concediese 
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libertad de imprimir billetes por una cantidad doble de la del capital del 
Banco, como la tenía la otra sociedad emisora. Sin embargo sólo obtuvo 
permiso para emitir una cantidad igual a la de su nuevo capital. 
En el mismo año de 1846 se dio un paso importante hacia la identificación 
del Tesoro con el Banco, objetivo firme de Mon. El San Femando se con-
virtió en banquero del gobierno para todo el año de 1846, en virtud de la 
Real Orden de 30 de diciembre de 1845. Debía percibir todos los pro-
ductos de la tributación y satisfacer sus obligaciones. El Banco abría al 
Tesoro un crédito mensual por la doceava parte del presupuesto de gas-
tos, que no podía bajar del 73 millones de reales para los gastos corrien-
tes, quedándose el Banco, en cada mes, 6 millones para el servicio de la 
Deuda, y 5 millones para reintegrarse del importe que resultó a su favor, 
como saldo de los créditos contra el gobiemo, el 31 de diciembre de 1845. 
Se abonaba al Banco el 1,5 por 100 de todas las cantidades entregadas 
o aplicadas, y el 6 por 100 sobre los suplementos no devueltos. Aunque 
el convenio se hizo sólo para el año 1846, la supresión que se dictó, ade-
más, de todas las tesorerías y las depositarías venía a consagrar la fijación 
del Tesoro público en el Banco. Los beneficios logrados en 1846 por el 
San Femando fueron sobresalientes: para las 20.000 acciones primitivas 
se repartió un 7 por 100; para las 40.000 acciones resultantes de la am-
pliación del capital, realizada sobre la base de convertir en títulos de 
propiedad parte de las reservas acumuladas en años anteriores, otro 7 por 
100, y después un 7 por 100 adicional sobre las 50.000 acciones a que fue 
elevado el capital del San Femando en 1847. En términos globales, el be-
neficio líquido, que en 1840 había alcanzado los 7,5 millones de reales, 
subió hasta 9,1 millones en 1843, 17,6 millones en 1844, 19,3 en 1845 y 24,6 
en 1846. Las ganancias se habían multiplicado por tres en sólo seis años. 
En 1847, una crisis financiera internacional, sufrida tanto en Francia como 
en Inglaterra, se extendió a España, con un movimiento de pánico entre 
los tenedores de billetes que se precipitaron a cambiarlos en las oficinas 
de los bancos por su valor en metálico. Para el Banco de Isabel I I las cir-
cunstancias eran particularmente delicadas. Su administración se componía 
de los individuos más diestros y entendidos en los negocios mercantiles 
del país, según reconocían sus propios enemigos. Pero el atrevimiento de 
sus operaciones, sobre todo en los créditos extendidos con la garantía de 
títulos cotizables, entre los que destacaban los préstamos concedidos sobre 
sus propias acciones, colocaba al Isabel I I en una posición muy vulnerable, 
en cuanto los fondos garantes de dichos adelantos comenzaran a sufrir la 
erosión de los valores en Bolsa. La cotización, en concreto, de las acciones 
del Banco de Isabel I I que alcanzó un máximo para 1846 del 230 por 100, 
en octubre, bajó al 170 por 100 en abril de 1847. No faltan observadores 
que atribuyen esta elevada apreciación a la presencia en la Bolsa de sujetos 
interesados en animar artificialmente la demanda de activos, antes que a 
la proporción real de los dividendos del Banco, los cuales si bien eran 
destacados, de un 10 a 11 por 100 real sobre el capital desembolsado, no 
acababan de justificar las altas cotas alcanzadas por dichos títulos. 
Convertido Ramón Santillán en Ministro de Hacienda rescató un proyecto 
de Alejandro Mon, con quien tantos puntos de vista compartía, de fusionar 
ambas sociedades emisoras madrileñas. Pero al nombrarse nuevo Ministro, 
a los pocos meses, en la persona de José de Salamanca, la realización de 
la fusión, en 25 de febrero de 1847, acabó favoreciendo declaradamente a 
los accionistas del Isabel I I . Los préstamos sobre valores concedidos por 
este Banco, entre ellos los cuantiosos sobre sus propias acciones, ascendían 
a 135,8 millones de reales, sobre un activo total de 158,3 millones de reales. 
Es obvio que, en plena crisis bursátil, el nivel real de estos activos se había 
devaluado, pero en la negociación para la integración de ambos bancos 
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se aceptaron loS*activos por su íntegro valor nominal. Ello equivale a decir 
que los accionistas del Banco de San Femando pagarían un sobreprecio 
por unos activos de dudosa solidez. 
El Nuevo Banco Español de San Femando, que así se llamaba el resul-
tante de la fusión de los Bancos de San Femando y de Isabel I I , tenía un 
capital inicial de 400 millones de reales; de ellos, 200 procedían de las 
dos sociedades integradas y 200 se suscribirían. La facultad de emisión 
alcanzaba al valor del capital, con unas reservas metálicas de la tercera 
parte de los billetes en circulación. También se preveía la posibilidad de 
abrir sucursales en las plazas que carecían de bancos emisores. En 1847, 
existían sociedades con capacidad de emisión en Barcelona y Cádiz. En la 
primera de estas ciudades, el Banco de Barcelona había surgido de la ini-
ciativa de banqueros locales, en concreto de Manuel Girona, con un capital 
de 20 millones de reales. En la ciudad andaluza se había establecido, en 
1846, el Banco Español de Cádiz, que no era sino el resultado de una pe-
culiar relación entre el Banco de Isabel I I , del que se declaraba sucursal, 
y un grupo de comerciantes gaditanos que habían desembolsado capital 
propio y autónomo. Tras la desaparición del Banco de Isabel I I , el Banco 
Español de Cádiz, una de cuyas misiones había sido la de poner en cir-
culación en esa plaza los billetes del instituto madrileño, quedó como banco 
independiente. A su vez, el Español de Cádiz se fusionó con otra sociedad 
nacida en diciembre de 1846 con el nombre de Banco de Cádiz, cuya 
aparición, por cierto, bajo el Ministerio de Alejandro Mon, tan hostil a la 
proliferación de emisores, muy probablemente se debió al propósito del 
Ministro por obstaculizar los planes de Salamanca y el resto de los gestores 
del Isabel 11. Por Real Orden de 10 de abril de 1847, firmada por José 
de Salamanca como Ministro de Hacienda, se autorizó la fusión de los 
dos bancos gaditanos bajo la razón social, para la entidad resultante, de 
Banco de Cádiz. 
Tres bancos emisores había, por tanto, en 1848, en España: el Nuevo 
Español de San Femando, reducido de momento a Madrid, el de Barcelona 
y el de Cádiz. Aunque hubo solicitudes para abrir instituciones emisoras 
en otras plazas de la Península, la administración moderada se negó de 
manera rotunda, en un momento en que la política financiera seguida era 
de un marcado carácter restrictivo. 
Posiblemente fue la antes citada crisis de 1847, cuyos efectos multipli-
cados se dejarían sentir en Europa, no sólo desde un punto de vista f i -
nanciero, sino también económico, social y político, a lo largo del año 
siguiente, lo que inauguró la estrategia de particular contención crediticia 
y monetaria entre los moderados españoles. Pero, además de la situación 
financiera general, el estado del Nuevo San Femando no era demasiado 
sólido; como ya hemos visto, parte de sus créditos presentaban un valor 
dudoso y se corría el peligro, si se aumentaba la circulación, de no encon-
trar unos activos realizables con facilidad y rapidez. 
A comienzos de 1848, el público retiró depósitos del Nuevo San Femando, 
los cuales disminuyeron desde 164 millones de reales a 48 en sólo algo más 
de un mes. Esta retirada de fondos llegó, incluso, a impedir el cumpli-
miento de la cláusula de encaje o reserva metálica de la tercera parte del 
circulante. Por otra parte, el Banco tuvo que satisfacer obligaciones del 
Tesoro, en cantidades considerables, por medio de billetes, con lo cual se 
aproximó al límite permitido de emisión, de 200 millones de reales, con 
196,9 millones en julio de 1848. El gobiemo auxilió eficazmente al Banco 
autorizando la admisión de billetes en pago de los derechos de aduanas 
en todo el Reino, interesado como estaba en mantener la capacidad finan-
ciera del emisor de Madrid. Nuevos arbitrios obtenidos por el gobiemo 
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gracias a creación de deuda y venta de bienes de órdenes militares y de 
35.000 quintales de azogue, así como un anticipo forzoso y reintegrable 
de 100 millones de reales de los contribuyentes por los impuestos te-
rritorial e industrial, tendieron a facilitar la recuperación de liquidez 
para el Banco. 
Pero, además de estas inyecciones de recursos, el gobierno trató de disminuir 
el circulante, lo cual puso al Banco en la tesitura de destinar buena parte 
de lo recibido por medio de las medidas arriba mencionadas a amortizar 
billetes o a proceder a cubrir con crédito las obligaciones públicas extra-
ordinarias que, sin cesar, se presentaban. 
Alejandro Mon trató entonces de reorganizar el Banco con una serie de 
medidas, centradas en la Ley de 4 de mayo de 1849, calcadas de la Ley 
Peel, la cual regulaba la política monetaria británica desde 1844, y que 
preveía la separación entre los departamentos de emisión y crédito del 
Banco central. Igualmente, se extendió el privilegio de emisión a todo el 
territorio nacional, salvo Barcelona y Cádiz que contaban con bancos pro-
pios, aunque en la norma en cuestión se preveía su conversión en sucur-
sales del San Femando, extremo que no llegó a hacerse realidad. Se creaba 
la figura de gobernador del Banco, con dos subgobemadores, todos por 
nombramiento real. El volumen de emisión se limitaba a 100 millones de 
reales, la mitad del capital efectivo, y se prohibía la malhadada práctica 
de prestar sobre sus propias acciones, así como negociar sobre fondos 
públicos. Tales reglas trataban de circunscribir la política del Banco a ope-
raciones sin grandes riesgos y de mantener unas amplias reservas que im-
pidieran situaciones de pánico o desvío entre los tenedores de billetes tal 
y como había ocurrido en los últimos años. 
En 1849, Ramón Santillán, nombrado gobernador del Banco, fue autor 
de una reforma del instituto que se plasmó en la Ley de 15 de diciembre 
de 1851. Puede resumirse esta actuación de Santillán en un reforzamiento 
de las garantías de seguridad para el sistema emisor. Las novedades más 
llamativas consistían en la reducción del capital desde 200 a 120 millones 
de reales, en un doble control de la emisión de billetes, tanto por el vo-
lumen de su capital como por el triple de las reservas metálicas, en la 
publicación semanal del balance del Banco, y en la aprobación por Ley 
de todo nuevo banco emisor. La reforma de Santillán contenía, asimismo, 
el cese de la separación entre los dos departamentos, de emisión y de 
crédito, por las dificultades de traslado y adscripción de garantías de 
uno a otro. 
Tras la reforma Santillán, las operaciones con los particulares se reanuda-
ron, aunque su volumen se mostraba extraordinariamente sensible a la 
situación del mercado. Lo prueba que en 1853, dichas operaciones, en la 
plaza de Madrid, ascendieron a 121,9 millones de reales y tres años más 
tarde a sólo 38,3 millones. Tales fluctuaciones demuestran que la vincula-
ción financiera con el Tesoro era una oportunidad de mantenimiento 
de actividad a la que el Banco difícilmente podía renunciar. 
Coincidía la reorganización del Banco de Santillán con el arreglo de la 
deuda exterior hecha por el Ministro de Hacienda Bravo Murillo que, en 
realidad, era un reconocimiento oficial de que el Estado español no podía 
responder satisfactoriamente a sus compromisos con los acreedores extran-
jeros, de manera que se arbitraba la unificación de las obligaciones 
convirtiendo los intereses del 4 y 5 por 100 al 3 por 100, a la vez que se 
reducía a la mitad el valor de los cupones por intereses vencidos y no 
pagados. Las Bolsas de Londres y Amsterdam reaccionaron con violencia 
ante el arreglo de Bravo Murillo, lo cual, muy posiblemente, contribuiría 
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en el futuro a acentuar la presencia del capital francés en la inversión 
exterior en España. 
Los apuros de la Hacienda española eran tales que las solas fuerzas del 
Banco emisor de Madrid no bastaban a proporcionarle el crédito nece-
sario. De ese modo se creó por Bravo Murillo la Caja General de Depósitos, 
en 1852, receptora de depósitos judiciales u oficiales, la mayor parte de los 
cuales estaban en el Banco, así como voluntarios, a los que remuneraba; 
a la vez, era prestamista del gobierno. Aun con ello, el Banco aumentó 
en el primer lustro de la década de 1850 sus préstamos al Tesoro: desde 
61,9 millones de reales, en diciembre de 1850 a 164,2 millones a fines 
de 1854. Por lo demás, y dentro de su política de austeridad y contención, 
Santillán propugnó la medida de limitar, entre 1851 y 1855, los dividendos, 
a pesar de que los beneficios del Banco crecían. Entre el público, la es-
trategia de Santillán obtuvo una buena acogida, doblándose los depósitos, 
hasta 59 millones de reales, entre 1849 y 1851. Las relaciones de Santillán 
con el Ministerio de Hacienda, ocupado por diferentes titulares en esos 
años, no eran demasiado favorables. En la raíz de ese distanciamiento se 
encontraban las exigencias crecientes del Tesoro y la actitud remisa del 
Banco a dar rienda suelta a su crédito. Bravo Murillo había reprochado 
al primer gobernador del Banco su excesivo interés por esta institución 
y su atención insuficiente, a su juicio, hacia las necesidades de la Hacienda. 
Siendo Ministro Domenech, en abril de 1854, el Tesoro quiso negociar 80 
ó 100 millones de reales en pagarés garantizados por el Banco, a satisfacer 
por éste con remesas de las Cajas de Ultramar. El Banco se negó, y 
Santillán, junto con el subgobemador. De Mier, fueron destituidos, para 
ser repuestos tras la revolución liberal de 1854, que puso fin a la década 
moderada. 
El nacimiento del Banco de España fue una consecuencia de la revolución 
de 1854, y su creación se engarza en una serie de medidas legales pro-
mulgadas por los liberales entre 1855 y 1856. Se incluían en ellas la Desa-
mortización de las fincas comunales, es decir, las poseídas colectivamente 
por ayuntamientos y aldeas, y alquiladas a cultivadores privados. Con el 
producto de la enajenación de estas tierras, el Estado no sólo buscaba 
salvar su situación financiera, agobiada por un sistema tributario rígido 
e insuficiente, sino también acometer metas de mayor alcance, como la 
inversión pública en ferrocarriles. Los ferrocarriles habían sido planeados 
en España desde hacía más de diez años, pero la política moderada se 
mostró particularmente inhábil en su desarrollo práctico, de modo que 
en 1854 apenas había unas decenas de kilómetros de red construida, además 
de haberse creado un sentimiento público y general de condena por 
las corrupciones y escándalos levantados al socaire de las concesiones 
ferroviarias. 
Asimismo, se pensaba por los gobernantes del bienio 1854-56 que los 
sujetos privados deberían sostener el mayor peso de la inversión ferro-
viaria, y que en ello deberían ocupar una posición crucial los bancos, a 
través del drenaje de recursos y su encauzamiento posterior hacia la colo-
cación en activos ferroviarios y otros de tipo industrial, agrícola y comercial. 
Nacían así las llamadas sociedades de crédito, sin facultades de emisión, 
que eran auténticos bancos de depósitos, préstamos y descuentos. Los 
liberales autorizaron, además, la creación de bancos emisores en provincias. 
Esta norma tuvo, como es lógico, una acogida negativa entre los partida-
rios del monopolio de emisión, pero, en cambio, encontró una respuesta 
entusiasta en los núcleos de comerciantes e industriales de muchas ciuda-
des, que consideraban preciso, para sus transacciones, superar la escasez 
de medios de pago existente a raíz de las medidas emprendidas tras la 
crisis de 1847-48. 
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Desde 1852 a 1855, el Banco de San Femando había tenido en circulación 
la cifra máxima de billetes permitida, de 120 millones de reales, y se había 
dirigido repetidas veces al gobierno en solicitud de una modificación de 
esta regla. Se proyectaba también poner en vigor lo previsto en la Ley 
de 1851 acerca de la extensión de la emisión a toda España, por medio de 
la creación de sucursales del San Femando. No obstante, la Ley de 28 de 
enero de 1856 dio paso, como se ha dicho, a la pluralidad de bancos de 
emisión, con un máximo de uno por plaza. Se daba el nombre definitivo 
de Banco de España al de Madrid. Se establecía, para todos los emisores, 
un control doble de la emisión, el triple de las reservas o encaje metálico 
y el triple del capital efectivo. La intervención y la vigilancia de las normas 
de emisión en la banca privada se llevaría a cabo por comisarios regios, 
y en el de España por el gobemador. Había otras normas sobre la posi-
bilidad de crear bancos de emisión por decreto, prohibición de prestar 
sobre las propias acciones, y publicación del balance anual, entre otros 
extremos. Se declaraba, asimismo, acreedor por depósito voluntario al 
tenedor de billetes y al titular de cuenta corriente en los bancos de emisión, 
con lo cual se preveía animar la circulación y la utilización de los depó-
sitos a la vista. 
El período que siguió a esta normativa liberal en materia de bancos fue 
de una actividad financiera frenética. Apenas aprobada la Ley de 1856, se 
crearon bancos de emisión en Bilbao, Santander, Málaga, Sevilla, La 
Coruña y otras ciudades, siempre por decisión de comerciantes y empre-
sarios locales. Se abrieron, también de forma inmediata, numerosas socie-
dades de crédito, casi todas en Madrid y Barcelona, algunas de ellas con 
un capital y volumen de activos importante y con participación notable 
de inversores franceses. La dedicación a los activos ferroviarios fue una 
de sus principales funciones, como era el caso de la Sociedad de Crédito 
Mobiliario Español, fundada por los Péréire, con 456 millones de reales 
de capital desembolsado, estrechamente vinculada a la construcción del 
ferrocarril del Norte, y de la Sociedad Española Mercantil e Industrial, 
creación ésta de los Rothschild, de París, con 60,8 millones de reales de 
capital, para la financiación de las líneas Madrid-Zaragoza-Alicante. A l 
mismo tiempo que se acometía la construcción de la red básica para el 
transporte ferroviario, se constituyeron numerosas sociedades anónimas y se 
procedió a una renovada explotación del subsuelo, también con intervención 
del capital extranjero. 
El Banco de España abrió sucursales en Valencia y Alicante, y entre 1856 
y 1861, aumentaron los descuentos comerciales al sector privado, a la vez 
que disminuían los efectuados con el Tesoro, superando aquéllos a éstos 
en 1862 y 1863. Una crisis financiera grave comenzó en 1864 y culminó 
en 1866; en parte por la sobreoferta de títulos ferroviarios, bajo la influencia 
de una crisis internacional, y en parte por los resultados no muy estimulantes 
de las primeras líneas abiertas al tráfico, en años de deficiente coyuntura 
real. El Banco de España procedió a elevar el tipo de descuento del 5 al 
9 por 100 y disminuyó el volumen de esta clase de operaciones, no 
superándose entre 1866 y 1983 la cifra de 150 millones de reales al año, 
cuando se habían alcanzado los 600 millones en 1861 y 1863. 
Resulta interesante observar que el Banco de España, como corresponde 
a un emisor, no se dedicó, en los años de euforia financiera, entre 1856 
y 1864, a invertir recursos en préstamos a largo plazo o en colocaciones 
directas en ferrocarriles u otro tipo de inversiones industriales. Según se 
ha dicho, fueron los descuentos y redescuentos las operaciones más fre-
cuentes del Banco con el sector privado de la economía española. Después 
de 1867, los descuentos de efectos públicos aumentaron su importancia 
en la cartera del Banco, lo cual estaba conforme con la situación, una vez 
FRANCISCO SANTA CRUZ 
Gobernador del Banco de España durante 
tres años, de noviembre de 1863 a abril 
de 1866. Antes había sido presidente del 
Tribunal de Cuentas, siendo ministro de 
Hacienda Salaverría. Senador vitalicio 
durante muchos años, hasta su muerte, 
acaecida en 1863. 
Retrato por R. Benjumea. Col. Banco de 
España. 
• 
MR. ISAAC PEREIRE, 
fundador del Cmtó í /Wá&a—Nactó en Burdeos en iSo5 ; 
-¡- en París el 13 de Julio último, 
43 
ALONSO MARTÍNEZ 
Ministro de Hacienda. 
Retrato por R. Benjumea. Ministerio de 
Hacienda. 
ViCTORio FERNÁNDEZ LAZCOITI 
Gobernador del Banco de España de abril 
a julio de 1866. Con anterioridad había 
desempeñado la cartera de Hacienda y la 
presidencia del Tribunal de Cuentas. 
Retrato por R. Benjumea. Col. Banco de 
España. 
más de agotamiento, de la Hacienda española. Así, el porcentaje de crédito 
del Banco de España frente al Estado sobre el total de activos subió desde 
el 34,2 por 100, en 1862, un mínimo para el período 1856-1873, al 81,7 
por 100, en 1864, máximo en el mismo tiempo. Posteriormente a ese año, 
dicha proporción osciló en tomo al 60 por 100. En 1864, la Junta General 
de Accionistas del Banco de España decidió incrementar su capital hasta la 
cifra de 200 millones de reales, para lo que estaba autorizado desde 1851, 
ante la perspectiva de una ampliación del crédito al gobierno. También 
en 1864 se reformó por el poder ejecutivo el contenido metálico de la 
moneda española, rebajándolo, con el fin de limitar su extracción, y se 
introdujo el sistema decimal, declarándose unidad básica al escudo, equi-
valente a diez reales, y a la peseta de cuatro reales y al real unidades 
divisionarias. 
A partir de 1858, tras la salida de los progresistas del gobierno, el gabinete 
de la Unión Liberal abandonó la venta de bienes eclesiásticos. Por otra 
parte, los gastos militares se multiplicaron en una serie de expediciones 
bélicas a Marruecos, México y Cochinchina, y en la guerra del Pacífico. 
El gasto público total presupuestado se duplicó entre 1856 y 1866, no sólo 
a impulsos de los gastos militares, sino por la influencia de las subven-
ciones ferroviarias. En 1866, tras la vuelta al poder de los moderados, el 
Ministro de Hacienda, Alonso Martínez, ideó un plan de auxilio al Tesoro 
basado en la concesión del monopolio de emisión al Banco de España, 
con la absorción de los emisores provinciales, lo cual ampliaría considera-
blemente la posibilidad de abrir crédito al gobierno. Una casa inglesa, la 
Overend and Gurney, en combinación con otros banqueros británicos, finan-
ciaría la operación. La opinión pública extranjera veía con buenos ojos 
esta posibilidad de sacar a la Hacienda española de su sombría situación, 
cuando la deuda exterior se cotizaba al 40 por 100. Para entonces, los 
rumores sobre el mal estado de la Hacienda y, por ende, del Banco, 
con quien aquélla tenía cuantiosos compromisos, dieron lugar a la forma-
ción de largas colas en las puertas de la sociedad emisora, en demanda 
de metálico para cambiar por billetes, cosa que el Banco de España reali-
zaba en cortísima proporción, de acuerdo con una política restrictiva de 
cambios plasmada en la Real Orden de 24 de julio de 1864. La idea de 
fortalecer el Banco y ampliar los horizontes de financiación al sector pú-
blico eran, por lo tanto, algo más que una perspectiva lisonjera; en realidad 
todo parecía indicar que se necesitaba una solución de emergencia. Sin 
embargo, la crisis internacional hizo que Overend and Gurney suspendiera 
pagos, con lo que hubo de desistirse, al menos por el momento, del pro-
yecto de conceder el monopolio de emisión al Banco de España. 
Con todo, y tal como se ha dicho más arriba, a partir de 1867, el Banco 
de España se esforzó por incrementar su apoyo al Tesoro, y en 1868 se 
suscribió un convenio entre la Hacienda y el Banco por el que éste se 
encargaría de la recaudación impositiva, a imagen y semejanza de la estrecha 
relación que hubo entre ambos en la época en que fue Ministro Alejandro 
Mon, y que se interrumpió tras la crisis de 1847-48. Dicho convenio no 
se quebró con la Revolución de septiembre y continuó vigente a lo largo 
del sexenio 1868-1874. En realidad, tras el desencadenamiento de la crisis 
de 1866, los gestores del Banco dieron pruebas de una asombrosa capa-
cidad de encontrar recursos y arbitrar soluciones a corto plazo, no sólo 
para reafirmar su crédito al gobierno, sino también para salvarse a sí mismo 
en medio del malestar general. 
Una extensa serie de medidas componen la política renovadora de Laureano 
Figuerola, a raíz de la Revolución de 1868, que van desde el desarme aran-
celario hasta los intentos de reforma de la Hacienda, las facilidades 
legales para la explotación de las minas españolas por particulares y la 
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enajenación de yacimientos a inversores extranjeros. En esta política, desde 
el punto de vista monetario, destaca, por su importancia, la declaración 
de la peseta de 100 céntimos como unidad básica del sistema español, de 
acuerdo con el Decreto de 19 de octubre de 1868. Con ello se trataba 
de homologar la moneda nacional a las integrantes de la Unión Moneta-
ria Latina, en la que participaban Francia, Bélgica, Italia, Grecia y Suiza, 
con el establecimiento de una equivalencia fija entre oro y plata. Se ha 
dicho que la aproximación de la moneda española al patrón bimetálico de 
la Unión Monetaria Latina se realizó para facilitar los movimientos eco-
nómicos con Francia. Esta decisión daría lugar a una circulación casi ex-
clusiva de la plata, al ser, en la práctica, inferior su valor al teórico. El pú-
blico comenzó a acaparar oro, se suspendieron las acuñaciones de este me-
tal y se procedió a una rebaja de la definición legal de la plata. Para al-
gunos observadores, la menor cantidad de circulante que resultó de esta 
situación acabó agravando la situación depresiva de la economía española 
tras la crisis de 1866, que se prolongaría hasta 1874. 
Los persistentes problemas de la Hacienda española llevaron, en el último 
año del sexenio revolucionario, a considerar de nuevo la posibilidad de 
otorgar el monopolio de emisión al Banco de España. El decreto de 19 de 
marzo de 1874, firmado por el Ministro de Hacienda José Echegaray, y 
que se elevaría a rango de Ley en 17 de julio de 1876, concedía el privilegio 
de emitir billetes al instituto de Madrid, a cambio de lo cual se comprometía 
a facilitar a la Hacienda un anticipo de 125 millones de pesetas. El Decreto 
concretaba las operaciones del Banco: la facultad de descuento, giro y présta-
mo, la recepción de depósitos y la apertura de cuentas corrientes, y la exten-
sión de crédito al gobierno. Se prohibía, sin embargo, anticipar al Tesoro sin 
las garantías debidas, negociar con efectos públicos y efectuar préstamos so-
bre las propias acciones. 
Se establecía un plazo firme para la desaparición de los bancos emisores de 
provincias. En verdad, algunos de éstos se encontraban en situación de prácti-
ca extinción a raíz de la crisis de 1866, lo cual parecía dar la razón en parte a 
quienes, como Santillán, habían augurado, varios años antes, un porvenir 
lúgubre al optimismo liberal en materia de pluralidad de emisión. Pero otras 
sociedades emisoras se habían defendido de las dificultades con destreza y 
parecían encaminarse a un futuro de prosperidad. Tras el Decreto de marzo 
de 1874, tenían que elegir entre su absorción por el Banco de España, como 
sucursales o su supervivencia como bancos de préstamos y descuentos, es de-
cir, asimilados a lo que la legislación de 1856 llama sociedades de crédito. Ca-
si todos los emisores, más interesados en la facilitación de liquidez a la econo-
mía real de sus respectivos ámbitos económicos que en la inversión financie-
ra, optaron por la primera de esas posibilidades. De los quince bancos pro-
vinciales de emisión, cinco se decidieron por continuar su actividad como 
bancos comerciales. 
El tope de emisión, para el Banco de España, sería del quíntuplo de su capital 
efectivo, que podía ascender a 150 millones de pesetas, con una reserva me-
tálica mínima de la cuarta parte del circulante. 
Hay que subrayar cómo la solución de conceder el monopolio de emisión al 
Banco de España -medida que, en principio, debía disgustar a los liberales 
de 1868, como el propio Echegaray- venía impuesta por la precaridad en que 
se encontraba la Hacienda. No se trataba sólo de que el sistema tributario de 
1845, basado en la imposición de producto, permaneciera rígido ante las cre-
cientes necesidades de un Estado moderno, ni de que los esfuerzos reforma-
dores de Figuerola hubieran sido cortados de raíz. El problema, acuciante 
ahora, era, de nuevo, una guerra contra los carlistas, que otra vez ame-
nazaban seriamente al gobierno de Madrid, en medio del caótico panorama 
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político del final de la Primera República. En el año fiscal de 1873-74, las obli-
gaciones de la Deuda representaban el 77 por 100 de los ingresos ordinarios 
del Tesoro, y el endeudamiento público se incrementó en un 100 por 100 a lo 
largo del sexenio revolucionario, alcanzando el crecido volumen de 10.177,6 
millones de pesetas en 1874-75. Esto sólo por lo que se refiere a la Deuda del 
Estado, cuya cotización había descendido al nivel ínfimo del 10 por 100. Por 
su parte, la Deuda del Tesoro en 1874 superaba los 739,7 millones de reales. 
Este tipo de Deuda se emitía a corto plazo y servía, teóricamente, para salvar 
los desfases temporales entre los ingresos y gastos realizables dentro de un 
ejercicio presupuestario. Pero, en la práctica, la insuficiencia del sistema tri-
butario llevaba a que la Deuda del Tesoro se convirtiera en un medio más de 
aumentar los ingresos del gobierno, a fin de poder hacer frente a los gastos 
corrientes. Ello, a su vez, obligaba a que de cuando en cuando, la Deuda 
del Tesoro hubiera de consolidarse en Deuda del Estado, es decir, 
a largo plazo. 
A ese expediente hubo de recurrir el Ministro Salaverría en 1876 con una 
reforma que se centró, una vez más en la dilación del cumplimiento de 
las obligaciones públicas, operación que se hizo sobre la base del acuerdo 
entre el Estado y sus acreedores. Las normas en que se fijó esta reforma son 
las Leyes de 3 de junio y 21 de julio de 1876, 11 de julio de 1877, 17 de 
mayo de 1878 y 1 de enero de 1879. Es preciso observar cómo en los 
primeros tiempos de la Restauración la guerra civil había obligado a una 
elevación del 20 por 100 de la Deuda del Estado, en dos años, y casi el 
100 por 100 en la del Tesoro, entre 1874 y 1877. Pero, además, la insolvencia 
estatal no era sólo una amenaza. En 1874-75 y 1875-76 sólo se habían pre-
supuestado 88,8 y 99,4 millones de pesetas, respectivamente, para el servi-
cio de la Deuda del Estado, cuando en 1872-73 el presupuesto por ese 
concepto había sido de 308,1 millones de pesetas y en 1873-74 de 238,3 
millones de pesetas. Hay también que señalar que en 1874-75 sólo se rea-
lizó el 45,9 por 100, y en 1875-76 el 71,4 por 100, de lo presupuestado 
para los gastos en intereses y amortización de la Deuda del Estado. 
Puede comprenderse cómo era importante en esas circunstancias, para el 
Gobierno, la nueva relación abierta con el Banco de España, con un poder 
de emisión multiplicado, y por tanto con una mayor capacidad para prestar 
crédito. Hasta finales del siglo X I X , ese poder de extender crédito estuvo 
al servicio preferente del Estado. Los activos del Banco de España frente 
al sector público interior fueron mayoritarios, y casi siempre por encima 
del 50 por 100 de los activos totales. Los pasivos monetarios del Banco 
pasaron de ser 214,9 millones de pesetas en 1875 a más de 1.000 millones 
trece años después y a más de 2.200 millones en 1898. La circulación de 
billetes, en concreto, se multiplicó por 7 entre 1875 y 1895, siendo en este 
último año de 994,4 millones de pesetas. Ese crecimiento de los pasivos 
monetarios se explica justamente por la atención cada vez mayor prestada 
por el Banco a la financiación del sector público. Para proceder a tal incre-
mento de los billetes emitidos -además del experimentado por las cuentas 
corrientes, cuyo importe se cuadruplicó entre 1875 y 1895- la facultad 
de emisión del Banco se amplió en 1891 hasta la cantidad de 1.500 millones 
de pesetas. 
A pesar de la reforma de Salaverría, de 1876, continuó el crecimiento de 
la Deuda en los años siguientes, en todo caso con una pendiente menor. 
En 1879, la Deuda del Estado llegaba a 12.890 millones de pesetas, cuando 
en 1874-75 había alcanzado los 10.177 millones. La Deuda del Tesoro en 
1878 superaba ya los 1.500 millones de pesetas. Era necesaria otra reforma 
del crédito público y ésa fue la que emprendería el Ministro Juan Francisco 
Camacho entre 1881 y 1883, con unos resultados positivos, en cuanto la 
Deuda del Estado se estabilizó en tomo a los 6.500 millones, entre 1885 
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y 1898. No obstante, en 1893 se superaron los 500 millones de pesetas 
de Deuda del Tesoro y en 1896 los 800 millones. La razón de dicho cre-
cimiento era la permanencia de un cuadro tributario y una organización 
recaudatoria que no sólo contenía elevadas dosis de fraude fiscal, sino que 
también quedaba cada vez más alejada de la evolución de la economía 
real y del surgimiento de nuevas actividades y de fuentes de riqueza mo-
dernas. Entre 1883 y 1900 se cerró nada más que un ejercicio presupues-
tario con superávit, y ello a pesar de que se realizó un esfuerzo por 
limitar los gastos del gobierno. 
La reforma de la Deuda de Camacho, de la que se ha elogiado su rapidez 
y la extensión de su alcance, consistió en la creación de una nueva clase 
de títulos, con el 4 por 100 de interés, en que se convirtieron una amplia 
serie de deudas del Estado y del Tesoro, con el concurso muy activo del 
Banco de España. Aunque hubo críticos que acusaron al Ministro por 
colocar al Banco en una situación comprometida, dada la envergadura de 
la operación, lo cierto es que los beneficios que obtuvo la sociedad emisora 
fueron positivos. En 1882, las ganancias líquidas del Banco de España su-
peraron la proporción del 35 por 100 de los recursos propios, prácticamente 
el doble de los beneficios medios alcanzados entre 1874 y 1879 y de los 
que lograría entre 1884 y 1895. Posteriormente, los beneficios superarían 
la cota del 20 por 100 de los recursos propios entre 1895 y 1908. ^Memoria 
del Banco de España de 1881 declaraba: «Las relaciones con el Gobierno 
y con el Tesoro público son íntimas y cordiales, ayudando el Banco siempre 
con su concurso, dentro de las prescripciones legales, hasta el punto de 
haber negociado en las más favorables condiciones para ambos la conversión 
de varias deudas del Estado y del Tesoro en la nueva amortizable al 4 por 
100, prestando así un nuevo y señalado servicio al país». En la del año 
siguiente se decía: «También la Deuda consolidada se ha convertido en la 
perpetua al 4 por 100, prestando el Banco su valioso concurso en esta evo-
lución, al encargarse, con arreglo a la Ley de 29 de mayo último del pago 
de los intereses de la interior y exterior con el producto de la recaudación 
de contribuciones, y el impuesto de derechos reales, en cuanto éstas no 
alcancen». Y más adelante se anunciaba, en la Memoria de 1882: «Para este 
servicio ha celebrado un convenio con el Gobierno, firmado en 22 de 
noviembre último, por el cual ha de situar, por cuenta del Tesoro público, 
los fondos necesarios en París y Londres, además del pago en Madrid y 
provincias. La importancia de esta operación, propia de un Banco nacional, 
trae consigo mayor movimiento de capitales por medio de los instrumentos 
de crédito». 
El Banco, por tanto, no sólo prestaba al gobierno, admitiendo en su cartera 
títulos de Deuda del Estado y del Tesoro, sino que servía de intermediario 
en la colocación de estos activos con el público y satisfacía el pago de 
intereses y amortizaciones. La Ley de 12 de mayo de 1887 consagraba los 
vínculos entre el Banco y el sector público, confiándose a aquél el servicio 
de Tesorería del Estado, con la centralización en sus cajas de los ingresos 
y pagos del Tesoro. 
No debe, sin embargo, omitirse el hecho de que el Banco, aunque en 
proporción menor que con el Estado, realizaba operaciones de crédito con 
el sector privado de la economía española en los últimos veinticinco años 
del siglo X I X . Las efectuaba en Madrid o en sus numerosas sucursales, que 
eran ya 58 al final del siglo, con las grandes empresas de ferrocarriles, 
por lo normal no en operaciones de crédito a largo plazo, sino en la facili-
tación de liquidez y en la admisión de depósitos, con las sociedades texti-
les, alimentarias o siderúrgicas, con compañías o con otros bancos y ban-
queros de dentro y fuera del país. No estuvieron ausentes, sin embargo, 
las críticas ante la atención relativamente limitada que prestaba el Banco 
ANTONIO ROMERO ORTIZ 
Gobernador del Banco de España desde 
marzo de 1881 a octubre de 1883. Antes 
había sido ministro de Gracia y Justicia 
con el general Serrano tras la revolución de 
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ser proclamado rey Alfonso X I I . 
Retrato por Dios coro T. de la Puebla. 
Col. Banco de España. 
JUAN FRANCISCO CAMACHO 
Gobernador del Banco de España desde 
octubre de 1883 a enero de 1884 y desde 
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tión hizo posible, entre otras operaciones, 
la conversión de las diferentes deudas del 
Estado y del Tesoro amortizable del 4 por 
100. Con anterioridad, en 1856, había sido 
director de la Sociedad Española Mercantil 
e Industrial, bajo cuyos auspicios se consti-
tuyó en Madrid la compañía de ferrocarri-
les M.Z.A. Ministro de Hacienda durante 
los años 1872, 1874 y 1881. 
Retrato por M . de Ojeda. Col. Banco de 
España. 
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Director de la Gaceta de Madrid, redactor 
de E l Occidente y la Epoca, ocupó las car-
teras ministeriales de Hacienda, de Gracia 
y Justicia y de Fomento. E l 14 de julio de 
1891, siendo Ministro de Hacienda, pro-
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«Historia de la Administración Pública 
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SANTOS DE ISASA Y VALSECA 
Gobernador del Banco de España en dos 
ocasiones: abril-diciembre de 1892 y abril-
septiembre de 1895. Desempeñó varias ve-
ces la cartera de Fomento en gabinetes pre-
sididos por Cánovas del Castillo. También 
fue presidente del Tribunal Supremo. 
Retrato por V. Palmaroli. Col. Banco de 
España. 
a las actividades productivas y comerciales. El Banco de España, entre 
1874 y 1900, fue, sobre todo, prestamista del gobierno y tesorero del Estado, 
y, naturalmente, responsable de la emisión. No desarrollaría aún la función 
de banco de bancos o sustentador, en última instancia, del sistema credi-
ticio. En lo que se refiere a la función de gestor de la política monetaria, 
tampoco puede decirse que adoptara, en los últimos veinticinco años del 
siglo X I X , una estrategia definida por criterios distintos al de responder 
a las demandas de crédito por el gobierno. 
En cuanto a la acción emisora, el persistente saldo negativo de la ba-
lanza de pagos, que suponía el continuo drenaje de oro de la economía 
española, y el gran aumento experimentado por la circulación fiduciaria, 
hicieron que a partir de 1883 se dejara de cambiar billetes por oro, con 
lo cual se consagraba el patrón fiduciario en España basado en la plata 
y los billetes. El Banco de España, a fin de mantener el respaldo me-
tálico obligado a su emisión de papel moneda, hubo de efectuar com-
pras de oro en el extranjero, y ello incidió en una disminución de sus 
beneficios, aunque obtuvo ganancias ciertas en las acuñaciones de plata, 
muy abundantes, sobre todo entre 1887 y 1892, y más aún entre 1896 y 
1899. Las existencias de moneda de plata pasaron de 707 millones de pesetas 
en 1882 a 1276 millones en 1899. 
Como se ha dicho más arriba, por Ley de 14 de julio de 1891, que firmaba 
el Ministro Cos-Gayón, se elevaba el tope de emisión de billetes hasta los 
1.500 millones de pesetas, se prorrogaba la duración del Banco como único 
de emisión hasta 1922, y, en compensación, se anticipaban al Tesoro 150 
millones de pesetas, en tres anualidades, no reintegrables del todo hasta 
1921. Debe destacarse, en esta norma, la desaparición de la relación legal 
entre el capital del Banco y la emisión de billetes que, a partir de entonces, 
se regularía exclusivamente en función de las reservas metálicas. Asimismo, 
se establecía que la suma de los billetes en circulación, los depósitos y las 
cuentas corrientes no podían superar el metálico en caja, las pólizas de 
préstamos, los créditos en garantía y los efectos descontables hasta un 
máximo de noventa días. Por su parte, el Banco podría prestar sobre la 
garantía de cédulas hipotecarias, obligaciones de ferrocarriles y valores 
industriales y comerciales. 
La siguiente ocasión en que se facultó al Banco para elevar el límite de 
emisión fue el 17 de mayo de 1898, hasta la cantidad de 2.500 millones 
de pesetas, en plena guerra colonial. Por convenio de 2 de agosto de 1899, 
se abrió un crédito al gobierno de 100 millones de pesetas al 2,5 por 100. 
Además, otras operaciones como anticipos y negociación de obligaciones, 
bonos y pagarés crecieron espectacularmente con ocasión del enfrenta-
miento bélico en Cuba y Filipinas. 
El Banco realizó un esfuerzo muy importante para contribuir a la finan-
ciación de las guerras coloniales, llegando a representar, en 1898, 
los activos del Banco frente al sector público el 73 por 100 de los totales. 
En la facilitación de recursos al Estado, junto al Banco emisor contribuye-
ron otros intermediarios financieros y ahorradores particulares, hasta cubrir 
un coste que, según la mayoría de los observadores, estuvo situado entre 
los 2.000 y 3.000 millones de pesetas. Las guerras se financiaron sin recurrir, 
de momento, a aumentos de la presión tributaria sobre los ciudadanos 
españoles, por el expediente de aumentar el endeudamiento público y gracias 
al incremento en la circulación fiduciaria, lo cual venía a coincidir, por 
otra parte, con el final de una coyuntura internacional de precios en dis-
minución y aumentaba la posibilidad de tensiones inflacionistas. 
La situación de la Hacienda, tras las guerras finiseculares, exigía un cambio 
que ya no podía consistir en un simple arreglo de la Deuda, sino que 
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PÍO GULLÓN E IGLESIAS. Gobernador del Banco en dos 
ocasiones: 1892-1895 y 1901-1902. Político liberal, 
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ANDRÉS MELLADO. Alcalde de Madrid, 
Ministro de Instrucción Pública y Académico de 
la Lengua, fue Gobernador del Banco en 1902. 
Retrato por R. Villodas. Cat. n.0 26 
54 
exigía la modificación del sistema impositivo, casi inalterado desde hacía 
más de cincuenta años. En ello consistió la reforma de Femandez-Villaverde, 
dirigida a introducir nuevas figuras tributarias, reorganizar la Deuda del 
Estado y del Tesoro y plantear una nueva relación entre el sector público 
y el Banco de España. 
Uno de los principios de la reforma de Fernández-Villaverde era el de 
que la Hacienda debía intentar conseguir el equilibrio presupuestario. 
Por ello, había de moderarse el crédito y limitar los gastos en servicio 
de Deuda. Ello se tradujo en una disminución de la presión del Tesoro 
frente al Banco, cuyos activos públicos se redujeron hasta situarse en tomo 
al 20 por 100 de los totales. Se buscaba, a la vez, frenar la expansión 
fiduciaria, en una línea estabilizadora que contó con la colaboración del 
Banco. El tope de emisión descendió de 2.500 a 2.000 millones de pesetas, 
aunque, en la práctica la circulación no había pasado de los 1.500 millones 
de pesetas. El Banco de España, además, aceptaba que se recortara a la 
mitad el interés de la Deuda de Ultramar que tenía en sus cajas, de acuerdo 
con las normas inspiradoras del radical arreglo del crédito público que 
intentaba Fernández-Villaverde, y que atendían a una rebaja sustancial 
de los intereses de la Deuda y a la suspensión de las amortizaciones. La 
reducción del interés en la Deuda de Ultramar que poseía el Banco se 
estipula por el convenio que firmaron Fernández-Villaverde y Luis María 
de la Torre, conde de Torreánaz, en representación del instituto emisor, 
el 2 de agosto de 1899, y que permitió un ahorro al gobierno de algo más 
del 3 por 100 del presupuesto de ingresos. Por otra parte, el Banco abría 
un crédito de 100 millones de pesetas, a fin de proceder a una conversión 
de la Deuda anterior en otra nueva, operación que se desarrolló en 1900. 
Se ha afirmado que la reforma de Femández-Villaverde no hubiera sido 
posible sin la ayuda del Banco de España. Este no sólo retuvo en su poder 
una cifra elevadísima de Deuda del Tesoro, sino que procedió a una dis-
minución del tipo de descuento del 5 al 4 por 100 en 1899 y al 3,5 por 100 
en 1900, lo cual, como es lógico, estimuló la demanda de créditos y alentó 
la inversión. Sin embargo, esta medida dificultaba la política de reducción 
de la circulación fiduciaria. De hecho, entre 1899 y 1901 la emisión aumen-
tó en un 10 por 100. 
En 22 de enero de 1902, un proyecto de Ley del Ministro de Hacienda 
Urzáiz tendía a la reducción de la circulación fiduciaria con una clara 
inspiración en la británica Ley Peel de 1844. Se preveía otra vez la sepa-
ración del departamento de emisión del Banco del resto de sus operaciones, 
con un respaldo muy fuerte en oro de la circulación de billetes. 
El Banco de España mostró una oposición cerrada ante este proyecto, 
surgiendo numerosas voces en otros ámbitos en contra del mismo, siendo 
el argumento básico de todos los oponentes a Urzáiz el hecho de que en 
España la carencia de oro hacía inviable el plan de reorganización monetaria. 
Sin embargo, poco después, habiendo sustituido Tirso Rodrigáñez a Urzáiz 
en la cartera de Hacienda, se sancionó por Ley de 13 de mayo de 1902 
un nuevo proyecto de ordenación del sistema emisor, tendente también 
a restringir la circulación fiduciaria, pero sin pretender la división del Banco 
en dos departamentos. El tope de emisión se fijaba en 2.000 millones de 
pesetas. Hasta los 1.200 millones de pesetas, la garantía metálica sería de 
la tercera parte, y de ella la mitad en oro; si la emisión se fijaba entre 1.200 
y 1.500 millones de pesetas, la garantía metálica pasaba a ser del 60 por 
100, siendo el 40 por 100 oro, y si la cifra de billetes superaba los 1.000 
millones de pesetas, la garantía metálica subía al 70 por 100, con el 50 por 
100 en oro. Asimismo se dictaban varias medidas para reducir el peso de 
la Deuda en poder del Banco. 
RAIMUNDO FERNÁNDEZ VILLAVERDE 
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nistro de Justicia en 1891; de Gobernación 
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Retrato por Sorolla. Palacio del Congreso. 
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Gobernador del Banco de España de marzo 
a octubre de 1899, cargo que hubo de aban-
donar al ser nombrado ministro de Gracia 
y Justicia en sustitución de Durán y Bas, 
en el gabinete presidido por D. Francisco 
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Retrato por M. de Ojeda. Col. Banco de 
España. 
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Subgobernador del Banco de España du-
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ocasiones: febrero de 1910 - abril de 1911, 
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Retrato por J.A. Benlliure. Col. Banco de 
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El 17 de julio de 1902 se firmó un nuevo convenio entre Rodrigáñez y Benito 
Fariña, subgobernador del Banco en funciones de gobernador, que se dirigía 
igualmente a reducir la circulación de billetes y a implantar en España 
el sistema llamado de Wagner o «continental», basado en el respaldo de 
la emisión por metálico y valores fácilmente realizables, en vez del método, 
que había regido en España, de fundamentar la cartera del Banco en 
títulos públicos que el Estado, en su mayor parte, realizaba a largo plazo 
o consolidaba en otros nuevos, con lo cual se mantenían los mecanismos 
de expansión fiduciaria. 
Tras la gestión de Rodrigáñez, a comienzos del nuevo siglo, hubo varias 
iniciativas por aumentar el respaldo áureo de la circulación de billetes, entre 
las que destacan los proyectos de Navarro Reverter, de 1906, y de Gon-
zález Besada, en el mismo año, que, en realidad buscaban la orientación 
del sistema monetario español hacia el patrón vigente en la casi totalidad 
de las economías europeas. En 1912, un nuevo proyecto, debido otra vez a 
Rodrigáñez, se dirigía a liquidar la cartera de Deuda flotante o del Tesoro 
del Banco, de modo que la circulación de billetes se regulara por metá-
lico y otros valores. 
De hecho, los billetes en circulación se incrementaron desde 1.623,3 mi-
llones de pesetas en 1902, año de la Ley Rodrigáñez, a 1.973,6 millones 
en 1914. De 1902 a 1906 se había dado una continua reducción en el 
circulante desde los citados 1.623,3 millones hasta 1.524,8 millones de pe-
setas. En cuanto al respaldo metálico, la existencia plata aumentó desde 
432 millones de pesetas en 1901 a 811 millones en 1908 y 709 millones 
en 1914. El oro pasó de suponer 370 millones de pesetas en 1901 a 453 mi-
llones en 1907 y 720 en 1914. 
Los activos del Banco frente al sector público interior continuaron dismi-
nuyendo hasta 1908; entre 1901 y 1908 la reducción de esta partida fue 
nada menos que del 73 por 100. Aunque luego hubo una cierta recupera-
ción, en 1914 se alcanzaron los 455 millones de pesetas, lo que representaba, 
aproximadamente, la tercera parte de lo que importaban los activos públi-
cos del Banco en 1901. 
A l mismo tiempo, se observa un rápido incremento de los créditos del 
Banco frente al sector privado interior. Esta partida del Activo pasó de 
327,4 millones de pesetas en 1901 a 637,3 millones en 1906 y 853,5 en 
1914. En términos porcentuales, si en 1899 los activos públicos interiores 
habían supuesto el 63,2 por 100 de los totales del Banco, lo que revela 
el peso enorme del endeudamiento del gobierno por la guerra, en 1914, 
dicha proporción se había reducido al 19,4 por 100. En cambio, los activos 
privados, que en 1899 había supuesto el 16,1 por 100 de los totales, aumen-
taron hasta el 25,3 por 100 en 1914. 
Las cifras anteriores revelan que, tras la acción de Femández-Villaverde y 
Rodrigáñez se incrementaron las reservas metálicas y aumentó la cartera 
del Banco de España relacionada con las actividades del sector privado 
de la economía española. A ello, desde luego, contribuyó el éxito inicial 
de la reforma tributaria, la cual logró que se alcanzara el superávit en una 
serie de ejercicios presupuestarios, evitándose así, de momento, que se 
reprodujeran las solicitudes de crédito para el sector público. 
Si bien descendió la cartera de efectos públicos del Banco, no lo hizo la 
cantidad de billetes en circulación, lo que se explica por la atención cre-
ciente que el instituto emisor prestaba al crédito al sector privado, a 
comienzos del siglo XX. Este hecho, de indudable importancia para la 
evolución de la economía española, en pleno proceso de modernización. 
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se reflejaba en el comportamiento de las sucursales del Banco. A finales 
del siglo X I X , fueron considerables los flujos monetarios desde las ciuda-
des con agencia del Banco hacia las cajas centrales de Madrid. A partir 
de 1900 cambia esa situación, y los recursos de las sucursales se quedan, 
en su mayor parte en la región, e incluso hay envíos de fondos desde 
Madrid hacia las provincias. 
En 1913 y 1914 se dan las primeras manifestaciones, todavía tímidas, de 
actuación del Banco de España como banco de bancos, al respaldar al 
sistema crediticio cuando sobrevino la suspensión de pagos de dos impor-
tantes sociedades bancadas de Madrid y de Bilbao. 
Cuando estalló la guerra mundial, la neutral España se convirtió en un 
activo abastecedor de los países beligerantes, con lo cual se produjo un 
excedente de la balanza comercial y una entrada de oro en la economía 
de la nación. El Banco, una vez alcanzada la paridad de 1868, se dedicó 
a aumentar rápidamente sus reservas metálicas y a expandir la circulación 
monetaria, lo que dio lugar a un agudo proceso inflacionario, bajo la 
presión, además, de una demanda exterior cada vez más fuerte. 
El Banco de España que ya había tenido, años atrás, una experiencia po-
sitiva en el crédito internacional con su participación en el Banco de 
Marruecos y en los préstamos al Sultanato de esa nación, tras la Con-
ferencia de Algeciras, facilitó adelantos, en 1918, a la banca francesa y 
norteamericana. 
Con el alza de precios perdía atractivo, para los ahorradores, la inversión 
en Deuda Pública, operación en la que habitualmente servía el Banco de 
España de intermediario. Comenzó entonces, a partir de 1917, lo que se 
ha conocido como «monetización de la Deuda», práctica consistente en la 
pignoración automática de los títulos públicos en el Banco a un tipo de 
interés menor del que aquéllos llevaban incorporado; ello, como es lógico, 
aumentaba la preferencia del público por los activos del Estado, ya que 
suponían una liquidez casi perfecta, más la correspondiente remuneración 
anual, mientras estuvieran en poder de los inversores. De hecho, los cré-
ditos con garantía de valores del Banco de España pasaron de 828 millo-
nes de pesetas en 1916 a 1.497 millones en 1917. La asimilación, por esa 
vía, de títulos del Estado, que incrementaban su Activo, hacía que el 
Banco ampliara su volumen de pasivos, por lo que tiene sentido identificar a 
este tipo de operaciones como un efectivo proceso de monetización de la 
Deuda Pública. Por otra parte, en la coyuntura expansiva de esos años, 
manifiesta en el impresionante volumen de creación de sociedades y am-
pliación de negocios, la solicitud de crédito al sistema bancario fue otro 
factor favorable al crecimiento de la oferta monetaria, en lo cual desem-
peñaron un papel muy importante los grandes bancos privados de alcance 
nacional creados a principios de siglo, principalmente en Madrid y Viz-
caya. Cuando acabó la guerra, la economía española hubo de readaptarse 
a una situación de menor actividad real, con una demanda exterior que 
había descendido de manera notable, con un excedente de nuestra balanza 
exterior que había acabado por desaparecer, y con un tipo de cambio de-
teriorado. Ante el nuevo ciclo, de carácter contractivo, hubo dificultades 
graves para muchos intermediarios financieros, algunos de los cuales ce-
rraron sus puertas a lo largo de la década de 1920. 
El Banco de España, que había solicitado ampliación de capital en plena 
euforia de negocios, vio pospuesta su demanda por el gobierno, que pre-
firió proceder a una reorganización más amplia del sistema financiero, la 
cual se concretaría en la Ley de Ordenación Bancaria de 1921, conocida 
también como Ley Cambó. 
JOSÉ SÁNCHEZ GUERRA 
Gobernador del Banco de España en dos 
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Retrato por J. Llasera. Col. Banco de 
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En ese texto legal aparece, por primera vez, una separación normativa 
entre el banco central y la banca privada, regulándose las relaciones entre 
uno y otra, así como las funciones propias de cada institución. Asimismo, 
el Banco de España aparece como órgano principal de la política mone-
taria del gobierno y como banco de bancos. Para realizar este último 
cometido se creaba el Consejo Superior Bancario, auténtico órgano cor-
porativo de la banca privada, a cuyos miembros el Banco de España 
concedería una rebaja o bonificación en sus operaciones de redescuento. 
Este particular tendía a reducir la actividad directa del Banco con el 
público, para ser con preferencia banco de bancos; su política de interés 
y redescuento afectaría al conjunto de la economía española, pero a través 
de la relación entre el emisor y la banca privada. Como han apuntado 
algunos observadores, esa estrategia quedaba, sin embargo, parcialmente 
desvirtuada en cuanto mantuviera el Banco, y así había de suceder, el 
mecanismo de pignoración automática de la Deuda Pública. De hecho, 
la banca privada obtenía crédito por la vía de la pignoración de la Deuda, 
al margen de los redescuentos, por medio de los cuales se pensaba que el 
Banco de España podía orientar la política monetaria. 
La Ley Cambó fijaba también la participación del Tesoro en los benefi-
cios del Banco, de acuerdo con una escala gradual, y se daban normas 
para la acción conjunta del gobierno y del emisor en la intervención en el 
mercado de cambios para defender el valor de la peseta. Preciso es también 
subrayar aquí que el mantenimiento de bajos tipos de interés, que favo-
recían la colocación de la Deuda Pública en las condiciones descritas, era, 
en cambio, contraproducente para la afirmación internacional del valor de 
la peseta, ya que tipos más elevados en el exterior podrían estimular la 
salida de capitales españoles. La intervención de los cambios en el mercado 
monetario, prevista en la Ley, era una contrapartida a dicho inconveniente, 
pero al no hacer depender del Banco, de manera completa, esa facultad, 
se le restaba poder efectivo como banco central. Otra posibilidad de ac-
ción, en el mercado de la peseta, hubiera podido residir en la utilización 
de las voluminosas reservas de oro que conservaba el Banco, pero a esta 
alternativa se opondrían los propios accionistas de la sociedad emisora 
que, en esa coyuntura, desconfiaban de la voluntad real de los gestores 
de la Hacienda por conformar su sistema a una política ortodoxa, y te-
mían ver desvanecerse sus existencias de metal en el curso de estériles 
maniobras por mantener fugazmente el valor exterior de la moneda. 
En cuanto a la regulación del propio Banco, la Ley Cambó disponía la prórro-
ga del privilegio de emisión del Banco, que caducaba en 1921, según la Ley 
Rodrigáñez de 1891. Asimismo, se acordaba la ampliación del capital hasta 
177 millones de pesetas, mediante la conversión en acciones de bonos de ren-
ta fija creados en 1918, y se consolidaban un anticipo de 150 millones de pese-
tas al gobierno, fijado en la Ley de 1891, y otro de 100 millones de Deuda de 
Ultramar. El tope de emisión se establecía en 5.000 millones de pesetas, con 
una autorización al gobierno para ampliarlo a 6.000 millones, y se mantenía 
el coeficiente de caja que preveía la Ley de 1891. 
En la década de 1920, los problemas del cambio de la peseta, en los que 
influía tanto la relación de los precios españoles con los extranjeros como 
el saldo desfavorable de la balanza de pagos, se agravaron con la inesta-
bilidad general de las monedas europeas. El final de la guerra mundial 
dio lugar a una amplia fluctuación del valor de las divisas, debido a los 
procesos inflacionistas sufridos en algunos países, como resultado del vo-
luminoso endeudamiento en que se había incurrido para financiar el con-
flicto, o, por el contrario, a severas deflaciones explicadas por el intento 
de vuelta al patrón oro. En esa perspectiva, los capitales a corto plazo 
experimentaron una extraordinaria movilidad, según la evolución de los 
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tipos de interés, en las diferentes economías, y también por las expectativas 
de modificación del valor oficial de las monedas. La banca española no 
estuvo ajena a este proceso y, en concreto, la especulación con el marco 
alemán, ante la esperanza de una revalorización de dicha divisa, fue una 
operación en la que participaron varias sociedades, algunas de las cuales 
quebraron al no cumplirse tales previsiones. A su vez, la creencia en la 
elevación oficial del valor de la peseta, en 1926 y 1927, provocó la entrada 
masiva de capitales a corto plazo, y su brusca salida, en 1928, al compro-
barse los pocos fundamentos de esa expectativa, agravó aún más la débil 
cotización de la peseta. Según algunos autores, estos problemas monetarios 
fueron decisivos en la extensión de la crisis de confianza a que se enfrentó 
la Dictadura de Primo de Rivera en sus últimos años. 
La intervención en el mercado de monedas prefigurada en la Ley Cambó, 
de 1921, fue puesta en práctica en 1928, con un Comité Interventor de 
Cambios, con un fondo de 500 millones de pesetas aportados por la Ha-
cienda y el Banco de España. A la vez, se nombró la Comisión para el 
estudio de un eventual ingreso de España en el patrón oro. Las conclu-
siones de la Comisión fueron negativas respecto a la implantación del 
patrón metálico en la economía española, basando su diagnóstico en los 
problemas derivados de la tendencia que seguía la circulación fiduciaria 
y que se mostraba incompatible con el mantenimiento de un nivel de pre-
cios favorable respecto a los extranjeros. En esas condiciones, era de prever 
el déficit continuado de la balanza comercial, la salida de divisas de la 
economía española y una precaria base, por lo tanto, para el mantenimiento 
de un patrón monetario definido por el oro. Sin embargo, el Banco de España 
logró conservar sus reservas de oro, en tomo a los 2.450 millones de pesetas. 
Cuando se proclamó la República, en abril de 1931, la cotización de la 
peseta en el mercado exterior era de 9,75 pesetas por dólar o 47,40 por 
libra esterlina, lo que implicaba una pérdida de cerca del 50 por 100 res-
pecto a la paridad oficial. El problema, además, se agravaba por la salida 
de capitales, a raíz de la implantación del nuevo régimen. La profunda 
crisis internacional, iniciada dos años antes, hacía, por demás, difícil la 
andadura de la política económica de la República. 
La Ley de 26 de noviembre de 1931 reforzó la presencia del sector público 
en el Banco, ampliando el Consejo -compuesto en su mayoría por repre-
sentantes de los accionistas- con tres vocales en nombre de diferentes 
corporaciones económicas y tres en nombre del Estado. Para estas últimas 
representaciones fueron nombrados los economistas Antonio Flores de 
Lemus y sus discípulos Agustín Viñuales y Gabriel Franco. Por otra parte, 
competía al gobierno la variación de los tipos de descuento e interés. 
Asimismo, se amplió el margen de anticipos del Banco al Tesoro desde el 
10 al 12 por 100 de los créditos presupuestarios, con la posibilidad de que 
fuera entregado en oro el 50 por 100. 
Esta última disposición iba dirigida a la intervención en el mercado de 
cambios, presente aún en los responsables de la política económica la 
aspiración a la inserción de la peseta en los mecanismos del patrón oro. 
A l fortalecimiento de la peseta tendía también la elevación del tipo de 
descuento, en el mismo año de 1931, hasta el 6,5 por 100, con el claro 
propósito de frenar la expansión de la oferta monetaria. 
El gobernador del Banco, Julio Carabias, que se declaraba identificado 
plenamente con el Ministro de Hacienda, Indalecio Prieto, diseñó un plan 
de defensa del valor de la moneda, consistente en la compra en el exte-
rior de todas las pesetas que se ofreciesen con una pérdida del cambio 
por encima de cierta cota, y en una reducción de la circulación fiduciaria 
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del orden de 200 por 100 de las divisas oro vendidas con ese fin. A l re-
ferido proyecto habían prestado su asesoramiento, entre otros, José Larraz 
y Olegario Fernández-Baños, del propio Servicio de Estudios del Banco, y 
Francisco Bemis, del Consejo Superior Bancario. Casi simultáneamente, 
se reorganizó el Centro Oficial de Contratación de Moneda, como auto-
ridad interventora de las operaciones monetarias en el exterior, bajo la 
dirección del Ministerio de Hacienda y del Banco de España. Para con-
tribuir a la mayor disponibilidad de divisas se contrató un préstamo de 
6 millones de libras esterlinas con el Banco de Francia, con garantía de su 
equivalencia en oro y depósito de 257,2 millones de pesetas oro en Mont 
de Marsan. Este crédito sirvió para liquidar, de manera definitiva, las 
«dobles», es decir, los activos a corto plazo contra el Tesoro colocados en el 
exterior, resultantes del empréstito en metal que Calvo Sotelo había sus-
crito años atrás, y que suponían, a fin de mayo de 1931, 4,1 millones 
de libras. 
Probablemente, y después de una estrategia mudable e indecisa sostenida 
a lo largo de mucho tiempo, España contaba, por primera vez en los años 
de la Segunda República, con una política monetaria coherente y eficaz en 
sus planteamientos. Sin embargo, la tendencia de la economía internacional 
hizo que quedaran desfasadas las preocupaciones por la revalorización de 
la peseta. De hecho, la moneda española mejoró su posición respecto a la 
libra y el dólar entre 1931 y 1933. Pero para entonces, la depreciación de 
las economías occidentales hacía temer un agravamiento de la balanza co-
mercial para aquellos países cuyas monedas se revaluaban. 
En cuanto a la circulación fiduciaria, se mantuvo muy estable, en tomo 
a los 4.800 millones de pesetas, entre 1930 y 1936, como también lo fue 
la cifra de descuentos entre ambas fechas. No obstante, a partir de 1932, 
la política crediticia del Banco se hizo algo menos estricta, con una dis-
minución del tipo de descuento, que fue nuevamente rebajado en los años 
siguientes, cuando eran gobernadores Marracó y Fernández Araoz, hasta 
el 5 por 100 en 1935. 
La guerra civil de 1936-1939 supuso para el Banco, como para toda la 
nación, la separación en dos bandos. El Banco de España, en su sede de 
Madrid, con Nicolau d'Olwer de gobernador, apoyó financieramente el 
esfuerzo de guerra aumentando el saldo de la cuenta corriente en plata 
del Tesoro Público desde 351,9 millones de pesetas, a finales de junio de 
1936, hasta 9.181,5 millones a fines de abril de 1938. La cuenta final del 
Tesoro del gobierno republicano quedó fijada en 22.740 millones, según 
la liquidación hecha después de acabada la guerra. El volumen de billetes 
en circulación, en la misma evaluación, se estimó en 12.754 millones de 
pesetas, cuando a finales de junio de 1936 había un total de 5.399,7 mi-
llones emitidos. 
Pero además del recurso del gobierno de la República al Banco de Es-
paña, en términos de crédito y expansión de la circulación fiduciaria, la 
guerra fue financiada gracias a las grandes reservas de oro que custodiaba 
el Banco, cuyo importe, en 1936, era de más de 2.200 millones de pesetas 
oro en la paridad de 1868. Desde muy pronto, ya en septiembre de 1936, 
se previno por el gobierno la posibilidad de movilizar las reservas metálicas 
del Banco, a lo que el Consejo accedió, no sin reservas y con la oposición 
expresa de los representantes del accionariado que, desde muchos años 
atrás se había negado tenazmente a la utilización del oro por el gobierno 
en sus operaciones de política monetaria. Ahora el metal salía por mar, 
desde Cartagena a la Unión Soviética, adonde llegó en noviembre de 
1936. El valor de lo enviado, a la paridad de 1868, era de 1.592,8 millones 
de pesetas oro. Este metal, con el fin de cubrir distintos suministros, fue 
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entregado, una vez fundido y convertido en dólares, a la Banque Commerciale 
pour l'Europe du Nord, de París, desde donde efectuaba pagos el gobierno 
republicano, y que era de propiedad soviética, al Comisariado para el 
Comercio Exterior y otras organizaciones de la URSS. 
El Banco liquidó, además, la operación de préstamo con el Banco de Fran-
cia, liberándose así los depósitos de Mont de Marsan, por valor de 257 
millones de pesetas, y adelantó al gobierno, en oro, 201 millones, con lo 
cual, y teniendo en cuenta el envío a la Unión Soviética, puede llegarse 
a la cifra de 2.050 millones de pesetas, cifra casi equivalente a las reservas 
existentes en junio de 1936. 
En la zona que gobernaba la Junta de Defensa de Burgos, se estableció 
un Consejo y una administración del Banco de España, con independencia 
de los correspondientes de Madrid, que se hicieron cargo de las sucursales 
de las provincias en que había triunfado el alzamiento militar. En diciembre 
de 1936 se nombró subgobemador del Banco en Burgos a Ramón Artigas, 
y en 12 de marzo de 1938 gobernador a Antonio Goicoechea. El 18 de 
diciembre de este mismo año se celebró una junta de accionistas en San-
tander que aprobó las gestiones y las acciones judiciales emprendidas 
para reclamar los activos del Banco situados en el extranjero. 
Una decisión de trascendencia para la evolución monetaria de la zona 
que dominaba el Ejército de Franco fue la de estampillar los billetes en 
circulación, los cuales podrían ingresarse en cuenta corriente, con libertad 
de disposición prácticamente total sobre tales asientos. Ello favoreció la 
formación de depósitos a la vista y evitó, desde el primer momento, la 
multiplicación excesiva del papel moneda. De hecho, se ha calculado que 
las cuentas corrientes del Banco, en las provincias que se sumaron o que se 
ganaron al alzamiento, ascendían, en 31 de diciembre de 1937, a 1.715 mi-
llones de pesetas, cuando el 18 de julio de 1936, en toda la nación, di-
chos depósitos apenas sobrepasaban los 1.120 millones de pesetas. Frente 
a 3.405 millones de pesetas de billetes en circulación, se canjearon 
3.223 millones. 
El gobierno de Burgos obtuvo del Banco de España una suma conside-
rable de adelantos, estimada en 10.100 millones de pesetas, cifra que apa-
rece en el balance del Banco de 31 de diciembre de 1941. Por otra parte, 
el Banco de España participó, junto a otros intermediarios financieros, en 
operaciones de crédito en el exterior como el negociado con un grupo 
bancario italiano, por valor de 125 millones de liras, a cambio de títulos 
públicos que entregó como garantía el emisor español. 
A l acabar la guerra, hubo de procederse a la difícil tarea de reconstruir 
el Banco y reorganizar el sistema financiero, a la vez que se acababa de 
liquidar el coste del enfrentamiento civil. Fue José Larraz, Ministro de 
Hacienda, el inspirador de la mayor parte de las medidas acordadas para 
proceder a la normalización de la actividad crediticia y monetaria española. 
La Ley de 13 de marzo de 1942 establece el resultado financiero final de 
la guerra y reunifica los balances de las instituciones emisoras que actuaron 
a lo largo del conflicto. Antes, la Ley de Desbloqueo, de 7 de diciembre 
de 1939, dispuso la normalidad en la utilización de las cuentas corrientes, 
a partir de las cifras calculadas al inicio de la guerra, con reducciones 
progresivas para los incrementos que se operaron en dichos depósitos 
hasta 1939. Tras esta medida, se situaba el principio de no aceptar, por 
su entero valor nominal, el dinero emitido por el gobierno republicano 
después del 18 de julio de 1936. Se considera, por los historiadores de 
este período, que la Ley de Desbloqueo cumplió los objetivos previstos, 
que eran el de restablecer la unidad monetaria en España y limitar los 
efectos inflacionarios de dicha reunificación. 
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La Ley de mayo de 1942 fusionaba las cuentas de los dos Bancos emisores 
en un solo balance, una vez reducido el pasivo del correspondiente a la 
zona republicana, por medio de los mecanismos previstos en la Ley de 
Desbloqueo de 1939. Los resultados recogidos en la Memoria del Banco de 
España, de 1942, para el período 1936-41, suponían la reducción del Activo 
total del Banco en más de 26.000 millones de pesetas. En dicha cifra, 
naturalmente, se incluía el oro enviado a la Unión Soviética y la cuenta 
corriente del Tesoro republicano, con un importe, en este último caso, de 
más de 22.700 millones de pesetas. A la vez, la reducción correspondiente 
del Pasivo incluía los billetes en circulación en el territorio leal a la Re-
pública, no reconocidos por el Banco de España en la zona contraria, con 
un nominal de 12.754 millones de pesetas, y el resultado de la regulariza-
ción del desbloqueo en las cuentas corrientes, por valor de 7.443 millones 
de pesetas. Por la diferencia entre el Activo y el Pasivo, de 4.437,7 millo-
nes de pesetas, se creó una deuda especial, que se entregó al Banco de 
España en compensación de la pérdida resultante. Dicha Deuda quedaba 
afectada a la garantía de la circulación fiduciaria. Por otra parte, los divi-
dendos de los accionistas del Banco se reducían al 6 por 100 sobre el 
capital, y del resto, las dos terceras partes irían al Estado, y el tercio 
sobrante a las acciones, hasta un máximo del 4 por 100. Los beneficios 
que correspondieren al Estado se destinarían a la amortización de la Deuda 
especial recibida por el Banco. 
La cobertura metálica de la circulación fiduciaria quedaba reducida a su 
mínima expresión al final de la guerra: 138,8 millones de pesetas oro, a la 
paridad de 1868 -aunque el Banco revaluó su importe hasta 496,5 mi-
llones de pesetas-, resultado de los depósitos de Mont de Marsan recu-
perados por el gobierno de Madrid. Ello obligó a una serie de modifica-
ciones de la legislación bancaria que desembocaron en un sistema fiduciario 
respaldado por Deuda del Estado y del Tesoro, con unas posibilidades 
inflacionarias ciertas. Asimismo se creó, al acabar la guerra civil, el Instituto 
Español de Moneda Extranjera, que supuso la separación del Banco del 
control exterior de la peseta, bajo la competencia, a partir de 1939, del 
Ministerio de Industria y Comercio, y luego, cuando se produjo el des-
doblamiento de este Departamento, del de Comercio. Su finalidad era la de 
centralizar, de manera exclusiva, las compras y ventas de monedas extran-
jeras, así como la de operar en el mercado internacional, con activos me-
tálicos o financieros, fijando los tipos de cambio. Como han observado los 
especialistas, en la práctica, el IEME era el único intermediario financiero 
que podía operar en el extranjero, hasta la liberación de 1959, con lo que 
su control del sector monetario exterior era absoluto. 
El 31 de diciembre de 1946 se promulgó una nueva Ley de Ordenación 
Bancaria, siendo Ministro de Hacienda Joaquín Benjumea, quien, más 
tarde, sería gobernador del Banco. La Ley de 1946 consagraba los princi-
pios que inspiraron la normativa de 1939 a 1942. Se reforzaba la inter-
vención del Ministerio de Hacienda en el Banco, no sólo a través del 
gobernador y del subgobemador, que nombrába la su propuesta, el Con-
sejo de Ministros, sino por medio de una reserva de facultades a favor 
del titular de dicho Departamento. Se disponía, también, la participación, 
en el Consejo General del Banco, de cinco miembros nombrados por el 
Ministro de Hacienda, además de representantes de diversas organizaciones 
corporativas y de los titulares de la representación de los accionistas, en 
número de doce. 
El respaldo de la circulación fiduciaria se componía por el oro y plata del 
Banco, las divisas y saldos extranjeros, las pólizas de préstamos, créditos, 
descuentos y redescuentos, los valores de la cartera de renta pública y los 
títulos de la Deuda especial de 1942, así como aquellos valores en que se 
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amortizara dicha Deuda. Los beneficios del Banco se distribuirían entre 
los accionistas y el Estado, según lo previsto en la Ley de 13 de marzo 
de 1942, fórmula que sería reformada, con mayor limitación para los divi-
dendos privados, por Decreto-Ley de 26 de julio de 1957. La gestión ex-
terior de la moneda seguía encomendada al Instituto Español de Moneda 
Extranjera, y se establecía un rígido control administrativo sobre el fun-
cionamiento de la banca privada, a la que sólo podrían pertenecer, además 
de las sociedades existentes y reconocidas oficialmente en ese momento, 
aquéllas cuya aprobación fuera concedida por el gobierno, y con informe 
favorable del Consejo Superior Bancario, lo que, de hecho, suponía el 
mantenimiento del statu quo bancario, con unas mínimas posibilidades de 
apertura del sector a nuevas empresas. 
La reconstrucción de la economía nacional, en una definida dirección in-
tervencionista del Estado, estimuló la creación de Deuda Pública, a partir 
de 1945, calculándose que en los siete años siguientes a su volumen se 
incrementó a una media anual de 6.720 millones de pesetas. La estruc-
tura fiduciaria establecida después de la guerra favorecía que el crédito 
concedido por el Banco al Estado multiplicara la circulación, a la vez que 
la pignoración automática en el instituto emisor de los títulos públicos, 
creados con tal abundancia y colocados en la banca privada, contribuía 
a aumentar la presión inflacionista. 
Por otra parte, las posibilidades expansivas, del crédito para la banca pri-
vada, que implicaba la pignoración de la Deuda, unidas al mantenimiento 
del statu quo bancario, facilitó la ampliación de los negocios para los inter-
mediarios financieros privados que, en las décadas de 1940 y 1950, exten-
dieron su influencia y actividad en la casi totalidad de los sectores de la 
economía española, de acuerdo con el modelo de banca mixta, que, además 
de facilitar préstamos y descuentos, participaba de modo directo en la 
inversión industrial y comercial. 
Los saldos del dispuesto en pignoración por la banca española, entre 1954 
y 1957, pasaron de 10.700 millones a 24.800 millones de pesetas. A este 
tenor, la oferta monetaria aceleraba su crecimiento, que en el período 
1953-1959 alcanzó una tasa anual media del 19 por 100. Esa ampliación 
de la liquidez era más rápida que el aumento de actividad real en la eco-
nomía española, con lo cual el ritmo de la inflación se hizo muy intenso; 
el índice oficial de precios creció en un 50 por 100 entre 1953 y 1957 
y cabe suponer que el incremento efectivo fue mucho mayor. Las subi-
das salariales de 1957, contenidas de modo reglamentario hasta entonces, 
se explican por el agudo alza de precios, y alcanzaron una proporción 
entre el 40 y el 60 por 100, con lo cual se acentuó el peligro inminente 
de una espiral inflacionista que acabara dislocando la propia actividad 
inversora en la economía española, la cual, por otra parte, estaba aumen-
tando de manera apreciable. 
En tales condiciones, y a pesar del control gubernamental del cambio 
exterior, según un complejo sistema de tipos diferenciales para las diversas 
operaciones de importación y exportación, la valoración de la peseta en 
los mercados exteriores descendía de forma continua, con un progresivo 
agotamiento de las reservas internacionales, mientras las limitaciones cuan-
titativas a la importación impedían atender al aumento de la demanda 
ligado al crecimiento, mantenían una situación de caótica escasez en el 
suministro de materias primas e impedían un equipamiento adecuado del 
aparato productivo. 
La necesidad de resolver una situación que amenazaba con estrangular el 
funcionamiento de la economía se hacía cada vez más urgente. A lo largo 
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de la década de 1950 se había hecho cada vez más patente la necesidad 
de aproximar la organización económica española a la que regía en los 
países occidentales, en vista de los resultados negativos de la denominada 
«política autárquica». Un primer capítulo de la apertura al exterior vino 
dado por los pactos de mutua defensa y ayuda económica con los Estados 
Unidos, firmados en 1953, cuyos efectos favorables sobre las importaciones 
y la inversión se vieron, sin embargo, considerablemente reducidos ante 
la agudización de la inflación y el enrarecimiento de los intercambios con 
el resto del mundo. 
En 1957 comenzaron a promulgarse una serie de normas que significaban 
unos primeros pasos hacia el saneamiento de la economía. Una de ellas 
atendía a la reanimación de la política de descuento del Banco de España, 
en estado de práctico letargo desde la Ley de Ordenación Bancada de 
1946, e incluso desde la legislación de 1939. Otra, la reforma fiscal de 16 
de diciembre de 1957, buscaba un saneamiento de la Hacienda, con el 
intento de aumentar la recaudación tributaria y contener, por tanto, la 
expansión de la Deuda. En tercer lugar, se interrumpió la emisión de 
Deuda automáticamente pignorable con el propósito de limitar sus efec-
tos inflacionistas. A la vez que se procedía a estos primeros cambios, la 
situación monetaria exterior se hacía insostenible, pudiéndose hablar 
de suspensión de pagos, de hecho, para el IEME, a finales de la década 
de 1950. 
En 1958 comenzaron las conversaciones para el ingreso de España en el 
Fondo Monetario Internacional y en el Banco Internacional de Recons-
trucción y Desarrollo, así como contactos con la OECD, de la que 
España era miembro asociado. En el marco de esta aproximación a los 
organismos internacionales, coincidente en el tiempo con la declaración 
por la mayor parte de las economías europeas de la convertibilidad de 
sus monedas, se inscribe el programa de estabilización de la economía 
española, recomendada por los representantes de dichos organismos en 
febrero de 1959, en el cual, además de la estabilización monetaria se es-
pecificaban otras medidas de liberación del comercio exterior y de flexi-
bilidad general de la economía española. Para llevar a cabo la estabili-
zación, una delegación técnica nombrada por el gobierno, obtuvo un 
respaldo de 544 millones de dólares de los organismos internacionales. 
En el mes de julio de 1959 se promulgaron una serie de normas que 
ordenaban el programa estabilizador, con la emanación de varias dis-
posiciones sobre liberación comercial, limitación de crédito a la banca 
privada, modificación de tipos impositivos y depósitos previos sobre las 
importaciones, entre otras. A l mismo tiempo, se abrían mayores posibili-
dades a la inversión extranjera en España. En el mes de julio de 1959 se 
fijó la paridad de la peseta, según un cambio exterior unificado, con la 
declaración de convertibilidad exterior limitada, de acuerdo con el Fondo 
Monetario Internacional, se decretó una amnistía monetaria y se reorganizó 
el mercado de divisas. Como ha comentado uno de los artífices de este 
ambicioso programa de reformas, no se trataba de una simple operación 
coyuntural de medidas crediticias, fiscales o monetarias, sino que su alcance 
era más profundo: aspiraba a cambiar un sistema de economía cerrada, 
con intercambios reglamentados y rígido control del mercado, por otro de 
economía abierta, con flexibilidad en la distribución de factores y produc-
tos y una gran parte del comercio exterior confiado a los movimientos 
autónomos de oferta y demanda. El Plan de Estabilización era la pieza 
central de una auténtica liberación de la economía española, cuyos efectos 
determinantes para el futuro han sido unánimemente reconocidos, aunque 




Gobernador del Banco de 1951 a 1963. 
Retrato por G. Lahuerta. Cat. n.0 39 
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MARIANO NAVARRO RUBIO 
Gobernador del Banco de España durante 
cinco años: julio de 1965 - julio de 1970. 
Siendo ministro de Hacienda, se promulgó 
el 14 de abril de 1962 la Ley de Bases de 
Ordenación del Crédito y la Banca, así 
como el Decreto Ley de 17 de junio del 
mismo año, de Nacionalización y Reorga-
nización del Banco. 
Retrato por E. Segura. Col. Banco de 
España. 
Luis CORONEL DE PALMA 
Gobernador del Banco, de julio de 1970 
a agosto de 1976. 
Retrato por R. Macarrón. Col. Banco de 
España. 
Para el Banco de España, la nueva orientación dada a la actividad econó-
mica significó un cambio de sentido en su participación como banco central 
en el sistema financiero. La Ley de Bases de Ordenación del Crédito y la 
Banca, de 14 de abril de 1962, y otras normas complementarias, entre las 
que destaca la Decreto-Ley de 17 de junio de ese año, de Nacionaliza-
ción y Reorganización del Banco -cuando era Ministro de Hacienda 
Mariano Navarro Rubio, posteriormente gobernador del mismo -esta-
blecieron los criterios que hacían del instituto emisor el protagonista de 
la política monetaria del país. En la Ley de Bases se afirmaba la loca-
lización de la autoridad monetaria en el Ministerio de Hacienda, pero 
se reconocía, en el orden técnico, la conformación de la política corres-
pondiente por el Banco, con organización autónoma, y con responsabi-
lidad, independencia y autoridad propias. En el preámbulo del Decreto-
Ley de Nacionalización se definían las funciones que había de ejercer 
el Banco: emisión de billetes, ejecución de la política monetaria, de 
acuerdo con el gobierno, control y vigilancia de la banca privada, regu-
lación del mercado de dinero, movimiento de pagos exteriores y consti-
tución de reservas metálicas y divisas. Sin embargo, algunas de estas com-
petencias, como la custodia de la reserva de divisas y el control de los 
pagos exteriores, no fue realmente encomendada al Banco hasta bastante 
después: en concreto, hasta finales de 1969, en que se traspasaron las fun-
ciones operativas del IEME al instituto emisor, cuando era Ministro de 
Hacienda Alberto Monreal Luque. 
La normativa básica de 1962 pretendía dotar al Banco de España de unas 
competencias definidas, que adecuadamente instrumentadas, hicieran po-
sible el desarrollo eficaz de la política monetaria. Sin embargo, una serie 
de factores financieros retrasaron la realización de esos objetivos en la 
década de 1960. El más importante de ellos fue la apertura de vías de 
acceso a la liquidez del Banco de España, al servicio de los objetivos de los 
Planes de Desarrollo iniciados en 1965, mediante el redescuento de efectos 
en líneas especiales. El Banco de España no se encontraba así en condi-
ciones de regular la base de liquidez del sistema y de desarrollar una po-
lítica monetaria activa. Esta hubo de esperar a la década siguiente, que 
se inició con la supresión de las líneas especiales de redescuento, con mo-
tivo de la reforma del Crédito Oficial, y con la introducción del coefi-
ciente legal de caja para los bancos. 
A l comienzo de la década de 1970, se sucedieron una serie de grandes 
perturbaciones monetarias y, después, a partir de 1974, sobrevino el es-
tancamiento inflacionista generado, inicialmente, por el reiterado encare-
cimiento de la energía. En ese difícil contexto, el Banco de España ha 
ido articulando y perfeccionando un complejo sistema de regulación mo-
netaria capaz de conseguir los objetivos de política monetaria propuestas 
por el gobierno. Se procedió así, a la generalización de los coeficientes 
legales de caja a todas las entidades de depósito, y a su unificación. Asi-
mismo, el Banco de España emprendió un programa general de liberación 
de tipos de interés y reducción de coeficientes obligatorios, encaminado 
a dotar de más flexibilidad a unas entidades bancarias especializadas de 
acuerdo con su vocación y no según una tipología legal rígida. El desarrollo 
del mercado de dinero y la creación de los créditos y los certificados de 
regulación monetaria del Banco de España son otras tantas líneas de re-
forma y avance orientadas a hacer posible un control de la liquidez ac-
tivo, continuo y preciso que ha mostrado su eficacia a lo largo de los 
últimos años. La absorción, en 1973, de las funciones completas del an-
tiguo IEME ha permitido, en fin, al Banco de España integrar la instru-
mentación y el desarrollo de la política monetaria en su doble vertiente 
interna y exterior. 
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La década de 1970 trajo también, con las dificultades económicas y el fin 
del largo período de expansión de la economía mundial, problemas de 
crisis para diversas entidades de crédito que han exigido, en todos los 
países y también en España, innovaciones normativas e institucionales, el 
reforzamiento de los sistemas de supervisión bancada e incluso opera-
ciones de emergencia. Todo ello ha hecho más compleja y extensa la ac-
tuación del Banco de España en este campo. 
Los fines del Banco de España han quedado claramente definidos en la 
Ley de 21 de junio de 1980, reguladora de los órganos rectores del Banco 
de España: la emisión de billetes, la función de Tesorería del Estado, 
el ejercicio de banco de bancos, la centralización de las reservas me-
tálicas, moneda extranjera y movimientos de ingresos y pagos con el 
exterior, inspección de la banca privada y entidades de crédito y ahorro, 
y asesoramiento económico del gobierno, además de otras funciones. Se 
subraya, entre sus competencias, el desarrollo de la política monetaria con 
plena libertad instrumental, tanto en su vertiente interior como en la ex-
terior. Esta norma supone un cambio sustantivo respecto a la legislación 
que encargaba al gobierno del señalamiento de las directrices de la po-
lítica monetaria y crediticia, a través del Ministerio de Hacienda, el cual 
había de dictar al Banco las normas generales de actuación en dichos co-
metidos. En la actualidad, se define al Banco como una entidad de derecho 
público con personalidad jurídica propia y plena capacidad pública y pri-
vada. Además se le reconoce una amplia autonomía para el cumplimiento 
de sus funciones respecto a la Administración del Estado, aunque se prevé 
la supervisión y control ulterior de sus actos por el gobierno de la Nación, 
y se especifica la transparencia informativa que, en todo momento, debe 
ofrecer a los poderes públicos. 
Así, al cumplirse el segundo centenario de la fundación del Banco de San 
Carlos, punto de partida del proceso que, en el caso español, había de 
conducir a la constitución de un banco nacional moderno, el Banco de 
España se configura como una entidad autónoma, al servicio de los inte-
reses generales y con una posición protagonista en los campos monetario 
y financiero de nuestra economía. 
JOSÉ MARÍA LÓPEZ DE LETONA 
Gobernador del Banco, de agosto de 1976 
a marzo de 1978. 
Retrato por R. Macarrón. Col. Banco de 
España. 
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MIGUEL J. DE TORRES Y MORALES, 
MARQUÉS DE MATALLANA. Director del Banco de 
San Carlos, recién creado, y Ministro Plenipotenciario 
de España en el Ducado de Parma a partir de 1783. 
Retrato por P. M . Ferrari. Cat. n.0 5 
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LAS PINTURAS DEL BANCO DE SAN CARLOS 
ALFONSO E. PÉREZ SÁNCHEZ 
La mayor parte - y sin duda la más valiosa- de las pinturas anteriores 
a 1800 que el Banco de España guarda, corresponden, como es lógico, a lo 
recibido del Banco de San Carlos, y se vinculan de modo directo a su 
historia y a su primitiva decoración. 
Retratos de los primeros directores, del Monarca y de los Príncipes de 
Asturias, sus primeros accionistas, constituyen el lote más conocido, pres-
tigiado sobre todo por el nombre de Goya. 
Otro grupo, más reducido, lo forman pinturas que nos consta fueron el 
alhajamiento de la primitiva capilla oratorio del Banco, dedicado -no debe 
olvidarse- al santo patrono del Rey, San Carlos Borromeo. 
Comenzando por estos últimos, parece obligada la presencia de un. lienzo 
dedicado al Santo Arzobispo de Milán. Mariano Salvador Maella, a quien 
se le encomendó su realización, eligió - o se le impuso- el momento de la 
visita a los enfermos de la epidemia de peste, ejercicio de caridad ejemplar 
que se repite con frecuencia en la iconografía del Santo. Pintado en 1786, 
es una obra de evidente ambición, llena de recuerdos de la pintura romana 
del último barroco y muy característica de lo más superficial del pintor 
valenciano. También procede de la Capilla del primitivo Banco, una sober-
bia tabla del siglo X V I , versión flamenca de una composición famosa de 
Andrea del Sarto. No consta cuando se adquirió, pero es probable que 
sea la pintura comprada en 1787, en la cantidad de 7.000 reales, «para el 
Oratorio». Allí le acompañó largos años un lienzo, atribuido al Guercino, 
con la Degollación de San Juan, obra de interés más secundario que no se ha 
creído oportuno mostrar en esta exposición. 
Los retratos exigen, como conjunto, consideración especial. En 1784 se 
acordó en la junta de accionistas obtener los retratos de todos los que 
habían sido directores (bienales) del Banco. Salvo el caso del Marqués de 
Matallana que se hallaba en Parma, en donde se encargó su retrato, obra 
probablemente del pintor de aquella Corte, Pietro Melchiore Ferrari, los 
retratos se encomendaron a pintores de prestigio en Madrid, empezando 
por Goya, que comenzaba su tarea de retratista «ilustrado», en contacto con 
la nobleza culta y la burguesía de hombres de letras y de dinero. Quizás 
fuese Juan Agustín Ceán Bermúdez, el futuro historiador de nuestro arte, 
hombre muy vinculado a Jovellanos, amigo del gran pintor aragonés, y, 
a la sazón, funcionario del Banco, quien interviniese en el encargo, pues, 
de hecho, sirve de intermediario en el pago del primero de los seis lienzos 
del pintor, que tan minuciosamente se documentan en el archivo del Banco. 
Estos pagos se inician en abril de 1785 (retrato de D. José del Toro y 
Zambrano) y concluyen en abril de 1788 (retrato del Conde de Cabarrús). 
En estos tres años Goya realiza un conjunto, por fortuna conservado íntegro, 
de imágenes que nos documentan con vivacidad notable el círculo humano 
de esos primeros directores, personas de indudable interés y personalidad. 
Aunque efectivamente no puede considerarse entre lo mejor del gran artista, 
es evidente que sirven muy bien para advertir - junto a innegables torpezas-
los progresos de Goya en el camino de ciertas audacias coloristas de singular 
novedad (Cabarrús) y en su capacidad de ahondar en lo humano de algunos 
tipos cuya personalidad le resultaba evidentemente atractiva (Del Toro, o el 
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MAELLA. «Carlos 111» 
Retrato encargado por Floridablanca para 
el Banco de San Carlos. Col. Banco de 
España. 
«Degollación de San Juan Bautista». 
Pintura atribuida a Guercino en los in-
ventarios antiguos del Banco. Estuvo co-
locada en el oratorio del Banco de San 
Carlos. 
Marqués de Tolosa). Caso especial es el retrato de Carlos I I I , pintado a la 
vez (1787), sobre el que vale la pena volver. 
A Francisco Folch de Cardona se le encargó el de D. Juan de Piña y Ruiz 
(1788) obra de evidente dignidad, que permite reconstruir un tanto la persona-
lidad de este discreto artista oscurecido y olvidado por la sombra de su gran 
contemporáneo. Es posible que el encargo a Folch viniera por recomendación 
de Floridablanca, a cuya familia estuvo de algún modo vinculado, y a su 
pincel corresponde seguramente el retrato del propio Conde, que se ignora 
cuándo ingresó en la colección, ya que no figura en los primeros inventarios. 
Junto a estos retratos de las personalidades vinculadas al Banco y su gestión, 
están, por supuesto, los retratos del Rey fundador, Carlos I I I , y los de los 
Principes de Asturias: el futuro Carlos I V y su esposa María Luisa. 
El retrato de Carlos I I I , pagado a Goya en 1787 como hemos visto, ha sido 
con frecuencia desdeñado por su aspereza y dureza evidentes. A pesar de 
ello, no parece que pueda descartarse por entero la posibilidad de que Goya 
refleje directamente al viejo monarca -que fallecería el año siguiente- con 
su rostro atezado, su descuido en el atuendo, y su sonrisa bondadosa e irónica. 
Otro retrato del Rey fundador se conserva también, aunque no se exhiba, 
y su encargo, ahora desvelado por evidencia documental, lo sitúa en el 
taller de Maella, aunque siguiendo muy directamente el modelo de Mengs. 
Compañeros indudables, como lo asegura una carta de Maella a Florida-
blanca de 21 de enero de 1783 conservada en el Archivo Histórico Nacional, 
y realizados en su taller -por un discípulo «a su vista»-, son los retratos de 
los Príncipes de Asturias: Carlos y María Luisa. De estos lienzos se conocen 
varios ejemplares de calidades muy diversas, derivados todos de prototipos 
trazados en el taller de Mengs. Hoy sabemos bien la razón de ello, y queda 
resuelto el problema de las múltiples atribuciones que hasta ahora había 
recibido: Mengs, Paret e incluso Goya, habían sido propuestos como pre-
suntos autores de los mismos. 
La citada carta del pintor valenciano a Floridablanca (21-1-1783), conservada 
en el Archivo Histórico Nacional, dice textualmente: «Los Directores del 
Banco Nacional de San Carlos me han hablado para que les haga los retratos 
del Rey de los Príncipes nuestros señores y demás personas reales para 
colocarlos en la Sala de la Dirección del Banco. Yo les he respondido que 
me era imposible complacerles respecto a que apenas me basta el tiempo 
para las obras que de orden de S. Magestad estoy trabajando, y lo más que 
puedo hacer por ahora para servirles es que a mi vista copie los retratos uno 
de mis discípulos...». Una nota al margen, informa de la conformidad para 
que los haga «el discípulo que Maella dice» y, en letra de Floridablanca, 
se dice: «Que se hagan». 
No resulta fácil, por ahora, establecer con seguridad quién sea este desco-
nocido «discípulo» u oficial en el taller de Maella, pero es significativo 
que el modelo de Mengs siguiese vigente varios años después de su muerte. 
Este desconocido discípulo, que pudiera ser el murciano Andrés Ginés de 
Aguirre, de quien sabemos que repitió en muchas ocasiones los retratos de 
los monarcas y su familia para edificios oficiales de provincia, resulta grato 
de color y fino de técnica, y sirve de puente ideal en lo que años más tarde 
había de hacer Vicente López. 
La historia de todos estos cuadros, tanto los retratos como los religiosos del 
oratorio, puede seguirse a través de los sucesivos inventarios del Banco de 
San Carlos, del Banco de San Femando y del de Isabel I I . Sufren curiosas 
variaciones en su valoración, índice de los cambios de gusto y de los dife-
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LA VIRGEN DEL LIRIO. Copia de un original perdido de 
Andrea del Sarto. Procede del Oratorio del Banco de 
San Carlos en su sede de la calle de la Luna. 
Cat. n.0 1 
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1 
CARLOS I V , PRÍNCIPE DE ASTURIAS. Retrato encargado 
por Floridablanca a Maella para el 
Banco de San Carlos. 
Cat. n.0 2 
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MARÍA LUISA DE PARMA. Retrato encargado por 
Floridablanca a Maella para el Banco de San Carlos. 
Cat. n.0 3 
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SAN CARLOS BORROMEO DANDO LA COMUNIÓN 
A LOS APESTADOS DE MILAN. Encargado a Maella 
expresamente para la Capilla del Banco de San Carlos. 
Cat. n.0 4 
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rentes criterios de los sucesivos directivos y conservadores del Banco y 
testimonio del olvido, que parece irremediable, del nombre de los artistas. 
En el inventario de 1829, los retratos de cuerpo entero o tres cuartos, se 
tasan en 1.000 reales, y los de medio cuerpo en 700, pero no se dan nombres 
de autores. La tabla de la Virgen del Lirio, que se considera de «escuela de 
Leonardo de Vilche» (sic), se estima en 2.200 reales. 
En 1847, las tasaciones se aumentan, aunque no se sabe bien a qué criterio 
responden. La Virgen, se tasa en 100.000 reales, cifra ciertamente altísima. 
El Carlos I I I áe Goya sube a 2.200, pero Altamira y Cabarrús sólo se estiman 
en 1.200 cada uno. El nombre de Goya se ha olvidado, a pesar de la proxi-
midad en el tiempo. 
En 1866, el archivero del Banco, D. Tomás Várela, a petición «de los Sres. del 
Consejo de Administración», hace un informe sobre las personas retratadas, 
identificando correctamente a casi todos ellos, pero ignorando los autores. 
No se cita el nombre de Goya, y del Cabarrús, se dice que «me consta fue 
hecho por el pintor de Cámara don Francisco Ramos». 
En 1868, el propio D. Tomás Várela hace otro informe sobre las restantes 
obras de arte del Banco. Los errores que allí se deslizan en la transcripción 
de algún nombre extranjero (Boarchino por Guercino) se han venido repi-
tiendo luego de texto en texto, sin crítica alguna. Las atribuciones erróneas 
(el San Carlos Borromeo se adjudica a Mengs, por ejemplo) se unen a otras 
ciertas que sólo hoy hemos verificado. Así, correctamente se atribuyen a 
Goya el retrato de Carlos I I I , y a Maella los de Carlos I V y María Luisa, 
príncipes. 
Todos ellos habían sido restaurados, pocos años antes, por un desconocido 
Pedro Bueno, que cobró por la limpieza de nueve lienzos, entre ellos los 
retratos de Goya, sin mención de su autor, la cantidad de 5.000 reales de 
vellón, el día 5 de enero de 1861. 
El olvido en años sucesivos fue aún mayor. Hubo que esperar a los últimos 
años del s. X I X , antes de que se inaugurase el edificio actual (1891), para 
que un Subgobemador del Banco de España, D. Francisco Belda, aficionado 
a las cosas artísticas, descubriese, ya para siempre, la documentación referida 
a los Goya. En fecha aún más reciente se documentan (Sanz García, 1975) 
los retratos de Matallana y Juan de Piña, y ahora se da noticia definitiva 
de la actividad de Maella y su taller al servicio del Banco de San Carlos. 
Restauraciones sucesivas, más o menos afortunadas, han permitido que los 
lienzos lleguen a nosotros en discretas y, en ocasiones, brillantes condicio-
nes. Aunque evidentemente el Banco no tiene por qué ser un museo, estos 
fragmentos de su historia viva tienen para nosotros la doble dimensión 
del documento y de la obra de arte. 
Su exhibición y su mejor conocimiento sirven, no sólo a la historia del Banco 
y a la de la economía española, sino que constituyen una importante ejem-
plificación del mecenazgo de ciertas instituciones, que fue ejemplar en 
su momento, y que desgraciadamente no ha sabido tener prolongación 
adecuada en tiempos más recientes. 
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JUAN AGUSTÍN CEÁN BERMÚDEZ 
Erudito ilustrado y prestigioso historiador. 
Amigo de Jovellanos y de Goya, a su través 
se encargaron los retratos de los primeros 
directores bienales del Banco de San Car-
los. Fue Oficial 2.0 de Teneduría General 
de Libros del propio Banco hasta 1790 en 
que dimitió de su cargo. 
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FERNANDO V I L Retrato por Vicente López. 
Cat. n.0 14 
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PINTURAS DE LOS SIGLOS X I X Y X X 
EN EL BANCO DE ESPAÑA 
JULIÁN GÁLLEGO 
La colección de pinturas del Banco de España nos ofrece dos aspectos 
muy diferentes: el oficial, derivado de la historia de la Entidad, y que es 
el más importante, y el que cabría llamar particular, que ha dependido y 
depende de los gustos personales de los altos funcionarios, en relación 
con la decoración de sus lugares de trabajo, y también, al menos hasta 
una fecha muy reciente, de las posibilidades limitadas de presupuestos 
no dirigidos especialmente hacia el coleccionismo. El arte atesorado por 
el Banco se gradúa, al menos en el siglo X I X , por su valor de represen-
tación profesional y política. La inmensa mayoría de los cuadros existen-
tes en el soberbio edificio de la Plaza de Cibeles son retratos oficiales 
de reyes, ministros, gobernadores o personajes de directa incidencia en la 
historia de la institución bancaria. Ello no significa que sean desdeñables, 
bien al contrario, constituyen el grupo de obras pictóricas de mayor valor 
y un «corpus» iconográfico de enorme interés documental. 
Por decreto de 9 de julio de 1829, el rey Femando V I I fundó el Banco 
de San Femando, con refrendo del entonces Ministro de Hacienda don 
Luis López Ballesteros, redactando los Estatutos don Pedro Sáinz de Andino, 
autor asimismo del Código de Comercio y de la Ley de Bolsas de 1831. 
Es natural que el Banco de España, sucesor del de San Femando, posea 
un soberbio retrato del rey, uno de los mejores pintados por Vicente López, 
por el que pagó 9.000 reales en 1832. También cuenta con otro anterior, 
del mismo soberano, obra atribuida tradicionalmente a José de Madrazo, 
y con uno, posterior, más torpe -de busto-, de Luis de la Cruz, pareja de 
otro de la última esposa del monarca y desde 1832, Reina Gobemadora, 
María Cristina, a cuya promoción al solio real correspondió el cese de 
López Ballesteros, sin que hubiera ocasión de que el Banco recogiera su 
efigie. El de Sáinz de Andino, por Esquivel, con el libro del «proyecto de 
Código de Comercio y del Código Criminal», fue adquirido, muy posterior-
mente. Tampoco hay retrato del ministro don Alejandro Món, sucesor 
de López Ballesteros, cuya política de consolidación de la Deuda y de 
simplificación de impuestos y saneamiento del Tesoro público hubo de 
repercutir, sin duda, en el naciente Banco; lo posee, obra también de Vicente 
López, el Museo del Prado en el Casón del Buen Retiro. En cambio, el 
Banco de España puede presumir, desde no hace mucho, de la posesión 
de otro soberbio retrato del mismo pintor, que se supone representa al 
Marqués de San Carlos, personaje sin relación directa con la entidad ban-
caria, y obra de plena madurez del pintor de Femando VIL 
Pese a la resistencia del de San Femando, por Ley de 25 de enero de 
1844, se creó el Banco de Isabel I I , con capital inicial de cien millones 
de reales, repartidos en veinte mil acciones, justificando su fundación en 
las necesidades del comercio privado. La rivalidad entre ambos bancos 
llegó al extremo de presentar súbitamente el de Isabel I I un cobro en el 
de San Femando de más de veinte millones, que no produjeron la quiebra 
acaso esperada. Agotado en operaciones de especulación financiera, el Banco 
de Isabel I I se fusionó con el de San Femando, por gestión del entonces 
Ministro de Hacienda, don Ramón de Santillán, en Real Cédula de 25 
de febrero de 1847, tomando el nombre de Banco Español de San Femando. 
En relación con estos acontecimientos, el Banco de España posee en su 
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«Retrato de Fernando VII», atribuido a 
José de Madrazo. Col. Banco de España. 
B. SORIANO MURILLO. «Isabel II» 
Col. Banco de España. 
colección varios retratos de Isabel 11. El primero, de niña, en tiempos de 
la regencia de María Cristina, obra exquisita de Esquivel; otro posterior, 
de Reina joven, por Federico de Madrazo; uno pintado en 1862 por 
Benito Soriano Murillo, en que la modelo acusa la tendencia a la obesidad 
que caracterizó su madurez. En fin, en la sucursal del Banco de San Se-
bastián existe un hermoso cuadro que la representa, obra de José Gutié-
rrez de la Vega. De Ramón de Santillán, último Gobernador del Banco 
Español de San Femando y primero del de España, ilustre protagonista 
en esta biografía bancaria, luce un maravilloso retrato de cuerpo entero 
por este mismo pintor sevillano. Hay también un retrato, media figura, de 
autor dudoso y fina factura, de su predecesor en el Ministerio, don José 
García Carrasco, con un papel doblado en la diestra en el que se lee: 
«Banco de Isabel II». 
El nuevo Banco Español de San Femando tuvo que hacer frente, en sus 
comienzos, a una grave situación de crisis económica, a nivel internacional, 
nacional e incluso propio. El Ministro de Hacienda, sucesor de Santillán, 
el ya citado Món, promulgó la reforma de la Ley del Banco en 1849, 
fecha en que aquél fue nombrado gobernador. A partir de 1856 el Banco 
Español de San Femando tomó su nombre actual de Banco de España. 
No cabe aquí ir siguiendo paso a paso las vicisitudes del nuevo Banco, 
que puso en circulación, ese mismo año de 1856, nuevos billetes con ese 
nombre, retirando los anteriormente emitidos. No tardó, en lo que a nues-
tro capítulo concierne, en hacerse costumbre el encargo de sendos retra-
tos de los gobernadores sucesivos. Tras el de Santillán, llegan los de sus 
sucesores, Santa Cruz y Trúpita, por Rafael D. Benjumea, y en adelante 
cabe seguir, sin apenas soluciones de continuidad, el repertorio iconográ-
fico de los Gobemadores del Banco hasta nuestros días. Si hay algunos 
mediocres, sólo interesantes como documento, abundan los que lucen mé-
ritos artísticos en ocasiones descollantes, como veremos en su momento. 
En lo que respecta al gobiemo de la Nación, cabe recordar que, destronada 
la reina Isabel, en 1868, y proclamada la constitución del 69, tras un breve 
gobiemo provisional de Serrano y Prim, la sucede en 1871 el rey Amadeo I 
de Saboya, de quien, a poco de subir al trono, hace el pintor Carlos Luis 
de Ribera el espléndido retrato que el Banco posee. En febrero de 1873, 
Amadeo (que ha quedado entre el pueblo español con fama de benefactor 
económico, por la acuñación de «duros» de ventajosa aleación), renuncia 
al trono y regresa a Italia, su país, reemplazándole la Primera República 
(1873-74), en la que figuran Figueras, Pi y Margall, Salmerón y Castelar, 
interrumpida por el golpe de Estado del General Pavía, que restaura en 
el trono al hijo de Isabel, Alfonso X I I , quien va a reinar hasta 1885. Fue 
Ministro de Hacienda el poeta y matemático don José Ehegaray, que firmó 
el decreto de 19 de marzo de 1874, que otorga al Banco de España el 
privilegio de la emisión de los billetes. De este hacendista y premio Nobel 
posee la sede central dos retratos, posteriores a esa efemérides: uno, firmado 
por Marceliano Santamaría, y otro, por Joaquín Sorolla (fechados respecti-
vamente en 1902 y 1905). Hay también un retrato, de busto, al pastel, de 
don Laureano Figuerola, bajo cuyo precedente Ministerio se estableció la 
peseta como unidad monetaria española, obra del pintor Maximino Peña. 
Del joven nuevo rey existe un retrato lleno de encanto, muy semejante 
al de su antecesor, Amadeo I , y obra del mismo autor, según acabamos 
de comprobar. De algo más de edad, existe en la sucursal de Sevilla un 
apreciable retrato, obra de José María Romero López. Es, aproximada-
mente, de 1876, fecha de la nueva Constitución, promulgada siendo jefe 
del Gobiemo don Antonio Cánovas del Castillo. Es una época de afirma-
ción de la importancia del Banco de España como institución nacional. 
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única en su género. A los tres meses del decreto del ministro Echegaray, 
se incorporaban al de España once de los quince bancos creados al amparo 
de la Ley de 1856, aportándole sus capitales. El Banco los sustituyó rá-
pidamente por sus propias sucursales: Valencia y Alicante en 1858; Oviedo, 
Zaragoza, Pamplona, Málaga, Barcelona, San Sebastián, Cádiz, Bilbao, 
Palma, La Coruña y Valladolid en el 74; un año después, Santander, 
Sevilla y Jerez de la Frontera, etc. Ello repercute directamente en la arqui-
tectura y mobiliario, pero mucho menos en la pintura, ya que los respon-
sables directos de esas sucursales no suelen decidir sobre la decoración 
de sus centros. 
En el reinado de Alfonso X I I se admitió la necesidad de que el Banco 
de España tuviera una sede central en Madrid digna de su función estatal. 
Fue el rey quien puso la primera piedra en julio de 1884, pocos meses 
antes de morir. Su segunda esposa, María Cristina de Habsburgo-Lorena 
asumió la Regencia y la continuó en la minoría de su hijo Alfonso X I I I , 
póstumamente nacido en 1886. Del año siguiente es el retrato que de am-
bos pintó Manuel Yus, de interés más documental que artístico. Madre e 
hijo inauguraron, en 28 de febrero de 1891, el soberbio edificio proyec-
tado por don Eduardo de Adaro y que tenía su fachada mayor y su puerta 
principal al Paseo del Prado. Sánchez Bustillo, gobernador en el breve 
período de 1890-91 tuvo la doble fortuna de asistir a esa ceremonia y de 
ser retratado por Moreno Carbonero, en uno de los óleos más atractivos 
de la colección. No le va en zaga el extraño retrato de Alfonso X I I I ado-
lescente, cubierto con el manto azul celeste de la Orden de Carlos I I I , 
que José Villegas pintó, por encargo del Banco, en 1902. 
Brilla por su ausencia, en la suntuosidad de ese edificio, la decoración 
mural, mientras relumbra el lujo de las artes aplicadas en vitrales, relieves 
y maderas. En ese aspecto, apenas es más afortunado que sus sucursales 
de provincias. Verdad es que tales frescos no entraban en las costumbres 
bancarias españolas, desde los tiempos en que el de San Carlos ocupara, 
por arriendo del Conde de Sástago, la modesta casa de la calle de la Luna, 
en la que, aparte los retratos de personas reales y gobernadores, no figuran 
más pinturas que el «San Carlos» de Maella y un par de cuadros religiosos, 
tradicionalmente adscritos a Rafael y a Guercino, amén de mapas, cor-
tinajes, y un sinfín de objetos que nos detallan los inventarios, habiendo 
incluso habitaciones tapizadas con papeles pintados. El llamado Palacio 
de Monistrol era humilde, como la mayor parte de los madrileños del 
siglo X V I I I . Esa modestia es común denominador de las residencias de 
los bancos de San Femando en la Montera y del de Isabel I I , en Atocha, 
pese al aspecto más palatino de este último. Habrá que esperar a fines del 
siglo X I X para que Madrid acabe de tener ese aspecto de gran capital 
europea que apenas bosquejaron las reformas de Carlos I I I . No poco ha 
contribuido a esa magnificencia el nuevo edificio del Banco de España, 
en especial tras su ampliación de 1927, que prolongó la fachada de la Calle 
de Alcalá, dando al magnífico chaflán del reloj una posición predominante. 
Pero ni aún entonces, ha parecido sentir nadie la necesidad de una deco-
ración mural acorde con lo suntuoso de la arquitectura. 
En 1915, el rey Alfonso X I I I , acompañado de su esposa, del Jefe del Go-
bierno, don Eduardo Dato, el Ministro de Hacienda, Conde de Bugallal, 
y otras personalidades, visitó el Banco de España. De esa visita queda 
como testimonio un mediano cuadro de Asterio Mañanós, que nos ofrece, 
al menos, detallada descripción de la recepción en el Salón de Juntas, que 
al parecer gozaba de opulenta decoración de escayolas, pero no tenía más 
pintura que el retrato del rey por Villegas. 
El Banco sufrió una nueva ampliación entre 1969 y 1975, con aumento de 
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dependencias, pasillos, escaleras y salones, a lo largo de las calles del Mar-
qués de Cubas y de los Madrazo; hubo nuevas vidrieras y nuevos tapices, 
y, a partir de la conclusión de las obras, cierto afán por decorar esos es-
pacios con cuadros contemporáneos, aunque sin seguir un criterio lógico 
ni estético. Muchos fueron los lienzos adquiridos en 1975, antiguos y mo-
dernos, según los brindaban las oportunidades del mercado madrileño y la 
afición de los altos funcionarios. Así ingresaron, entre otras muchas, obras 
de artistas conocidos como Benjamín Falencia, Pedro Bueno, Díaz Caneja, 
Francisco Lozano, un lote entero de artistas catalanes, como J. María Prim, 
Amat, Pruna, Mompou, Humbert, Grau Sala, Bosch Roger, Jaume Mer-
cardé, etc. Obras de Benedito, Martínez Cubells, Puigdendolas, Beulas, 
Salces, Avia, etc., vinieron a cubrir las nuevas paredes, mientras en las 
antiguas seguían acumulándose efigies de gobernadores firmadas por 
Olasagasti, Lahuerta, Segura, Macarrón y otros, siguiendo la huella de los 
inmediatamente anteriores pintados por Zuloaga, Gárate o Julio Moisés. 
Cabría lamentar que los directivos del Banco no supieran aprovechar las 
favorables condiciones de la oferta de cuadros importantes en el período 
sucesivo a la Guerra de España. No faltan, por fortuna, excepciones a la 
relativa modestia de esta colección contemporánea: los Zuloaga adquiridos 
en 1975 -en especial el «Violoncelista Azurmendi»- , los Sorolla -en par-
ticular «Voltaire contando uno de sus cuentos»-, los soberbios paneles 
de José María Sert, procedentes del palacio Mdivani de Venecia, y des-
montados y descompuestos en diversos lugares de la nueva sucursal de 
la Plaza de Cataluña en Barcelona. Algunos cuadros preciosos de José de 
Togores (también en Barcelona), Daniel Vázquez Díaz, Hernando Viñes, 
contribuyen a levantar la calidad de unas colecciones, hasta cierto punto, 
marginales y en las que brillan por su ausencia gran parte de los maestros 
intemacionalmente conocidos en la segunda mitad del siglo X X , y que han 
dado nueva lozanía al arte español. 
VISITA AL BANCO DE LOS REYES ALFONSO X I I Y 
VICTORIA EUGENIA, EL 28 DE MAYO DE 1915. 
Pintado por A. Mañanós. Cat. n.0 30 
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VICENTE OSSORIO DE MOSCOSO, CONDE DE ALTAMIRA. 
Director del Banco de San Carlos, en cuyo palacio 
se reunían las primeras Juntas Generales de Accionistas. 
Retrato por Goya. Cat. n.0 11 
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EL BANCO DE ESPAÑA EN M A D R I D . 
GÉNESIS DE U N EDIFICIO 
PEDRO NAVASCUÉS PALACIO 
1. ANTECEDENTES 
Entre los primeros acuerdos tomados por el Banco de San Carlos, a los 
pocos meses de su fundación (1782), figura el de arrendar la casa del conde 
de Sástago en la calle de la Luna, encargando al arquitecto Juan de 
Villanueva de las reformas necesarias para instalar en ella sus dependen-
cias. Reformas éstas que serían de poca importancia a juzgar por el plazo 
exiguo de un mes para el que contaba Villanueva. Este no debió de actuar 
con la diligencia necesaria y la Junta de Gobierno de San Carlos se «vería 
en la precisión de valerse de otro arquitecto o maestro de obras que cum-
pliese sus intenciones»^) El encargo recayó al año siguiente (1784) en Pedro 
Amal quien presentó un modesto proyecto de reforma del edificio, dentro de 
la tradición madrileña de los grandes caserones dieciochescos, conservando 
en líneas generales los volúmenes antiguos tales como la torre de la esquina 
en que se encontraba la calle de la Luna con la de Tudescos, torre que 
ya estaba construida en el siglo X V I I , según puede verse en el plano de 
Madrid de Texeira. A l parecer Amal debió de repetir este severo aspecto, 
carente de toda ornamentación y trato neoclásico, a la nueva fachada en 
la calle de Silva, dando incluso a sus comisas «la misma forma que tienen 
las antiguas», según se lee en un informe de Ventura Rodríguez(2). En el 
alquiler, ampliación y obras de esta casa de Sástago, conocida últimamente 
como palacio de Monistrol, tuvo una intervención directa el propio Ca-
barrús, colaborando con él en este cometido el conde de Altamira, en cuyo 
palacio a medio construir en la calle Ancha de San Bernardo según un 
ambicioso proyecto de Ventura Rodríguez, se reunía la Junta General de 
Accionistas, «con decencia y comodidad», en tanto se terminaban las obras 
de acondicionamiento de la casa de la calle de la Luna. 
La necesidad de tener una casa propia y el deseo de acercarse a una zona 
más céntrica de la ciudad hizo que San Carlos adquiriese, en 1823, una 
casa en la calle de la Montera que tenía, además, fachada a la calle 
Angosta de San Bemardo, hoy de la Aduana. Dicha casa ha desaparecido 
hoy, pero conocemos por viejas fotografías que se trataba de una sencilla 
casa de las llamadas de renta o alquiler, análoga a la que, colindante, 
hoy lleva el número veintidós de dicha calle de la Montera. Nada hacía 
pensar desde fuera que aquel edificio, con comercio en la planta baja 
como es común en toda la calle, un angosto entresuelo, dos pisos de 
balcones y unas buhardillas en el tejado, pudiera albergar el Banco 
de San Carlos que celebró allí su primera Junta en 1825. A mi juicio, 
si bien es cierto que el Banco se hallaba ahora más cerca de la Puerta 
del Sol, resultando a todas luces más cómodo para cualquier operación, 
sin embargo no ganó en el cambio al abandonar el noble caserón de 
Sástago, pudiendo relacionarse esta pérdida de imagen con el final del 
propio Banco de San Carlos, cuya disolución iba a producirse en 1829. 
(1) .-Citado por J. M . Sanz García en su libro Madrid ¿capital del capital español?, Madrid, Instituto 
de Estudios Madrileños, 1975, págs. 383 y ss. 
(2) .-Sanz Garda, ob. cit., pág. 386. A este autor se debe el estudio detallado del edificio en distintos 
momentos de su historia hasta su lamentable derribo en 1969: «El Palacio de Monistrol. 
Biografía de un mayorazgo madrileño, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 
1970, vol. V I , págs. 115-160. 
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E l Palacio de Monistrol de la calle de la 
Luna, poco antes de su derribo en 1969. 
En él instaló su primera sede el Banco 
de San Carlos. Fue remodelado por P. 
Arnal para el Banco, a fines del XVII , 
y, ya en el XIX, por Velázquez Basco. 
Casa de la calle de la Montera a la que 
se trasladó el Banco de San Carlos en 
1825, y en la que continuó el Banco de 
San Fernando hasta su fusión con el de 
Isabel I I . La casa, que tenía también 
fachada a la calle Angosta de San Ber-
nardo (hoy Aduana), no existe en la 
actualidad. 
A l propio tiempo, una Real Cédula de 9 de julio de aquel año creaba el 
Banco Español de San Femando con parte del capital del de San Carlos, 
instalándose, como era de esperar, en los locales de la calle de la Mon-
tera los cuales ocupó hasta su fusión con el Banco de Isabel I I en 1847. 
A partir de aquella fecha el Nuevo Banco de San Femando se trasladó 
a la sede que, en la fusión, había aportado el Banco de Isabel I I en la 
calle de Atocha. En efecto, éste último Banco había ocupado desde su 
fundación en 1844, el noble edificio de los Cinco Gremios Mayores 
de Madrid(3). Es ésta una de las mejores casas del siglo X V I I I con que 
cuenta nuestra ciudad, debida al arquitecto José de la Ballina, quien 
la proyectó en 1788. Juan de Villanueva, como arquitecto municipal 
que era, no podía por menos que informar el proyecto favorablemente, 
sobre todo porque había en el dibujo rasgos que recordaban muy di-
rectamente lo que su hermanastro Diego de Villanueva había diseñado 
para la fachada de la Real Academia de Bellas Artes de San Femando. 
Concretamente, el pórtico avanzado con dos columnas de orden dórico 
romano, inscripción en el entablamento y el apoyar sobre éste el balcón 
central del piso noble, derivan sin duda del modelo propuesto por Diego 
de Villanueva. La fachada principal en la que se sitúa el pórtico descrito, 
se alza sobre la calle de Atocha, entre la plaza de Santa Cruz y la de Ja-
cinto Benavente. Su ordenación primitiva se conserva hoy hasta el gran 
cornisamento general, pues sobre él se añadió modemamente una planta 
más desapareciendo el piso alto de buhardillas. La mayor importancia del 
piso principal se acusa por los frontones que rematan los balcones, alter-
nando los curvos con los triangulares y tocando el balcón central con el 
escudo de los Cinco Gremios. La fachada posterior, a la calle de la Bolsa, 
repite la misma ordenación de huecos, si bien su guarnición es mucho más 
sencilla y plana. Digamos finalmente que este edificio, por su grave di-
seño, se inserta en el modesto, pero noble discurso, del neoclasicismo madri-
leño, si bien en su día las fachadas estuvieron revocadas y no con ladrillo 
visto como hoy muestra. El propio Banco de España, creado en 1856, 
ocupó este mismo edificio cuidándose de su mantenimiento^ hasta que 
se trasladó a su nueva sede en la calle de Alcalá con vuelta al Prado, en 
1891. El Ministerio de Hacienda se interesó entonces por el edificio para 
instalar en él las oficinas de la Deuda Pública, Caja General de Depósitos 
y Junta de Clases Pasivas(5), a cuyo momento se deben reformas y añadi-
dos tales como el ingreso desde la plaza de Jacinto Benavente, a los que 
habría que añadir la reciente renovación interior. 
Sin embargo, antes de referimos a la que sería sede definitiva del Banco 
de España, diremos brevemente que el Banco dejó la antigua casa de los 
Cinco Gremios por el incremento de necesidades cada vez más complejas, 
a las cuales era muy difícil de adaptar un edificio convencional. Hay en 
este hecho una reflexión singular que hacer y es que el establecimiento 
bancario como tema o tipología arquitectónica estaba aún por definir entre 
nosotros, e incluso me atrevería a decir que en Europa entera, la cual 
se había ido dejando llevar más por una imagen estilista que por un pro-
grama de necesidades. Este era a su vez cada día más complejo y las dis-
tintas etapas de expansión económica que a lo largo del siglo X I X se 
sucedieron, rompían los límites de cualquier programa rígido previo. No 
ocurría así con los edificios de Bolsa que contaban con una larga historia 
en la que ahora se producirían, en todo caso, pequeñas variantes o cam-
bios de magnitud. Pero los edificios destinados a albergar los bancos hu-
bieron de inventar su propia imagen, su organización interior, los distintos 
(3) . - M . Capella y A. Matilla Tascón, Los cinco gremios mayores de Madrid, Madrid, 1957, pp. 515-421. 
(4) . -AHBE, «Minutas de las Actas de la Comisión de Obras» (16-VI-1888), Leg. 425. 
(5) . -AHBE, «Minutas de las Actas...» (14-111-1891), Leg. 425. 
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servicios que requería el movimiento del capital. El mismo Banco de Ingla-
terra mostraba en 1834, una imagen interior fuertemente confusa, donde 
estancias, patios y despachos formaban un auténtico laberinto en el cons-
tante proceso de puesta al día según fueron surgiendo las necesidades. 
De este modo el Banco de España necesitaba no un edificio bueno y capaz, 
sino que le urgía un edificio especialmente diseñado para albergar de forma 
ajustada las dependencias del Banco, un edificio que fuera respuesta al pro-
grama de necesidades de aquél. No obstante esto era arriesgado y costoso 
de tal manera que el Banco de España siguió buscando viejos caserones 
y palacios en el centro de Madrid, especialmente a partir de 1877 en que 
empezó a gestionar un nuevo local la comisión formada por el Subgober-
nador Secades y los Consejeros González Serrano y Conde de Torreánaz. 
Sabemos que hubo ofertas como la del marqués del Riscal, quien ofrecía 
la casa de su propiedad en la calle de Atocha, número 32 conocida como 
la casa de Valmaseda, por un valor de dos millones de reales. A l mismo 
tiempo el conde de Guaqui ofrecía otra casa en la misma calle de Atocha, 
con vuelta a la de las Urosas, casa que como la anterior y otra más que 
estaba en venta en la plazuela del Angel, fueron peritadas por los dos 
arquitectos del Banco, Eduardo Adaro y Severiano Sáinz de la Lastra, 
que por entonces desplegaron una importante actividad en la política de 
nuevos edificios para las sucursales de toda España. 
Tras cuatro años de gestiones, nunca convincentes, el Consejo optó por 
la adquisición de un gran solar capaz para un edificio propio de nueva 
planta. Hubo conversaciones del consejero Alvarez con el duque de Sexto 
para conocer en qué condiciones vendería la casa, jardín y huerta de la 
calle de Alcalá con vuelta al Paseo del Prado, cuyo palacio es más cono-
cido como del marqués de Alcañices. El precio pedido era de 3.562.500 
pesetas, pero el Banco no estaba dispuesto a dar más de tres millones, por 
lo que se enfriaron las negociaciones al no aceptar el de Sexto esta oferta. 
Se pensó entonces en adquirir el palacio del marqués de Casa Riera, en 
la misma acera de la calle de Alcalá, pero nuevas conversaciones en las 
que cedieron el Banco y el duque de Sexto, permitieron cerrar el trato en 
marzo de 1882, ajustando el precio en 3.187.500 pesetas. Mediaron en ello 
desde luego una serie de condiciones entre las que destacan las concer-
nientes a los efectos que don José Osorio y Silva, duque de Sexto, y 
marqués de Alcañices, podría retirar del viejo palacio. A través de ellas 
tenemos noticia de su riqueza interior, pues de allí se retiraron «los már-
moles, bronce y maderas talladas de la escalera principal. Todos los 
tapices, telas, lacas, porcelanas, bronces y pinturas de los muros y techos. 
Los espejos y lunas azogadas. Los pavimentos de marquetería. Los zócalos 
de madera de las habitaciones y las jambas y sobrepuertas de los huecos. 
La decoración del despacho del Sr. Marqués y de los comedores, con es-
pecialidad el del principal. Las chimeneas que desee el vendedor y el baño 
árabe. Todas las esculturas aunque estén sujetas a los muros. Las vidrieras 
esmaltadas y mármoles tallados. Los armarios, estantes y bibliotecas, aunque 
estén también sujetos a los muros»(6). 
Si bien es cierto que no podemos por menos de dolemos de la desapari-
ción de este noble edificio, incorporado a la fisonomía de Madrid a través 
de tantos grabados y pinturas, no lo es menos el que el Banco de España 
acertó plenamente al decidirse por este solar cuyo valor estratégico-urbano 
no tiene igual. El edificio del Banco, allí ubicado, alcanza, por otra parte 
un cierto significado simbólico de espaldas al viejo Madrid, mirando desde 
su borde el Madrid moderno del capital cuyos promotores habitan en el 
frontero barrio de Salamanca, del que el palacio de Mateo Murga, o de 
Linares, es un adelantado frente al chaflán del Banco de España. 
Edificio de los Cinco Gremios, conocido 
también por «Antigua Aduana», en la ca-
lle de Atocha, obra de José de la Ballina. 
En él se instaló el Banco de Isabel I I , 
el nuevo de San Fernando tras su fu -
sión con el de Isabel I I y, finalmente, el 
Banco de España hasta su traslado al 
edificio actual. 
Cat. n.0 49. 
(6).-AHBE, «Actas del Consejo de Gobierno» (15-IV-1882), Leg. 419. 
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Cuerpo superior y remate del chaflán de Cibeles. 
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2. LA COMISIÓN DE OBRAS Y EL CONCURSO DE 1882 
Una vez firmada la escritura de compra del solar y palacio del marqués 
de Alcañices, el Consejo de Gobierno planteó en su sesión de 22 de marzo 
de 1882 la conveniencia de preparar un proyecto para el nuevo edificio 
que fuese a la vez «capaz y decoroso para los servicios del Banco»(7), con 
el fin de ir ganando el tiempo muerto que necesariamente exigía la de-
molición del mencionado palacio. Para ello se propuso la formación de 
una «comisión especial para tratar del nuevo edificio» que muy pronto 
cobraría carta de naturaleza propia pasando a denominarse «Comisión de 
Obras». Como tal se sumó a las comisiones ya existentes que en aquellos 
años eran las de Tesorería del Estado y de Contribuciones, a las que 
luego se añadirían las de Billetes y Emisión de Obligaciones de Cuba. 
En realidad los componentes de todas estas comisiones eran prácticamente 
los mismos, y al propio tiempo formaban parte igualmente de las cuatro 
comisiones permanentes: Ejecutiva, Sucursales, Administración e Inter-
ventora. Así, la comisión para tratar del nuevo edificio estuvo compuesta 
en su origen por el Gobernador, como presidente, Gómez de Aróstegui, 
conde de Bemar, Alvarez y Marqués de Casa-Jiménez, actuando como se-
cretario Juan de Morales y Serrano, que lo era del Banco. Todos ellos no 
sólo actuaban indistintamente en las comisiones permanentes y especiales, 
sino que formaban parte del propio Consejo de Gobierno del Banco. 
Después de una serie de reuniones preparatorias la Comisión de Obras 
convocó, a finales del mes de junio de aquel año de 1882, a los dos ar-
quitectos que entonces tenía el Banco, Severiano Sáinz de la Lastra y 
Eduardo Adaro, así como a los Jefes de las Oficinas, para fijar entre todos 
las necesidades del nuevo edificio con el fin de poder organizar un plan 
de bases, en el que se incluirían la extensión de cada una de las depen-
dencias, su enlace, la organización del despacho al público, así como el 
posible incremento que pudieran experimentar las operaciones del Banco, 
en el doble deseo de hacer un edificio definitivo lo suficientemente capaz 
para las necesidades actuales, pero que al mismo tiempo tuviera un mar-
gen de desahogo para el caso de que necesitara un mayor espacio en un 
futuro difícil de preverá). 
Lo más notable de aquellas reuniones previas fue lo que cabe denominar 
el acuerdo básico que puso en movimiento el lento proceso de la parte 
primitiva del actual edificio, cuyo volumen de edificación y programa 
eran mucho más modestos de lo que hoy podamos suponer, puesto que 
con anterioridad a la que conocemos como «primera ampliación» de 1927, 
hubo otras que dan una trayectoria histórica al edificio absolutamente 
inédita, muy distinta de la que creíamos conocer, y que explican muchas 
de las interrogantes que el edificio conserva hoy en la distribución ge-
neral de su planta. 
En primer lugar diremos que aquella primera Comisión de Obras propuso 
construir dos edificios para el Banco, separados e independientes. El pri-
mero de ellos, el principal, absolutamente aislado, tendría nada más que 
una superficie de 3.375 metros cuadrados, contando con cinco fachadas: 
calle de Alcalá, Cibeles, Salón del Prado, calle interior de separación del 
segundo edificio y calle, igualmente particular, entre el Banco y la vecina 
casa de Santamarca. El segundo edificio, entre el principal y la iglesia de 
San Fermín de los Navarros, tendría como ésta, fachada al Salón del Prado, 
ocupando una superficie de 1.291 metros cuadrados. Ambas edificaciones 
(7) . -AHBE, «Actas del Consejo de Gobierno» (22-111-1882), Leg. 419. 
(8) . -AHBE, «Minutas de las Actas...» (30-VI-1882), Leg. 425. 
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contarían con un tratamiento análogo en sus fachadas, a base de una planta 
de sótanos, baja, principal, segunda y ático, instalándose en éste último 
las viviendas para Jefes, dependientes, porteros y celadores. La Comisión 
pidió a los arquitectos que la construcción fuera «severa y sólida», uti l i-
zando piedra en la fachada y relegando el ladrillo y el hierro de la estruc-
tura interior «de suerte que sea incombustible». En el edificio principal 
se pensó instalar los servicios generales del Banco, desde las cajas de efec-
tos hasta los salones de representación (Consejo de Gobierno, Juntas Ge-
nerales, sorteos, etc.), sin olvidar todo lo referente al despacho público. 
A l edificio accesorio se destinaban los talleres y máquinas para la confec-
ción de billetes, así como todo el movimiento de la recaudación de con-
tribuciones, instalando allí la sede de la Dirección General y Delegación 
Provincial de contribuciones. 
Con este planteamiento básico, la Comisión de Obras dio un segundo 
paso importante al acordar la convocatoria de un concurso para el pro-
yecto de los nuevos edificios, cuyo programa redactarían los dos arqui-
tectos Sáinz de la Lastra y Adaro que automáticamente quedarían ex-
cluidos de su participación como concursantes. El concurso tendría tan 
sólo alcance nacional si bien se barajó la posibilidad de una participa-
ción extranjera. El Banco establecía un primer premio de treinta mil pe-
setas y un accésit de quince mil para aquellos que juzgara «dignos de 
elección», pasando a ser propiedad del Banco los proyectos premiados. 
El plazo de presentación se fijaba en cuatro meses a partir de la publi-
cación del concurso en la Gaceta de Madrid, y el jurado que fallaría el 
premio estaría formado por el Consejo de Gobierno del Banco, debida-
mente «asesorado de los arquitectos que elija la Academia de San Fer-
nando». El Banco, a su vez, se reservaba la libertad de confiar la dirección 
y ejecución de las obras a quienes estimara conveniente. Estas fueron, de 
forma resumida, las líneas generales del plan que la Comisión de Obras 
elevó al Consejo y que éste aprobó en su sesión de 5 de julio de 1882(9). 
Las bases del concurso, preparadas por los arquitectos mencionados y lar-
gamente discutidas por la Comisión de Obras y el Consejo de Gobierno, 
fueron finalmente aprobadas el 19 de julio. Contaban con veintiuna 
cláusulas en las que se hacía referencia a cinco cuestiones fundamentales 
como son: situación, disposición, construcción, presentación y adjudica-
ción^0). En ellas se insiste de forma inequívoca en los dos edificios men-
cionados, como realidades físicamente independientes y se especifica la 
formación del chaflán que mira a Cibeles en el edificio principal. En lo 
referente a la construcción los concursantes tenían plena «libertad de elegir 
el estilo de arquitectura que juzguen más adecuado con el destino del 
edificio», no así en cambio en lo concerniente a materiales y seguridad, 
aislamiento y vigilancia de sus dependencias, tales como las Cajas y De-
partamentos de confección de billetes, que lógicamente exigían un trata-
miento absolutamente excepcional. El concurso fue anunciado oficialmente 
en la Gaceta de Madrid, el 1 de agosto de 1882(11), y provocó duras reac-
ciones por parte del grupo profesional de los arquitectos, que vieron en 
las bases condiciones muy duras que afectaban, fundamentalmente, al 
plazo concedido que era muy corto para realizar el proyecto, a la dificultad 
de incluir todas las dependencias exigidas en una superficie tan reducida 
como con la que entonces contaba el Banco, así como el hurtar al ganador 
la dirección de las obras. Ello podría explicar mejor el escaso eco que llegó 
a tener el concurso del Banco de España que, paradójicamente, es con 
toda seguridad el más importante de los celebrados en nuestro país du-
(9).—AHBE, «Plan de Bases para el nuevo edificio...», Leg. 425. 
( lO).-AHBE, «Bases del Concurso de planos con destino al nuevo edificio que ha de levantarse en 
el solar de la casa número setenta y cuatro de la calle de Alcalá» (13-VII-1882), Leg. 425. 
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rante el siglo X I X si se exceptúa el del Congreso de Diputados, y aún 
en éste su interés radica esencialmente en las connotaciones políticas, más 
que en el volumen de obra y medios disponibles. 
La propia Academia de San Femando propuso, al parecer, algunas mo-
dificaciones a las bases del concurso, pero que no prosperaron(12). Aquella 
corporación eligió de entre sus individuos a los arquitectos Antonio Ruiz 
de Salces y Simeón Avalos, para que en unión del Consejo de Gobierno 
del Banco, Adaro y Sáinz de la Lastra, formaran parte del jurado que habia 
de fallar el concurso. Ruiz de Salces era en aquellos años uno de los ar-
quitectos de mayor prestigio en Madrid, estando unido su nombre a dos 
realizaciones capitales como son, en el orden arquitectónico el proyecto 
definitivo de la Biblioteca Nacional, y en el campo urbanístico la colabo-
ración con Lucio del Valle en el proyecto de la Puerta del SoK13). A ello 
unía su condición de profesor en la Escuela de Arquitectura de Madrid 
y el desempeñar dentro de la Academia el cargo de Censor. Por su parte 
Simeón Avalos reunía una serie de circunstancias análogas a las de Salces 
tanto en el orden profesional y docente, como en la propia Academia de 
San Femando donde actuaba como Secretario, de tal modo que no fue 
indiscriminada la elección de aquellos representantes sino todo lo contarlo. 
Transcurridos los cuatro meses reglamentarios, la Comisión de Obras pasó 
un aviso a los arquitectos de la Academia para que pudieran estudiar los 
proyectos «y formar un juicio sobre ellos», coincidiendo así el final de la 
primera fase del concurso con la terminación del año 1882. Sin duda debió 
de sorprender al propio Banco la fría acogida de su convocatoria, pese a 
la importancia del premio y del accésit, al proceder al recuento de los 
proyectos presentados: cuatro concursantes. Por ello advertí más arriba 
que las condiciones impuestas por las bases fueron consideradas como 
duras por los arquitectos, especialmente aquella que separaba al autor 
del proyecto de la dirección de la obra, lo cual había sido objeto de hondas 
reflexiones años atrás por la Sociedad Central de Arquitectos(14). 
Durante el mes de enero de 1883, los arquitectos de la Academia y del 
Banco, examinaron los cuatro únicos proyectos presentados que respondían 
a los lemas «Labor, Creditum et Arts», «Doblón», «Mercurio» y «Comercio». 
Los cuatro arquitectos emitieron un primer dictamen, absolutamente deseo-
razonador, en el que declaraban fuera del concurso al que respondía al lema 
«Labor, Creditum et Arts», al tiempo que estimaban que ninguno de los 
otros tres proyectos reunían «las condiciones de mérito» para adjudicarle 
el premio de 30.000 pesetas ofrecido por el Banco. No obstante pudieron 
ver ingenio en la planta y novedad de los alzados de «Doblón», por lo que 
creían que era merecedor del accésit, al igual que el proyecto que llevaba 
{n).-Gaceta de Madrid, 1 de agosto de 1882, núm. 213, pág. 387. «Banco de España. El Banco de 
España abre un concurso entre los arquitectos españoles para la presentación de planos con 
destino al nuevo edificio que se proyecta construir para la instalación de sus oficinas en el 
solar de la calle de Alcalá núm. 74, con vuelta al Paseo del Prado. Los proyectos se han de 
presentar en la Secretaria del Banco a las horas de oficina, hasta el día 1.° de diciembre del 
corriente año, señalados con un lema igual al que lleve el pliego cerrado en que conste el 
nombre del autor v su domicilio. 
El Consejo de Gobierno del Banco, con sus Arquitectos y otros nombrados por la Real Aca-
demia de Bellas Artes de San Fernando, adjudicará a los proyectos que considere dignos de 
ello un premio de 30.000 pesetas y un accésit de 15.000 pesetas, adquiriendo por esta suma 
los trabajos premiados; los que no lo sean se devolverán con el pliego que contenga el 
nombre del autor. 
Las demás bases y el programa del concurso, con el plano del solar y el emplazamiento de 
las construcciones, se facilitarán en la misma Secretaría del Banco. 
Madrid, 31 de julio de 1882.-E1 Secretario, Juan de Morales y Serrano» 
(12) . -AHBE, «Minutas de las actas...» (27-VII-1882), Leg. 425. 
(13) .-P. Navascués, Arquitectura y arquitectos madrileños del siglo XIX, Madrid, 1973. 
(14) . - E . M . Repullés, Memoria leída ante la Sociedad Central de Arquitectos: Manera de realizar los 
concursos para la construcción de los edificiocs públicos, Madrid, Imp. Aribau y G.a, 1877. 
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el lema «Mercurio», por incluir un completísimo estudio y unos dibujos 
de gran corrección. 
En este primer dictamen se recogían además dos cuestiones básicas para 
el futuro del edificio, como son, por una parte, la observación de que el 
solar era a todas luces insuficiente para situar en él los edificios del Banco 
y de la Delegación de contribuciones. Es más, los cuatro proyectos pre-
sentados tenían como reparo común la falta de capacidad de sus depen-
dencias lo cual no era imputable a sus autores sino a las referidas condi-
ciones de partida. El segundo aspecto que los arquitectos sometían a la 
Comisión de Obras para que ésta, a su vez, lo discutiera y trasladase en 
su caso al Consejo de Gobierno, era la necesidad de adquirir los terrenos 
colindantes, ya que en caso contrario, sólo podría construirse uno de los 
dos edificios propuestos en aquel solar, cubriendo incluso todos o varios 
de sus patios a fin de poder disponer de espacio suficiente para instalar 
todas las oficinas exigidas en el programa con la debida amplitud(15). 
Estas observaciones no interesaron al Consejo que pidió a la Comisión de 
Obras una mayor precisión en el caso del proyecto presentado con el lema 
«Labor, Creditum et Arts», así como discutió la concesión de dos accésit 
dejando el cuarto concursante sin ningún tipo de compensación. La Co-
misión volvió a reunirse a comienzos de febrero y explicó la descalificación 
de «Labor, Creditum et Arts», por no responder a las condiciones exigidas 
en el concurso respecto a la escala de los dibujos, cálculos de resistencia, 
precios de materiales, etc. Así mismo, la Comisión se ratificaba en el ante-
rior acuerdo sobre que ninguno de los otros tres proyectos reunía «las 
condiciones de mérito suficientes» para adjudicarle el premio, si bien ahora 
reconocía que en los tres se encontraban «circunstancias apreciables, que 
los hacen dignos de alguna recompensa». A tenor de este nuevo matiz 
los tres proyectos recibían una compensación si bien dejando clara una 
diferencia entre eLque respondía al lema «Doblón» y los «Mercurio», y 
«Comercio», proponiendo un accésit de quince mil pesetas para el primero 
y un segundo accésit, no contemplado en las bases del concurso, de igual 
cantidad a repartirse en partes iguales por los otros dos, en atención «al 
trabajo que representan y de sus apreciables condiciones»^16). El Consejo 
de Gobierno se dio por enterado de aquella propuesta que fue discutida 
por los consejeros Alvarez, Fuentes, Aróstegui, Esteban, Casa-Jiménez, 
Hernández y Pelayo, interviniendo igualmente en varias ocasiones el propio 
Gobernador. Se llegó a aprobar por unanimidad el informe de la Comisión, 
acordándose convocar urgentemente a los miembros del jurado para fallar 
definitivamente el concurso. A l mismo tiempo, y ello indica el carácter 
siempre urgente que tuvo todo lo referente al nuevo edificio, el Consejo 
acordó que tan pronto como se tuviera una planta general del edificio, en 
sus líneas principales se entiende, se comenzara la operación del vaciado 
del solar para proceder inmediatamente a las obras de cimentación. Todo 
ello sin descifrar aún los lemas, sin intervenir el jurado en pleno, y desoyen-
do la problemática indicada por los arquitectos sobre la insuficiencia del 
solar, a los que el tiempo daría la razón(17). 
El jurado se reunió en el Salón de Sesiones, el 9 de febrero de 1883, 
acudiendo a esta convocatoria presidida por el Gobernador del Banco, los 
Subgobemadores Breto y Ciudad, los consejeros Gómez de Aróstegui, 
marqués de Casa-Jiménez, Cano y Peña, Hernández y Pelayo, Fuentes, 
Eguilior, Ortueta, Curiel, Esteban y Muñoz, conde de Bemar, Alvarez y 
(15) . -AHBE, «Minutas de las actas...» (27-1-1883), Leg. 425. 
(16) . -AHBE, «Minutas de las actas...» (3-IM883), Leg. 425. 
(17) . - A H B E , «Actas del Consejo de Gobierno» (5-II-1883), Leg. 419. 
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Gómez Acebo, los dos arquitectos del Banco, Sáinz de la Lastra y Adaro, 
así como los dos nombrados por la Academia, Ruiz de Salces y Avalos. 
El Secretario del Banco dio lectura a las cuatro últimas cláusulas, refe-
rentes las cuatro a la composición del jurado y mecánica de adjudicación 
de premios, declarando el Gobernador constituido el jurado que había de 
actuar a continuación. Se produjo una discusión previa al conocer los 
asistentes el dictamen emitido por la Comisión de Obras, interviniendo 
en ella Avalos, Bemar, Ruiz de Salces, Casa-Jiménez y Alvarez. 
El tema debatido era la adjudicación del segundo accésit que no estaba 
previsto en el concurso, estimando los allí reunidos que en caso de acep-
tarlo sus autores, los proyectos premiados deberían pasar a ser propiedad 
del Banco con todas sus consecuencias. Por ello, y hasta no conocer la 
aceptación por parte de sus autores de aquella condición, el anonimato 
del concurso se iba a desvelar en dos tiempos, ya que en aquella sesión 
se abriría tan sólo el sobre correspondiente a «Doblón», dejando para otro 
momento los pliegos de «Mercurio» y «Comercio». Sometida a votación 
esta variante por el procedimiento de bolas se aprobó por unanimidad 
al contabilizarse diecinueve bolas blancas, es decir, tantas como miembros 
tenía el jurado. Finalmente se pasó a rasgar el pliego con el lema «Do-
blón», que de alguna manera era el virtual ganador, resultando correspon-
der a los arquitectos Luis Aladrén y Adolfo Morales de los Ríos, residentes 
ambos en San Sebastián(18). La frialdad de las actas se abstiene una vez 
más de reflejar el mínimo comentario de los presentes al conocer los 
nombres de los autores, que por otra parte figuran entre los arquitectos 
de mayor prestigio dentro de la arquitectura española de la Restauración. 
3. LOS PROYECTOS PRESENTADOS 
Cuando Aladrén y Morales de los Ríos enviaron su proyecto para el nuevo 
edificio del Banco, ambos arquitectos se hallaban trabajando en San Se-
bastián donde hacía dos años que habían ganado el concurso para el Casino, 
cuyo edificio alberga hoy el Ayuntamiento de aquella ciudad. Ambos ar-
quitectos llegaron a compenetrarse bien como lo demuestra de nuevo el 
edificio de la Diputación de Guipúzcoa, también en San Sebastián, donde 
cabe observar el carácter grave de las arquitecturas de representación 
oficial, lejos del más frágil del Casino. El saber hallar precisamente el 
carácter de las nuevas tipologías edilicias que se disputan ahora el pro-
tagonismo de la arquitectura monumental, fue uno de los grandes aciertos 
de este tándem de arquitectos, en cuyo proyecto «Doblón» para el Banco 
de España vertieron grandes dosis de entusiasmo como obra joven que 
era de ambos. Estos presentaron una memoria y un total de veintidós di-
bujos (doce plantas, cinco fachadas, cuatro secciones y unos detalles) debi-
damente montados en dieciséis bastidores que, desgraciadamente, ni se han 
podido localizar hasta la fecha, ni en el establecimiento se recuerda su 
existencia. Sin embargo, consta documentalmente su depósito en el Banco 
ya que, el 23 de abril de 1884, el arquitecto Enrique María Repullés y 
Vargas, en nombre de Aladrén y Morales, retiró dichos bastidores con 
objeto de presentarlos en la Exposición Nacional de Bellas Artes de aquel 
año. El Banco permitió su salida, pero con la condición de que fueran 
devueltos una vez finalizado el certamen, como ocurrió con otras peticiones 
análogas(19). En aquella Exposición Nacional Morales y Aladrén ganaron 
(18) . -AHBE, «Actas del Consejo de Gobierno» (9-II-1883), Leg. 419. 
(19) . -Así consta en el Acta de la Comisión de Obras (29-111-1884): «Por último se acordó autorizar 
a los Sres. Adolfo Morales de los Ríos y D. Luis Aladrén, para presentar en la próxima ex-
posición de Bellas Artes los planos que con el lema «Doblón» fueron premiados en el con-
curso abierto por el Banco, devolviéndolos después a éste y con la obligación de forrarlos 
para su conservación». 
99 
una medalla de segunda clase, pero por el proyecto del Casino de San 
Sebastián, ya que fueron Adaro y Sáinz de la Lastra los que obtuvieron 
la Medalla de Oro de la Sección de Arquitectura precisamente por el 
proyecto definitivo del Banco de España, como luego se verá(20). 
Sobre lo que en el proyecto «Doblón» se debe a uno y otro arquitecto es 
difícil de determinar, máxime cuando faltan los dibujos, pero tenemos un 
testimonio contemporáneo que por su interés transcribimos, ya que de al-
guna manera ayuda a enfocar nuestro propósito: «Morales y Aladrén se 
completaban. Morales era el lápiz creador, soñador, fantasioso, que atrevido, 
producía esas concepciones genuinamente suyas. Aladrén era el estudio 
frío y reflexivo, que preveyese las dificultades que pudieran surgir, en la 
práctica de las ideas de su compañero»(21). De lo que aquel proyecto pudiera 
ser podemos hacemos una idea leyendo la Memoria Descriptiva en la que 
se reconoce no sólo lo exiguo del plazo del concurso, sino las dificultades 
intrínsecas del proyecto teniendo en cuenta que el programa a cumplir 
resultaba en cierto modo inédito, exigiendo a los concursantes un gran 
esfuerzo, no sólo de imaginación «para dar a su obra la forma bella, la 
expresión, carácter o fisonomía del conjunto, unidad, variedad y armonía 
de sus partes», sino para llegar a «conocer las múltiples y complejas ne-
cesidades que edificio de tal índole reclama, sin cuyo previo conocimiento 
y satisfacción no puede llegarse a obtener una producción buena a la par 
que bella». 
A pesar de que Aladrén y Morales habían hecho un estudio comparativo 
previo de las soluciones adoptadas por los grandes bancos de Europa, ello 
no les había ayudado gran cosa a la hora de definir su proyecto, pues 
viendo «lo poco elevado y macizos muros sin hueco alguno, del de Lon-
dres, las cien variadas ventanas, agudas torres, y accidentada planta del 
de Amberes, la regularidad de las líneas, gravedad y elegancia del de 
Viena», no podía saberse cuál de ellos expresaba mejor el uso y destino 
que estos edificios tenían. Por este motivo Aladrén y Morales, omitiendo 
cualquier lenguaje mimético o historicista, optaron en su proyecto por una 
imagen arquitectónica con «carácter severo, monumental y bello» a la vez, 
dentro del eclecticismo de fin de siglo, con claros paralelismos al resto de 
su obra. Los dos edificios proyectados contarían con un basamento de 
granito de pocos huecos, cuyo despiece estaría formado por «sillares almo-
hadillados de gran saliente». El color gris de este basamento contrastaba 
con la serie de arcos sobre pilares de sillería caliza, formando el piso bajo, 
y a su vez la blancura de aquélla haría resaltar más aún la fábrica del 
piso principal y segundo, por el color rojizo del ladrillo combinado con 
algunas piezas en caliza. Un entablamiento de orden corintio coronaba las 
distintas fachadas y sobre él asomaba un ático. Los arquitectos pusieron 
especial énfasis en el chaflán que mira a Cibeles, haciendo avanzar hacia 
la plaza «un cuerpo de columnas sustentadas sobre grandes ménsulas en 
la parte superior del basamento». ¿Podría pensarse que se dejaron llevar 
aquí por la solución adoptada per el Banco de Inglaterra en Londres, en 
el Tivoli Comer? De cualquier manera no es muy arriesgado pensar que 
el proyecto definitivo pudo tomar de «Doblón» la organización axial del 
edificio a partir del ingreso al Banco por el chaflán, con cuya «disposición 
no se da preferencia a ninguna de las dos grandes calles (Alcalá y Salón 
del Prado), y sí a su confluencia, obteniendo de este modo ventajas de 
consideración cuales son: en primer lugar que la población, tendiendo a 
desarrollarse y extenderse hacia el paseo de la Castellana y antigua carre-
{20).-Gaceta de Madrid, 12 de junio de 1884, pág. 694. 
(21).-Comentario publicado en la revista Euskal-Erria, en ei número de junio de 1906, y recogido 
por A. Morales de los Ríos (hijo), en Figura, vida y obra de Adolfo Morales de los Ríos, Río de 
Janeiro, 1959. 
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tera de Aragón y estando llamada a ser con el tiempo la Puerta de Alcalá 
un gran centro de movimiento que ha de sustituir quizás a la Puerta del 
Sol actual, la entrada al edificio se halla más próximo a este centro», con 
lo que «el aspecto del edificio así dispuesto ofrecería mucho mejor punto 
de vista»(22). 
Sobre aquel chaflán, cuyo frente tendría algo más de doce metros de 
desarrollo, los arquitectos acumularon los pocos elementos retóricos con 
que pensaban sugerir el destino del edificio, tales como la cabeza de 
Mercurio sobre el dintel de la puerta principal, así como el grupo alegórico 
de la Banca protegiendo a la Industria y el Comercio coronando el gran 
hueco que daba luz al Salón del Consejo. Finalmente, para el tímpano 
del frontón que remataba el chaflán se pensó en una serie alegórica de 
figuras sosteniendo el escudo de España. 
Del interior merece destacar como idea generadora de la distribución, el 
encadenamiento de las dependencias de tal modo que exigiese un mo-
vimiento unidireccional, siguiendo «en todo una dirección continua y sin 
retraso», de forma que el edificio tuviera una entrada y una salida bien 
diferenciada. Asimismo, de entre los espacios singulares, Aladrén y Morales 
pusieron especial cuidado al tratar uno de los ámbitos característicos de 
los establecimientos bancarios, el del gran patio cubierto, que contaba 
con recientes ejemplos de interés, y que ellos debían conocer, como el de 
la Bolsa Real de Londres, de Tite, cuyo patio se cerró con cristal en 1880, 
o la magnífica Bolsa de Viena, de Thoephil von Hansen, terminada en 
1877. El gran patio cerrado e iluminado se había convertido sin duda en 
uno de los elementos de prestigio de esta nueva arquitectura, donde el 
hierro y el cristal permitirían amplitud, ligereza y luminosidad hasta en-
tonces desconocidas en este tipo de edificios, una vez ensayadas en in-
vernaderos, pabellones de exposiciones y estaciones de ferrocarril. Sin em-
bargo Aladrén y Morales rechazaron esta solución: «Al contrario de lo 
que sucede en otros edificios análogos del extranjero, no se ha dispuesto 
un patio central cubierto donde establecer oficinas por no estimarlo con-
veniente dadas las condiciones de clima de nuestro país, siendo estos 
patios de muy difícil ventilación... Por eso hemos preferido un gran patio 
abierto para dar luz y ventilación espontánea que es la más apropiada en 
nuestro clima y si se quiere evitar los ardores del sol puede disponerse 
una gran cortina de fuerte lona a modo de los «velarium» de los anfi-
teatros romanos». Solución que no deja de ser peregrina en un momento 
en el que la gran arquitectura del hierro está transformando las técnicas 
constructivas tradicionales. 
El Salón del Consejo, que debía acusarse al exterior para indicar «que 
allí es donde reside la facultad de gobernar y dirigir el primer estable-
cimiento de crédito de España», y la Gran Sala de Juntas y Sorteos, con 
los retratos de los banqueros más célebres así como con alegorías sobre 
la Banca, la Industria y el Comercio, eran los dos ámbitos de representa-
ción más importantes de todo el interior, contrastando su riqueza decorativa 
con la severidad observada en el resto del edificio, más acorde con el ca-
rácter industrial que entonces tenían los bancos. 
De los otros tres proyectos presentados ya se ha dicho que el de «Labor, 
Creditum et Arts» fue rechazado por no reunir las condiciones exigidas 
en el concurso, con lo cual fue devuelto sin romperse el secreto del 
anonimato. Sin embargo, ha llegado hasta nosotros la memoria que acom-
(22).-AHBE, «Memoria descriptiva de los proyectos de edificios destinados a Banco de España y 
Delegación de Contribuciones y confección de billetes, presentados al concurso abierto en 
1.° de agosto de 1882 con el lema «Doblón», Leg. 3980, fol. ms., 114 páginas. 
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pañaba a los dibujos de la que, por su interés, extraemos algunas con-
clusiones(23). A l margen de las irregularidades formales que pudiera pre-
sentar, el proyecto en general pecaba de retórico a juzgar por las constantes 
cuestiones de principio que plantea: «Es un Banco Nacional el emblema 
de la riqueza de la Nación, de su estado financiero, de su crédito de suma 
importancia comercial, industrial y de vida. El edificio debe revelar este 
importante papel que juega en el estado social de nuestra época. No se 
comprende un edificio de este género que en su aspecto exterior no ma-
nifiesta grandeza, movimiento o vitalidad, y riqueza». Todos estos atributos 
los incorporaba «Labor» al edificio acumulándolos en la fachada del chaflán, 
donde intentaba resumir la historia del Banco, «sus vicisitudes, su impor-
tancia social, su objeto moral y material, su poderío». Para ello se valía 
de columnas exentas con medallones de hombres célebres, cuyos bustos 
estamparía el Banco en sus billetes, una galería con los retratos de «Car-
los I I I , ocupando el lugar central como fundador del Banco de San Carlos, 
y los de Femando V I I e Isabel I I ; y todo esto coronado con «una apo-
teosis» del actual Banco de España en el que aparecían las alegorías del 
Trabajo, Crédito, Industria y Comercio, además de inscripciones y un 
águila, «emblema del poder que el capital y la riqueza pública ejerce en 
ambos mundos», que sobrevolaba todo el conjunto. 
Paradójicamente, junto a esta retórica formal y simbólica, aparecen aspectos 
altamente positivos en orden a la construcción que no hacían, a nuestro 
juicio, de «Labor» el peor de los proyectos presentados. En efecto, la utiliza-
ción masiva del hierro tanto en la estructura general como la valentía de 
mostrarla al exterior con finas columnillas y sus correspondientes dinteles 
metálicos, daban un carácter de modernidad al edificio, que no pasó 
desapercibido para Adaro y Sáinz de la Lastra. Estos, a mi entender, pu-
dieron tomar de «Labor» aquella original solución de las columnas de 
fundición, dispuestas en sentido normal a la fachada abarcando el grosor 
del muro, tal como explicaba «Labor», que coincide con lo que hoy podemos 
ver en la obra ejecutada. Hay en toda la memoria de «Labor», una re-
flexión constante sobre la incidencia del material de construcción en el 
carácter final del edificio, de gran interés y que termina con estas pala-
bras: «Un monumento de esta naturaleza - e l Banco de España- debe 
ser no sólo sólido, sino perpetuo, duradero. La solidez la dan los principios 
mecánicos; de la perpetuidad es causa la clase de material elegido, y las 
formas y masas dadas a este material, formas y magnitudes de armonía 
con las estructuras que es la osamente la armazón que conspiran (sic) a la 
perpetuidad moral, a la grandeza del edificio, carácter inherente a toda 
obra verdaderamente monumental». 
En tercer lugar habría que referirse al proyecto «Mercurio», para el que 
se pidió inicialmente un accésit extraordinario en el deseo de equipararlo 
con «Doblón», dado «lo completo de su estudio y lo esmerado y correcto 
del dibujo». No obstante el Consejo de Gobierno, habida cuenta que era 
corto el número de concursantes, optó por repartir aquel segundo accésit 
entre «Mercurio» y «Comercio», siempre que los concursantes cedieran al 
Banco sus planos. Puestos de acuerdo unos y otros sobre este punto se pro-
cedió a abrir los pliegos correspondientes, resultando ser autores de «Mer-
curio» los arquitectos Enrique Repullés Segarra y José González-Carvajal 
Altés. De estos dos es Repullés la figura más conocida ya que era pro-
fesor numerario de la Escuela de Arquitectura de Madrid, arquitecto del 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, culminando su carrera 
profesional con el nombramiento de Arquitecto Mayor de Palacio y Reales 
Sitios(24). En su proyecto para el Banco de España, cuyo interés no es 
(23) . - A H B E , «Banco de España. Memoria que acompaña al proyecto cuyo lema es: «Labor, Creditum 
et Arts. Año 1882», Leg. 3980, fol. ms., 67 páginas. 
(24) .-Archivo General de Palacio, Expedientes Personales, caja 1238/39. 
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inferior al de «Doblón», hay inicialmente una actitud sumisa ante el carác-
ter del concurso, al reconocer que éste era «el único y legítimo camino 
que debe emprender el arquitecto para llegar al logro de sus justas aspi-
raciones», si bien no desconocía la complejidad y nivel de exigencia del 
edificio del Banco «cuyo proyecto está erizado de dificultades hasta el 
extremo de tener que abandonar, bien a pesar nuestro, algunas de las 
prescripciones del programa»(25). Repullés y González-Carvajal enumeran 
cada uno de los puntos débiles de aquel programa, en un tono crítico mo-
derado, donde van saliendo cuestiones referentes a problemas técnicos y 
estéticos, como era por ejemplo el hecho de destinar a viviendas la parte 
alta del Banco, afectando «notablemente el carácter o fisonomía moral 
del edificio porque a las habitaciones de los cuatro jefes, que en el piso 
segundo pide el programa, no se las puede despojar de su aspecto de 
vivienda marcadamente acusado en sus huecos de fachadas, mientras que 
en el resto del edificio no podemos dejar de ver un edificio público, y si 
poco racional es dar a la casa-habitación el carácter de casa pública, no 
lo es menos el darle el de edificio público a una casa particular». De toda 
la memoria que acompañaba a los diseños de «Mercurio», que desgracia-
damente tampoco han llegado a nosotros, uno de los aspectos más inte-
resantes es la conflictiva elección del lenguaje arquitectónico apropiado, 
dudando entre «reproducir un arte digno» o por el contrario «hacer arte 
moderno» aunque inspirado «en elementos del arte antiguo, elementos 
que no vienen a ser otra cosa que palabras de un grandioso lenguaje que 
llamamos Arquitectura». Pocas veces como ésta, hemos encontrado un 
testimonio tan vivo que estableciera la diferencia existente entre el puro 
historicismo, que sería el primer caso, y el eclecticismo. Esta segunda opción 
tenía sin embargo el riesgo de lo desconocido y, después de muchas re-
flexiones, los autores de «Mercurio», prefirieron «hacer un examen retros-
pectivo de los diversos géneros y estilos que en nuestro suelo han- tomado 
carta de naturaleza, y componer con sujeción a alguno de ellos nuestro 
edificio». Esto significa de algún modo que intentaron una formulación 
nacionalista que, a juzgar por el detalle del presupuesto de cantería, me 
inclino a pensar en una suerte de neoplateresco. Nuestros arquitectos no 
pudieron ocultar un cierto sentimiento de culpa, al volver a la lección de la 
Historia reproduciendo antiguos modelos, y por ello concluyen y justifican 
su elección diciendo: «Se nos podrá acusar de no haber hecho nada nuevo 
en arquitectura, nosotros aceptamos el cargo porque mucho más vale 
echarse en brazos del estudio e interpretación de los buenos modelos que 
nos legaron los antiguos, que emprender el peligroso camino de las no-
vedades. Adaptando el antiguo a la época presente tal vez lleguemos más 
pronto al ideal que perseguimos los arquitectos modernos y al que llega-
remos seguramente el día en que las condiciones sociales del país favo-
rezcan esa tendencia». Con ello «Mercurio» hace culpable al medio sobre 
lo que cabría interpretar, desde su punto de vista, como incapacidad pro-
yectual. Destaquemos finalmente que este proyecto es el único que orga-
niza el interior del Banco a partir de su fachada principal sobre la calle 
de Alcalá. 
Si bien aquel segundo accésit, a modo de premio de consolación, se repar-
tía entre «Mercurio» y «Comercio» lo cierto es que éste último proyecto 
era muy inferior no sólo respecto a «Mercurio» sino incluso al rechazado 
de «Labor, Creditum et Arts». Su autor fue Luis María Argenti y Herrera, 
que, era arquitecto provincial de Madrid. Una vez más la memoria del 
proyecto, que es lo único que hemos podido localizar hasta la fecha(26), nos 
da los datos esenciales del edificio para el que Argenti adoptó «un sistema 
(25) . -AHBE, «Mercurio. Proyecto de Banco de España y Recaudación de Contribuciones. Memoria 
y Presupuesto general. Madrid, 30 noviembre 1882», Leg. 3980, fol. ms., 101 páginas. 
(26) . - A H B E , «Comercio. Banco de España. Anteproyecto. 28 noviembre 1882», Leg. 3980, fol. ms., 
75 páginas. 
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Fachadas del palacio de Alcañices a la 
calle de Alcalá y al Paseo del Prado. 
Portada del proyecto que A. Morales de los 
Ríos y L. Aladren presentaron al concurso 
de 1882. 
rico a la par que severo, que tomando sus principales elementos de los 
estilos helénicos griegos y de la época del renacimiento, lleve impreso el 
sello de actualidad que el adelanto del arte produce en todas sus mani-
festaciones, procurando que sin buscar un estilo determinado, ni encerrarse 
en un círculo limitado, la obra resulte estilizada según recomienda el cé-
lebre crítico Viollet-le-Duc». Este comentario nos permite afirmar el ca-
rácter clasicista del proyecto de «Mercurio», en una amalgama típicamente 
ecléctica de elementos clásicos y renacentistas. La prueba más concluyente 
la tenemos en el detalle de los materiales, donde al margen del almohadi-
llado basamental, figuran ciento cuarenta columnas de granito para la 
fachada, más doce de mármol y treinta de cariátides, así como comisas, 
ménsulas, balaustres y otros detalles propios de la expresión clásico-rena-
centista. De todo este arsenal clásico interesa señalar la existencia de las 
cariátides que, en mi opinión, fue un tema que Adaro y Sáinz de la Lastra 
incorporaron a su proyecto. 
4. EL PROYECTO DEFINITIVO 
Entre la convocatoria del concurso en 1882 y la definición del proyecto 
que se llevó a cabo, transcurrieron casi cinco años durante los cuales se 
produjeron muchos cambios de todo tipo que hicieron del actual edificio 
del Banco de España, algo muy distinto de lo que inicialmente se había 
planeado. Ello afectó fundamentalmente al propio edificio, que alcanzaría 
un carácter monumental de primer orden, hasta convertirse en una de las 
construcciones más características del que entonces se llamaba Madrid 
moderno, pero también alcanzó a otras realidades internas que incluyen 
el relevo de alguno de los arquitectos del Banco, a raíz de la muerte de 
Sáinz de la Lastra, a quien sucedió Lorenzo Alvarez Capra, y a éste José 
María Aguilar. Mas como* la obra Uegp a tener proporciones muy consi-
derables y la celeridad de su ejecución prevaleció sobre otros aspectos, fue 
necesario incorporar nuevos arquitectos auxiliares, como lo fueron Manuel 
Aníbal Alvarez, Esteve y Sánchez Sedeño, todos ellos bajo la dirección 
de Eduardo Adaro, verdadero artífice del Banco de España. Veamos re-
sumidamente las vicisitudes del proyecto definitivo y su ejecución. 
Una vez resuelto el concurso y a pesar de los galardones otorgados, el 
Banco no tenía más que tres proyectos que no llegaban a satisfacer las 
necesidades del establecimiento ni los deseos del Consejo de Gobierno. 
Por ello, se encargó a Eduardo Adaro que hiciera un estudio «in situ» de 
los grandes establecimientos bancarios europeos, con el fin de reunir datos, 
especialmente técnicos, de seguridad y de distribución, y con ellos elaborar 
un proyecto definitivo con su colega Sáinz de la Lastra. No puede ocul-
tarse, no obstante, que también debieron pesar en su redacción muchas 
de las sugerencias, que las había y válidas, en los proyectos de «Doblón», 
«Mercurio» y «Comercio», como se ha apuntado anteriormente^7). El hecho 
mismo de que los concursantes denunciaran al unísono la estrechez del 
solar disponible para ubicar los dos edificios programados en el concurso, 
hizo meditar a la Comisión de Obras la conveniencia de integrar aquellos 
en un sólo edificio, como así fue. Partiendo de esta primera e importante 
modificación, Adaro y Sáinz de la Lastra elaboraron varios anteproyectos 
hasta que en el mes de abril de 1883, la Comisión de Obras, «después 
de largas deliberaciones... se fijó sobre el que dibujado en negro, presenta 
el edificio en dos fachadas semejantes, a la calle de Alcalá y al Paseo del 
Prado, cada una de las cuales ofrece dos puertas a los extremos, con un 
(27).-AHBE, «Minutas de las actas...» (22-11-1883), Leg. 425: «Acuerdo sobre que la Comisión 
juntamente con los arquitectos, en vista de los estudios hechos en el extranjero y de los 
proyectos presentados en el concurso, disponga el que se ha de adoptar para el nuevo edificio». 
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Fotografía de Laurent. Vista general del edificio. 
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Escalera principal del Paseo del Prado. 
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gran vestíbulo de ingreso en el chaflán». Faltaban, sin embargo, muchos 
detalles por resolver, y así, entre los meses de abril y octubre, Adaro y 
Sáinz de la Lastra trabajaron para convertir aquel anteproyecto «dibujado 
en negro» en el proyecto definitivo. El Banco, reconociendo el esfuerzo hecho 
por sus arquitectos, acordó entonces «que en remuneración de los planos 
aceptados para la construcción del nuevo edificio se abone a los Sres. Ar-
quitectos, cuarenta mil pesetas», lo cual suponía una cantidad mayor que la 
establecida en su día para premiar el primer proyecto del concurso. No obs-
tante aquellos debían ofrecer todavía algunas dudas, de tal manera que el 
Gobernador del Banco sometió una vez más los planos a examen de los con-
sejeros, y en realidad no estuvieron definitivamente aprobados hasta el 
31 de diciembre de 1883. 
l l f e : 
La obligatoriedad de solicitar la licencia municipal para la construcción 
del edificio, nos permite - a falta del proyecto original- conocer el as-
pecto del Banco en aquel momento, merced al expediente del Archivo 
Municipal de Madrid, donde se conserva la petición de autorización de 
obra hecha por don Manuel Ciudad de la Hoz, Subgobemador del Banco, 
acompañado de los correspondientes planos, todo ello fechado en julio 
de 1884(28). Lo sorprendente es comprobar que dichos planos sólo coinciden 
con el actual edificio en sus aspectos generales, mostrando incluso grandes 
diferencias en el tratamiento del chaflán con lo que después se hizo, de 
tal modo que el proyecto presentado aquel año de 1884 en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes, y que fue galardonado con la medalla de oro, no 
es el que se ejecutó. Ello obliga a pensar que el edificio todo fue objeto 
de un replanteo coincidiendo paradójicamente con la colocación de la pri-
mera piedra el 4 de julio de 1884, a cuyo acto asistió el rey Alfonso X I I . 
A l finalizar aquel año murió Sáinz de la Lastra, sucediéndole durante un 
corto periodo Alvarez Capra, hijo de uno de los consejeros del Banco, 
para incorporarse en su lugar José María Aguilar y Vela que tendría una 
actuación decisiva en la nueva etapa abierta en 1885. 
Esta incorporación de Aguilar coincidió con el comienzo de una serie de 
gestiones que el Gobernador del Banco llevó a cabo ante la Junta de 
Gobierno de la Real e Ilustre Congregación de naturales navarros de San 
Fermín, con el ánimo de adquirir el solar que ésta ocupaba inmediato al 
Banco. El conde de Heredia-Spínola, en nombre de la Congregación de 
San Fermín, rechazó la oferta del Banco de España, pero viendo éste la 
necesidad real de espacio para sus dependencias, tantas veces denunciado, 
hizo una oferta que satisfizo finalmente a dicha congregación a finales del 
verano de 1885, si bien no pudo ocupar el solar de forma inmediata debido 
al retraso de la concesión de la venia eclesiástica para la desconsagración 
de la iglesia(29). 
A raíz de esta operación fue necesario modificar el proyecto que ya estaba 
en ejecución y que significa un segundo giro respecto al concurso de 1882. 
Recordemos que los pasos dados hasta la fecha son dos, por una parte la 
reconversión de los dos edificios inicialmente propuestos en uno solo, y 
en segundo lugar ésta que debemos considerar «primera ampliación». Am-
pliación que no lo era del simple proyecto sino ampliación auténtica del 
edificio que, a mediados de 1885, llegaba ya hasta el arranque de la planta 
principal. Debemos matizar, sin embargo, que esta primera ampliación sólo 
permitía dar mayor desarrollo a la crujía de la fachada al Prado puesto 





E D U A R D O D E A D A R O , 
KACULTATIVO DK I.OS PLANOS V ¡ilV 
ACIO JIEL MANCO DK 
iiomCia d<¡ D. Edgardo D< 
ÍSJ'ANA. 
toa.) 
Colocación de la primera piedra del edifi-
cio, el 4 de julio de 1884. 
Grabado de Rico sobre dibujo de Comba. 
Paleta y martillo utilizados por Alfonso 
X I I en el ado de colocación de la primera 
(28) .-Archivo Municipal de Madrid, Secretaría, Leg. 8-69-2: «Expediente promovido por D. Juan 
Morales y Serrano, Secretario General del Banco de España, solicitando tira de cuerdas en 
el n.0 74 de Alcalá, con vuelta al Paseo del Prado n.0 2». 
(29) - A H B E , «Actas del Consejo de Gobierno» (9-IX-1885), Leg. 419. 
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Detalle de una vista grabada de Madrid, 
sobre un dibujo original de Guillermo Mar-
torell, de hacia 1870. 
Pintura de V. Vela, tomado de una foto-
grafía antigua, que recoge una instantánea 
del proceso de construcción del edificio con 
los arquitectos en primer término. 
Col. Urbis. 
Obras de construcción del edificio en su 
primera fase. 
que el solar de San Fermín de los Navarros apenas si tenía profundidad, 
por lo que el Banco no ganaba una superficie suficiente para sus instala-
ciones. Para conseguir esto último era necesario adquirir una parte de los 
jardines de la Escuela de Caminos, que eran una reliquia de aquel con-
junto de huertas y jardines que databa cuando menos del siglo X V I I , según 
recoge Texeira en su plano de Madrid(30), y que justificó el nombre de 
Jardines que en otro tiempo llevó la actual calle de Marqués de Cubas. 
Tanta era la urgencia por impulsar la obra y la seguridad en la adquisi-
ción de estos terrenos que, con anterioridad a la compra definitiva de 
aquellos jardines, por los que se pagaron al finalizar el año 1885 doce 
pesetas por pie cuadrado, el Banco encargó un nuevo proyecto de amplia-
ción, que ahora sí que afectaba a la planta^1). 
Con el nuevo año de 1886 se abría otra etapa en esta difícil y lenta madura-
ción del proyecto, conociendo ahora otros doce meses de nuevas dudas 
ante la atrevida propuesta de los arquitectos del Banco. En efecto, Adaro 
y Aguilar presentaron en enero de aquel año un escrito sobre la conve-
niencia de adquirir los solares contiguos por el Paseo del Prado, hasta al-
canzar la calle de la Greda, hoy de los Madrazo, de reciente apertura(32), 
con el fin de «completar y regularizar el edificio, sus entradas y salidas y 
su aislamiento»(33). La propuesta debió de pasar al Consejo de Gobierno 
pero éste no se pronuncio, dejando el asunto en manos de la Comisión de 
Obras, si bien es fácil pensar que la idea pudo encontrar una acogida fa-
vorable. Ello debió de animar a los arquitectos que por su cuenta presenta-
ron a la Comisión de Obras «un estudio de nueva planta y fachada al 
paseo del Prado, extendiendo el edificio hasta la calle de la Greda», y otro 
limitado a los terrenos que entonces eran propios del Banco, con el fin de 
que compararan ambos. Pero la Comisión, viendo la necesidad de empezar 
la obra sobre los nuevos solares adquiridos de San Fermín y de la Escuela 
de Ingenieros, con objeto de no desfasar en exceso el núcleo primitivo de 
Cibeles, que iba a un ritmo excelente, del resto, pidió un estudio de la 
planta y fachada ceñido a los terrenos propios. Conforme a esta línea 
Aguilar presentó en marzo de 1886 un estudio de la fachada al Salón del 
Prado que muy bien pudiera incluir la idea de un cuerpo central al que 
corresponde la actual escalera de honor, con lo cual se desplazaba la 
primacía que hasta entonces había ostentado el eje del chaflán, a esta en-
trada del Paseo del Prado. Por lógica hubo que replantear igualmente la 
distribución interior, de tal manera que se observa la aparición de un se-
gundo edificio con personalidad propia yuxtapuesto interiormente al núcleo 
primero, pero cuyas diferencias no se manifiestan al exterior por el tra-
tamiento siempre igual de las fachadas. Con todo creo que es muy reve-
lador, para conocer los dos criterios que pesaron en 1882 y 1886 a la hora 
de concebir la sede del Banco de España, el comparar la entrada del cha-
flán, que en un primer momento era la principal, y la del Paseo del 
Prado que pasó a jugar definitivamente aquel papel. La primera muestra 
una relativa modestia de planteamiento, mientras que la segunda ambi-
ciona y consigue un porte monumental verdaderamente magnífico. A este 
tenor los vestíbulos y escaleras a que dan paso están en consonancia con 
aquéllas, dejando ver dos concepciones del edificio bien distintas. 
Un último acontecimiento, producido en el verano de 1886, vino a de-
derminar la realidad del edificio que no conocería nuevas ampliaciones 
hasta la de 1927. Me refiero al ofrecimiento del marqués de Larios para 
(30) . - M . Molina, Planos de Madrid de los siglos X V I I y XVII I , Madrid, 1960, pág. 528. 
(31) . - A H B E , «Actas del Consejo de Gobierno» (28-XII-1885), Leg. 419. 
(32) . - E . Ruiz Palomeque, Ordenación y transformaciones urbanas del casco antiguo madrileño durante los 
siglos X I X y XX, Madrid, 1976, págs. 252-256. 
(33) . -AHBE, «Minutas de las actas...» (9-1-1886), Leg. 425. 
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vender al Banco el solar de su propiedad que ocupaba la esquina del Paseo 
del Prado con vuelta a la actual calle de los Madrazo. Si bien interesó al 
Banco esta oportunidad no se decidió nada hasta hacer un cálculo muy 
minucioso de los costes de esta operación que debían contemplar, no sólo 
los derivados de la adquisición del nuevo solar, derribo, vaciado y nueva 
construcción, sino de aquellos producidos por el ajuste con el edificio ya 
en ejecución, y para el que se había ya contratado mucho material de r - í ' y ' ' ± . 
obra, especialmente cantería y hierro, que ahora quedaría fuera de uso. 
Por otra parte, la forma irregular del solar de Larios no permitía rematar 
el edificio en aquella parte con el equilibrio que ya entonces requería la 
propia nobleza del edificio, por lo que aún hubo que adquirir, por la calle 
de los Madrazo, la casa y solar del marqués de Retortillo. Una vez decidido 
el Banco por aquella opción se encargó a los arquitectos en enero de 1887, 
el proyecto último en planta y alzado, del edificio, cerrándose así la para-
dójica historia de una construcción sometida a un proceso de continua 
revisión proyectual que duró cinco años(34). 
5. DESCRIPCIÓN DEL EDIFICIO 
Con todo lo dicho anteriormente resulta más explicable la serie de inte-
rrogantes que se producen al analizar la planta general del edificio, pero 
estos defectos, como ya señaló Repullés y Vargas en su día, «dimanan 
de la forma del solar y de las adiciones sucesivas que el mismo ha tenido, 
y no son en manera alguna imputables al arquitecto que ha sacado todo 
el partido posible de él... ¡Lástima grande que el solar... no forme man-
zana!»(35). Efectivamente, tanto Adaro como Sáinz de la Lastra y Aguilar, 
supieron dar salida airosa al difícil problema del crecimiento del Banco 
cuyas líneas de sutura quedan ocultas por la espléndida y unitaria con-
cepción de la fachada, que nos ha engañado hasta hoy sobre su verda-
dera génesis. 
La fachada al Paseo del Prado ofrece, sin duda, una de las imágenes más 
fuertes de la arquitectura española del siglo X I X , en la que, dentro de 
una línea monumental, coexisten los dos caracteres propios del estable-
cimiento, el industrial y el de representación. El primero afecta a todo el 
cuerpo basamental en buena sillería de granito, donde se abren los huecos 
de la planta baja y entresuelo, haciendo la observación de que las ven-
tanas llevan un sencillo dintel, forma ésta que en su día se tenía como 
propia de los establecimientos industriales y especialmente útil por dejar 
paso a una mayor luz, tal y como sucede en el piso segundo donde por 
cada hueco de la parte baja aparecen dos en un ritmo acelerado. Entre el 
basamento y el piso segundo, enormemente sobrios de molduración, se 
intercala el piso principal ejecutado en piedra caliza, con un tratamiento 
específico a base de arcos, columnas y balaustres, que hace reconocer en 
él su condición de principal, donde se ubican los despachos y salones de 
representación. La solemne y larga serie de arcos y columnas recuerda en 
alguna medida los ritmos de las arquitecturas venecianas de Sansovino y 
Scamozzi, siendo ésta la única concesión, junto a algunos detalles escul-
tóricos y las portadas principal y del chaflán, a la historia como referencia, 
ya que el resto de la fachada está resuelto dentro del más válido y noble 
eclecticismo de finales del siglo X I X . La portada principal, si bien está 
perfectamente encajada en el planteamiento general de la fachada, alcanza 
un importante grado de autonomía al romper el fuerte horizontalismo im-
puesto por la molduración que marca y separa cada una de las plantas, 
(34) . - A . B. E., «Minutas de las actas...» (22-1-1887), Leg. 425. 
(35) .—E. M . Repullés, «El nuevo edificio del Banco de España», Resumen de Arquitectura, 31 de 
diciembre de 1891, págs. 89-92. 
Detalles de las fachadas interiores. 
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así como por el avance de todo el eje respecto al resto de la fachada en 
cuyos extremos sobresalen igualmente dos pabellones. 
Flanqueando la entrada principal se hallan las dos inscripciones conme-
morativas de la inauguración de las obras y de su feliz término, inscrip-
ciones que redactó la Real Academia de la Historia a petición del Banco, 
y que aquella corporación aprobó en su sesión de 7 de marzo de 1891 
«teniendo presentes las condiciones propias de las inscripciones lapidarias 
y la sobriedad que exige la epigrafía monumental», según explica Pedro 
Madrazo, como Secretario de la Academia, en el escrito remitido al Go-
bernador del Banco, en el que tras algunas rectificaciones, fijó así los dos 
textos(36): 
i 
S. M . EL REY D O N ALFONSO X I I 
COLOCO EL PRIMER PILAR 
DE ESTA CASA DEL BANCO DE ESPAÑA 
EL DIA I V DE JULIO DE M D C C C L X X X I V 
I I 
REINANDO D O N ALFONSO X I I I 
BAJO L A REGENCIA DE SU MADRE 
DOÑA M A R I A CRISTINA 
L A J U N T A DE ACCIONISTAS DEL BANCO DE ESPAÑA 
I N A U G U R O ESTE EDIFICIO 
EL D I A I I I DE MARZO DE 
MDCCCXCI 
Detalles de la fachada del Paseo del 
Prado. 
Sobre la entrada propiamente dicha se abre una composición abalconada 
de gran aparato, donde Adaro y Aguilar interpretaron un viejo tema de la 
arquitectura renancentista italiana, a base de cerrar el hueco central con 
un arco y los dos laterales con dinteles, lo que podríamos interpretar como 
una «serliana». Relieves escultóricos guarnecen las enjutas de los arcos, las 
bandas verticales y remate de todo este cuerpo, poniendo así el necesario 
acento para destacar su primacía. Es de señalar la sutil incorporación del 
hierro en las finas columnillas de fundición, que tienen un tratamiento 
muy grato, hasta el punto de pasar ellas y sus propios dinteles metálicos 
casi desapercibidos, en una solución muy curiosa de convivencia con el 
resto de la fábrica de cantería. Esta misma solución férrea vuelve a repe-
tirse en los pabellones extremos, llevándose incluso al segundo piso. 
Por encima del cornisamiento aparece una larga balaustrada que tiene 
como misión el amortiguar la presencia allí de una última planta destinada 
a viviendas, las cuales se cobijan bajo una solución de mansardas que es 
posiblemente el único rasgo de origen francés con que cuenta el edificio. 
A excepción del gran ingreso central, el resto de la fachada se repetía 
exactamente igual en el lado de la calle de Alcalá, según quedó terminado 
el edificio en 1891 y antes de la intervención de Yamoz en 1927. La única 
diferencia estribaba en su magnitud, según puede verse en viejas fotogra-
fías, yc i que sólo estaba concebida como fachada lateral, según lo fue tam-
bién en el primer proyecto la fachada del Prado, y ambas a su vez en 
función del chaflán. Este era, en efecto, el centro de una composición axial 
al que le arrebató su protagonismo el pabellón central del Prado y que, 
como ya se dijo antes, ofrece una imagen más sencilla que incluso creo 
que llegó a enriquecerse más tarde a juzgar por el primer proyecto del 
chaflán que conocemos. Con todo, aún conserva el hueco de mayor luz 
de todo el edificio y el reloj y remate consiguiente, que hacen posible-
mente de esta fachada la más familiar al gozar de una mejor perspectiva 
que la que realmente es principal. 
(36).-AHBE, Cartas de Pedro de Madrazo dirigidas al Gobernador de España, incluidas en el 
legajo 800. 
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Además del granito del cuerpo basamental, se utilizó en estas fachadas 
piedra caliza procedente de las antiguas canteras de La Alconera, en Ba-
dajoz(37), cuya labra y contrata corrió a cargo de Juan Pmneda y Joaquín 
Cifuentes, a quienes se debe en buena medida gran responsabilidad en el 
ritmo vivo de la obra, así como una impecable ejecución, valiéndose para 
ello de una escogidísima mano de obra. Ningún otro edificio del siglo X I X 
en Madrid, puede competir en este sentido con el del Banco de España, 
siendo prácticamente el último en utilizar todos los recursos de la orga-
nización del artesanado canteril. 
Junto a este tipo de obra gruesa hay en la fachada abundante obra fina, 
debida a auténticos escultores que se hicieron cargo de fustes, capiteles, 
medallones, claves, enjutas, pilastrones decorativos, remates y muy espe-
cialmente de la serie de cariátides dispuestas en los pabellones de flanqueo, 
y que ofrecen un rico conjunto que llegó a molestar a alguno de los con-
sejeros que, como el marqués de Aguilar de Campóo, pensaban que era 
el «lujo exterior arquitectónico desplegado en el nuevo edificio, más propio 
de cualquier palacio que no de un establecimiento industrial». 
Para la ejecución de aquella delicada obra se pidieron modelos a varios 
escultores de los más nombrados en aquellos días, como lo fueron Jeró-
nimo Suñol, pensionado en Roma y premiado en las Exposiciones Nacional 
y Universal de París de 1867, a quien se deben los remates de las facha-
das principal y del chaflán con el escudo de España y el reloj; Francisco 
Molinelli, profesor de las Escuelas de Bellas Artes de Valencia y Artes 
y Oficios de Madrid, premiado en la Exposición Nacional de 1886 con 
una tercera medalla, que hizo los modelos de las cariátides del piso se-
gundo y la pareja de medallones de los cuerpos avanzados; Medardo San-
martín, igualmente pensionado en Roma y premiado en las Exposiciones 
Nacionales de 1878 y 1884, quien ejecutó los modelos de las enjutas de 
los arcos del chaflán y del cuerpo principal del Prado, así como los me-
dallones del chaflán; Rafael Algueró, premiado con una tercera medalla 
en la Exposición Nacional de 1881, a quien se deben los modelos de los 
entrepaños del chaflán, guarnecido de su arco, y varios capiteles; y final-
mente Francisco Font, premiado con una medalla de tercera clase en la 
Exposición Nacional de 1884, otra de primera en la Regional de Zaragoza, 
en 1880, y al año siguiente en la de Artes Decorativas de Barcelona, quien 
ejecutó los modelos de los entrepaños de los cuerpos avanzados en el piso 
principal y segundo, claves de las puertas de ingreso y de los arcos de la 
planta noble. Pese a este origen diverso de los modelos, la obra no se re-
siente en absoluto de unidad, y toda ella cumple su papel ornamental 
debidamente sometida a la arquitectura. 
Ahora bien, la ejecución de aquellos modelos correría a cargo de otros 
escultores, si bien las obras de mayor responsabilidad se encargaron a Italia 
por medio de Faustino Nicoli que tenía taller de mármoles abierto en 
Madrid. Esto provocó un profundo malestar entre los escultores y mar-
molistas españoles que vieron defraudadas sus esperanzas de intervenir en 
la obra del Banco, al tiempo que aquella decisión perjudicaba «el prestigio 
del arte español por cuanto puede significar que nuestros artífices no al-
canzan el grado de perfección que los italianos»(38). Lo cierto es que, efec-
tivamente, gran parte de la obra fue contratada en Carrara (Italia) con 
Carlos Nicoli, quien se obligaba «a tallar en mármol de Italia de segunda 
clase con trabajo esmerado y artístico y con sujeción a los modelos en yeso 
(37) .—P. M . Clemencín, Memoria facultativa acerca de las canteras y yacimientos de mármoles de La Alconera, 
Madrid, Establecimiento tipográfico de Alvarez Hermanos, 1886. 
(38) .—Un resumen de este problema puede verse recogido en «Los escultores y marmolistas de 
Madrid», La Justicia, Diario de Madrid, 29 de septiembre de 1888. 
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Diseños de puertas-verja, originales de 
Eduardo Adaro y José María Aguilar. 
Cat. n.0 83-84. 
que se le han proporcionado al efecto», los doce medallones del piso bajo, 
los ocho entrepaños de los pabellones extremos, los cuatro entrepaños o 
pilastrones del chaflán y cuerpo central del Prado, los ocho ornatos entre 
columnas de los pabellones avanzados en el piso principal, las finísimas 
enjutas de los arcos principal y del chaflán, así como las dieciséis cariátides 
y los ocho entrepaños correspondientes del piso segundo(39). El resto de la 
labra se repartió entre escultores españoles, habiendo intervenido en ella 
Valentín Casanova, Miguel Alimbau, Tomás Fernández, Angel Franzoni 
y el propio Rafael Algueró. 
Las primeras piezas labradas en Italia y desembarcadas en los puertos de 
Alicante y Lisboa, lo fueron una serie de quince columnas, y las últimas 
en llegar serían las cariátides que ya estaban completamente terminadas 
en Carrara a comienzos de 1888. 
Complemento capital de las fachadas es igualmente la obra de forja y fun-
dición ejecutada por Gabriel Asins, a quien se deben las construcciones 
en hierro más finas de Madrid, desde el Palacio de Cristal, en el Retiro, 
hasta la Biblioteca del Senado. Asins, proveedor de la Real Casa y «digno 
sucesor de los famosos rejeros españoles del siglo XVI»(40), diseñó el cerra-
miento tendido entre los pabellones central y laterales, protegiendo los 
huecos de la planta baja, la carpintería metálica de los huecos de la planta 
noble, el candelabro del chaflán y el cuerpo de campanas sobre el reloj. 
No obstante la obra de mayor alcance artístico y donde no encontraría 
rival a la hora de subastar la contratación, fue la construcción en hierro 
dulce de las puertas de las entradas al edificio, que con demasiada fre-
cuencia han pasado desapercibidas, pero que pueden considerarse como 
únicas en su género y tiempo. Dichas puertas, de una monumentalidad 
acorde con la del edificio, fueron ejecutadas por Bernardo Asins siguiendo el 
dibujo que le proporcionaron los arquitectos del Banco, y que resulta es-
pecialmente acertado en los ingresos abiertos en los pabellones laterales(41). 
Temas acorazonados y en forma de palmeta sobre tallos libres, van com-
poniendo ordenaciones rigurosamente axiales de los cuatro paños con los 
que cuenta cada uno de aquellos juegos de puertas. El montante de medio 
punto está presidido por el caduceo, las alas y el sombrero de Mercurio, 
que es el «leitmotiv» que aparece repetido en todo el edificio (capiteles, 
claves, medallones, hierros, estucos, escaleras, vidrieras, etc.) como símbolo 
inequívoco del comercio cuyas ganancias justifican la existencia misma 
del Banco. 
No cabe sospechar que tras aquella pantalla bien organizada de las fa-
chadas, se esconde una compleja distribución de espacios, que es resultado 
de constantes cambios de un proyecto que a la vez está ejecutándose. En 
realidad la planta del edificio incluye dos ejes principales yuxtapuestos, 
no bien trabados entre sí y absolutamente independientes, hasta el punto 
de crear dentro del Banco dos ambientes espaciales, de luz y trato radical-
mente distintos entre sí. Uno de ellos, el primero, está formado por la 
secuencia espacial sobre el eje del chaflán, con la entrada, vestíbulo, esca-
(39) . - A H B E , «Contratos originales de los escultores y tallistas con quienes se han ajustado las 
obras de ornamentación de las fachadas del nuevo edificio en construcción», Leg. 802. 
(40) . -«Madrid. Biblioteca del Palacio del Senado», La Ilustración Española y Americana, núm. I , 8 de 
enero de 1886, pág. 9. 
(41) . - A H B E , «Contrato con Don Bernardo Asins para la construcción de una verja de cerramiento 
de hierro en las fachadas del nuevo edificio del Banco» (18-11-1890), Leg. 801; «Contrato con 
Don Bernardo Asins para la construcción de las puertas-verjas de cerramiento de los huecos 
de las fachadas exteriores del edificio...» (30-VI-1891), Leg. 801. Las rejas de los huecos comunes 
fueron hechas sobre modelos del armero y cerrajero Antonio Fernández (2-VI-1885) y labradas 
por Juan González del Valle (6-VIII-1885), algunas de las cuales quedaron inútiles «por la 
segunda ampliación llevada al efecto»: «Condiciones bajó las que se saca a concurso la cons-
trucción de las rejas de fachadas para el nuevo edificio, aprobadas por la Comisión de Obras, 
el 9 de abril de 1885», Leg. 801. 
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Modelo en hierro realizado por Asins, siguiendo un 
diseño de Adaro, para las puertas-verja. 
Fotografía antigua de Antonio Zárraga. Cat. n.0 102. 
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ihi«ft i:;¡8íií;ífl: 
Patio de Caja General. 
Actualmente Biblioteca del Servico de Estudios. 
114 
lera y el magnífico patio que fue de Caja General, hoy Biblioteca del Servi-
cio de Estudios. Todo ello tiene un tratamiento sobrio en todos los órdenes, 
pese a la espectacularidad de los tramos volados de la escalera en hierro, no 
resultando a su vez muy acertado el encadenamiento de estos espacios 
entre sí. A mi juicio se respira aquí muy de cerca el carácter que el concurso 
de 1882 buscaba, donde pesa más la consideración del edificio como esta-
blecimiento industrial que palaciego y monumental. Estos son justamente 
los caracteres que definen el eje principal del Prado, donde la entrada, 
vestíbulo y escalera de honor, se concibieron en una línea muy distinta, 
incorporando con un desarrollo absolutamente regio la escalera que ofrece 
puntos de vista de gran interés. Asimismo tanto la utilización de mármoles 
ricos en su construcción, como la presencia del color a través de las vidrie-
ras que ocupaban en distintas alturas tres de sus frentes, más la gran com-
posición cenital, eclipsa la importancia de la escalera y eje del chaflán. 
En esta zona de la ampliación merecen destacarse los dos patios gemelos 
que flanquean la escalera, proporcionándole luces laterales, y que en su día 
se destinaron a Tesorería y Cuentas Corrientes con acceso para el público, 
así como la llamada basílica, por sus tres naves formadas por finas colum-
nillas de fundición, sobre las que en el piso principal se asienta la Sala de 
Juntas. El resto de las piezas importantes, al margen ahora de otras esca-
leras secundarias, patios de luces, etc., se alinean en las crujías de las fa-
chadas de Alcalá y Paseo del Prado, en su planta principal: Salón de Con-
sejos, despachos del Gobernador y Subgobemador, Sala de visitas del 
Consejo, Salón de Recepciones, etc. 
Desde un punto de vista arquitectónico el mayor interés de todos estos 
ámbitos interiores reside en el patio de efectivos, o caja general, y en la 
escalera de honor. El patio es una auténtica joya en hierro fundido, donde 
se hace alarde de habilidad en el manejo de la estructura metálica para 
restarle la monotonía y pesadez que pudiera ofrecer este producto industrial. 
La paciente labor calada de todos sus elementos, asemejándose a labores 
finas de encaje de hilo, prestan una ligereza y elegancia indecible al patio, 
pleno de luz gracias a una sencilla montera de hierro y vidrio. 
Dicho patio, así como todo lo que se refiere a la estructura metálica en 
general (forjados, escaleras, patios, armaduras, chapados, piezas de fundi-
ción, etc.) está hecho en la Fábrica de Mieres, que fue la adjudicataria de 
la obra en 1884, en durísima competencia no sólo con casas españolas, sino 
con las más importantes de Europa. Ello supone una inevitable satisfacción 
al comprobar que esta industria asturiana pudo hacer frente a un pedido 
extraordinario no sólo por el volumen de material, sino por las especialí-
simas características que se le exigían, dado el carácter del edificio. Con-
tamos con un testimonio de gran interés en este aspecto que es la respuesta 
del director de la Sucursal del Banco de España en Bilbao, que como los 
de otras sucursales, había recibido una circular del Subgobemador del 
Banco a fin de recabar información sobre casas de construcciones metálicas. 
Dicha contestación dice en un momento dado: «Las fábricas de aquí no 
se ocupan más que del hierro comercial y de ninguna manera fabrican es-
tos materiales que son extraordinarios y dado que pudiesen fabricarlos, 
no podrían competir con los extranjeros, que son en este artículo muy 
superiores en calidad y baratura. Buena prueba de esto es que las fábricas 
de fundición, tan notables en este país -Vizcaya- en construcción y los 
Altos Hornos, ya funcionando, han traído los materiales de Bélgica»(42). 
Detalle de los cuerpos superiores de uno de 
los patios gemelos. 
Detalle de la escalera del chaflán de 
Cibeles. 
Detalle de una de las fachadas interiores. 
(42).-AHBE, «Concurso para las obras de herrería y fundición, 1884-1891», Leg. 801. (Carta de Don 
Narciso Díaz, director de la Sucursal del Banco de España en Bilbao, al Subgobemador del 
Banco, Don José González Breto). 
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Entre las casas españolas que presentaron ofertas, a raíz del concurso pu-
blicado en la Gaceta de Madrid, el 18 de septiembre de 1884, se encuentran 
«La Maquinista Terrestre y Marítima», «Construcciones de Hierro» y «Ma-
terial para Ferrocarriles y Construcciones», las tres de Barcelona. De Madrid 
sólo se presentaron Bernardo Asins, Pruneda y Cifuentes, y los «Talleres 
de Construcción de máquinas y fundición de hierro de Gabriel Padrós», 
que por entonces estaba terminando la estructura del Monte de Piedad 
de Madrid. Pero donde verdaderamente radica el éxito de la Fábrica de 
Mieres es en haber hecho desestimar al Banco las licitaciones presentadas 
por las casas Baudet Donon y C.a (Francia); Creusot (Francia); Braine-le-
Comte (Bélgica) «qu'il a déja exécuté des travaux fort importants en 
Espagne»; Societé Anonyme des Hauts Foumeaux et Laminoirs de Chá-
telet-Marchienne (Bélgica); Macnaught, Robertson and Company (Ingla-
terra), en cuyo ofrecimiento recuerda «We have sent Rolled Iron Beams 
to Spain frequently for floors...»; Presser (Inglaterra); y las casas alemanas 
Aktiengesellschaft für Eisenindustrie und Brückenbau vorm J. C. Harkort 
y Friedrich Budems, Walzwerk und Verzinkerai, representados en Madrid 
por Kribben y Compañía. Si bien omitimos otros nombres menos impor-
tantes, los ya mencionados pueden dar una idea del interés con que fue 
acogido el concurso del Banco de España en Europa y de lo que ello pudo 
suponer para la mencionada Fábrica de Mieres y, en general, para la in-
dustria española que en estos años empieza ya a competir con fuerza frente 
a la oferta extranjera, la cual en el campo de las construcciones metálicas 
no había tenido competidores importantes en nuestro país, a excepción 
de «La Maquinista» de Barcelona(43). 
Algunas de las reclamaciones de la Fábrica de Mieres vienen a confirmar-
nos lo insólito del proceso de construcción del Banco, pues, como tantas 
veces se ha repetido, fueron introduciéndose modificaciones importantes 
que dejaban fuera de uso parte de los materiales contratados, al tiempo 
que creaba dificultades en los plazos de entrega con las consiguientes de-
moras en los pagos. Efectivamente, la Fábrica de Mieres, que además de 
explotar toda clase de minerales, se dedicaba a la «fabricación de hierro 
y acero», y su elaboración «bajo diversas formas con aplicación a las cons-
trucciones»^4), reclamó el abono de las ochenta y cinco toneladas de «vigas 
principales» que estaban a pie de obra desde septiembre de 1885, así como 
del resto del material que se hallaba almacenado en los talleres de la pro-
pia fábrica. Si todo ello no había llegado a colocarse no era responsabili-
dad de Mieres sino que «esta detención parece tener su origen, en la nueva 
adquisición que ha hecho el Banco del solar que ocupaba el convento de 
San Fermín, en virtud de la cual se han suspendido los trabajos empren-
didos en el solar primeramente adquirido hasta tanto que los de ambos 
puedan efectuarse a la vez y obedeciendo a lo que exige el plano» que 
entonces estaban replanteando los arquitectos del Banco. En diciembre 
de 1889 había finalizado el montaje de la parte metálica contratada en 
Mieres. 
Si dicho patio de Efectivos puede considerarse como el ambiente más 
característico del «primer Banco», donde se pone de manifiesto el plan-
teamiento industrial del edificio, con la bella estructura metálica vista 
que era a su vez un claro exponente de la nueva arquitectura en hierro, 
hija de la Revolución Industrial, la escalera de honor que centra la serie 
de ampliaciones en la línea del Prado es, por otra parte, el mejor índice 
de la recuperación de los símbolos tradicionales de la arquitectura. En 
efecto, su gran desarrollo, la monumentalidad del planteamiento, la riqueza 
(43).-Sobre estos aspectos vid. P. Navascués, «La arquitectura del hierro en España durante el 
siglo XIX», Construcción, Arquitectura, Urbanismo (C. A. U.), Barcelona, 1980, núm. 65, págs. 42-64. 
A).-Estatutos de la Sociedad Anónima «Fábrica de Mieres», Oviedo, Imp. de Flórez Pintado, 1884. 
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de sus mármoles y la presencia del color a través del gran número de 
vidrieras en las que se desarrolla un rico repertorio iconográfico, hacen 
patente el distinto criterio que presidió en el «segundo» Banco, que no 
renunció a heredar los significantes arquitectónicos palaciegos de la arqui-
tectura preindustrial. 
La escalera fue diseñada en detalle por Adaro y Aguilar en julio de 1888, 
quienes fijaron las condiciones para su contrata en las que se especifica 
que el mármol habría de ser de Carrara, pidiendo para las columnas exen-
tas del llamado de Paonazo(45). Si bien su diseño responde a un carácter 
propio distinto al del resto del edificio, el ambiente resulta unitario dentro 
de un eclecticismo grave muy personal, en el que los ricos mármoles ita-
lianos alternan con zonas estucadas que imitan a aquellos. Su desarrollo 
responde al prototipo de la escalera imperial, con un arranque único que 
luego se divide en dos tramos de dirección opuesta, pero con la variante 
de introducir en el primer tiro una salida, también doble, para acceder al 
entresuelo, en el que se forma una galería abierta con columnas exentas 
y arcos rebajados de muy curioso perfil. Estas y otras transparencias ofre-
cen ricos puntos de vista, muy especialmente aquel que permite observar 
las cuatro plantas del edificio, como si se tratara de una sección en vivo 
del edificio. Cabezas de leones, palmas, coronas, caduceos y medallones 
con la cabeza de Mercurio forman un sencillo repertorio iconográfico en 
relieve, presidido todo él por los medallones con las efigies de Carlos I I I , 
Carlos I V y Femando V I I , por una parte, y de Isabel I I , Alfonso X I I y 
Alfonso X I I I , por otro lado. 
La ejecución en mármol de la escalera corrió a cargo del escultor marmo-
lista Adolfo Areizaga, de Bilbao, que hizo mejores ofertas que el propio 
Nicoli, entre quienes se presentaron para su contrata. No obstante el Banco 
quiso asegurarse de «las condiciones de garantía y de importancia industrial 
y artística» del citado Areizaga, proporcionándole a este respecto el direc-
tor de la sucursal del Banco de España en Bilbao, la noticia de que dicho 
escultor tenía en esta ciudad dos talleres de importancia con buenos ope-
rarios, si bien no había ejecutado nunca una obra de esta entidad. Cono-
cemos que entre aquellos operarios había algunos italianos y que en los 
años en que trabajó la escalera el número de todos ellos sumaban cerca 
de cuarenta. El primer paso que hubo de dar Areizaga fue interpretar los 
dibujos de Adaro, haciendo los correspondientes modelos, «pero están éstos 
tan mal interpretados y los modelos hechos por mano tan poco hábil que 
nos hemos visto en el sensible caso de rechazarlos todos», según señala 
la carta que los arquitectos remitieron en febrero de 1889 al Gobernador 
del Banco. Finalmente los modelos se harían en Madrid por un escultor 
de confianza, mientras se esperaba que llegaran de Italia las piezas de már-
mol, algunas de las cuales vendrían ya preparadas, pues las dimensiones 
de éstas, de más de cinco metros, no podían cortarse en Bilbao. Estas 
mismas dimensiones impidieron su traslado a Madrid por ferrocarril, de-
biéndose hacer su transporte por carretera en carros. La obra fue dilatán-
dose mucho por estas y otras razones hasta el punto que en enero de 1881, 
todavía estaba en La Coruña la goleta que conducía los mármoles para 
las columnas a Bilbao desde Italia, si bien Areizaga aseguraba al Banco 
la terminación de la escalera en febrero de aquel año. 
Complemento importante de la escalera, iluminada en todos sus niveles 
por luces que proceden tanto de las fachadas principal y posterior, como 
de los patios gemelos laterales y la que cenitalmente deja pasar el gran 
vano en lo alto, es la serie de vidrieras en color que fueron ejecutadas 
(45).-AHBE, «Minutas de las actas...» (24-VII-1888), Leg. 425. 
Diseños de ascensores de la casa F. Sivilla, 
de Madrid. 
Cat. n.0 73. 
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por la casa Mayer de Munich. El Banco había iniciado su contratación en 
agosto de 1889, si bien tenía algunas reservas sobre los precios pedidos 
por el taller alemán, el cual ajustó su presupuesto «sin que por ello sufran 
notable reducción los dibujos que contienen las muestras presentadas», 
comprometiéndose además a enviar operarios especializados para su colo-
cación^6). Mayer, que tenía también casa en Inglaterra, enviaba desde Lon-
dres las vidrieras terminadas en junio de 1890, por las que el Banco pagó 
cincuenta mil pesetas(47). 
El conjunto de las vidrieras, concebidas dentro de una línea simbolista, 
propia del momento, con muchos acentos premodemistas, acusa rasgos 
italogermanos muy fuertes. En ellas se incorporan toda una serie de figuras 
alegóricas tales como las del Trabajo, Felicidad, Gloria, Vigilancia, Amor 
y Amistad, en el entresuelo y, las de la Historia, Poesía, Arquitectura, 
Música, Escultura y Pintura, en la planta principal. Cada una de ellas va 
acompañada de los atributos que le son propios al tiempo que se introduce 
un sutil repertorio de símbolos de todo tipo que hacen más completa aún 
la alegoría. La gran composición que ilumina desde lo alto la caja de la 
escalera, finge una balaustrada en perspectiva en cuyo celaje de fondo 
destaca la diosa Fortuna con el cuerno de la abundancia y a sus pies la 
rueda o timón que dirige el rumbo de la vida humana. Bajo la Fortuna 
aparece el viejo continente en la mítica imagen del Rapto de Europa, y 
en los cuatro ángulos de la composición las alegorías de Asia, Africa, 
América y Oceanía. Aprovechamos para decir que la vidriera de la esca-
lera fijó aquí la imagen de la Fortuna que inicialmente se había pensado 
vaciar en bronce, para colocarla presidiendo el balcón principal de la fa-
chada del chaflán(48). En los lados menores, y completando toda esta ale-
goría del azar, se representa el grupo de las Tres Parcas a un lado, y de 
las Tres Gracias en el otro. 
Una de las sorpresas que el visitante del Banco de España puede llevarse 
en su recorrido por el edificio es la sobriedad decorativa del mismo, espe-
cialmente después de haber subido por la regia escalera de honor. Ello 
puede explicarse en gran medida por la tirante polémica sobre el carácter 
del edificio que con frecuencia acusaba, más que hoy, su concepción como 
establecimiento industrial. Esto hizo que la decoración interior no estuviera 
prevista en los distintos proyectos del edificio, de tal manera que resulta 
significativo el hecho de que, en diciembre de 1888, Adaro presentara «un 
provecto de decoración interior para el salón de sesiones del Consejo de 
Gobierno». Sin embargo, bien por razones de gastos, de criterio, o de sim-
ple urgencia en rematar las obras y ocupar el edificio, la Comisión de 
Obras y algunos consejeros, tras visitar el Banco en julio de 1890, deci-
dieron proponer al Consejo de Gobierno «que se prescinda de toda de-
coración artística encargando a los arquitectos que en el presupuesto de 
pintura común se comprenda la del Salón de Juntas generales, escaleras 
y habitaciones en que se había proyectado decoración especial»(49). Allí 
quedó interrumpida para siempre la decoración del interior del edificio, 
si bien precisamente la Sala de Juntas sería una de las pocas estancias 
que, a pesar de todo, recibiría un trato de favor hasta que reformas pos-
teriores le hicieron perder la fisonomía que le diera Adaro. 
Si bien pertenece a la zona más oculta del edificio, diremos brevemente 
que todas las cajas y puertas de seguridad del edificio antiguo al que 
«La Música». Detalle de una vidriera de 
la escalera principal. 
(46) . -AHBE, «Minutas de las actas...» (17-VIII-1889), Leg. 425. 
(47) . -AHBE, «Vidrieras de colores para el nuevo edificio», Leg. 801. 
(48) . -AHBE, «Minutas de las actas...» (28-V-1889), Leg. 425: «Por último se encargó a los señores 
arquitectos que formaran y presentaran presupuestos... de la estatua vaciada en bronce que 
proyectan para el balcón del chaflán y que ha de representar la Fortuna». 
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«La Fortuna». 
Detalle de la vidriera del techo de la escalera principal 
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hasta aquí nos hemos referido, proceden de Inglaterra, donde se contra-
taron con la Sociedad Hobbs Hart de Londres. En diciembre de 1890 lle-
gaban a la aduana de Bilbao, a bordo del vapor «Calderón», este precioso 
pedido que era idéntico en calidad a la serie de puertas «especialmente 
construidas y colocadas en las bóvedas del Banco de Inglaterra por los 
Sres. Hobbs Hart and Co. Ltd.». 
6. LA AMPLIACIÓN DE 1927 Y OTRAS VICISITUDES 
Las necesidades siempre crecientes del Banco de España hicieron que an-
tes de transcurrir treinta años después de su inauguración en febrero de 
1891, se pensara en ampliar el edificio. Ya desde 1918 existen una serie de 
proyectos tendentes a reformar o revitalizar el primitivo núcleo del cha-
flán para hacerlo practicable a los vehículos, o bien para extender algunas 
dependencias sobre las vecinas casas de Santamarca. Esta posibilidad, que 
data de 1922, llegó a convertirse en realidad a raíz de la compra de uno 
de los solares más viejos de Madrid, cuya historia documental arranca de 
los años de Felipe IK50). Se trataba de las llamadas Casas del Chantre que, 
tras pasar por varias manos, las compró en 1846 don Bartolomé Santa-
marca, conde de este nombre, quien encargó al arquitecto José Alejandro 
Alvarez, un magnífico proyecto de casa-palacio, donde se reservaba él la 
parte noble del cuerpo central así como el disfrute del jardín posterior, 
poniendo en alquiler el resto del inmueble(51). Este fue el edificio que ad-
quirió el Banco. Las casas de Santamarca, también conocidas como de la 
duquesa de Nájera por el título incorporado a doña Carlota Santamarca 
por su matrimonio, eran un acabadísimo ejemplo de la delicada arquitec-
tura isabelina de los años 40. Especialmente grato resultaba el cuerpo cen-
tral, donde sobre una planta basamental, llagueada horizontalmente, des-
cansaba la planta noble y el arranque de unas esbeltas pilastras corintias 
que sostenían un delicado entablamento con temas de roleos típicamente 
isabelinos. Dicha ordenación apilastrada, que daba cobijo a la planta prin-
cipal y segunda, llevaba como remate un cuerpo ático en el que los ejes 
de los macizos incorporan unas cariátides a modo de Kermes, todo ello de 
muy buen gusto y repitiendo el alzado que hoy puede verse en la antigua 
casa de Rivas en la Carrera de San Jerónimo, ocupada también por un 
establecimiento bancario. 
• 
Cuando se produjo la compra de estas casas (1923) era arquitecto del 
Banco de España José Yamoz Larrosa, quien había intervenido en obras 
importantes como es el proyecto para la sucursal del Banco en Vitoria 
(1916), dentro de un lenguaje clasicista en el que haría otros edificios para 
esta misma entidad(52). En esta ocasión el Banco le encargó que estudiara 
el mejor aprovechamiento de las casas de Santamarca, con objeto de 
instalar en ellas nuevas dependencias. Sin embargo Yamoz propuso, en 
febrero de 1926, su demolición, propuesta que fue aprobada en junio de 
aquel año por el Consejo General del Banco, el cual le encargaba a su 
arquitecto un anteproyecto. Presentado éste en abril de 1927 lo aprobó 
el Consejo General en junio del aquel mismo año, encomendándole en-
tonces el proyecto y presupuesto definitivo^3). 
(50) . -Marqués de Saltillo, «Casas madrileñas del siglo X V I I I y dos centenarias del siglo XIX», 
Arte Español, 1948, 1.° y 2.° cuatrimestre, págs. 56-59. 
(51) .-Archivo Municipal de Madrid (Secretaría), «Don Bartolomé Santamarca solicitando la tira de 
cuerdas para las casas de la calle de Alcalá número 70 y 72», Leg. 4-48-77. 
(52) . - L . Menéndez Pidal, «Don José Yarnoz», Academia, Boletín de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Femando, 1966, núm. 23, págs. 25-33. 
(53) . -AHBE, «Dirección de Sucursales», Leg. 1154. 
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Operaciones. 
121 
Fotocomposidón con la maqueta original de 
Yarnoz, destruida en época reciente. 
Patio de Operaciones. 
En marzo de 1928 Yarnoz presentó el proyecto de la ampliación y al año 
siguiente comenzó el derribo de las casas de Santamarca(54). El arquitecto 
había elaborado un minucioso proyecto al que acompañó de una magní-
fica maqueta en madera y escayola, con todo lujo de detalles y que ade-
más estaba seccionada por distintos puntos para ver mejor la distribución 
interior y las soluciones adoptadas para establecer el enlace entre el viejo 
y nuevo edificio. Desgraciadamente dicha maqueta se ha destruido en 
época muy reciente, perdiéndose así una vez más los testimonios origi-
nales de esta gran obra que es el Banco de España. Si bien quien esto 
escribe no puede por menos de lamentar el innecesario derribo de un edi-
ficio tan digno como las casas de Santamarca, a cambio hay que reconocer 
que el proyecto de Yarnoz suponía, para la arquitectura de la ciudad, de 
los males el menor. En efecto, el arquitecto tuvo una clara visión del pro-
blema que suponía la yuxtaposición de una imagen arquitectónica dife-
rente de la del edificio antiguo, cuando además el nuevo suponía una 
ampliación de aquél. Por ello prefirió relegar al interior la novedad de la 
arquitectura de los años 20 y, en una actitud de respeto hacia la ciudad 
y para el propio edificio, repitió con exactitud escrupulosa el modelo de 
Adaro. No sólo el diseño de los alzados fue repetido por Yarnoz sino que 
buscó los mismos materiales, las mismas canteras, exigiendo el mismo ca-
librado para los hierros de las fachadas, etc., hasta constituir una cláusula 
previa en toda la obra ejecutada mediante contrata, la obligatoriedad de 
no apartarse un ápice de los modelos a la vista en el edificio antiguo. No 
obstante el propio Yarnoz introdujo algunas variantes, sobre todo en el 
que sería pabellón central de la calle de Alcalá que si bien repite la orde-
nación general de su homólogo en el Prado, acusa algunas diferencias en 
el triple acceso al vestíbulo, en los relieves decorativos, incorporación de 
cariátides, etc. Dicho pabellón centra, efectivamente, la nueva fachada res-
tando protagonismo muy pronto a la del Salón del Prado, pues aquella, 
por el mayor movimiento de la calle de Alcalá, va a registrar una mayor 
actividad sobre todo por las dependencias que para el público se han pro-
yectado en su interior. Digamos, finalmente, que dicho pabellón central 
absorbe un importante quiebro en planta que señala dónde terminaba la 
obra antigua y dónde empezaba la alineación de las Casas de Santamarca. 
En aquel preciso lugar se hallaba antaño un simple pabellón de flanqueo, 
con las consabidas cariátides en el piso segundo, que ahora Yarnoz des-
montaría para trasladarlo al extremo de la ampliación. 
Muy distinto es el carácter de su arquitectura interior donde encontramos 
detrás de la crujía de la fachada, el gran «hall» o patio de operaciones, 
que representa para la ampliación lo que el patio en hierro para el núcleo 
primitivo o la escalera de honor para la auténtica «primera» ampliación 
del Banco. Se trata de un inmenso patio de unos novecientos metros cua-
drados de superficie con una altura de veintisiete metros. Sus alzados 
interiores, en piedra pulimentada de Escobedo (Santander), interpretan 
viejos temas clasicistas, como los apilastrados sobre los fuertes machones 
que soportan la estructura general, o el tema paladiano de arcos sobre 
dinteles y columnas de la balconada del primer piso, pero todo ello en 
un contexto anticlásico que nos recuerdan cosas vistas en la arquitectura 
neoyorquina de los años 20. El inmenso patio recibe luz por las ventanas 
termales abiertas en el arranque de la bóveda, pero muy especialmente 
a través de la gran vidriera suspendida en lo alto, que es una muestra 
excepcional del todavía no estudiado Art Deco en nuestro país. La obra 
corrió a cargo de la casa Maumejean que interpretó aquí, en un estilo 
lineal, zigzagueante, de fuerte geometría, distintas alegorías que tienen 
(54).-Un buen resumen de la ampliación de Yarnoz puede encontrarse en el libro de F. L. Baldasano, 
E l edificio del Banco de España, Madrid, 1959 (2.a ed.). 
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La fachada de Alcalá antes del derribo de las casas 
de Santamarca. 
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Detalles de la gran vidriera del Patio de Operaciones. 
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como común denominador la idea del progreso y la prosperidad, apare-
ciendo una vez más el Comercio, la Industria, la Agricultura, la Pesca, etc., 
apoyadas en bellísimas escenas que exaltan el trabajo agrícola, industrial, 
en el mar, así como alusiones a los medios de transportes, todo ello for-
mando una orla en tomo al escudo de España. Temas análogos, también 
ejecutados en los Talleres Maumejean de Madrid con vidrios procedentes 
de Alemania e Inglaterra, se encuentran en los accesos al nuevo vestíbulo, 
así como en la escalera principal de la ampliación. El predominio de los 
fondos blancos sobre los que destacan las composiciones lineales con poco 
color y de carácter plano, aseguran la luminosidad de estas zonas. Pero 
volviendo al «hall», diremos que cuenta en su centro con otra pieza ar-
quetípicamente Deco, no sólo por su diseño sino incluso por su múltiple 
función, ya que lo que parece tan sólo reloj y escritorios, alberga al mismo 
tiempo una columna de calefacción y ventilación, así como el reflector que 
ilumina la gran vidriera en todo lo alto. 
Si hubiéramos de escoger otro espacio singular del nuevo edificio de 
Yamoz nos detendríamos en la rotonda que sirve de enlace con el viejo 
edificio, que justamente se abre a la escalera de honor, allí donde en otro 
tiempo estuvo una de las vidrieras de Mayer presidida por la figura de 
Minerva. Dicha vidriera se incorporó a la rotanda diseñada por Yamoz y 
frente a ella se encargó otra a Maumejean, esa vez presidida por Mercurio, 
en el mismo estilo que las de la casa de Munich. 
Por último diremos que uno de los aspectos más singulares de la amplia-
ción reside en la formidable cámara subterránea, donde Yamoz contó con 
el asesoramiento de los arquitectos Pedro Muguruza y Martínez Chumillas, 
así como del ingeniero Peña Boeuf, para resolver múltiples problemas de-
bidos a las aguas subterráneas. La superficie total de dicha cámara alcanza 
los 2.500 metros cuadrados y su blindaje especial fue construido en New 
York. La delicada ejecución de esta parte de la obra retrasó la termina-
ción real de la ampliación que puede darse por finalizada en 1934. 
Como colofón a todo lo dicho hasta aquí añadiremos que, entre 1969 y 
1975, el Banco de España volvió a ampliar sus dependencias por las calles 
de los Madrazo y Marqués de Cubas, siguiendo el proyecto del arquitecto 
Yamoz Orcoyen que nada tiene que ver con el carácter del edificio an-
tiguo, pero que tampoco supone una aportación de interés. Con esta nueva 
ampliación el Banco ocupaba prácticamente toda la manzana que tímida-
mente empezó a morder en 1882. Tan sólo faltaba para completarla el 
edificio de la antigua Banca Calamarte, en la esquina de Alcalá con Mar-
qués de Cubas, que siendo ya propiedad del Banco fue motivo de un 
concurso de ideas restringido en 1978, al que fueron invitados los arqui-
tectos Oriol Bohigas, Luis Cubillo, Moreno Barberá, Rafael Moneo y Javier 
Yamoz Orcoyen(55). La propuesta elegida (1979) fue la de Moneo, que 
ofrece para esta esquina una solución en chaflán, repitiendo todos los 
elementos que Adaro había pensado casi cien años atrás para los pabe-
llones extremos, en una línea análoga a la actuación de Yamoz Larrosa 
en 1927. 
Proyecto de ampliación de Rafael Moneo. 
1979. Alzados y perspectiva. 
Maqueta del edificio con la solución de 
Rafael Moneo incorporada. 
(55).-Con los proyectos presentados se celebró una exposición en el Colegio Oficial de arquitectos 
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ESTAMPAS, IMPRESOS Y BILLETES 
J U A N C A R R E T E P A R R O N D O 
Con el fin de presentar una somera visión de los fondos de estampas e 
impresos que se custodian en el Banco de España -tanto de la selecta 
Biblioteca del Servicio de Estudios como del Archivo Histórico- he reali-
zado una breve selección: por un lado, los que produjo la misma Institu-
ción y, por otro, los que reflejan el pensamiento y la actividad económica 
que, en el marco de su correspondiente historia, tuvo lugar en España. 
Los dos centenares largos de ejemplares presentados siguen un orden cro-
nológico, relacionándolos con una sucinta catalogación bibliográfica y, 
cuando contienen alguna estampa, dando prioridad a ésta; análogo pro-
cedimiento se ha mantenido con las estampas sueltas. 
Dos grandes apartados forman las obras expuestas: el primero corresponde 
al período en que estuvieron activos -1782 a 1885- los Bancos de San 
Carlos, San Femando e Isabel I I ; el segundo se dedica íntegramente a la 
actividad desplegada por el Banco de España desde 1856 hasta nuestros días. 
Es bien conocido el interés y protección que dispensó Carlos I I I al arte 
de imprimirí1), cuyas consecuencias se vieron reflejadas en las magníficas 
y cuidadas ediciones que salieron de los talleres tipográficos de Madrid, 
Barcelona, Valencia, Segovia y otras ciudades. Joaquín Ibarra, Antonio 
de Sancha, Pedro Marín, Benito Cano, Lázaro Gaiguer -regente de la 
Imprenta Real-, Tomás Piferrer, Benito Monfort, Antonio de Espinosa... 
son los artífices de este esplendor. A este renacimiento de la tipografía 
española hay que añadir el impulso que cobró el grabado calcográfico^). 
La directa tutela real, la labor de Floridablanca, la enseñanza que impar-
tieron las Reales Academias de Bellas Artes y el fomento que supuso la 
creación de la Real Calcografía dieron lugar a una conjunción favorable 
para que la minoría ilustrada -percatada de la trascendencia que suponía 
la imagen impresa- se dedicara a estimular la publicación no sólo de 
obras literarias o históricas, sino de tratados teóricos, científicos y técnicos 
en los que la parte gráfica contribuía a propagar sus ideas o servía para 
una más completa inteligencia del texto. Aunque no fue muy variada la 
actividad desarrollada por el Banco de San Carlos respecto a la impresión 
de libros y grabado de láminas, sí lo fue en cuanto a su cantidad, pues 
se programaron ciento cincuenta mil títulos de acciones, más de setenta 
mil billetes y un número difícil de determinar de letras de cambio [210 y 252]. 
El dibujo de los títulos de acciones fue creación del académico de San 
Femando Cosme de Acuña y Troncoso y, dado el elevado número que 
se tuvo que estampar, se encargó a diversos grabadores(3): la elección 
siempre recayó sobre quienes estaban vinculados a las Reales Academias, 
académicos unos como José Joaquín Fabregat [126,134,135,137,144,145,149-151 y 154-157], 
Joaquín Ballesteras, 142 y leo], Juan Barcelón[i29,132,133,139, u e y u s ] . Femando 
(1) . -F . J. Sánchez Cantón, E l libro ilustrado bajo Carlos I I I y Carlos IV, «Catálogo de la Exposición 
del libro español en Lisboa», Madrid, 1946, págs. I X - X X X I . 
(2) .-J. Carrete Parrondo, E l grabado calcográfico en la España Ilustrada, Madrid, 1978. 
(3) .-Por los títulos de acciones grabadas desde junio de 1782 a noviembre de 1783 se pagaron 
86.101 reales por el grabado de las láminas, y 23.588,23 por el papel encargado a Barcelona. 
Estado del Banco Nacional de San Carlos en el año 1783 (Archivo Histórico del Banco de España 
[= AHBE], libro núm. 471). r 
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Selma[i52], Pedro Pascual Moles[153], Juan Moreno Tejada[i36 y 139]; otros, 
aventajados alumnos que habían sido premiados, como Simón Brieva[i27,130, 
i3i, 138, uo, 158 y 161] y José Ascnsio [141], o discípulos de reconocido prestigio 
como Juan Minguet[i43,147 y 162]. 
Por lo que respecta a las impresiones, las necesidades del Banco eran es-
casas y se reducían a la publicación de los acuerdos de las Juntas Generales; 
aunque las primeras carecen de pie de imprenta [173], a partir de 1785 todas 
ellas se encargan a la Imprenta de Ibarra[i86,193,193 y 232] y llevan estampado 
en la portada el emblema del Banco grabado por Femando Selma[i86], 
según dibujo de Cosme de Acuña. Excepción es la Junta General Extra-
ordinaria celebrada én Cádiz el 26 de junio de 1810 y que se publicó tres 
años más tarde en la misma ciudad [243]. Otras publicaciones fueron el 
Reglamento de las Juntas Generales [204], que también salió de las prensas de 
Ibarra en 1789, y la Representación que la Junta de Dirección del Banco 
hizo al Rey para que le autorizara a comenzar las obras del canal que 
iría desde el río Guadarrama hasta Madrid^4). El minucioso proyecto va 
acompañado de un mapa de la zona grabado por Juan Antonio Salvador 
Carmona[i94]. 
Los Bancos de San Femando y de Isabel I I continuaron publicando con 
regularidad y gran sobriedad tipográfica los acuerdos de sus Juntas Gene-
rales^, 265 y 273-274], los Estatutos [268] y otros acuerdos importantes de su junta 
directiva [269]; el primero utilizó habitualmente las prensas del impresor 
madrileño Ensebio Aguado, mientras que el segundo lo hacía en la Im-
prenta Nacional. Para los documentos de garantía, tanto títulos de accio-
nes [270 y 271] como letras de cambio, la técnica utilizada fue la ya popula-
rizada litografía. 
También se presentan algunas de las disposiciones oficiales que regularon 
o incidieron directamente sobre el Banco de San Carlos en sus primeros 
años, como la Real Cédula de su propia fundación [124], la que mandaba 
«observar las reglas... para las suscripciones que hagan los Pueblos del 
Reyno en el Banco Nacional» [125], la Pragmática sanción sobre el pago y acep-
tación de las letras de cambio [ í e s ] , el Reglamento... para satisfacer las obli-
gaciones de la Real Hacienda en países extranjeros... que debe desempeñar el 
Banco Nacional de San Carlos[IGG], O la creación de la Compañía de Filipi-
nas [178] y las actas de sus juntas generales [231], de la que se muestran dos 
títulos de acciones grabadas por José Joaquín Fabregat[i79] y Juan Moreno 
Tejada[i80], según dibujo del ya mencionado Cosme de Acuña. 
Y, finalmente, se ha creído conveniente ilustrar este período histórico con 
algunos libros y estampas que, al menos, sirvieran de aproximación para 
comprender el ambiente y la situación económica de la época. La selec-
ción se inicia -permítasenos esta licencia cronológica- con una rara obra 
de 1759 que lleva el expresivo título de Representación alegórica que los gre-
mios de señores mercaderes hacen en la proclamación de Nro. Monarcha Carlos I I I 
en la que, por bien dispuestas figuras, dán á ver en tres Actos, su amor coronado 
a su Rey, y la Lealtad de Vassallos en lo que le rinden[m]; de esta forma en-
tramos en el reinado del monarca ilustrado, creador del Banco que lleva 
su nombre e impulsor de una nueva mentalidad, bien reflejada en la es-
tampa que sirve de frontispicio a la traducción de La nobleza comerciante 
del abate Coyer[i22]: «El Caballero que se vé en ella -dice el traductor 
(4).-El ingeniero Carlos Lemaur y sus hijos fueron los autores del proyecto. Comprendía la primera 
fase de un ambicioso plan (C. Lemaur, Proyecto de un canal navegable desde el río Guadarrama al 
Océano que pasará por Madrid, Aranjuez, la Mancha y Sierra Morena, 1785. Ms. citado p o r j . Almi-
rante, Bibliografía militar de España, Madrid, 1876, pág. 435). 
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explicando la estampa-, cansado de vivir en el infortunio, é inutilidad, 
enseña sus Títulos de Nobleza, un Escudo de Armas, un Timbre, ó Morrión, 
y un Pergamino, que hacen presente su nacimiento, de que no ha sacado 
ningún fruto: se quiere desembarazar de ellos: embarcarse para servir á la 
patria, y enriquecerse buscando su fortuna en el Comercio». 
Pero volviendo al período que nos ocupa, se ha seleccionado un incom-
pleto, pero representativo grupo de economistas que fueron quienes mar-
caron la pauta del pensamiento económico ilustrado. Encabeza esta nómina 
Francisco Cabarrús, auténtico artífice del Banco de San Carlos [123] y apa-
sionado en sus medidas reformistas [167]; continúan los nombres de Bernardo 
Ward, autor del Proyecto Económico [íes], cuya tercera edición aparece en 1782; 
Antonio Arteta[i69], defensor de las artes prácticas y útiles; Valentín de Fo-
ronda [207], impulsivo fustigador de la nobleza ociosa; los precursores de la 
reforma agraria Sistemes [187] y Jovellanos, autor este último del trascenden-
tal Informe sobre la ley agraria[2i5]; el historiador y a la vez magnífico cap-
tador de la realidad Ignacio de Asso[22o]; Franco Salazar[242]; la misma 
Constitución de 1812 [240] y la legislación de las Cortes de Cádiz. Y, ya 
entrado el siglo X I X , el economista Flores Estrada, crítico del método 
con que se llevó a cabo la desamortización de 1836 [264], o Pío Pita Pi-
zarra [266], autor de ambiciosos proyectos de reforma económica, incluido 
el propio Banco. 
Junto a tan preclaros economistas, también se difundían obras dirigidas 
al pueblo llano en que se vulgarizaba, y a veces tergiversaban, estas ideas. 
Sirvan de ejemplo la Respuesta del patán de Carabanchel a la carta del vecino 
de Foncarral sobre el libre comercio de los huevos[200], la Invectiva contra el 
luxo [214] o el no menos pintoresco Nuevo Plan de gobierno económico doméstico, 
en el cual se dan lecciones para vivir sin empeñarse; como también reglas fijas 
para que cualquiera pueda reunir un capital de lo suyo propio al cabo de cierto 
tiempo [257]. 
Otro tema de no menor interés para un acercamiento a la mentalidad 
de la época es la polémica suscitada entre comercio y moral religiosa: a la 
obra de Uría Nafarrondo, Aumento del comercio con seguridad de conciencia [m], 
siguieron las refutaciones de A. Martínez(5) y de M . Benessat(6), y aún se 
publicaron tres ediciones de la obra de similar talante de Torcuato Torio 
de la Riva titulada Gobierno del hombre de negocios a quien las ocupaciones 
disipan el tiempo[238]. 
En esta época también vio la luz una serie de manuales y tratados que 
tenían como misión explicar algunas de las operaciones económicas que se 
iban haciendo habituales: las letras de cambio [199], el giro [236 y 254], los cambios 
de moneda[206y 230], la exactitud de pesos y medidas[203], e incluso los tratados 
sobre la renta de la lotería[237] o el Manual de compradores de los Bienes 
Nacionales [267]. 
La visión de la época se enriquece con las colecciones de máquinas [170 y 171] 
que, tomadas de los libros europeos, se ponen al alcance de la mayoría 
por medio de cuidadas estampas, o las traducciones de los más acredi-
tados autores franceses [223]. La novedad de los globos aerostáticos [172] tiene 
lugar en 1784 en Barcelona(7) y un año antes en el Real Sitio de Aranjuez. 
{5).-Carta Teológico-moral en respuesta al libro «Aumento del comercio» en que trata del Contrato-Trino 
Madrid, 1786. 
Aviso caritativo a donjoseph María Uria Nafarrondo, Moral desengaño al público respectivo a su obra 
«Aumento del comercio con seguridad de conciencia». Obra necesaria a los comerciantes, y útil para todos 
los que ejercitan cura de Almas, Vich, 1790. 
(7).-Sobre este vuelo vide Miguel Gamborino, Experiencias aerostáticas en Barcelona. ¿Qué falta para 
volar? Que cueste poco, Barcelona, Suría, 1784, con una estampa grabada por el autor. 
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Y en el campo de las realizaciones prácticas se da a conocer la forma pre-
cisa de construir barcos[174], máquinas para fabricar lanas[176 y iss], medias de 
seda[189], aceite[234], vino[239]... Se multiplican los estudios sobre botánica y 
agricultura: metereología aplicada a la agricultura [190], construcción de 
graneros[191], las investigaciones de Cavanilles[216 y 218], el cultivo de hortali-
zas [222], la arboricultura[244]... Tampoco se descuidaron los temas de las 
comunicaciones [241], de la estadística: movimiento de mercancías en el 
puerto de Cádiz [211], censo de población [224], y de frutos y manufactu-
ras [223], la balanza de comercio [233] e incluso una Memoria matemática sobre 
el cálculo de la opinión en las elecciones[219]; las recopilaciones de textos le-
gales: sobre la Casa de Contratación de Bilbao[196], el Consulado de Bar-
celona [208 y 209], los pósitos [255], el contrabando [253], o las providencias tomadas 
en caso de calamidades públicas, como la inundación de Valladolid del 
año 1788 [202]. 
La organización de la milicia[2i3 y 221], la labor desarrollada por las Socieda-
des de Amigos del País[i64,168,175,184,195 y 218], los libros escolares [225], las insti-
tuciones benéficas [227] y la prensa [182,183 y 197] completan esta sucinta selección, 
junto con la visión que dieron del país tanto los propios españoles como 
Ponz [201 y 220] y Bernardo Espinalt[235], como viajeros extranjeros: Bourgoing[229], 
Bacler d'Albe[250], Taylor[259] y Lewis[262]. 
Para el período comprendido de 1856 a 1982 la selección se ha centrado 
en las materias relacionadas directamente con el Banto, la abundante le-
gislación general que le atañe -leyes orgánicas, estatutos, reglamen-
tos [278, 279, 288, 298, 305, 326, 327, 330, 332, 336, 338 y 339]reglamentos de la SCCCÍÓn de 
billetes [290] o del servicio de guardia y vigilancia[3ii], circulares[337], ins-
trucciones [286, 297,306 y 331], compilaciones [335]. . . ; memorias de juntas de accio-
nistas [292 y 294]; dictámenes [287]; pleitos con particulares [280 y 315] y bienes pro-
cedentes de embargos [296]. Otro aspecto representado son los libros de 
texto a estudiar por los aspirantes a funcionarios del Banco [301 y 328], las dis-
tintas asociaciones de empleados [304, su y 333], o la información destinada a los 
USUarioS [303, 312 y 313]. 
Capítulo importante y meramente indicativo es la amplia bibliografía que 
suscitó el Banco de España: su historia[283], proyectos de reforma, críticas y 
estudios sobre su actuación [281,282,284,285,289,293,297,299,302,307,309,315,318-325 y 340]. 
He aquí, pues, en apresurada selección, doscientos años de publicaciones 
económicas, mediante las cuales y desde la creación del Banco Nacional 
de San Carlos, se ha pasado revista, a través de la estampa y de la im-
prenta -ayer arte y hoy producto industrial-, a una de las facetas más 
significativas de la modernidad: los estudios económicos, en la actualidad 
dignamente continuados en el seno de propio Banco por medio de las 
publicaciones del Servicio de Estudios. 
Una de las más importantes funciones de los Bancos Nacionales, aunque 
no siempre gozaron de exclusividad, es la emisión de papel monedaW. 
Por tal circunstancia en esta conmemoración no podía faltar una muestra 
de tan importante actividad y, dado el corto espacio de tiempo transcu-
rrido desde la exposición en la que se presentaron casi de forma exhaus-
tiva los billetes que desde 1783 se han emitido en España(9), ha parecido 
(8).-Sobre el papel moneda español existen dos catálogos: F. Ruiz Vélez-Frías y J. Alentom Vilá, 
Catálogo del papel moneda español, Madrid, 1974, y el editado por el Banco de España con el 
título de Los Billetes del Banco de España, 1782-1979, Madrid, 1979. 
{9).-Exposición de papel moneda español. Colección del Banco de España, Madrid, 1979. 
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oportuno mostrar una pequeña selección, incidiendo, en este caso, en la 
cualidad de estampas que tienen los billetes, al ser el resultado - m á s o 
menos sofisticado con el paso del tiempo- de la estampación de una lá-
mina metálica en la que previamente ha sido grabado un dibujo, o de una 
piedra litográfica preparada para ser estampada por la prensa. 
En el caso español, el inmediato origen de los billetes se encuentra en los 
vales reales, cuya primera emisión se efectuó en 1780, y de la que se es-
tamparon dieciséis mil quinientas unidades por valor de seiscientos pesos 
cada una; otras emisionesí10) fueron las efectuadas en los años 1781, 1782, 
1785, 1788, enero y septiembre de 1794, 1795, 1799... Para cada una de 
estas emisiones se hicieron distintos dibujos y se abrieron las láminas co-
rrespondientes, pero además, como anualmente había que renovarlos al 
cobrar los intereses por otros de distinto dibujo, fue enorme el número 
de los estampados y muy diversos los modelos que se hicieron. José Ximeno 
fue el creador de varios de los dibujos[344,345,347,348 y 351] y Lorenzo Sánchez 
Mansilla[34i, 344,345,348 y 351] y José Asensio [342,343,346,347,350 y 352] los más asi-
duos grabadores. De la emisión de 1795, creada para socorro de la Luisiana, 
se hicieron ocho modelos distintos debidos a los dibujantes José Xime-
no [353,354,357,359 y 360] y Luis Paret[234,235y237]; el grabado de todas ellas se 
debe a José Asensio. 
Y, finalmente, en 1799 con motivo de la creación de las Cajas de Reduc-
ción y de Consolidación de vales reales hay necesidad de crear nuevas 
cédulas, que fueron grabadas por el ya citado José Asensio [362 373 y 375] y 
José Martínez de Castro [374 y 376], aunque durante la primera mitad del 
siglo X I X continuaron emitiéndose vales, como el que aquí presentamos: 
renovación de 1824, de la emisión de 1818, grabado por A. Arrojo[36i]. 
Los primeros billetes españoles fueron emitidos por el Banco de San Carlos, 
pues su primera junta de accionistas, celebrada el 20 de diciembre de 
1782, tomó el acuerdo de emitir billetes -llamados también cédulas- por 
valor de cincuenta y dos millones de reales; y en la junta particular de 
11 de enero de 1783, se dispuso que Juan Bautista Rossi y José del Toro 
«practicasen todo lo necesario a la formación de los cincuenta y dos millo-
nes de reales de vellón en Cédulas del Banco, mandando hacer el pa-
pel y los diseños, o láminas para ellos, cuidando de que éstas fuesen 
lo más finas y perfectas que pudiesen ser; como también de que en el 
estampado de las Cédulas, se distinguiesen los valores de cada una por 
colores distintos»^1). Con gran diligencia se previno a los grabadores para 
que estuvieran prestos a abrir las láminas necesarias. El 16 de enero de 
1783 Floridablanca comunicó a Antonio Ponz: «llame V. a los grabadores 
Don Manuel Salvador Carmona, Don Femando Selma y Don juán Barcelón, 
y dígales de mi parte que aunque tengan otros encargos que se les hayan 
dado de parte del Rey, no se excusen a grabar los billetes del Banco 
nacional que se les encarguen, por ser cosa más urgente que las que están 
haciendo, y aunque el grabador [Juan Moreno] Tejada no tiene encargo 
alguno del Rey hágale la misma prevención»(12). En el mismo día Ponz 
comunica que «los grabadores quedan en obedecer puntualmente». Los 
dibujos también se diseñaron sin tardanza pues, encargados a los hermanos 
Rafael y Alberico Mengs Guazzi, a Antonio Carnicero y a Rafael Ximeno, 
se presentaron en la junta de 19 de enero, la cual eligió «los más cómodos 
y sencillos»(13). Una vez grabadas y estampadas las láminas, los billetes 
• íkfvrel é ? , y ¿ T J í w w J e í k r , , / , ! erjm f vc-ímlod Je 
4ev"í&trio, ¿Sei amtt/tv, t/fa¡k heif Jit i J¿ Ufet&a /tajtn lade * fipñ 
^ M l ^ m t f m j < h a t ü p i n t a r á t í c n U ' ü f j m r i a tmifcenlm<Í€J> 
ÍMiafr.ptni j t imiMtif ion y fa^a di- intereses avtanv0¿*, i í í ' j 
t u m i , Q * J í í M a , ü R i - ^ tW;,,,/,,. . L n M 
Cat. n.0 352. 
I í • . ' „ : . 
• 
Cat. n.0 361. 
(lO).-Estudio económico sobre los vales reales en M . Artola, La Hacienda del Antiguo Régimen. 
Madrid, 1982, págs. 368 y ss. 
{ l l ) . -L ib ro de acuerdos de la junta particular, 11 de enero de 1783, AHBE, libro núm. 131, fols. 3v y 4r. 
(12).-Archivo Histórico Nacional, Madrid, Sec. Estado, leg. 3230. 
{l3).-Libro de acuerdos de la junta particular, AHBE, libro núm. 131, fol. 11. 
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Cat. n.0 390. 
Cat. n.0 391. (Anverso y reverso). 
pasaron al Banco, que comisionó a Juan Agustín Ceán Bermúdez, oficial 
segundo de la teneduría general de libros, para que hiciera numerar y fir-
mar todos los billetes(14), y el 30 de noviembre ya estaban en circulación 
seiscientos treinta y seis billetes de los treinta y seis mil que se habían 
estampado(15). De los escasos ejemplares de que hay noticia, se exponen 
dos de la emisión de 1783 [377 y 378] y uno de la de 1798 [379] , en la que se 
utilizaron las mismas láminas, rectificadas únicamente en la fecha del año. 
El Banco de San Femando emitió nuevos billetes en 1830, y se encomendó 
abrir tres láminas para los billetes de cuatro mil , mil y quinientos [380] 
reales(16) al grabador Mariano González Sepúlveda, quien con anterioridad 
había realizado los grabados de las letras de cambio. Cinco años más 
tarde grabará una nueva emisión [ssi y 332]. 
Rafael Esteve y Juan Carrafa fueron los últimos grabadores que abrieron 
láminas para billetes que se estamparon directamente en el tórculo tradi-
cional, pues a partir de la emisión de 1843 [383 y 384] se utilizaron nuevas 
técnicas: la litografía[385-387], el fotograbado [388], o se recurrió a estableci-
mientos especializados del extranjero, caso de las últimas emisiones del 
Banco de San Femando [389] realizadas en Londres por J. H . Saunders. 
Los billetes emitidos por el Banco de España en 1856 [390] fueron los pri-
meros que se obtuvieron por el procedimiento de sacar moldes de la lámina 
matriz por medio de la reproducción galvanoplástica, método que se im-
puso y que con el tiempo adquirió un alto grado de complejidad y per-
fección. La fabricación de billetes se moderniza y se crean máquinas es-
pecíficas para el grabado: la máquina cicloide, el tomo geométrico...; se 
convinan diversos procedimientos de estampado: calcográfico, litográfico 
y tipográfico; se usan tintas de distintos colores, marcas de agua en el 
papel... Todo ello con dos finalidades básicas: la seguridad contra posibles 
falsificaciones y la necesidad de más amplias tiradas. Pero detrás de todos 
estos procesos técnicos siempre está la lámina metálica o piedra litográ-
fica que directamente trabaja el grabador o litógrafo(i7) [394,396,398,418,419,428 y 437]. 
En cuanto a los lugares en que se estamparon los billetes, los de la emi-
sión de 1783 [377 y 378] lo serían en los tórculos de las grandes imprentas 
madrileñas, mientras que las emisiones de 1798, 1830 y 1835 [379-382] lo 
fueron en la Real Calcografía, establecimiento donde también se estampa-
ron a partir de 1789 todos los vales reales y cédulas de las Cajas de Amor-
tización y Reducción(18). 
Pronto el Banco creó sus propios talleres, de donde ya salieron las emi-
siones de 1843 [383 y 384] y 1847 [387]. Pero debido a la complejidad del pro-
ceso técnico hubo necesidad de recurrir al extranjero, a la ya mencionada 
J. H . Saunders [389 y 391], y a la también londinense Perkins [390]. En 1868 se 
decidió incorporar a la sección de confección de billetes del Banco a un 
grabador, que tendría a su cargo la dirección facultativa y artística de los 
dibujos, el grabado y la reproducción de las láminas(19). El primero que 
[U).-Ibidem, fol. 230. 
{15).-Estado del Banco Nacional de San Carlos en el año 1783, AHBE, libro 471, fol. 24. Para las pos-
teriores vicisitudes de estos billetes vide F. Ruiz Vélez-Frías, Apuntes para la historia del papel 
moneda español. Las cédulas del Banco de San Carlos, «Cuadernos de Historia Económica de 
Cataluña», 6 (1971) 9-25, y sobre la situación del Banco en general. E. J. Hamilton, E l Banco 
Nacional de San Carlos (1782-1829) en E l Banco de España. Una historia económica, Madrid, 
1970, págs. 197-231. 
{\&¡.-Libro de actas de la junta de gobierno del Banco Español de San Fernando, AHBE, libro núm. 603, 
fols. 285-286 y 303. Por primera vez se da a conocer un billete de esta emisión, localizado 
recientemente en el Banco por su archivera doña María Teresa Tortella. 
(17) . -En la catalogación se hace referencia a la técnica empleada en las láminas originales. 
(18) .-J. Carrete Parrondo, Fomento del arte del grabado en el Madrid dieciochesco, «Revista de la Bi-
blioteca, Archivo y Museo del Ayuntamiento de Madrid», 7-8 (1980) 73-100. 
(19) . -Años más tarde se publicó el Reglamento de la Sección de confección de billetes, Madrid, 1880, 
BSEBE, D-5087. 
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ocupó tal responsabilidad -desde 1868 a 1898- fue Domingo Martínez 
Aparici y bajo su dirección se reorganizó el taller y salieron nuevas emi-
siones. Para la emisión de 31 de octubre de 1868 se encargaron cuatro 
dibujos al pintor Carlos Luis Ribera(20), que fueron grabados por Juan de 
GangoitK21). En la siguiente emisión de 1 de noviembre de 1869(392] tam-
bién se encargaron los dibujos a Carlos Luis Ribera, autor del anverso(22); 
el grabado fue obra de Domingo Martínez, aunque también intervino Juan 
de Gangoiti(23). Para la emisión de 2 de enero de 1871 [393 394] de nuevo se 
encargaron los dibujos a Carlos Luis de Ribera, que diseñó las alegorías 
de la Agricultura, la Ciencia y el Arte y los adornos de sus atributos(24) que 
también fueron grabados por GangoitK25). Las cabezas de Mercurio, Ceres 
y Minerva, así como el adorno del reverso, se sacaron de los modelos que 
en cera hizo Francisco Molinelli y Cano(26). 
Se continuaron fabricando billetes en el Banco[395-402, 406 408y4 i i 412], algunos 
de ellos debidos al buril de Domingo Martínez [399 401] o al de sus discípu-
los, como el realizado por Femando Navarrete[406y407]. Pero el ritmo del 
taller es lento y urgentes las necesidades de circulación fiduciaria, lo que 
obligó a recurrir de nuevo a J. H . Saunder[403], y por primera vez a la 
empresa American Bank Note [404,405 y 409 410]. 
En 1885 el Consejo general del Banco decidió que todos los billetes se 
fabricaran en el propio Banco, con lo que se dio paso a una de las épocas 
de esplendor del papel moneda español. Los discípulos de Domingo Mar-
tínez son los nuevos protagonistas. Bartolomé Maura -que será nombrado 
grabador del Banco a la jubilación de su maestro- y Enrique Vaquer 
consiguen, aunque con desigual fortuna, impregnar un nuevo estilo a los 
billetes [415, 420-424 y 426-428]. 
Los problemas surgidos en el departamento de fabricación de billetes en 
1906 obligaron a que, una vez más, se tuvieran que encargar los billetes 
a Londres: la empresa seleccionada es Bradbury Wilkinson and Company, 
que realiza las emisiones de 30 de junio y 24 de septiembre de 1906, 28 de 
enero y 15 de julio [425] de 1907, 1 de julio de 1925, 12 de octubre de 
1926, 17 de mayo[429 y 430] y 24 de julio de 1927, 15 de agosto de 1928, 
29 de abril de 1931 [431 y432]... Así, pues, el departamento de billetes desde 
el cese de Bartolomé Maura, a quien siguieron en el cargo Manuel Castro 
Gil y Camilo Delhon, desarrolló escasa actividad en cuanto a la produc-
ción de billetes. 
La guerra civil de 1936 fue causa de que en ocasiones se tuviera casi que 
improvisar el papel moneda: Demetrio Díaz grabó en Santander un billete 
que no llegó a circular [433 y 434], y la litografía zaragozana de M . Portabella 
preparó el de cinco pesetas de la emisión de Burgos de 1937[435 437]. 
Inmediatamente después de la guerra alternan las impresiones hechas en 
España -siempre de «billetes divisionarios»- con las realizadas en Ale-
mania e Italia. La última será la realizada en Milán en 1940 por la em-
presa Calcografía & Cartavalori[438y439], pues a partir de la emisión de 
21 de octubre de 1940[440y44i] y hasta la última de 23 de octubre de 
1979[444 y 445] todo el papel moneda emitido por el Banco de España ha 
sido fabricado por la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre. 
(20) . - E l 16 de octubre de 1868 se le pagaron 2.300 reales (AHBE, Int. a. 260, m. 679). 
(21) . -Le fueron pagados un total de 660 escudos por el grabado -adornos y letras- de los billetes 
de 400, 100 y 50 escudos (Ibidem). 
(22) . - E l 16 de jul io de 1869 cobró por el dibujo 250 reales (AHBE, Int. a. 284, m. 742). 
(23) . - E l 6 de mayo de 1870 cobró por el grabado de varias láminas de cobre para tres billetes, 
300 escudos (Ibidem). 
(24) . - E l 21 de mayo de 1871 se le abonaron por estos diseños 3.900 reales (AHBE, Int. a. 351, 
m. 912). 
(25) . - E l 30 de junio de 1871 se le abonaron 660 escudos por el grabado de las tres láminas (Ibidem). 
(26) . - E l 17 y 18 de junio de 1871 se le abonaron por tal concepto 450 escudos (Ibidem). 
Cat. n." 425. (Anverso y resverso). 
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LOS DOCUMENTOS DEL ARCHIVO HISTORICO 
DEL BANCO DE ESPAÑA 
T E R E S A TORTÉELA C A S A R E S 
Los documentos presentados en esta exposición pertenecen al Archivo 
Histórico del Banco de España. 
Este archivo comprende toda la documentación y material bibliográfico 
conservado desde el año 1782, fecha de la fundación del Banco Nacional 
de San Carlos, hasta 1942, fecha adoptada recientemente por el Consejo 
Ejecutivo del Banco de España, que estableció que todos los documentos 
de una antigüedad superior a 40 años fueran considerados históricos y, 
por consiguiente, quedasen disponibles para su consulta con fines científicos. 
No se puede hablar del archivo de esta Institución sin hacer una mención, 
aunque sea somera, de su historia. En esta misma publicación hay otras 
personas que dedican su espacio a la Historia económica y financiera del 
Banco de España; por ello, yo no voy a hacer más que una sucinta rela-
ción de algunos hechos históricos, sin la cual sería difícil entender la for-
mación de este archivo. 
El Banco Nacional de San Carlos, antecedente más remoto del Banco de 
España, fue fundado por Real Cédula de Carlos I I I , otorgada en Aranjuez 
el 2 de junio de 1782. Desde la llegada de los Bortones a España, la idea 
de la creación de un banco oficial había ido adquiriendo consistencia y, 
tras algunos proyectos que no llegaron a cristalizar, se creó finalmente el 
Banco de San Carlos. Fue el Conde de Floridablanca, en 1778, quien or-
denó el comienzo de los trabajos preparatorios, y fue realmente Francisco 
Cabarrús el que lo llevó a la práctica. 
Con la Guerra de la Independencia y el Trienio Liberal se inicia su deca-
dencia, y en 1829 Femando V I I , aconsejado por su ministro de Hacienda 
Luis López Ballesteros, decidió transformar el Banco de San Carlos en el 
de San Femando (9 de junio de 1829). 
En 1844 apareció como competencia del de San Femando el Banco de 
Isabel I I , cuyos creadores fueron José de Salamanca y el Conde de Santa 
Olalla. La vida de este banco fue efímera, fusionándose con el de San 
Femando, que tomó a partir de entonces el nombre de Nuevo Banco Es-
pañol de San Femando (1848). Este a su vez cambió su nombre por el de 
Banco de España en 1856. 
Los documentos de estos bancos constituyen el fondo documental con-
servado en este archivo histórico. 
Esta es la primera vez que una muestra representativa de estos documen-
tos se da a conocer públicamente. 
A través de ellos, se han querido reflejar los aspectos más destacados de 
la actividad llevada a cabo por esta Institución a lo largo de sus doscientos 
años de vida: las operaciones con el Gobiemo, especialmente con el Tesoro 
y la Dirección General de la Deuda, así como con otros organismos pú-
blicos; la formación y desarrollo de sociedades mercantiles e industriales 
y firmas comerciales; la Desamortización; Deuda Pública; financiación de 
obras públicas; política monetaria y fiscal; emisión de billetes; etc. 
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Cat. n.0 748. 
SEGUNDA JUNTA GENERAL 
! O NACIONAL 
C E L E B R A D A 
E N V E I N T E D E D U 
D l i MIL S K T . K C I E N T O S O C H E N T A ? T R E S , 
^ ¿ i l conseqüencia del aviso 
que se dio al Público en la 
Gazeta del Viúrnes treinta 
y uno de Octubre dltimo 
convocando á todos los accionistas del 
Banco Nacional de San Carlos, que 
tuviesen veinte y cinco , ó mas accio-
Cat. n.0 173. 
Estos son en efecto, a grandes rasgos, los principales asuntos que pueden 
consultarse en este archivo. Y éstos son también los temas que se ilustran 
con la selección de documentos presentados en esta exposición. 
Hay que añadir que este fondo es también una valiosa fuente de informa-
ción sobre el importante patrimonio artístico del Banco. Son numerosos 
los testimonios que se encuentran en él de construcción de edificios, cua-
dros, expedientes de personas relacionadas con el mundo del arte, etc. 
Efectivamente, en este archivo se han encontrado documentos que han 
contribuido de forma definitiva a poder atribuir algunos cuadros conside-
rados hasta ahora anónimos o erróneamente catalogados. Este es el caso 
del retrato de Alfonso X I I , del que no se conocía su autor. Gracias al 
hallazgo de una factura firmada por Carlos Luis de Ribera, por la ejecución 
de este cuadro, se ha podido conocer no sólo su autor, sino también el 
precio que el Banco pagó por esta obra. Lo mismo puede decirse de otras 
pinturas de los siglos X V I I I y X I X que se estudian en los correspondientes 
apartados de este catálogo. 
Sería muy largo enumerar aquí los testimonios de este tipo que han servido 
para identificar obras de arte conservadas en esta Institución. Sin embargo, 
es interesante citar, por ejemplo, que de todos los cuadros de Goya existen 
referencias de precios, encargos, personas a través de las cuales se hicieron 
los contratos, etc., en los Libros Diarios y Libros de Actas conservados en 
este archivo, datos que hasta ahora se desconocían. 
Por último, conviene señalar que el descubrimiento de una serie de in-
ventarios de muebles, objetos y enseres confeccionados con motivo de la 
liquidación del Banco de San Carlos y del de Isabel I I han sido muy útiles 
también para conocer la valoración de todos estos objetos en su época. 
Esta masa documental, que abarca los años comprendidos entre 1782 y 
1942, está compuesta de un número aproximado de unos 25.000 legajos 
y unos 8.000 libros. 
Las secciones en que está dividido, que corresponden a los diferentes ne-
gociados u oficinas del Banco, son por orden de antigüedad: 
SECCIÓN DE SECRETARÍA. 
Compuesta de unos 4.000 legajos, sus fechas extremas van: desde 1782 a 
1942. Se inicia esta sección con las acciones originales del Banco de San 
Carlos. Fueron 150.000 las acciones originales que emitió el Banco de 
San Carlos. La inmensa mayoría de ellas está conservada en este archivo. 
El hecho se debe, probablemente, a que se reconvirtieron en acciones del 
Banco de San Femando. Faltan algunas, pero en general son excepciones. 
Aquí se conservan también las 5.600 acciones que el Banco de San Carlos 
suscribió a la Real Compañía de Filipinas. 
Se conservan asimismo en esta sección los extractos de inscripción de 
acciones del Banco de San Femando, así como algunas acciones del Banco 
de Isabel I I y una gran cantidad de extractos de inscripción de acciones 
del Banco de España. 
La Sección de Secretaría recoge los papeles tramitados y producidos por 
la Secretaría del Banco. En ella se encuentra todo lo que se feriere a: 
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R E L A C I O N E S C O N E L G O B I E R N O . Especialmente con el Ministerio de Hacienda; V 
con el de Ultramar, durante la época que existió este ministerio, y con 
otros organismos oficiales. 
R E L A C I O N E S C O N B A N C O S Y S O C I E D A D E S P R I V A D A S . Tanto españoles como extran-
jeros. Entre estos escritos y expedientes se encuentran muchos relativos 
a las sociedades creadas en España durante la segunda mitad del siglo X I X : 
compañías de ferrocarriles; sociedades de crédito, como la de Crédito Mo-
biliario Español, Sociedad Española Mercantil e Industrial, etc.; a todos 
los bancos españoles que se van creando a lo largo del X I X : Banco de 
Bilbao, de Barcelona, de Santander, de Valladolid; y a otros bancos como 
Banco de Francia, Banco de Inglaterra, Banco Español en La Habana, 
entre otros. Anexo de este apartado está el titulado «Quiebras y suspensiones 
de pagos», cuya documentación es muy abundante. 
EMISIÓN D E B I L L E T E S . 
D E S A M O R T I Z A C I Ó N . A través del Banco de San Femando y de España se 
hicieron todos los pagos relativos a Bienes Nacionales. 
O B R A S PÚBLICAS . Dede la época del Banco de San Carlos, que financió obras 
como la del puerto del Grao de Valencia o el camino de Madrid a San 
Ildefonso por Navacerrada, entre otras, hasta la época del Banco de Es-
paña, por mediación de esta entidad se costearon los ferrocarriles, carre-
teras, canalizaciones (canal de Castilla, de Isabel II) , así como monumen-
tos, edificios públicos, etc. 
También en esta sección se guarda abundante documentación relativa a: 
C O L O C A C I Ó N Y LIQUIDACIÓN D E D E U D A PÚBLICA . Desde los vales reales hasta la 
emisión de bonos del Tesoro. 
En cuanto a la actividad interna del Banco, aquí se pueden consultar todos 
los Reglamentos y Estatutos de estos bancos a los que hemos hecho refe-
rencia; asimismo, las escrituras y títulos de propiedad de los diferentes 
edificios de Madrid en los que esta Institución en sus distintas etapas 
estuvo instalado. 
A su vez, desde 1874, fecha en que empiezan a abrirse sucursales en toda 
España, aparece toda la información relativa a éstas y sus relaciones con 
la oficina central de Madrid. 
SECCIÓN DE INTERVENCIÓN. 
Es ésta la sección más voluminosa del archivo. Comprende toda la do-
cumentación producida por el movimiento diario de la Caja del Banco, 
es decir, todos aquellos papeles que, en su día, se emitieron como con-
secuencia de un ingreso o una salida a través de esta caja, y que han sido 
conservados en este Archivo. Estos documentos fueron agrupados bajo el 
epígrafe de «Intervención», a partir del año 1848. Probablemente, escritos 
anteriores de esta misma índole se conservaron mezclados con otros hasta 
esa fecha, en la Sección de Secretaría. A partir de entonces queda des-
gajada de ésta y forma una Sección en sí misma. 
Este fondo documental se inicia por tanto en 1848 y se extiende hasta 
1942. Se compone de unos 15.000 legajos. 
Cat. n.0 179. 
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^ cinco W^WSá ^5¿»>cc iun^o . 
\ f r v i > 
, <f • w • . • 
m •JS'/'-.-- . ;/ 
, , , 
Cat. n.0 767. 
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Cat. n.0 706. 
A partir de 1852, son dos las Cajas que hay en el Banco y se establece 
una cierta clasificación de materia, según fuera una y otra Caja la que 
los emitía: «Caja de Efectivo», por un lado, y «Caja de Efectos (papel y 
alhajas)», por otro. A su vez, a partir de 1856 quedan diferenciados los 
«Ingresos» de los «Pagos o Salidas» que efectuaba cada Caja. 
Se puede advertir cómo la documentación emanada de la Caja de Efectivo, 
ya sea por Ingresos o Salidas, contiene siempre un mismo tipo de docu-
mentos, que son esencialmente: cuentas corrientes; letras; pagarés de prés-
tamo; depósitos. Esto en lo que se refiere a su actividad bancaria propia-
mente dicha. Por otra parte, se conservan también en este mismo apartado 
aquellos papeles que se refieren a su funcionamiento interno y que tienen 
un gran interés para la Historia del Banco: son los que se recogen bajo 
el epígrafe de «Gastos de administración» o de «Giros de los comisiona-
dos»; «Caja de pensiones de empleados; «Ganancias y Pérdidas»; Sucur-
sales»; etc. 
A su vez, la Caja de Efectos produce casi exclusivamente un tipo de docu-
mentos: los depósitos, y dentro de ellos los hay de muy variado carácter: 
de efectos de custodia, como garantía de pagaré; depósitos judiciales; gu-
bernativos. 
Esta es, a grandes rasgos, la descripción de esta Sección en lo que a tipos 
de documentos se refiere. 
• MPJ J A( ION 
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DIRECCIÓN GENERAL DE SUCURSALES. 
Es ya una sección mucho más reducida. Se inicia en 1874, año en que se 
empezaron a crear sucursales del Banco en una gran parte de las provincias 
españolas. A través de esta Dirección, se llevaba la relación de estas sucur-
sales con la Oficina Central de Madrid. 
Se encuentran en ella interesantes informes anuales de los directores de 
Sucursales, describiendo la situación económica y financiera de las pro-
vincias donde se situaba la Sucursal; se pueden consultar en ella las rela-
ciones del Banco de España con los organismos provinciales y locales de 
gobierno, así como toda la documentación relativa a los diferentes edifi-
cios en que estas sucursales estuvieron instaladas. Hoy día esta Sección 
se llama «Inspección de los Servicios», pues éste es ahora el nombre de 
esta Dirección. 
Otras secciones son OPERACIONES, ASESORÍA, PERSONAL DE ESTUDIOS, etc., 
que corresponden a los diferentes departamentos u oficinas del Banco, que 
al producir su documentación van originando ellas mismas sus propios 
archivos o secciones. 
Cat. n.0 99. 
Este mismo año 1982, se ha incorporado al Archivo Histórico del Banco 
de España la documentación histórica que se conservaba en las Sucursales, 
tanto en las operativas como en aquellas que se han suprimido. Este ha 
sido un logro importante, puesto que una parte de la Historia del Banco 
está en las Sucursales y, al no poder establecer un servicio de Archivo 
Histórico en cada una de ellas, parece lógico que toda su documentación 
se centralice en Madrid. 
Han quedado incorporados también una serie de legajos de la oficina de 
ADMINISTRACIÓN DE OBRAS del Banco, entre los que se encuentran docu-
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mentos de instalación de edificios de Sucursales con planos de ellas y con 
planos de la Casa Central del Banco en Madrid. 
Por otra parte, es necesario también incluir aquí una sección que no existía: 
la del DEPARTAMENTO EXTRANJERO. Esta sección comprende todos los pa-
peles emanados de este departamento y también de los organismos ante-
cesores de éste: Comité de Moneda Extranjera e I . E. M . E. (Instituto Espa-
ñol de Moneda Extranjera. 
En cuanto a los libros, calculados como se decía al principio en unos 8.000, 
son principalmente las Actas del Consejo Ejecutivo del Banco, llamado 
en los primitivos bancos Junta de Gobierno, y los Libros de Contabilidad. 
Hay una magnífica colección de Libros Diarios, Libros Mayores y Libros 
Anexos de Contabilidad, Borradores y Copiadores de cartas, que se ex-
tienden desde la fundación del Banco de San Carlos hasta nuestros días. 
Se han expuesto de entre estos libros algunos de acuerdos de la Junta de 
Gobierno del Banco de San Carlos, cuyo interés, aparte del histórico, está 
en la iluminación en color de sus portadas, que los hace especialmente 
llamativos. 
Coincidiendo con la conmemoración del Bicentenario de la fundación del 
Banco de San Carlos, se inaugura la Sala de Investigadores o de Consulta 
de este archivo. Pues si bien esta Institución conserva, como hemos visto, 
un número de documentos importante, tanto por su cantidad y antigüedad 
como por su interés para la Historia de España, no existía sin embargo 
un archivo histórico propiamente dicho, en el que estuviera prevista la 
consulta por parte de investigadores y estudiosos en general. 
1 
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La estructuración de las fichas del catálogo se ha dispuesto en 
cinco apartados temáticos y, dentro de cada uno de ellos, se ha 
observado una ordenación cronológica. 
Los apartados de pintura, estampas y documentos de arquitectura 
van completados con notas biográficas de autores, ordenadas 
alfabéticamente. 
Las fichas han sido preparadas por los siguientes especialistas: 
A L F O N S O E. PÉREZ SÁNCHEZ. 
Pintura del Banco de San Carlos. Siglo X V I I I [1-13]. 
J U L I Á N GÁLLEGO. 
Pintura de los siglos XIX-XX [14-39]. 
P E D R O N A V A S C U É S / J O S É M A R Í A V I Ñ U E L A / G E R A R D O SOTO. 
Documentos de Arquitectura [40-120]. 
J U A N C A R R E T E P A R R O N D O . 
Estampas, impresos y billetes [121-445]. 
T E R E S A T O R T É E L A C A S A R E S / P A L O M A GOMEZ P A S T O R . 
Documentos del Archivo Histórico del Banco [446-771]. 
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PINTURA D E L SIGLO X V I I I 
A N D R E A D E L S A R T O 
COPIA FLAMENCA DEL PRIMER TERCIO 
DEL SIGLO X V I 
L A V I R G E N D E L L I R I O 
Tabla. 1,47 x 1,08 m. 
Aunque una cierta tradición del Banco, 
arrastrada desde 1868 por un Informe del 
entonces archivero Sr. Várela, supone que 
fue traída de Italia por Mengs con destino 
a la capilla del primitivo Banco de San 
Carlos, no hay de ello ninguna comproba-
ción documental, y resulta además absolu-
tamente inverosímil pues, como es sabido, 
Mengs murió en 1779 y el Banco se funda 
en 1782. Sanz Gacía (1975, pág. 399) recoge 
una nota del libro diario de 24 de marzo 
de 1787, en que se recogen 7.000 reales de 
vellón que se pagan «a Benito Briz en rein-
tegro de igual cantidad que ha satisfecho a 
Josep Ruperto de Sierra por el costo de un 
cuadro que compró el Sr. Francisco Cabarrús 
para el Oratorio del Banco». No sería impo-
sible que se tratase de este cuadro. Se regis-
tra en todos los inventarios del s. X I X 
como pieza de estimación, con atribución a 
Leonardo de Vinci, sugerida por Madrazo, 
y en otras ocasiones se han citado también 
a su respecto el nombre de Rafael y de Julio 
Romano. 
En realidad es una versión excelente, de cali-
dad refinadísima y pormenores exquisitos, 
de una famosa composición de Andrea del 
Sarto, conocida por varios ejemplares que 
atestiguan su fama y prestigio y cuya his-
toria - l a del original hoy perdido- conoce-
mos a través de los testimonios de los escrito-
res italianos del siglo X V I Vasari y Borghini. 
Andrea del Sarto realizó una Virgen «che 
siede in térra, con un putto in eolio» (Vasari), 
«intomiata di porgoletti fanciulli» (Borghini), 
para Alejandro Corsini, miembro de una de 
las más poderosas familias florentinas. 
Noticias diversas nos permiten saber que 
el cuadro Corsini fue vendido en 1613 a la 
familia Crescenzi de Roma, siendo sustitui-
do en la colección Corsini por una copia 
que parece ser la que se halla hoy en la Art 
Gallery de Toronto (Canadá). Del original 
no hay noticias, pero son relativamente abun-
dantes las copias de todo tipo que acreditan 
la fama y prestigio de la composición. Los 
especialistas que han estudiado la obra de An-
drea del Sarto (Freedberg, 1963 y Shearman, 
1965) señalan 15 y 17 versiones respecti-
vamente, a las que hay que añadir ésta de 
Madrid y aun otras, como la que tuvo el 
Convento Madrileño de Sta. Isabel, publi-
cada en 1952 por el Conde de Casal en «Arte 
Español», o algunas otras aparecidas con 
posterioridad a las monografías citadas. En 
cualquier caso, la composición fue estimada 
como una de las más afortunadas de Andrea 
por su delicioso lirismo y su perfecta com-
posición, testimonio, una vez más, de la con-
dición de «senza errori» que le reconocieron 
sus contemporáneos. 
La tabla del Banco de España es, sin duda 
alguna, a través del estudio de su soporte 
-roble nórd ico- y de la peculiar técnica de 
su realización, obra de un pintor de los Países 
Bajos formado, o al menos viajero, en Italia, 
que, impresionado por la belleza de la obra, 
la copia e interpreta desde su propia sensi-
bilidad y sus recursos. 
Ciertas peculiaridades del color y del dibujo 
harían pensar incluso (el rostro del Niño 
Jesús, por ejemplo, o los cendales transpa-
rentes que apenas le envuelven) en el pin-
cel de algún artista del círculo de Jóos van 
Cleve (+ 1540), cuyo descubrimiento del 
mundo italiano le confiere papel esencial en 
el panorama de la pintura flamenca del pri-
mer tercio del siglo X V I , y cuyo interés por 
lo florentino y lo leonardesco se funden de 
modo muy personal. Aparte las peculiarida-
des de la técnica flamenca, inconfundibles en 
su segura y exquisita perfección, es posible 
que este cuadro nos trasmita una imagen 
bastante fiel de la composición original, pues 
algunos detalles muy característicamente 
sartianos tales como la tela de tipo oriental 
a rayas verticales paralelas que ciñe el toca-
do de la Virgen y aparece en otros lienzos 
del maestro florentino, no se encuentra en las 
otras copias de la composición y sería absur-
do considerarla invención del copista. 
La presencia del lirio en primer término (que 
ha venido a dar título al cuadro) y las mari-
posas tan bellamente pintadas, tienen, sin 
duda, un valor simbólico muy concreto. El 
lirio es, desde siempre, atributo mariano que 
alude a la virginidad. La mariposa (psique) 
es el espíritu, el alma, y el gesto del niño 
de sujetar una con su mano, subraya el amor 
de Dios hacia las almas. Estos primorosos 
detalles, resueltos con técnica de portentoso 
pintor de pormenores a la flamenca, no com-
parecen en otras copias y pueden ser adición 
del copista flamenco. 
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PINTURA X V I I I 
A 
M A R I A N O S A L V A D O R M A E L L A 
R E T R A T O S D E L O S PRÍNCIPES D E A S T U R I A S 
2 
CARLOS I V , PRÍNCIPE 
Lienzo. 1,59 x 1,15 m. 
En pie, de tres cuartos, viste chupa y casaca r i -
camente bordadas, con la banda de la orden de 
Carlos I I I y el Toisón. A l cinto, espada. La mano 
izquierda apoyada sobre una mesa en la que está 
el sombrero y una capa rica; la derecha se apoya 
en la cadera. 
3 
MARÍA LUISA DE PARMA 
Lienzo. 1,59 x 1,15 m. 
En pie, de tres cuartos, con alta peluca empolvada 
y adornos de plumas y joyas. En la mano derecha 
unas flores y en la izquierda, caída, el abanico. 
Junto a ella una mesa sobre la que descansa un 
florero. 
Tras ser atribuidos a Mengs, bajo cuyo nom-
bre figuran en los inventarios del Banco de 
1847, se han considerado en los últimos 
años como obras de Luis Paret, olvidando 
que en el informe de 1868 se atribuían ya 
a Maella, quizá por conocimiento del docu-
mento que comentamos más adelante. 
Se conservan varios ejemplares iguales de 
esta pareja de retratos. Los más conocidos 
son los del Museo de Bilbao, considerados 
de Paret (Osiris Delgado, Paret y Alcázar, 
1957, figs. 81-82), y los que fueron de la 
colección Navas de Madrid, que Beruete 
y Mayer consideraban de Goya. 
En carta del 21 de enero de 1783, conser-
vada en el Archivo Histórico Nacional (Es-
tado, leg. 3220 [1]), Maella indica a Flori-
dablanca que sus múltiples ocupaciones al 
servicio del Rey le impiden hacer los re-
tratos «del Rey y de los Príncipes Nuestros 
Señores» que le han pedido los directores 
del Banco de San Carlos, y pide permiso 
para que se autorice a «que a mi vista copie 
los retratos uno de mis discípulos». En el 
mismo documento una nota o informe mar-
ginal dice que «Parece que no habrá incon-
veniente en que se hagan estas copias por 
el discípulo que Maella dice» y en letra de 
Floridablanca se añade «Que se hagan». En 
nota de otra mano: «Dicho en 27 de enero 
de 1783». 
No hay duda, pues, de la fecha y el taller 
a que se encargaron. Queda sólo por de-
terminar quién es el «discípulo», oficial o 
colaborador de Maella que pudo realizar 
estas versiones. El propio pintor valenciano, 
en la nota que envía a Orellana acerca de 
su propia vida y obras, se refiere en varias 
ocasiones a sus series de retratos, de ca-
rácter oficial, de los Reyes y los Príncipes 
para ser enviados a diversas cortes extran-
jeras (a Rusia en 1778 y a Portugal en 1782). 
A l hablar de este último encargo indica 
que «sucesivamente he repetido los mismos 
retratos en muchas ocasiones de Orden de 
S. M . con distintos objetos del Real servicio». 
En estos años (1782-1783) consta la activi-
dad del murciano Andrés Ginés de Aguirre 
trabajando para la Real Fábrica de Tapices, 
bajo la dirección, y a veces por modelos, de 
Maella. Sabemos también, por unos versillos 
anónimos que recogió Ossorio y Bernard, 
que era conocida la existencia de múltiples 
retratos reales realizados por Aguirre, de 
manera casi industrial: 
«Sigo pobre y me consuelo, 
pues por la gracia de Aguirre 
no veo al Rey en monedas 
y en retratos me persigue.» 
Ese prestigio, de segunda mano, y la pro-
tección precisamente de Floridablanca 
-murciano como é l - , le valieron la propues-
ta como profesor de la Academia de San 
Carlos de México, a donde fue en 1785. 
Es muy probable, pues, aunque no pueda 
demostrarse de modo tajante, que Aguirre 
sea el autor de estas copias, explicándose 
así las evidentes diferencias -de color es-
pecialmente- con lo seguro de la mano de 
Maella, aunque sean evidentes los contrastes. 
El retrato de María Luisa, aunque deriva 
con evidencia en la actitud y posición de 
manos del pintado por Mengs en 1765 
(Museo del Prado), puede hermanarse en 
técnica y carácter con los que habría de hacer 
Maella pocos años más tarde, hacia 1785, de 
la Infanta Joaquina niña, hija precisamente 
de Carlos I V y María Luisa. El tratamiento 
del cabello, el modo de dibujar las manos y el 
tono general de la composición y del traje se 
hermana cori los retratos de la Infanta, aun-
que con cierto tono más frío en el color -que 
es lo que sin duda hizo pensar en Paret- y 
que lo diferencia de Maella. 
El retrato del joven Carlos I V no responde 
a ningún prototipo conocido de Mengs, 
pero su semejanza, a pesar del tono más 
íntimo, con los que años más tarde realiza 
el pintor valenciano en un tono más oficial 
y solemne (Palacio de Predralbes, en Bar-
celona, y Academia de San Carlos, de Mé-
xico) permite asegurar que se concibieron 
en su taller, aunque la mano sea, como el 
documento dice, la de un hábil colaborador. 
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PINTURA X V I I I 
M A R I A N O S A L V A D O R M A E L L A 
SAN C A R L O S B O R R O M E O D A N D O L A 
C O M U N I Ó N A L O S A P E S T A D O S D E M I L Á N 
Lienzo. 2,17 x 1,49 m. 
Pintado expresamente para la Capilla del 
Banco de San Carlos, cobró por él Maella 
7.140 reales en febrero de 1786, según consta 
en el Archivo del Banco (Libro diario de 13 
de febrero de 1786, pág. 99). Es incorrecta 
- y absurda- la afirmación de que fue traído 
de Italia por Mengs, que recoge Baldasano 
(El Edificio del Banco de España, Madrid, 
1959. pág. 221). Es una de las composiciones 
más características de ese momento central 
de su producción donde pugnan los elemen-
tos dieciochescos, de tono rococó y tradición 
barroca, con una creciente compostura neo-
clásica, heredada de Mengs. 
Lo aprendido en Italia, durante su estancia 
juvenil, aflora en recuerdos de composición 
análoga vista en iglesias romanas, interpre-
tando todo con una cierta rudeza y con tono 
cálido y apasionado que revivirá en ciertas 
composiciones de Vicente López. 
La presencia en el Banco de un lienzo repre-
sentando el Santo Arzobispo de Milán era 
lógica ya que se trataba del Santo Patrono 
del Monarca y, por ende, el que daba nombre 
al propio Banco de San Carlos. Se eligió la 
escena más usual en su representación del 
santo: el momento en que, durante la epi-
demia de peste de 1576, acudía a consolar y 
atender a los enfermos, sin temor al contagio 
y suministrándoles ayuda de alimentos y de 
sacramentos. 
Algo de la versión de Pietro de Cortona 
(1650), en la iglesia romana de San Cario ai 
Catinari, puede resonar aún en ésta, aunque 
en el modelo romano lo representado no sea 
la comunión de los enfermos, sino la proce-
sión penitencial con el Santo Clavo portado 
por San Carlos, también bajo palio. 
P I E T R O M E L C H I O R I F E R R A R I 
M A R Q U É S D E M A T A L L A N A 
Lienzo. 1,125 x 0,765 m. 
Sobre la mesa, un pliego de papel, súplica o 
memorial, en que se lee: «Al Sr. Marqués de Ma-
tallana, Comendador de Fuente el Moral de la 
Orden de Calatrava y Ministro Plenipotenciario 
de S.M.C. en la corte de Parma». 
El retratado, D. Miguel José de Torres y 
Morales, fue director del Banco de San Car-
los recién creado, pero, nombrado «Ministro 
Plenipotenciario cerca del Serenísimo Sr. 
Infante Duque de Parma» en 1783, salió de 
Madrid para su destino en junio de dicho 
año. Cuando el Banco decidió disponer los 
retratos de todos sus directores, fue preciso 
encargarlo a Parma, y allí se pintó en 1785. 
Su importe de 2.200 libras fue reembolsado 
al Marqués, -que sin duda hubo de adelan-
tar lo- en febrero de 1786, según documenta-
ción que obra en el archivo del actual Banco 
de España y dio a conocer J. M . Sanz García. 
El retrato responde al tipo de retrato «ilus-
trado» común en Italia en esos años, y del 
cual son reflejo entre nosotros algún retrato 
goyesco. La estatua de Minerva que acom-
paña al retratado alude, por supuesto, a la 
inteligencia lo mismo que el libro bellamen-
te encuadernado que sostiene en la mano 
izquierda, en gesto displicente, y que encon-
tramos con frecuencia en los retratos de aris-
tócratas cultos de Pompeo Batoni, a quien 
recuerda el tono general de éste, impregnado 
ya de un cierto neoclasicismo. En Parma, en 
los años en que Matallana ostenta su cargo 
de Plenipotenciario de España, son Giuseppe 
Baldrighi (1723-1803) y Pietro Melchiori 
Ferrari (1735-1787) los artistas más estima-
dos, entre aquellos que cultivan el retrato en 
los medios cortesanos. Este último, que fue 
nombrado precisamente en 1785 retratista 
oficial de la corte, podría ser el autor de esta 
interesante efigie. El hermoso y celebrado re-
trato del Ministro Du Tillot (Parma, Gallería 
Nazionale. Inv. 292), una de sus obras más 
conocidas, muestra ciertas coincidencias con 
éste, tanto en el modo interno de traducir la 
mirada, como en el preciso dibujo de las 
manos, una de las cuales sostiene, como aquí, 
un libro de bella encuademación. 
1 
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PINTURA X V I I I 
F R A N C I S C O F O L C H D E C A R D O N A 
J U A N D E PIÑA R U I Z 
Lienzo. 1,12 x 0,77 m. 
Perfectamente documentado por la anota-
ción del pago en el libro Diario del Banco 
de San Carlos, este lienzo, además de propor-
cionarnos la imagen de D.Juan de Piña Ruiz, 
Director del Banco de San Carlos y Comisa-
rio de los Reales Ejércitos, es una de las 
pocas obras seguras del curioso pintor valen-
ciano, que fue en ocasiones rival de Goya y 
alcanzó el puesto de pintor real junto al gran 
aragonés. 
Pagados 2.200 reales el 15 de octubre de 
1788, el retrato es estrictamente contemporá-
neo de los de Goya, mucho más famosos. 
Folch de Cardona se muestra un tanto seco, 
pero no desprovisto de una cierta elegancia 
lineal y con evidentes condiciones de retra-
tista intenso, capaz de captar la individuali-
dad con rigor. Los elegantes chaleco y casaca 
bordados, el gesto «napoleónico» de ocultar 
la mano derecha en el chaleco, la mano soste-
niendo el bastón y el espadin al cinto, dan 
evidente valor de «estampa de época», ele-
gantemente recortada con el arabesco lineal 
de su perfil. 
7 
F R A N C I S C O F O L C H D E C A R D O N A 
C O N D E D E F L O R I D A B L A N C A . 
Lienzo. 1,250 x 0,625 m. 
Leyenda: «Exmo. Sr. Conde de Floridablanca/ 
Ministro que fue del Rey Carlos III». 
La poderosa personalidad de Don José Moñino 
y Redondo, Conde de Floridablanca (Murcia, 
1727-Sevilla, 1808), va estrechamente unida 
a la historia del reinado de Carlos I I I , fun-
dador del Banco, y es lógica su presencia 
entre los retratos procedentes de su primera 
decoración, aunque no se sepa con exactitud 
cuando ingresó en su colección. 
Aunque este retrato se ha considerado algu-
na vez obra de Mengs, resulta sumamente 
problemática la atribución pues, como es 
sabido, muerto Mengs en 1779, no es posible 
que realizase un retrato que muestra a Flori-
dablanca en tomo a los 60-65 años, es decir 
que debió pintarse hacia 1787-1792. Si la ins-
cripción es contemporánea del retrato, es 
preciso pensar también en fecha posterior 
a 1788, año de la muerte de Carlos I I I y de 
su cese como ministro. 
Quizá pudiera tratarse de una obra de Fran-
cisco Folch de Cardona, cuya técnica no está 
lejos de la tradición de Mengs, aunque inter-
pretada con una cierta dureza. Folch estuvo 
en relación con la familia Moñino, pues fue 
director de la Escuela de Dibujo de Murcia 
y luego, en Madrid, llegó a pintor de corte. 
El estricto paralelismo con los retratos go-
yescos puede explicar una cierta semejanza 
externa de actitud y espíritu, aunque la evi-
dente rigidez y envaramiento nos remite a un 
artista más limitado, aunque de considerable 
intensidad en el conocimiento del personaje 
y en la transmisión directa de su carácter. 
armoJüivKnvot be olotAoabuvuco 
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PINTURA X V I I I 
F R A N C I S C O D E G O Y A 
D O N J O S É D E T O R O Y Z A M B R A N O 
Lienzo. 1,125 x 0,780 m. 
De medio cuerpo, con casaca carminosa, chorrera 
y puños de encaje blanco. Blanca es también la 
peluca que cubre su cabeza. Su mano derecha 
descansa el pulgar en la botonadura del chaleco 
o chupa, mientras que la izquierda pende, semi-
cerrada, y parece descansar sobre un alféizar o 
antepecho. 
Don José de Toro y Zambrano era diputado 
de la nobleza del reino de Chile y fue direc-
tor del Banco de San Carlos por el estamento 
noble. Su retrato fue el primero de los que 
Goya realizó para el Banco, seguramente por 
insinuación o gestión de su amigo Juan 
Agustín Cean Bermúdez, a la sazón oficial de 
la Secretaría del Banco. Aunque la documen-
tación no nombra a Goya es, evidentemente, 
obra suya y a este lienzo se refiere un asiento 
en el folio 208 del tomo X X I V del libro de 
la Dirección de Giro Diario, correspondiente 
al 13 de abril de 1785, donde consta: «Pagado 
a Dn Juan Agustín de Ceán Bermúdez por el 
coste y gasto del retrato de D. Josef del 
Toro que mandó hacer de orden de la Junta 
de Dirección según quenta que presentó... 
R(eales) v(ellón) 2.328». 
Es, sin duda, uno de los mejores de la serie, 
con un rostro de extraordinaria intensidad 
y viveza, resuelto con una soberana maes-
tría en su reducida gama de color. Un torpe 
repinte -por fortuna levantado con una res-
tauración prudente, pero visible en viejas fo-
tografías- le incorporó la Cruz de Carlos I I I 
que le fue concedida años después de reali-
zado el retrato. El antepecho sobre el que 
parece apoyar la mano se destinaba, segura-
mente, a recibir una inscripción, nunca reali-
zada, pero análoga a la que aparece en otros 
retratos de la época. 
F R A N C I S C O D E G O Y A 
C A R L O S I I I 
Lienzo. 1,97 x 1,12 m. 
En pie, de tamaño natural, vistiendo bordada 
casaca y chupa, calzón con hebillas, gorgnera y 
puños de encaje, blanca peluca, tricornio bajo el 
brazo izquierdo y bengala en la diestra. Cruzan 
su pecho la banda y el collar con la Gran Cruz 
de la Orden de Carlos I I I , juntamente con el del 
Toisón de Oro. 
Goya cobró por este lienzo - y los del Conde 
de Altamira y el Marqués de Tolosa- 10.000 
reales de vellón el 29 de enero de 1787, según 
consta en el asiento del folio 65 del tomo 
X V I de la Dirección del Giro Diario del 
Banco Nacional de San Carlos, en el Archivo 
del Banco de España. 
El Rey fallecería en diciembre del año si-
guiente (1788). No puede por lo tanto tratar-
se de retrato postumo, como creía Beruete, 
ni parece probable que, como supone X. de 
Salas, se trate de un retrato pintado con con-
siderable anterioridad y cedido al Banco en 
esta ocasión. 
Aunque el rostro se relaciona muy direc-
tamente con el que muestra el retrato de 
Mengs, tantas veces copiado, consta que 
Goya había visitado personalmente al Rey 
en varias ocasiones, y aunque se sirviera 
del modelo de Mengs o de la estampa de 
Camarón -como ha sugerido Gudio l - pare-
ce indudable que en este lienzo, con destino 
oficial, hubo de insistir en cuestiones de pa-
recido y de dignidad, y habría de recurrir a su 
propio recuerdo directo. El aspecto cetrino 
se deberá, como tantas veces se ha dicho, a 
que efectivamente el rostro del Monarca se 
hallaba curtido por su continuada actividad 
de cazador y los rasgos, que pueden parecer-
nos caricaturizados y trazados con cierta 
dureza, responden sin duda a lo que sabemos 
del monarca y nos transmiten otros retratos 
quizá más aduladores. 
Goya, en 1786, era ya Académico y Teniente 
Director de la Academia, así como retratista 
prestigioso. Por ello no deja de sorprender 
una cierta desmaña en la figura, plantada 
con evidente torpeza, aunque el efecto de 
color resulte grato a pesar del oscurecimien-
to general de la tela por haber trepado la 
preparación roja que Goya solía usar en esos 
años. Pero, a pesar de todo, no parece que 
sea necesario considerarlo de fecha muy di-
versa y anterior a los otros retratos que se 
le pagan en el mismo año. 
Son relativamente frecuentes en Goya esas 
desigualdades de calidad en lienzos próxi-
mos en fecha, y siempre resultan perjudica-
dos en estas caídas de nivel los lienzos de 
más compleja composición y más ambiciosa 
intención, frente a los retratos de más íntima 
aproximación al personaje, como es en este 
caso el del Marqués de Tolosa o habría sido, 
año y medio antes, el de Don José del Toro 
y Zambrano. 
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10 
F R A N C I S C O D E G O Y A 
D O N F R A N C I S C O X A V I E R D E L A R R U M B E 
Lienzo. 1,13 x 0,77 m. 
De medio cuerpo, en actitud de marchar hacia 
la derecha, mirando al espectador. Viste 
oscura, bordada, al igual que el chaleco o chupa, 
gorgnera y puños de encaje y blanca peluca en la 
cabeza. Prendida al pecho, la Cruz de Carlos I I I , 
y oculta la mano derecha bajo el chaleco. Lleva 
un tricornio bajo el brazo izquierdo y en la mano 
un bastón de borlas. 
El retratado, Director honorario del Banco 
de San Carlos, fue Comisario de los Reales 
Ejércitos y Caballero de la orden de Santiago. 
El retrato, de notable calidad, aunque un 
poco rígido en su disposición, fue pagado a 
Goya el 15 de octubre de 1787, según consta 
en el asiento del folio 463 del tomo X X V I 
de la Dirección del Giro Diario del Banco, 
en el que se lee: «Rvn. 2.200 pagados al pin-
tor Francisco de Goya como sigue: Rvn. 
2.000 por el retrato que ha sacado de D. 
Franco Xabier de Larumbe, Director hono-
rario que fue de la Dirección de Giro del 
Banco Nacional, 200 que ha pagado por el 
dorado del marco para el mismo retrato se-
arún recibo de este día. Rvn. 2.200». 
11 
F R A N C I S C O D E G O Y A 
C O N D E D E A L T A M I R A 
Lienzo. 1,77 x 1,08 m. 
Sentado en silla tapizada de ovalado respaldo, 
con las piernas extendidas y cruzadas, apoyando 
el brazo izquierdo en una mesa cubierta por am-
plio tapete, con papeles y escribanía, mientras que 
la mano diestra se oculta bajo la chupa o chaleco. 
Viste casaca oscura, chupa, calzón con hebillas, 
peluca y medias blancas y sobre el pecho la Gran 
Cruz y la Banda de la Orden de Carlos I I I . 
Don Vicente Isabel Osorio de Moscoso y 
Fernández de Córdoba, conde de Altamira y 
Marqués de Astorga, fue uno de los direc-
tores iniciales del Banco de San Carlos, en 
representación de la nobleza. Es este retrato 
el primer contacto que sostiene con Goya, 
que luego pintaría a otros miembros de su 
familia: su esposa María Ignacia Alvarez 
de Toledo, con su hija en brazos (Nueva 
York, Col. Lehman) y a su hijo, niño, Manuel 
Osorio, señor de Cines (Nueva York, Metro-
politan Museum), en lienzos de superior ca-
lidad, especialmente el del niño, uno de los 
más bellos del pintor, y quizá una de las 
obras maestras del retrato infantil. 
Sin embargo, éste no resulta atractivo y ha 
sido con frecuencia desdeñado. La actitud 
del retratado, con las piernas cortas y la des-
dichada rigidez del brazo izquierdo, mal 
encajado sobre la mesa, que resulta excesiva-
mente alta, produce una sensación incómoda 
y mezquina, que apenas se compensa con 
la belleza del color que tiene algunas deli-
cadezas notables, pero responde sin duda a 
la más absoluta verdad, pues Lady Holland 
dice que el conde era «notable por lo bajo 
de su estatura» y Lord Holland aún extrema 
más la descripción diciendo que era «el hom-
bre más pequeño que he visto nunca en so-
ciedad, y más chico que alguno de los ena-
nos que se exhiben pagando». Sin duda esa 
sensación incómoda que el retrato trans-
mite, dulcifica, sin embargo, esa condición 
deforme del retratado, y debió complacer al 
Conde, ya que como sabemos, encomendó a 
Goya el año siguiente retratos de su familia. 
Se pagó, juntamente con el de Carlos I I I y 
el del Marqués de Tolosa, el 29 de enero de 
1787, percibiendo Goya por ellos 10.000 rea-
les de vellón, según consta en el epígrafe de 
Gastos Generales, en el asiento del folio 65, 
Tomo X X V I , en la Dirección de Giro Diario 
del Banco de San Carlos. 
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F R A N C I S C O D E G O Y A 
M A R Q U É S D E T O L O S A 
Lienzo. 1,12 x 0,78 m. 
De medio cuerpo, casi de perfil a la izquierda, 
con casaca verdosa y joyel de venera sobre el 
pecho, en el que, bordada, luce la Cruz de Cala-
trava, con gorguera y puños de encaje, cubriendo 
blanca peluca su cabeza, vuelta hacia el especta-
dor. Sostiene en su mano diestra el bastón con 
puño de oro y en la izquierda el sombrero. 
Don Miguel Fernández Durán, Marqués de 
Tolosa, Caballero de Calatrava y Mayor-
domo de Semana de S.M., fue director del 
Banco de San Carlos. 
El retrato, abonado a Goya, juntamente con 
el de Carlos I I I y el Conde de Altamira, el 
29 de enero de 1787, es excelente ejemplo 
del tipo de retrato más íntimo y directo em-
parentado con el de D.José del Toro y Zam-
brano, quizás el mejor de la serie. 
La inteligencia del personaje y su mirada 
intensa e inquisitiva da vivacidad al retrata-
do, a pesar de una cierta sequedad en la eje-
cución de la casaca y sus bordados. Gudiol 
ha señalado la existencia de una réplica, o 
copia antigua, conocida sólo por fotografía, 
que pasó por el Servicio de Recuperación en 
1936 y de la que no hay noticias posteriores. 
13 
F R A N C I S C O D E G O Y A 
C O N D E D E C A B A R R Ú S 
Lienzo. 2,10 x 1,27 m. 
En pie, de cuerpo entero, oculta la mano izquierda 
en el chaleco o chupa, sosteniendo bajo su brazo 
el sombrero, al propio tiempo que extiende el 
derecho en ademán de dirigir la palabra a un 
invisible auditorio. 
Don Francisco Cabarrús, luego Conde de 
Cabarrús (1752+1810), fue personalidad im-
portante e influyente en el mundo financiero 
del reinado de Carlos I I I . Francés de naci-
miento, luego nacionalizado español, fue 
hombre de confianza de Floridablanca para 
asuntos económicos, e intervino decisiva-
mente en la fundación del Banco de San 
Carlos y de la Compañía de Comercio de 
Filipinas, desempeñando la cartera de Ha-
cienda. La Revolución Francesa precipitó 
su caída y destierro. 
Por el presente retrato se pagaron 4.500 rea-
les de vellón «a Francisco de Goya por la 
pintura de cuerpo entero del Sr. D. Francisco 
Cabarrús» el 21 de abril de 1788, según cons-
ta bajo el epígrafe de Gastos Generales en 
el folio 172 del tomo V I I del Borrador del 
Diario del Banco Nacional de San Carlos, en 
el Archivo del Banco. 
Aunque no es una de las obras más afor-
tunadas de su autor, es interesante señalar, 
como se ha hecho repetidas veces, que Goya 
parece aquí recoger de modo manifiesto su-
gerencias velazqueñas en el tratamiento del 
fondo, sin ninguna referencia espacial de tipo 
geométrico, y consiguiendo sin embargo, 
como Velázquez en el Pablillos de Vallado-
lid, una sensación de sólido afianzamiento 
sobre el suelo, con sólo recursos luminosos. 
El color verdoso con reflejos amarillos de 
la casaca y calzón, resulta también de evi-
dente audacia y maestría, aunque el rostro, 
un tanto inexpresivo -qu izá era así el retra-
tado- no alcance ni de lejos, la poderosa 
intensidad de otros lienzos goyescos. 
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FRANCISCO DE GOYA 
Nacido en la villa zaragozana de Fuen-
detodos en 1746 y muerto en Burdeos 
en 1828, es Goya, sin duda alguna, la 
personalidad capital del arte español en 
los dos siglos que pisa su larga vida, 
y uno de los más ricos de toda la histo-
ria universal del Arte. 
Discípulo de un modesto pintor local, 
José Luzán y tras dos intentos fallidos 
por obtener beca de la Academia de 
San Femando madrileña para pasar a 
Italia, lo hace por fin a sus expensas y 
en 1771 estaba en Roma, aunque se ig-
nora la fecha exacta de su partida. En 
1772 está en Zaragoza trabajando para 
la iglesia del Pilar y casa con la herma-
na de Francisco Bayeu, pintor ya de 
cierta estimación en los ambientes de la 
corte madrileña. La protección de su 
cuñado le abrió seguramente camino 
en Madrid, donde se instala en 1775, 
trabajando asiduamente para la Real 
Fábrica de Tapices desde entonces hasta 
1792. Simultáneamente, se inicia su ca-
rrera de retratista en los ambientes de 
la burguesía ilustrada del Madrid pro-
gresista. Sus amigos escritores (Moratín, 
Meléndez Valdés), arquitectos (Ventura 
Rodríguez, Villanueva), o políticos (Jo-
vellanos, Saavedra), le abren las puertas 
de la nobleza y las duquesas ele Alba 
y de Osuna le dispensan su protección. 
Académico de San Femando desde 1780 
y pintor del Rey desde 1785, su pres-
tigio crece y en 1789 se le nombra Pin-
tor de Cámara, el mismo año en que 
estalla la Revolución Francesa, cuya re-
sonancia dramática arrastró a alguno 
de sus amigos «liberales» y prerrevo-
lucionarios. 
Una enfermedad en 1793 le deja sordo 
por completo y su carácter se ensom-
brece, a la par que su arte -introver-
tido y crítico- comienza una evolución 
en dirección expresionista, apasionada 
y dramática, de una sorprendente mo-
dernidad precursora. 
La Guerra de la Independencia, con su 
brutalidad y su sin sentido, le golpea 
aún más y su personalidad, desgarrada 
entre sus ideales progresistas filofran-
ceses y su humano y patriótico sentido 
popular, produce tanto en pintura como 
en grabados (Los desastres de la guerra), 
imágenes geniales de validez universal, 
como gritos contra la ciega e irracional 
violencia de la guerra. 
El regreso de Femando V I I y la dura 
represión contra los liberales que se de-
sencadena —con el intermedio de los 
años 1820-23- y arrastra tantas de las 
cosas en que confiaba, le llevaron a un 
exilio discreto, estableciéndose en Bur-
deos tras una visita a París. Allí moriría, 
realizando en los últimos años de su vida 
un conjunto de obras de audacísima 
técnica y espíritu renovador que hace de 
él una avanzada del romanticismo que 
se iniciaba y un precursor de los futuros 
expresionismos - y también descubridor 
de la vida subconsciente- de ciertos 
aspectos del surrealismo. Como retratis-
ta, su obra es una de los más altos 
logros de toda la historia de la pintura 
universal, con imágenes de una profun-
didad de observación y una precisión a 
veces inigualable. 
BIBL.-A. DE BERUETE Y MORET - Goya, pintor 
de retratos. Madrid, 1916. 
A. DE BERUETE Y MORET - Goya, composi-
ciones y figuras. Madrid, 1917. 
J. GUDIÜL - Goya. Biografía, estudio analí-
tico y Catálogo de sus pinturas. Barcelona, 
1970. 
P. GASSIER Y J. WILSON - Vie et oeuvre de 
Francisco Goya. París, 1970 (Ed. española, 
1972). 
PlETRO M E L C H I O R E FERRARI 
Nacido en Parma en 1735, se forma con 
su padre Paolo, modesto pintor de devo-
ción, y luego va a Bolonia donde con-
sigue ser discípulo de Vittorio Bigari. 
De regreso a Roma frecuenta la recién 
creada Academia de Bellas Artes y co-
noce a Giuseppe Baldrighi que será des-
de entonces su verdadero maestro y 
guía. Obtiene sucesivamente varios pre-
mios en los concursos de la Academia 
los años 1758, 1760 y 1761, siendo, por 
último, elegido miembro de la propia 
Academia y profesor de dibujo en la 
misma. En 1774 es nombrado Académi-
co de honor de la Clementina de Bo-
lonia y en 1785 se le nombra retratista 
de la Corte parmense, con la protec-
ción del Ministro Du Tillot, del que 
había hecho el retrato y cuyo palacio 
decoró. 
Cultivó todos los géneros, marcando el 
paso del mundo rococó a un cierto 
neoclasicismo mesurado. 
Murió en Parma en 1787, cuando estaba 
realizando «Un gran cuadro de la fami-
lia del Infante». 
BIBL.-LUCÍA FORNARI SCHIANCHI - L'arte a Par-
ma dai Farnese ai Borbone. Parma, 1979 
(páginas 111-122). 
FRANCISCO FOLCH DE CARDONA 
Nacido en Valencia, en 1744, de noble 
familia por parte materna, pues el ape-
llido paterno era Tiller, se formó en la 
recién creada Academia de San Carlos, 
y hacia 1780 se instala en Murcia, don-
de, en 1784, sucede a Salcillo como Di-
rector de la Escuela de Dibujo de la 
Real Sociedad Económica, que había 
fundado el famoso escultor. En Murcia 
contrae matrimonio y nacen sus hi-
jos. Hacia 1789 pasa a Madrid, prote-
gido por la familia de Floridablanca, 
y comienza su actividad para la corte. 
En 1790, Carlos IV le nombra retratis-
ta de Cámara y hay noticias de diver-
sos lienzos de retratos de la familia 
Real, que no han sido identificados. 
Falleció el 8 de marzo de 1808. 
Su pintura, muy mal conocida aún, 
abarca algún retrato de cierta discreta 
calidad; frescos en una capilla de la 
iglesia de Santa María de Gracia, de 
Cartagena; algún cuadro religioso de 
tono muy barroco, y el curioso retrato 
alegórico de Floridablanca, como pro-
tector de Murcia, recibiendo los planos 
del encauzamiento del Segura, que se 
conserva en el Ayuntamiento de Murcia. 
BIBL.-M. A. OKELLANA-Biografía Pictórica Valen-
ciana, Ed. X de Salas, Valencia, 1967, 
471-473. 
J. L. MORALES MARTÍN, Francisco Folch de 
Cardona, Diredor de la Económica Murciana 
y Pintor de Cámara de Carlos IV, «Murcia», 
año I I I , núm. 11, julio-agosto-septiem-
bre, 1977. 
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MARIANO SALVADOR MAELLA 
Hijo de un modesto pintor valenciano 
de su mismo nombre, nació en Valencia 
en 1739, pasando aún niño a Madrid 
donde fue discípulo destacado de la re-
cién creada Academia de San Femando, 
obteniendo premios y distinciones. En 
1759, tras un fallido intento de pasar 
a América en busca de fortuna, fue a 
Roma por sus propios medios, pidiendo 
desde allí a la Academia una ayuda 
extraordinaria, que le fue concedida y 
le permitió completar su educación en 
el ambiente romano preneoclásico. A su 
regreso a España en 1764 fue elegido 
miembro de la Academia de San Fer-
nando entrando en la órbita de Mengs, 
que le protege y ayuda. Trabaja para 
la Real Fábrica de Tapices, orientando 
el trabajo de otros artistas más jóvenes, 
y en 1774 obtiene el puesto de Pintor 
de Cámara. Su carrera oficial progresa 
con cierta rapidez: Teniente Director de 
Pintura de la Academia en 1782, Direc-
tor de Pintura en 1794, Director General 
de la misma en 1795 y primer pintor 
del Rey en 1799, a la vez que Goya. 
Durante la invasión de Napoleón aceptó 
condecoraciones y premios, lo que de-
terminó su depuración al regreso de 
Femando V I I , aunque se le concedió, 
«por vía de limosna», una pensión vita-
licia. Murió en 1819. Su personalidad, 
seguramente una de las más interesan-
tes de su tiempo, sólo ahora empieza a 
conocerse y a estudiarse adecuadamen-
te, víctima del general desdén por los 
preciosismos dieciochescos y aplastado, 
a los ojos de los críticos, por la genial 
personalidad de Goya. Su arte brilla 
sobre todo en sus dibujos y en sus cen-
telleantes bocetos, donde sobrevive to-
davía una considerable porción de la 
tradición barroca y del gusto rococó de 
su juventud romana. En las obras de 
gran formato y especialmente en los 
grandes frescos decorativos (Colegiata 
de la Granja, 1772; Capilla de El Pardo, 
1778; claustro de la Catedral de Tole-
do, 1775-76; Casita del Príncipe de El 
Pardo, 1789), la influencia de Mengs se 
hace más evidente, enfriando sus ímpe-
tus y acidulando las coloraciones. Fue 
además un notable y fino retratista, 
también bajo la inspiración del pintor 
bohemio, con especial gracia y acierto 
en los retratos infantiles. 
BIBL.-M. A. DE ORELLANA - Biografía Pictórica 
Valentina. Ed. X. de Salas. Valencia, 
1967. 
SANTIAGO ALCOLEA. Mariano Salvador 
Maella 1739-1819. «The Register of the 
Museum of Art». The University of 
Kansas. Lawrence. Kansas. Vol . III. 
N.0 8-9, 1967, págs. 24-42. 
DOLORES MOLLINEDO - Algunos dibujos de 
Mariano Salvador Maella. «Archivo Espa-
ñol de Arte», 1973, págs. 145-157. 
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14 
V I C E N T E L O P E Z P O R T A N A 
F E R N A N D O V I I 
Lienzo. 1,87 x 1,35 m. 
Este retrato fue encargado al pintor de Cá-
mara de Fernando V I I en los últimos tiem-
pos del Banco de San Carlos y cuando se 
preparaba la creación del Banco de San Fer-
nando. Por esta razón, advirtiendo que el 
artista no se daba prisa en ejecutar el trabajo, 
se le presionó para que lo entregara con mo-
tivo de la boda del rey con María Cristina 
de Borbón, su cuarta esposa, en 1830, pero 
no pudo lograrlo. La Junta de Gobierno del 
Banco de San Femando, en sesión de 9 de 
julio de 1830, encomendó al Secretario de 
la entidad que urgiera la realización del cua-
dro, consiguiendo que el artista lo entregara 
en 1832. El 22 de mayo la Junta examina 
la factura del pintor, que asciende a 9.000 
reales por la pintura, más 3.860 por el marco 
tallado y dorado, y que se apresuró a pagar, 
haciendo constar su satisfacción por el pri-
mor de la ejecución. Esa cantidad fue, sin 
embargo, considerada excesiva para las posi-
bilidades del nuevo Banco de San Femando, 
que en su primera Junta (1.° febrero 1833) 
hace constar que «el magnífico retrato de 
nuestro soberano mandado ejecutar por el 
de San Carlos ha producido dispendios que 
difícilmente podrán volver a ocurrir». No 
deja de ser curioso que dichos dispendios 
parecen haber sido rápidamente producti-
vos, ya que en el Inventario del Banco de 
San Femando de mayo de 1847 se valora 
este cuadro en 14.000 reales de vellón, es 
decir, más alto que el precio pagado, mien-
tras los retratos de los gobernadores del de 
San Carlos pintados por Coya sólo alcanzan 
los mil reales. En 1847, el cuadro estaba en 
el Salón de Juntas Generales del Banco de 
San Femando. 
15 
A N T O N I O M A R Í A E S Q U I V E L 
P E D R O SÁINZ D E A N D I N O 
Lienzo. 1,115 x 0,905 m. 
Fdo.: «A. Esquivel fe/1831», en el ángulo inferior 
izquierdo. 
Don Pedro Sáinz de Andino, autor de los 
Estatutos del Banco de España de 9 de jul io 
de 1829, de la Ley de Bolsa de 10 de sep-
tiembre de 1831 y del Código de Comercio 
de 30 de mayo del mismo año, ha sido 
legislador de la economía española y el ins-
pirador de los códigos mercantiles de buena 
parte de los países de Hispanoamérica. En 
este retrato lleva en la mano derecha un 
ejemplar del «Proyecto de Código de Co-
mercio y de Código Criminal», escrito por él. 
Este importante personaje ha merecido un 
retratista de su categoría, pese a las aparien-
cias modestas de este cuadro, de curioso tono 
intimista, que no rompen las condecoracio-
nes, toga y muceta del modelo. Este retrato, 
sin ser de los mejores de Esquivel, es muy 
típico de su estilo. 
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A N T O N I O M A R Í A E S Q U I V E L 
I S A B E L I I , NIÑA 
Lienzo. 1,675 x 1,265 m. 
Fdo.: «A. Esquivel f. 1838», en el ángulo inferior 
izquierdo. 
A l no haberse advertido la firma, este encan-
tador retrato venía siendo atribuido a Jena-
ro Pérez Villaamil (1807-1854), aunque esti-
lísticamente la adscripción pareciera dudosa. 
Ahora se sabe que es obra del delicado pintor 
sevillano Antonio M.a Esquivel (1806-1857), 
autor del célebre retrato colectivo «Una lec-
tura de Zorrilla» (Museo del Prado, Casón 
del Buen Retiro) y de las más tiernas efigies 
de niños de la pintura romántica española, 
entre las que se incluye este retrato, pintado 
cuando Isabel I I tenía sólo ocho años. Nacida 
en 10 de octubre de 1830, heredó la corona 
de su padre Fernando V I I en 1833, quedando 
bajo la tutela y gobierno de su madre, María 
Cristina de Borbón, hasta 1843, en que fue 
declarada mayor de edad. A los dieciséis 
años casó con su primo don Francisco de Asís 
Borbón y Borbón. La revolución de 1868 le 
arrebató la corona, teniendo que expatriarse 
a París, donde, en 1879, abdicó en favor de 
su hijo, Alfonso X I I . La infancia de Isabel se 
vió turbada por las guerras carlistas, promo-
vidas por su tío don Carlos, que se consi-
deraba, como sucesor varón de su hermano 
Femando V I I , con mayores derechos a la 
corona de España, al no admitir la aboli-
ción de la ley Sálica, que apartaba del trono 
a las mujeres. En 1842 se creó el Banco de 
Isabel I I , como independiente y casi compe-
tidor al de San Femando, hasta que en 1847 
se fusionaron ambos bancos, tomando, en 
1856, el nombre de Banco de España. 
17 
A N Ó N I M O 
J O S É G A R C Í A C A R R A S C O 
Lienzo. 1,25 x 0,93 m. 
Don José García Carrasco fue Ministro de 
Hacienda entre el 1.° de diciembre de 1843 
y el 3 de mayo de 1844. Fue, pues, el funda-
dor, por ley de 25 de enero de este último 
año, del Banco de Isabel I I a que alude el 
pliego doblado que ostenta en su mano de-
recha, con un capital de cien millones de 
reales en acciones de a cinco mil . Este banco, 
lanzado a operaciones financieras de mucho 
riesgo, no pudo aguantar mucho tiempo solo 
y en 1847 se fusionaba con el Banco de San 
Femando. De esta fusión había de surgir el 
actual Banco de España. Por su época, el 
retrato de García Carrasco suele atribuirse 
a Antonio M.a Esquivel; pero el pintor sevi-
llano suele tener más gracia y ternura que el 
autor de este cuadro, un tanto seco y acom-
pasado, por lo que, de momento, no nos atre-
vemos a seguir esa opinión. 
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18 
JOSE G U T I É R R E Z D E L A V E G A 
I S A B E L I I 
Lienzo. 1,98 x 1,31 m. 
Aunque no se ha encontrado la firma de este 
retrato ni documentación concreta sobre él, 
consta que el retrato de Isabel I I pintado por 
Gutiérrez de la Vega y propiedad del Banco 
de España, figuró en la exposición de 1846, 
por lo que se supone que sea, con lo que coin-
cide también la edad que aparenta la retrata-
da que, nacida en 1830, fue declarada mayor 
de edad en 1843, que puede ser la fecha 
aproximada de este cuadro. Tendría enton-
ces 23 años y aparece sentada en un trono 
que tiene en el respaldo una figura femenina 
alegórica con espada y frutas y a ambos lados 
los «fasces» romanos, lujosamente vestida de 
encaje de plata, con manto de armiño y ter-
ciopelo rojo que oculta a medias un león 
heráldico dorado con la zarpa derecha apo-
yada en un orbe azul y que recuerda los que 
decoran el Salón del Trono del Palacio de 
Oriente. La joven reina lleva en la mano 
derecha un cetro terminado en un esfera de 
cristal de roca mientras apoya la izquierda en 
una corona de oro que en su parte superior 
lleva otro pequeño orbe con la cruz. 
Toda la parte de vestuario y joyas acusa una 
influencia tan directa de Vicente López que 
no puede apartarse totalmente la hipótesis 
de que este cuadro pudiera ser obra de Ber-
nardo López, hijo del anterior; la mejor cali-
dad pictórica corresponde al armiño y al ves-
tido, cosa muy propia de la escuela de López, 
en cuyo ejemplo, en cualquier caso, está ins-
pirado este retrato. 
Transcribimos una nota que figura en el 
Archivo del Banco de España y que pudiera 
referirse a este cuadro: «A petición del pintor 
D.N. Gutiérrez, acuerda la Dirección que se 
le permita sacar el retrato de S.M. la Reina, 
que dicho artista pintó para el salón de jun-
tas generales del Banco, con objeto de que lo 
ponga en la exposición de pinturas que va a 
tener lugar en el mismo Liceo». (A. 952. 
Acta 127, de 16 de mayo de 1846. Folio 42). 
19 
J O S É G U T I É R R E Z D E L A V E G A 
R A M Ó N D E SANTILLÁN 
Lienzo. 1,85 x 1,13 m. 
Fdo.: «José Gut ié r rez /de la Vega/Madrid Agosto 
de 1852», en el ángulo inferior derecho. 
Don Ramón de Santillán fue Ministro de 
Hacienda y preparó la fusión del Banco de 
Isabel I I con el de San Fernando, dispuesto 
por Ley de 25 de febrero de 1847. En diciem-
bre de 1849 fue nombrado gobernador del 
banco producto de la fusión, que seguía lla-
mándose de San Femando, y que luego sería 
el Banco de España. La gestión de Santillán 
mereció la gratitud de los accionistas, que se 
expresa en una lápida de mármol blanco, 
colocada en el Salón de Juntas, donde se lee: 
«Los accionistas del Banco de España, en 
junta general, el 6 de marzo de 1864, dedi-
can este monumento a la grata memoria 
de su Gobernador, el Excmo. Sr. D. Ramón 
Santillán, por los constantes servicios que 
prestó desde 7 de diciembre de 1849 hasta 
su fallecimiento, en 19 de octubre de 1863». 
El retrato, de cuerpo entero, es uno de los 
mejores de la colección y una de las obras 
maestras de su autor, el pintor sevillano José 
Gutiérrez de la Vega (1803-1865), que figura 
en primera línea entre los retratistas román-
ticos españoles. Ha sabido dar a su modelo 
la elegancia y nobleza que requiere un retra-
to oficial, con cierta íntima y simpática ex-
presión, un colorido delicioso y una técnica 
de gran delicadeza. 
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C A R L O S L U I S D E R I B E R A 
A M A D E O D E S A B O Y A 
Lienzo. 2,230 x 1,435 m. 
Fdo.: «C. L. RIBERA/1871», en el ángulo inferior 
derecho. 
Amadeo I de Saboya nació en Turín el 30 de 
mayo de 1845; era hijo de Victor Manuel I I 
y de María Adelaida de Austria; en 1867 casó 
con una dama de la aristocracia turinesa, 
María Victoria del Pozzo della Cisterna, de 
la que tuvo un primer hijo, Duque de Apulia, 
en 1869. El Gobierno Provisional, que suce-
dió interinamente a Isabel I I en el trono de 
España, le ofreció la corona y, con el nombre 
de Amadeo I , llegó a Madrid a comienzos de 
enero de 1871, siendo una de sus primeras 
visitas al llegar a su reino la del cadáver del 
recién asesinado general Prim (cuadro de 
Antonio Gisbert). El Banco de España encar-
gó su retrato al pintor Carlos Luis de Ribera 
(1815-1891) que lo habia concluido antes del 
30 de junio de dicho año, en que presenta 
una factura por valor de 20.000 reales de 
vellón. La Fábrica de Espejos de A. Sion e 
Hijo, cobra 800 reales por el marco dorado, 
en fecha 5 de julio. El Consejo de Gobierno 
del Banco aprueba este gasto total de 2.080 
escudos (es decir 20.800 reales) en su sesión 
de 10 de julio siguiente. (Archivo Histórico, 
Intervención [a. 249] m. 770). El cuadro bien 
lo vale: es un soberbio retrato de cuerpo 
entero en que se luce la gallardía y elegan-
cia naturales del joven soberano de vein-
tiséis años, vestido con gran uniforme de 
montar ante el solio de San Fernando, bos-
quejado en tonos rojizos. Pese a su aspecto 
a la vez decidido y reflexivo, Amadeo I se 
vio obligado a abdicar dos años después. 
Tras la muerte de su virtuosa esposa, contra-
jo segundas nupcias con la princesa Leticia 
Bonaparte, hija de Jerónimo Napoleón. Fa-
lleció en 1980 en Turín. 
Según Ossorio (pág. 577), Ribera debió pre-
sentar el retrato que le había encargado el 
Banco en la Exposición Nacional de ese mis-
mo año, inaugurada el 15 de octubre con 
asistencia del Rey Amadeo I . 
21 
C A R L O S L U I S D E R I B E R A 
A L F O N S O X I I 
Lienzo. 2,245 x 1,455 m. 
El apellido Domínguez, que figura en una 
etiqueta pegada al dorso de este cuadro, ha 
sido quizá la causa de que no se vieran clara-
mente sus semejanzas de color, composición 
e incluso tamaño con el retrato de Amadeo I 
por Carlos Luis de Ribera, y que saltan a la 
vista. Actualmente ya no cabe duda en esta 
atribución, al haberse descubierto la factura 
de 20.000 reales de vellón (el mismo precio 
que el cuadro de Amadeo) que presenta di-
cho pintor al Banco de España el 29 de marzo 
de 1875. Nacido el 28 de noviembre de 1857, 
el joven Alfonso todavía no ha cumplido los 
veinte años cuando es proclamado, en Sa-
gunto, rey de España, el 29 de diciembre de 
1874 y hace su entrada triunfal en la Vi l la y 
Corte en enero siguiente. Como en el caso de 
su antecesor, el Banco se apresura a encargar 
su retrato y ¿para qué cambiar de artista, si 
quedaron tan contentos de Ribera? Para re-
tratar a Alfonso X I I sigue el esquema em-
pleado con Amadeo I , incluso en el color; 
sólo se diferencia el fondo del retrato del 
hijo de Isabel I I , más abocetado, el aspecto 
menos gallardo, más indeciso y amable del 
monarca, a quien unos retoques han corre-
gido lo ajustado del calzón de montar. Alfon-
so X I I casó en 1878 con su prima María de 
las Mercedes Orleans y Borbón, que murió a 
los cinco meses de la boda; y, en segundas 
nupcias, con María Cristina de Habsburgo-
Lorena, el 29 de noviembre de 1879. Muere 
el 25 de noviembre de 1885. 
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22 
F E D E R I C O D E M A D R A Z O 
P E D R O SALAVERRÍA 
Lienzo. 1,880 x 1,145 m. 
Fdo.: «F. de Madrazo», en el ángulo inferior iz-
quierdo. Leyenda: «EXCMO. gr D. PEDRO SA-
LAVERRIA» en la zona central, a la izquierda. 
Es este cuadro uno de los mejores de toda la 
colección del Banco de España. Representa a 
don Pedro Salaverría, distinguido economis-
ta que fue varias veces Ministro de Hacienda 
y Gobernador del Banco de España, como 
sucesor de don Manuel Cantero, desde enero 
de 1877 hasta octubre del mismo año. Con-
trasta la brevedad de este mandato con la 
longitud del inmediatamente anterior, y la 
extraordinaria calidad de este retrato -que, 
al no llevar fecha, no sabemos si fue ejecutado 
en 1877; es de cuerpo entero y de un tamaño 
muy semejante al de don Ramón de San t i -
llan por José Gutiérrez de la Vega (cf. Ficha 
n.0 15), cuyo lienzo mide 185 por 113 cm., 
mientras que el de Salaverría tiene 188 por 
114,5, lo que permite sospechar que pudiera 
ser encargado como un «pendant» del retrato 
del primer Gobernador del Banco, y en una 
postura parecida. En cualquier caso, Fede-
rico de Madrazo vio el retrato pintado por 
Gutiérrez de la Vega antes de ejecutar este 
cuadro, que puede situarse entre sus obras 
maestras, por la serena y sencilla elegancia 
y la finura de valores cromáticos, y que, en 
su aparente sobriedad, es toda una lección 
de buena pintura. 
23 
J O S É M O R E N O C A R B O N E R O 
C A Y E T A N O S A N C H E Z B U S T I L L O 
Lienzo. 1,245 x 0,930 m. 
Edo.: «J. Moreno Carbonero», en el ángulo inferior 
derecho. Leyenda: «EXMQ S. D. CAYETANO 
SANCHEZ / BUSTILLO», en el ángulo superior 
izquierdo. 
Don Cayetano Sánchez Bustillo fue Gober-
nador del Banco de España poco más de un 
año: de agosto de 1890, en que sucedió a 
D. Salvador Albacete, hasta noviembre de 
1891. Reemplazando a José Elduayen, fue 
Ministro de Ultramar en el Gobierno de Ro-
mero Robledo, bajo la presidencia de don 
Antonio Cánovas del Castillo, en 1880-81, 
y tuvo una destacada vida política. En su 
breve mandato en el Banco de España, le 
cupo el honor de presidir la inauguración del 
nuevo edificio del Paseo del Prado, esquina 
a la calle de Alcalá. Su retrato, por José 
Moreno Carbonero, es uno de los mejores 
de la colección. 
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M A X I M I N O P E N A 
L A U R E A N O F I G U E R O L A 
Pastel. 0,56 x 0,45 m. 
Fdo.: «M. Peña», en el ángulo inferior derecho. 
Este cuadrito al pastel, de escasa calidad 
estética, tiene el valor documental de repre-
sentar a don Laureano Figuerola y Ballester, 
nacido en Calaf (Barcelona) en 1816, muerto 
en Madrid en 1903 y que desempeñó una 
trascendental actividad en materia financie-
ra, al ser el creador de la peseta como unidad 
monetaria española. Estudió Filosofía y lue-
go Derecho, recibiendo el título de Abogado 
en 1840 y encaminando sus estudios poste-
riores al Derecho Administrativo, de cuya 
materia fue catedrático en 1856. También 
obtuvo las de Derecho Político y Legislación 
Mercantil en la Universidad Central, y el 
mandato como diputado representando a 
Barcelona en las Cortes Constituyentes. Par-
tidario del libre cambio publicó en 1861 un 
artículo muy comentado sobre la «Filosofía 
del Trabajo». Amigo del general Prim, perte-
neció a la Junta Central Revolucionaria. Fue 
Ministro de Hacienda por dos veces en el 
gobierno provisional de Serrano. A l adveni-
miento de Amadeo I , fue elegido Senador 
por la provincia de Madrid en 1870, y presi-
dente del Senado, dentro del partido de Ruiz 
Zorrilla, dos años después. Rechazó la adhe-
sión a la restauración alfonsina, firmando en 
1.° de abril de 1876 un Manifiesto en contra, 
que dio origen al partido republicano pro-
gresista. Retirado de la política en 1881, 
volvió a ella en el 83 y dos años más tarde 
era elegido concejal del Ayuntamiento ma-
drileño. Fue luego Presidente del Ateneo y 
de la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas. 
25 
V I C E N T E P A L M A R O L I 
Pío G U L L Ó N E I G L E S I A S 
Lienzo. 1,25 x 0,91 m. 
Fdo.: «V. Palmaroli», en el ángulo inferior izquierdo. 
Don Pío Gullón fue Gobernador del Banco 
de España en dos periodos: de diciembre de 
1892 a abril de 1895 y de abril de 1901 a 
febrero de 1902. Político liberal distinguido, 
formó parte del Gabinete de Práxedes Mateo 
Sagasta, como Ministro de la Gobernación, 
en 1883. Más tarde llegó a Presidente del 
Consejo de Estado y a Académico de la de 
Ciencias Morales y Políticas. Falleció en 
1916, a los ochenta y un años de edad. Vicen-
te Palmaroli, que fue el autor de su retrato, 
pintó también el de su antecesor don Santos 
de Isasa, pero se lució más en el de Gullón, 
por su delicado fondo arquitectónico, suave-
mente modelado en luz, y por la sencillez 
elegante del atuendo del modelo y su aire 
meditabundo, que le evita el fácil triunfalis-
mo de los cuadros oficiales. Aún así, Palma-
roli es mejor pintor de lo que este cuadro 
puede hacer pensar. 
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26 
R I C A R D O V I L L O D A S 
ANDRÉS M E L L A D O 
Lienzo. 1,230 x 0,925 m. 
Fdo.: «Ricardo de Villodas», en el ángulo inferior 
izquierdo». 
Don Andrés Mellado, federal malagueño, 
brillante escritor en «La Igualdad», más tarde 
director durante diez años de «El Imparcial» 
de Madrid, luego director de «La Correspon-
dencia de España», fue uno de los grandes 
maestros del periodismo político. Liberal 
del partido de Práxedes Mateo Sagasta, Di -
putado repetidas veces, Alcalde de Madrid 
(que le ha dedicado una calle importante 
que arranca de los «bulevares»), fue, por fin, 
Ministro de Instrucción Pública, Comisario 
Regio del Canal de Isabel I I y miembro de la 
Real Academia Española de la Lengua. Su 
elocuencia fue tan famosa como su pluma. 
Fue durante unos meses de 1902 (de jul io 
a diciembre) Gobernador del Banco de Es-
paña, que posee este retrato suyo, pintado 
por Ricardo Villodas. El retrato de Andrés 
Mellado es sencillo, sin aparato oficial. El 
modelo aparece de pie apoyado en su mesa, 
tras la que se adivina una librería, con aire 
más de periodista que de alto funcionario. 
Su cabeza, en tonos claros de tez y cabello, 
es lo mejor del cuadro. 
27 
J O S É V I L L E G A S 
A L F O N S O X I I I 
Lienzo. 2,360 x 1,515 m. 
En el pliego blanco que tiene en la mano: «Para 
el Banco de España pintó este / retrato / José 
Villegas / Madrid 1902. 
Era Villegas regente de nuestra primera pi-
nacoteca cuando pintó este retrato del joven 
Alfonso X I I I que, nacido en 1886, tenía a la 
sazón dieciséis años justos, edad en la que 
fue proclamado mayor de edad y Rey de 
España, cesando la tutela de su madre. Gran 
colorista, Villegas lo pintó con el traje de la 
Coronación, blanco y oro bajo el gran manto 
de la orden de Carlos I I I , de un azul esplen-
doroso. Alfonso X I I I había de reinar hasta 
el 12 de abril de 1931, en que en vista de la 
mayoría republicana obtenida en las eleccio-
nes municipales celebradas en toda España, 
abandonó el trono y el país, muriendo en 
Roma el 28 de febrero de 1941. En cuanto a 
Villegas, además de excelente retratista, en 
particular de su mujer, fue buen pintor de 
historia y de género, con una paleta brillante 
y original y una excelente y libre técnica, 
como acredita su sala del Museo de Bellas 
Artes de Sevilla. 
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28 
JOAQUÍN SOROLLA 
JOSÉ D E E C H E G A R A Y 
Lienzo. 0,998 x 1,340 m. 
Fdo.: «J. Sorolla / 1905». Sobre la firma, fue bo-
rrada la inscripción: «A Echegaray, el Casino de 
Madrid». 
Don José Echegaray y Eizaguirre nació en 
Madrid en 1832 y murió en dicha ciudad 
en 1916. Fue Ingeniero de Caminos, Mate-
mático, Economista, Financiero, Político 
y Escritor. Su carrera política se inicia en 
el liberalismo; luego será republicano y, al 
final, monárquico dinástico. Contribuyó a 
la Revolución de 1868 y fue diputado por 
Oviedo en la Cortes Constituyentes. Con los 
Gobiernos de Serrano y Prim fue Director 
General de Obras Públicas y, más tarde. M i -
nistro de Fomento por dos veces, y de Ha-
cienda en los gabinetes de Figueras, Serrano, 
y Zavala. En 1876 se retira de la política 
para dedicarse a escribir teatro: «O locura o 
santidad» (1877); «En el seno de la muerte» 
(1879); «La muerte en los labios» (1880), en 
que firma, con Martos Salmerón, el 1.° de 
abril, el manifiesto que da origen al partido 
republicano progresista); «El gran galeoto» 
(1881), etc. En 1894 ingresó en la Academia 
Española de la Lengua. Volvió a la política 
en 1904, siendo Ministro de Hacienda del 
gabinete de Montero Ríos y asegurando el 
valor de la peseta en relación con las emisio-
nes de billetes y monedas por el Banco de 
España, suprimiendo las facultades de emi-
sión de los demás bancos. Ese mismo año, 
la Academia Sueca le otorgaba el Premio 
Nobel de Literatura en unión del Poeta fran-
cés provenzal Frédéric Mistral. El Casino de 
Madrid encargó, por este motivo, su retrato 
al ilustre pintor valenciano Joaquín Sorolla 
Bastida (1863-1923) que logró una pintura 
espléndida, en concepto, técnica y colorido, 
de finísimos grises, recibiendo como pago 
4.000 pesetas; posteriormente, el Banco de 
España adquirió el cuadro y borró la inscrip-
ción. En su colección existe otro buen retrato 
de Echegaray, debido a don Marceliano San-
tamaría, aunque no puede resistir la compa-
ración con el de Sorolla, uno de los más 




F R A N C I S C O B E L D A 
Lienzo. 0,93 x 0,68 m. 
Firmado y dedicado: «A su distinguido / amigo 
Don Fraco B e l d a / J o s é Villegas / 1905», en el 
ángulo inferior izquierdo. 
Don Francisco Belda y Pérez de Nueras, 
Marqués de Cabra, fue Sub-Gobernador del 
Banco de España en 1912, pero su influencia 
en la casa sobrepuja ampliamente el período 
y el cargo. Además de sus conocimientos 
financieros, heredados de su antecesor en el 
título nobiliario, Don Martín Belda y Mencía 
del Barrio (a quien, en 1875, Alfonso X I I 
concedió el marquesado de Cabra, y que fue 
Gobernador del Banco entre 1878 y 1881) 
y ejercitados en la Asesoría de la institución, 
y en cuantas ocasiones hubo de lucir sus 
talentos de legista y economista, don Fran-
cisco era un apasionado amante de la pin-
tura, arte que cultivaba con el talento de que 
da prueba su retrato de Don Benito Fariña, 
también Sub-Gobemador, que figura en la 
colección de pinturas. Pero el Marqués de 
Cabra la enriqueció con obras de mayor 
valor: él fue quien compró particularmente 
el retrato de Pedro Sáinz de Andino, por 
Esquivel, por el modesto precio de mil pese-
tas, cediéndolo al Consejo sin agregar un 
céntimo; él, también, quien descubrió, en un 
camaranchón de la sede del Banco en la calle 
de Atocha, unos cuadros que le parecieron 
retratos de Goya; expuestos con otros del 
pintor aragonés en el Ministerio de Fomento, 
la crítica alabó unos y tachó de dudosos a 
otros. Pero Belda se dedicó a buscar en los 
Archivos del Banco, hasta encontrar en los 
libros de actas los encargos hechos al pintor 
y en los de Contabilidad los asientos de las 
cantidades pagadas. Gracias a don Francisco 
el Banco de España ha heredado las joyas 
más preciosas del Banco de San Carlos. A 
ellas hay que agregar este retrato, obra del 
excelente pintor sevillano José Villegas, y 
que Belda regaló. Durante su mandato de 
Sub-Gobernador tuvo ocasión de encargar 
retratos de Gobernadores a pintores como 
J. A. Benlliure, Luis Menéndez Pidal o Fran-
cisco Maura (según minutas que obran en 
el Archivo) y en una carta del último día 
del año 1929 interesa de la Viuda de Vergara 
la designación de retratista de su difunto 
esposo, que recayó en José Llasera. 
163 
PINTURA X I X - X X 
30 
A S T E R I O M A Ñ A N Ó S 
V I S I T A A L B A N C O D E ESPAÑA D E 
L O S R E Y E S A L F O N S O X I I I Y 
V I C T O R I A E U G E N I A , 
E L 28 D E M A Y O D E 1915 
Lienzo. 1,44 x 2,15 m. 
Fdo.: «F. Mañanós / Madrid - Junio, 1916», en el 
ángulo inferior derecho. 
El 31 de mayo de 1906, cuando tenía exac-
tamente veinte años, Alfonso X I I I contrajo 
matrimonio con Victoria-Eugenia de Bat-
tenberg, nieta de la reina Victoria de Ingla-
terra. Nueve años después, cuando ya habían 
nacido sus cinco hijos, la regia pareja visitó 
el edificio del Banco de España, cuya prime-
ra piedra había puesto Alfonso X I I en julio 
de 1884 y cuya inauguración, en 1891, fue 
presidida por la reina María Cristina de 
Habsburgo-Lorena en nombre de su hijo. 
Las autoridades bancarias quisieron que 
quedara constancia, no sólo documental, 
sino artística, de esta visita oficial, efectuada 
en 28 de mayo de 1915, y encargó de «inmor-
talizarla» al pintor Asterio Mañanós. Cuadro 
de valor documental, más que estético, que 
representa el Salón de Juntas, en su aspecto 
primitivo, presidido por el retrato juvenil 
de Alfonso X I I I por Villegas. Entre los asis-
tentes, además de la real pareja, figuran la 
Duquesa de San Carlos, la Condesa de Mira-
sol, los Marqueses de la Torrecilla y de Cas-
tel Rodrigo, el Jefe del Gabinete, Eduardo 
Dato, y su ministro de Hacienda, Conde de 
Bugallal, el Gobernador del Banco, Lorenzo 
Rodríguez Pascual, los Sub-Gobemadores 
Belda y García Escudero y otros altos fun-
cionarios. Según recibo que obra en la Se-
cretaría del Banco, éste pagó por el cuadro 
10.000 pesetas, en dos entregas de tres y 
siete mi l (5 de julio 1916). 
31 
R I C A R D O D E M A D R A Z O 
M A N U E L A L L E N D E S A L A Z A R 
Lienzo. 1,257 x 0,942 m. 
Fdo.: «Ricardo de Madrazo / 1906», en el ángulo 
inferior derecho. 
Don Manuel Allendesalazar fue dos veces 
Gobernador del Banco de España: de di-
ciembre de 1904 a agosto de 1905 y, tres 
lustros después, de abril de 1919 a octubre 
del mismo año. Fue político del partido Con-
servador, Ministro de Estado y Presidente 
del Consejo de Ministros en los últimos años 
del reinado de Alfonso X I I I . Su retrato del 
Banco, de lo más oficial, es obra de Ricardo 
de Madrazo, pintado en 1906. De gran uni-
forme, con banda y condecoraciones, el mo-
delo, sentado en una butaca Luis X V junto 
a su bufete, fija la mirada en el espectador 
con tranquila y autoritaria dignidad, mien-
tras su diestra sostiene unos papeles, muestra 
de sus actividades burocráticas. 
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L U I S M E N É N D E Z P I D A L 
E D U A R D O SANZ ESCARTÍN 
Lienzo. 1,26 x 0,95 m. 
Fdo.: «L. Menéndez Pidal», en el ángulo inferior 
derecho. 
Don Eduardo Sanz Escartín, Conde de Lizá-
rraga, fue Gobernador del Banco de España 
desde octubre de 1919 a marzo de 1921. Fue 
un gran propulsor de los seguros sociales a 
través de su carrera política y de su labor 
en el Instituto Nacional de Previsión. Luis 
Menéndez Pidal pintó su retrato con sencilla 
dignidad. 
33 
M A R I A N O O L I V E R A Z N A R 
L O R E N Z O R O D R Í G U E Z P A S C U A L 
Lienzo. 1,250 x 0,955 m. 
Fdo.: «M. Oliver Aznar / 1916», en el ángulo in-
ferior derecho. 
Don Lorenzo Rodríguez Pascual nació en 
Sevilla en 1863 y fue elegido diputado a 
Cortes por Carmona en 1891, a partir de cuya 
fecha representó largos años dicho distrito 
andaluz. En 1903 fue Ministro de Instruc-
ción Pública en un gabinete presidido por 
don Antonio Maura; en 1920, Ministro de 
Hacienda, en un gobierno de Eduardo Dato. 
Fue especialista en temas financieros y Go-
bernador del Banco de España en dos ocasio-
nes: de noviembre de 1913 a enero de 1916 y 
de junio a noviembre de 1917. Su retrato, pin-
tado por el aragonés Oliver Aznar, se distin-
gue, dentro de su tono académico, por la sin-
ceridad con que están tratados los accesorios, 
carpeta, libros y tintero de cristal, colocados, 
ante un acertado papel de pared estilo Impe-
rio, sobre la mesa en la que el modelo apoya 
el brazo derecho. 
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34 
L U I S M E N É N D E Z P I D A L 
M A R Q U É S D E L E M A 
Lienzo. 1,21 x 0,96 m. 
Fdo.: «L. Menéndez Pidal», en el ángulo inferior 
derecho. 
Don Salvador Bermúdez de Castro y 
O'Lawlor, Marqués de Lema, fue Goberna-
dor del Banco de España desde marzo 1922 
a enero de 1923. Fue Ministro de Estado, 
Académico e Historiador y colaborador de 
don Eduardo Dato en la política neutral de 
España durante la primera guerra mundial. 
Tenía además del marquesado de Lema, el 
título italiano de Duque de Ripalda. El retra-
to que recuerda su breve actividad de Go-
bernador es obra de Luis Menéndez Pidal. 
Por su aspecto se aparta bastante de los res-
tantes retratos de la serie. La composición 
pone de relieve la solidez de la mesa de tra-
bajo y asiento del retratado, con un acento 
persuasivo sobre el carácter privado de la 
labor del modelo, que aparece vestido de 
calle, sin nada que haga referencia a sus 
títulos y dignidades: es un trabajador en 
su oficina. 
35 
D A N I E L V Á Z Q U E Z D Í A Z 
JOSÉ M A N U E L F I G U E R A S D O T I 
Lienzo. 1,35 x 1,05 m. 
El retrato de Don José Manuel Figueras pin-
tado por Vázquez Díaz es, dentro del acade-
micismo reinante en la serie de retratos de 
Gobernadores del Banco de España, una 
feliz excepción, de las contadas que se pre-
sentan. No es, seguramente, una obra maes-
tra del gran artista onubense, pero sí que 
contiene algo de su fuerza y rigor construc-
tivo, herencia del Cubismo que estudió en 
su larga estancia en París entre 1906 y 1918. 
El retratado fue llamado al Gobierno del 
Banco de España en momentos difíciles para 
la peseta, en 1929, haciendo honor a las espe-
ranzas que habían hecho concebir sus expe-
riencias como apoderado del Crédit Lyon-
nais de París y Director del Banco de Bilbao. 
Su retrato lo presenta con aire distinguido, 
enfundado en elegante chaqué, con la mano 
izquierda apoyada en una mesa con cubierta 
de luna de vidrio, en la que se reflejan unos 
libros y un ángulo de la pared, formando una 
pequeña «naturaleza muerta» cubista. La 
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F E R N A N D O A. D E S O T O M A Y O R 
J U A N A N T O N I O G A M A Z O Y A B A R C A 
Lienzo. 1,305 x 0,972 m. 
Fdo.: «Sotomayor», en el ángulo inferior derecho. 
Don Juan Antonio Gamazo y Abarca Calvo 
y Flejo, Conde de Gamazo, fue Gobernador 
del Banco de España en 1930, en las postri-
merías del reinado de Alfonso X I I I , entre los 
meses de febrero y agosto; su sucesor sería 
el último Gobernador de aquella monarquía, 
ya que en abril siguiente se proclamó la 2.a 
República Española. Don Juan Antonio fue 
hijo de Don Germán Gamazo, abogado valli-
soletano del partido liberal, que llegó a ocu-
par las carteras de Ministro de Fomento, 
Ultramar y Hacienda con Sagasta y más 
adelante se unió al partido conservador de 
Don Antonio Maura. En memoria suya, A l -
fonso X I I I creó, para sus sucesores, el título 
de Conde de Gamazo, que ostentó el Gober-
nador del Banco como garantía de sus gran-
des cualidades financieras. Pintó su retrato 
en París - a l hallarse modelo y pintor en la 
capital francesa al advenimiento de la Repú-
blica española- el célebre pintor gallego. 
37 
J U L I O M O I S É S 
J U L I O C A R A B I A S S A L C E D O 
Lienzo. 1,247 x 1 m. 
Fdo.: «JULIO M O I S E S / M A D R I D - M C M X X X I V » , 
en el ángulo inferior derecho. 
Don Julio Carabias Salcedo fue Gobernador 
del Banco de España a la proclamación de 
la República, desde abril de 1931 hasta sep-
tiembre de 1933, período en que tuvo que 
sortear no pocas dificultades financieras. Es 
costumbre en los retratos de ese período, 
hasta la guerra civil, el prescindir de unifor-
mes, condecoraciones e, incluso, de trajes 
de etiqueta, insistiendo en el carácter huma-
no del personaje más que en sus insignias de 
mando y, al mismo tiempo, en los valores 
pictóricos que, en ocasiones, se olvidan o 
postergan en aras de lo simbólico de los re-
tratos oficiales. El retrato de Don Julio Cara-
bias es, antes que nada, un «cuadro» que 
representa a un individuo humano con vigo-
rosa plasticidad. Cabría decir, invirtiendo el 
refrán, que lo valiente no quita lo cortés, 
y Carabias, vestido de calle, resulta más ele-
gante que otros de gran uniforme, y pictórica 
y cromáticamente, preferible. La cabeza y 
manos están muy bien construidas, como 
todo en este lienzo que viene a enfrentamos 
con la injusta ignorancia en que hoy tene-
mos en el ostracismo a pintores, en su día 
famosos, pero no renovadores vanguardistas, 
como Julio Moisés, uno de los mejores retra-
tistas de Gobernadores del Banco de España. 
i 
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38 
I G N A C I O Z U L O A G A 
A L E J A N D R O FERNÁNDEZ D E A R A O Z 
Técnica mixta. Carbón y toques de tiza sobre 
lienzo preparado. 1,225 x 1,125 m. 
Fdo.: «I. Zuloaga», en el ángulo inferior derecho. 
Esta pintura -que acaso fuera más correcto 
calificar de dibujo- se sale por completo 
de las técnicas habituales del retrato: sobre 
una preparación de tonos sepia, Zuloaga ha 
dibujado al carbón la figura del modelo, 
realzando el relieve con golpes de clarión 
o arrancando trozos de la imprimación, de-
jando asomar el fondo blanco de la tela. 
El tipo de retrato, muy propio del pintor 
vasco, presenta al modelo en medio del pai-
saje, aunque acompañado de libros, bajo un 
cielo aborrascado (recordemos, por ejemplo, 
el retrato de Manuel de Falla, en la Biblio-
teca Española de París); pero en esta ocasión 
Zuloaga ha prescindido de la ayuda que re-
presenta para él su efectista empleo del óleo 
a grandes pinceladas y se ha limitado a una 
técnica seca, de carbón y tiza, sin por ello 
quedarse sin jugo. A l colocar al personaje en 
ese amplio lugar despejado, del que la tierra 
con su vegetación no ocupa más que el rin-
cón inferior derecho, y rodear su cabeza de 
nubarrones, le presta el aire casi cósmico de 
su particular expresionismo. El aspecto tran-
quilo y levemente irónico de don Alejandro 
Fernández de Araoz, Gobernador del Banco 
de España en 1935 y más tarde Consejero del 
mismo, contrasta con ese patetismo de su 
entorno. 
39 
G E N A R O L A H U E R T A 
J O A Q U Í N B E N J U M E A 
Lienzo. 1,307 x 0,975 m. 
Fdo.: «Genaro Lahuerta», en el ángulo inferior 
izquierdo. 
Este retrato de Don Joaquín Benjumea y 
Burín, que fue Ministro y Gobernador del 
Banco de España durante ocho años (sep-
tiembre de 1951 a diciembre de 1963) es 
considerado como uno de los mejores de su 
autor y como tal figura en la monografía de-
dicada por A. M . Campoy a la «Vida y Obra 
de Genaro Lahuerta» (Paterna, 1979) repro-
ducido en colores entre retratos de Azorín y 
de Baroja, como lo más característico de la 
llamada «segunda época» (1947-1959) del 
pintor, nacido en Valencia en 1905. Lahuerta 
ha sabido conciliar los valores plásticos (una 
bella materia y una gama ambarina) con el 
parecido del modelo, sentado en una butaca 
con sencillez, ante unas paredes sin más 
ornato que una cortina lateral y un frag-
mento de un marco de cuadro. El retratado 
sostiene sobre la pierna, con la mano izquier-
da, un ejemplar del diario madrileño «Ya», 
como signo de sus concomitancias. 
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ANTONIO MARÍA ESQUIVEL 
Uno de los mejores, más sensible y tier-
nos del romanticismo español, popular-
mente conocido por Una lectura de Zo-
rrilla, magnífico retrato colectivo de los 
intelectuales españoles de su tiempo 
(Museo del Prado, Gasón), pero que 
acaso alcanza su mayor excelencia en 
sus retratos de mujeres y niños, como 
los que atesoran los museos de Sevilla 
y Madrid. Nace en Sevilla, en 1806, y 
allí se forma en la Academia de Bellas 
Artes. En 1831 se traslada a Madrid, 
introduciéndose en el entusiasta grupo 
romántico de los fundadores del Liceo 
Artístico y Literario. Con motivo de la 
ceguera que le sobreviene en 1939, se 
inició un vasto movimiento de ayuda 
entre pintores y escritores para que pu-
diera ser tratado por los mejores oftal-
mólogos de Europa, que logran recupere 
la vista. En 1843 es nombrado pintor 
de cámara y en 1847 obtiene el grado 
de Académico de la de San Femando. 
Reparte su actividad entre la pintura, 
la crítica e, incluso, la redacción de tex-
tos didácticos como el Tratado de Ana-
tomía Pictórica. Goncurre a la primera 
Exposición Nacional de Bellas Artes, 
en 1856. Muere a los 51, en 1857. 
BIBL.-J. GUERRERO LOVILLO - Antonio María Es-
quivel «Artes y Artistas». Instituto Diego 
Velázquez del C. S. I . C. Madrid, 1957. 
E. PARDO CmAiAs-Apuntes para el estudio de 
Esquivel. En «Ideas Estéticas», n.0 110, 
páginas 122-129. 
MANUEL J. ARAGONESES -Esquivel, Villamil, 
Corso y Contreras. Aportaciones murcianas 
al catálogo de su obra. Sucesores de No-
gués. Murcia, 1960. 
JOSÉ GUTIÉRREZ DE LA VEGA 
Hijo del grabador José Gutiérrez de la 
Vega, nace en Sevilla, hacia 1805. Estu-
dia en la Escuela de Bellas Artes de 
Sevilla y llega a Madrid en 1832, pre-
sentándose en ese mismo año al con-
curso de la Academia de San Femando, 
de la que fue nombrado Académico de 
mérito. Entusiasta fundador del Liceo 
Artístico Literario, fue, sucesivamente. 
Director de la Escuela de Bellas Artes 
de Sevilla y profesor de la Academia 
de San Femando de Madrid. Goncurre 
a varias Exposiciones del Liceo, presen-
tando en la de 1846 el retrato de Isa-
bel I I , propiedad del Banco de España. 
Presenta una obra en la Exposición 
Universal de París, de 1855, y concurre 
por primera vez a la Nacional de Bellas 
Artes en 1862. Muere en Madrid en 
1865, sin ver cumplida su aspiración de 
ser nombrado pintor de cámara. 
BIBL.-/OÍ£ Gutiérrez de la Vega. En «Tres Salas 
del Museo Romántico». Catálogo de 
Vegue y Sánchez Cantón. Madrid, 1921. 
ANA M . ARIAS Cossío - José Gutiérrez de 
la Vega, pintor romántico. (Tesis Doctoral). 
Fundación Vega-Inclán. Patronato Na-
cional Museos. Madrid, 1978. 
GENARO LAHUERTA 
Gatedrático de la Escuela de Bellas Ar-
tes de San Garlos, en Valencia, desde 
1949, y académico de la de San Feman-
do, de Madrid, en 1976, perteneció en 
1930 a la Sociedad de Artistas Ibéricos 
(con Solana, Mateos, Falencia, etc.) y 
mereció, en 1943, la 2.a medalla en la 
Exposición Nacional por el retrato de 
su madre y la 1.a en la de 1948 por su 
retrato del escritor Azorín. Ha ganado 
numerosas recompensas. 
BiBL.-Genaro Lahuerta. Textos de Jean Cassou, 
Lionello Venturi, Paul Fierens, Robert 
Guiette. Librairie Gallimard. París, 1933. 
CARLOS AREÁN - Genaro Lahuerta. Edi-
ciones Caja de Ahorros de Valencia. 
Valencia, 1976. 
A. MANUEL CAMPOY - Vida y obra de Ge-
naro Lahuerta. Vicent García. Edito-
res, S. A., Madrid, 1980. 
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VICENTE LÓPEZ PORTAÑA 
Nació en Valencia en 1772 y murió en 
Madrid en 1850. Además de sus repe-
tidos retratos de Femando V I I (entre 
los que destacan el del Banco de España 
y el que posee la Embajada de España 
cerca de la Santa Sede), pintó los de sus 
padres y hermanos (Visita de la familia 
real a la Universidad de Valencia, Museo 
del Prado, Gasón del Buen Retiro) y los 
de sus cuatro esposas y de la hija de 
la última, que fue reina con el nombre 
de Isabel I I , de la cual fue maestro de 
dibujo. Es, después de Goya, el retra-
tista más considerable del primer tercio 
del siglo XIX, poseedor de un consu-
mado oficio, que se aprecia, tanto o más 
que en las fisonomías, en los accesorios 
de sus personajes. 
BIBL.-MARQUÉS DE LOZOYA- Vicente López, 1772-
1850. Catálogo de la Exposición orga-
nizada por los Amigos de los Museos 
de Barcelona. Barcelona, 1943. 
EMILIANO M . AGUILERA. Vicente López. 
Estudio biográfico y crítico. J. Gil , Edt. 
Barcelona, 1946. 
MARQUÉS DE LOZOYA Y E. LAFUENTE FE-
RRARI - Vicente López, 1772-1850. Catá-
logo de la Exposición conmemorativa 
del I I Centenario de su nacimiento. 
Valencia, Ayuntamiento, 1974. 
J. L. MORALES Y MARÍN. Vicente López. 
Guara Editorial. Zaragoza, 1977. 
FEDERICO DE MADRAZO Y KUNTZ 
Hijo del pintor español José Madrazo y 
de la hija del pintor de Silesia Tadeo 
Kuntz, nació en Roma en 1815 y murió 
en Madrid en 1894. A su vez, sería pa-
dre de Raimundo de Madrazo y Hahn 
y abuelo de Federico (Gocó) de Madrazo 
y Ochoa, ambos también pintores, en 
una dinastía de artistas que llena el si-
glo XIX español. De todos ellos, es Fe-
derico el que alcanza mayor altura, en 
especial como retratista, tanto de la Gasa 
Real (las reinas María Gristina e Isabel 
y el esposo de ésta, Francisco de Asís) 
como de la aristocracia y de los más 
famosos políticos y escritores y artistas, 
entre ellos Ingres, que le influyó no poco 
en su concepto de este género de pin-
tura, aunque acaso le supere Federico 
en lo jugoso de la técnica y del color. 
Es el creador de un tipo de dama es-
pañola, a la vez reservada y seductora 
(La marquesa de Móntelo, La condesa de 
Vilches, Fernán Caballero, Sofía Vélez... 
todas en el Museo del Prado, Gasón 
del Buen Retiro). Fue Director del Mu-
seo del Prado entre 1860-68 y 1881-94, 
y dictador del buen gusto en el Madrid 
de su tiempo. 
BIBL.-JACINTO OCTAVIO PICÓN - Don Federico 
de Madrazo. Madrid, 1894. 
MARIANO DE MADRAZO - Federico de Ma-
drazo. «Monografías de Arte». Biblioteca 
Estrella. Madrid. (Dos tomos ilustrados 
con 86 retratos). 
BERNARDO DE PANTORBA - Los Madrazo. 
Barcelona, 1947. 
RICARDO DE MADRAZO Y GARRETA 
Hijo del ilustre Federico de Madrazo, 
hermano de Raimundo de Madrazo y 
de Gecilia, esposa de Mariano Fortuny, 
quien le aconsejó en su pintura, iniciada 
bajo la férula todopoderosa del padre. 
Nació en Madrid en 1855. Su carrera 
es más modesta que la de otros miem-
bros de esta dinastía artística, fundada 
por don José de Madrazo y de la que 
el Banco de España posee varias mues-
tras. Es retratista honrado y sin fanta-
sía, que mereció serlo de don Antonio 
Cánovas del Castillo diez años antes de 
retratar a. Allendesalazar. Murió en 1917, 
BIBL.-BERNARDINO DE PANTORBA - Los Madrazo. 
Barcelona, 1947. 
ASTERIO M A Ñ A N Ó S Y M A R T Í N E Z 
Nacido en Falencia en 1861, estudió la 
pintura en Madrid, siendo sus maestros 
Gasto Plasencia y Gasado del Alisal, 
sin que en su arte se aprecien tales in-
fluencias. Fue becario por la Diputación 
para estudiar en Roma, en 1885. Obtuvo 
mención en la Exposición Nacional de 
1906 y medallas de plata en las de Lu-
go, 1896, Zaragoza, 1908 y Santiago de 
Gompostela, 1909. Fue Vocal de la Jun-
ta de Iconografía Nacional y conserva-
dor de las obras de arte del Senado, de 
cuyos miembros hizo un retrato colec-
tivo en la biblioteca, a modo de «con-
versation piece» (Sala Mañanós, Palacio 
del Senado) con bastante más acierto 
que el de los visitantes del Banco de 
España. 
BIBL.-M. OSSORIO Y BERNARD - Galería biográ-
fica de artistas españoles del siglo XIX. 
Madrid, 1868. Edición facsímil: Gaudí, 
1975, pág. 415. 
Luis ARRIBAS FERNÁNDEZ - Asterio Maña-
nós. Su biografía, su obra, su arte. Comp. 
Gral. de Artes Gráficas. Madrid, 1932. 
BERNARDINO DE PANTORBA - Historia y crí-
tica de las Exposiciones Nacionales de Bellas 
Artes celebradas en España. Madrid, 1980 
(Edición revisada, actualizada y aumen-
tada). 
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LUIS MENÉNDEZ PIDAL 
Hermano del célebre historiador de la 
literatura española don Ramón Menén-
dez Pidal, nació en Pajares del Puerto 
(Asturias), en 1864. Luis realizó estudios 
de Derecho, brillantemente concluidos, 
y manifestó dotes literarias, pero se de-
dicó a la pintura, que consideró su vo-
cación primordial, y después del apren-
dizaje en España, logró una beca para 
Roma, donde conoció a Villegas y a 
Pradilla. Más tarde fue profesor de «Di-
bujo del Antiguo» y «Ropaje», como 
sucesor en la cátedra de Madrazo. Sus 
obras de género A buen juez mejor testigo 
(medalla de 2.a en la Exposición Nacio-
nal de 1890), La cuna vacía (id. de 1.a en 
la de 1892) y Salus Infirmorun (id. de 
1.a en la de 1899) son buena muestra 
de su talento realista y versátil, que le 
hizo merecedor de la medalla de oro en 
la Exposición Internacional de Munich, 
1897, y la de Honor por el conjunto de 
su obra en la Nacional de Madrid de 
1924. Como retratista es de una vigo-
rosa sencillez, elegante sin afectación, 
como prueba en los varios retratos de 
Gobernadores que ejecutó por encargo 
del Banco de España. Murió en Madrid 
en 1932. 
BIBL.-ENRIQUE DIEZ CAÑEDO - Luis Menéndez 
Pidal. «Pequeñas monografías de Arte». 
Madrid. 
NICOLÁS SORIA - Luis Menéndez Pidal 
(1861-7932). Tomo VI de la serie «Pin-
tores Asturianos». Banco Herrero. Ovie-
do, 1975 (47 ilustraciones). 
JULIO MOISÉS FERNÁNDEZ DE 
V l L L A S A N T E 
Nace en Tortosa (Tarragona), de padres 
andaluces, en 1888. Estudia en la Es-
cuela de Bellas Artes de Cádiz, trasla-
dándose en 1912 a Barcelona y en 1920. 
a Madrid. Participa en numerosas Expo-
siciones Nacionales e Internacionales. 
En 1923 funda en Madrid su Academia 
Libre, donde ejerce la enseñanza durante 
años. Catedrático de la Escuela de San 
Femando, es nombrado Director de la 
misma en 1946. Realizó numerosas ex-
posiciones personales en España y La-
tinoamérica. Muere en Suances (Santan-
der), en 1968. 
BIBL.-EMILIANO AGUILERA../M/ZO Moisés. Gi l Gri-
ñón Edit. Barcelona, 1932. (Cuaderno 
4.° de «Los Grandes Artistas Contem-
poráneos»). 
JOSÉ CAMÓN AZNAR - Exposición-homenaje 
al pintor Julio Moisés. Salón Cano. Ma-
drid, abril, 1970. 
JOSÉ MORENO CARBONERO 
Nacido en Málaga en 1860, este pintor 
fue alumno de Bernardo Ferrándiz en 
su ciudad natal, que le concedió la me-
dalla de oro en plena adolescencia en 
una exposición regional. A los quince 
años de edad fue a París, acudiendo al 
taller del pintor Geróme, yerno de Gou-
pil y amigo de Fortuny y de los Ma-
drazo, recibiendo los consejos de Rai-
mundo. Allí inició sus cuadros sobre 
temas del Quijote. Obtuvo medalla de 
3.a clase en la Exposición Nacional de 
1876; de 2.a en la de 1878; de 1.a en 
la de 1881, por su Príncipe de Viana 
(Museo de B. A. de Zaragoza). La misma 
recompensa mereció, tres años después, 
su Conversión del Duque de Gandía (Mu-
seo de Granada) uno de los mejores 
cuadros de Historia de escuela española. 
Intervino en las pinturas de la iglesia 
de San Francisco el Grande (El sermón 
de la montaña, en la capilla de la Pasión) 
y fue académico y profesor de San Fer-
nando, repetidas veces condecorado con 
las grandes cruces de Alfonso XI I y de 
Isabel la Católica, medallas de Alfon-
so XIII , de la Independencia de Zara-
goza, Ciudad Rodrigo y Cortes de 
Cádiz, siendo Comendador de la Orden 
de la Estrella Polar en Suecia y oficial 
de San Miguel de Baviera y de la Co-
rona de Italia. 
BIBL.-JW Moreno Carbonero. Homenaje al glorioso 
maestro. Textos de 14 autores, con 170 
ilustraciones. «Publicaciones de la Real 
Academia de Bellas Artes de Málaga». 
Málaga, 1943. 
Homenaje a José Moreno Carbonero en el primer 
centenario de su nacimiento. Caja de Aho-
rros Provincial, Málaga, 1958. 
MARIANO OLIVER AZNAR 
Uno de los pintores más sobresalientes 
del grupo zaragozano del fin de siglo 
y que, en sus últimos años, hasta su 
muerte en 1927, se dedicó al retrato 
en Madrid. En Zaragoza, en cuya pro-
vincia había nacido (Zuera), se le con-
sideraba como un buen maestro, que 
formó a no pocos pintores de la gene-
ración de comienzos de siglo, entre ellos 
Francisco Marín Bagués. Fue artista 
destacado en la Exposición de Bellas 
Artes e Industrias Artísticas celebrada 
en Zaragoza en 1898 y logró mención 
honorífica en la de 1899 y otras seme-
jantes en las de 1904 (Nacional) y 1906. 
También expuso en las exposiciones 
Nacional e Hispano-Francesa de 1908, 
consiguiendo una reputación de alcance 
local. 
BIBL.-M. OSSORIO Y BERNARD - Galería biográ-
fica de artistas del siglo XIX. Madrid, 
1868. Edición facsímil, Gandí, 1975, pá-
gina 491. 
BERNARDO DE PANTORBA - Historia y crí-
tica de las Exposiciones Nacionales de Bellas 
Artes celebradas en España. Madrid, 1980. 
(Edición revisada, actualizada y aumen-
tada). 
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VICENTE PALMAROLI 
Nacido en Zarzalejo (Madrid) en 1834, 
Vicente era hijo del pintor y litógrafo 
Cayetano Palmaroli, de quien recibió 
sus primeras lecciones de pintura, com-
pletadas con Federico Madrazo. Fue 
alumno de la Escuela de Bellas Artes 
de San Femando, en cuya Academia 
ingresó en 1872. En 1882 se le nombra 
director de la Academia de España en 
Roma, ciudad donde ya había pasado 
largas temporadas, así como en Ñapóles 
y Florencia. En 1895 fue nombrado di-
rector del Museo del Prado. Tenía la 
encomienda de las órdenes de Carlos I I I 
y de Isabel la Católica y la cruz de la 
Legión de Honor francesa. Cultivó con 
acierto todos los géneros, en especial 
el «tableautin» a la manera de Fortuny, 
a quien iguala en ocasiones. Como pin-
tor de Historia, acertó en El 3 de mayo 
de 1808, tema que los dos geniales cua-
dros de Goya hacían de difícil acierto 
y que resolvió con talento en 1871, con 
un patetismo relativamente contenido 
(Ayuntamiento de Madrid). También 
ejecutó pintura religiosa, como la «Sacra 
conversazione» presidida por San Ilde-
fonso, que pintó en Roma en 1862 en 
homenaje a Isabel I I y a su esposo y que 
logró medalla de 2.a clase en la Expo-
sición Nacional de 1862 (Patrimonio 
Nacional). 
BIBL.-CEFERINO ARAÚJO - Palmaroli y su tiempo. 
En «La España Moderna». Madrid, 
set.-oct.-nov., 1897. 
MANUEL ABRIL - Pintores de ayer y de hoy: 
Vicente Palmaroli. En «Blanco y Negro». 
Madrid, 19-1-1936. 
ROSA PÉREZ Y MORANDEIRA - Vicente Pal-
maroli. (53 ilustraciones). «Arte y Artis-
tas». Instituto Diego Velázquez del 
C. S. I . C. Madrid, 1971. 
MAXIMINO PEÑA MUÑOZ 
Retratista al pastel, oriundo de Soria 
(nace en Salduero en 1863), becado por 
su Diputación para estudiar pintura en 
Madrid, donde fue discípulo de Casto 
Plasencia. Pensionado también para es-
tudiar en Roma, donde vivió tres años. 
En el Círculo de Bellas Artes expuso 
un retrato de la infanta doña Paz, her-
mana de Alfonso XIII . Muere en 1940. 
BIBL.-SILVIO LAGO - Elpastelista Maximino Peña. 
En «La esfera», 3 de marzo de 1917 
(9 ilustraciones). 
MARÍA MONTAÑEZ MALILLA - Maximino 
Peña, pintor soriano. Gráficas Lure. Ma-
drid, 1977. 
JOSÉ PINAZO MARTÍNEZ 
Nació en Roma en 1879 y murió en 
Madrid en 1933. Hijo y discípulo del cé-
lebre pintor valenciano Ignacio Pinazo 
Camarlench, comenzó precozmente una 
carrera brillante e internacional. En 
1897, a los dieciocho años de edad, 
obtuvo la tercera medalla en la Ex-
posición de Barcelona de 1897; en 1900 
otra, de plata, en la Universal de París. 
Completó su formación cosmopolita en 
Roma, París y Londres. Fue caballero 
de las órdenes de Alfonso XI I y de 
Isabel la Católica y caballero, en Fran-
cia, de la Legión de Honor. Su más 
famoso cuadro, FLoreal (Museo de Bellas 
Artes de Valencia), obtuvo en 1915 la 
medalla de 1.a clase en la Exposición 
Nacional de aquel año. 
BIBL.-SILVIO LAGO - José Pinazo. En «La Esfe-
ra», 10 de junio de 1916 (10 ilustra-
ciones). 
JOSÉ FRANCÉS - La Exposición Pinazo. En 
«La Esfera». Madrid, 21 de marzo de 
1925 (10 ilustraciones). 
CARLOS LUIS DE RIBERA 
Nacido en Roma en 1815, Carlos Luis 
ha aprendido a pintar con su padre, 
Juan Antonio de Ribera. A los quince 
años obtiene el primer premio de pri-
mera clase de la Academia de San Fer-
nando por su cuadro de historia Vasco 
Núñez de Balboa. Es becado para Roma 
y París, donde asiste al taller de Dela-
roche. Fue profesor, académico y direc-
tor honorario de la de San Femando, 
expuso repetidas veces en París y fue 
célebre como decorador mural de edi-
ficios públicos, como el palacio de Vista 
Alegre, la iglesia de San Francisco el 
Grande y, especialmente importante, el 
conjunto decorativo del Palacio de Con-
gresos. A la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1871 presenta el retrato 
de Amadeo de S aboya que había rea-
lizado por encargo del Banco de España. 
Muere el 25 de noviembre de 1885. 
BIBL.-LUIS ARAÚJO COSTA - E l pintor Carlos Luis 
de Ribera. En «Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones». Madrid, 
1944. 
Memoria histórica descriptiva del nuevo Palacio 
del Congreso de los Diputados, publicada 
por la Comisión de Gobierno Exterior. 
Madrid, 1856. 
PILAR DE MIGUEL EGEA - J . A. y C. L. de 
Ribera, pintores madrileños del siglo XIX. 
Tesis Doctoral. Universidad Autónoma 
de Madrid, 1981. 
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JOAQUÍN SOROLLA Y BASTIDA 
Nace en Valencia en 27 de febrero de 
1863, hijo de aragonés y valenciana, 
de humilde condición. Huérfano a los 
dos años, lo recogen sus tíos, Isabel 
Bastida, hermana de la madre, y José 
Piqueres, de profesión cerrajero, que le 
enseña su oficio. Pero Joaquín muestra 
precozmente su vocación pictórica y en-
tra en los cursos nocturnos de la Es-
cuela de Artesanos, de Valencia, donde 
es su maestro el escultor Cayetano Ca-
puz, y luego en la de Bellas Artes de 
San Carlos. Gana una medalla en las 
exposiciones Regional de Valencia de 
1879 y «El Iris» de 1880; en cambio 
las marinas que envía a la Nacional de 
Madrid de 1881 no consiguen mención 
alguna, pero dan motivo a su autor 
para visitar Madrid y el Museo del 
Prado, quedándose prendado de Ve-
lázquez y Rivera. En 1883 gana medalla 
de oro en la Regional de Valencia con 
su Monja en oración. Al año siguiente, 
la segunda medalla de la Nacional con 
El dos de mayo. Gana por oposición una 
beca de tres años para Italia, durante 
la que hace su primer viaje a París, 
en 1884. A la vista de su cuadro El 
P. Jofré protegiendo a un loco, la Dipu-
tación de Valencia prorroga por un año 
su beca romana. Se casa en Valencia, 
en 1888, con Clotilde García del Cas-
tillo, hija del fotógrafo Antonio García, 
que protegió a Sorolla en sus moceda-
des. Los recién casados parten para Asís 
y se instalan en Madrid al año siguien-
te; allí nace, en 1890, su hija María; 
en Valencia, en 1892, su hijo Joaquín; 
en esa misma ciudad, en 1895, Elena. 
Sorolla, hombre muy de su familia, ha 
pintado numerosos y espléndidos retra-
tos de todos ellos. Mientras tanto, va 
logrando una fama internacional, con 
medallas en París, Chicago, Venecia, 
Madrid, Bilbao, etc. Debe su éxito a la 
extraordinaria luminosidad de sus esce-
nas valencianas, de labriegos o pesca-
dores, tratadas con una técnica magis-
tral, de grandes pinceladas. El Gran 
Premio de la sección española de la 
Exposición Universal de París de 1900, 
lo consigue con sus tres famosos cua-
dros Cosiendo la vela, Comiendo en la 
barca y Triste herencia. A partir de ese 
momento, se convierte en uno de los 
artistas más cotizados del mundo. Sólo 
los billetes de entrada a su exposición 
de la galería G. Petit de París, en 1906, 
produjeron 50.000 francos de ganancia. 
Durante su exposición de Londres, en 
1908, conoce al hispanista norteamerica-
no Archer M. Huntington, fundador de 
«The Híspame Society of America» de 
Nueva York, donde va a exponer en 
1909, con una extraordinaria afluencia 
de visitantes (160.000), tras lo que ex-
pone en Búffalo y Boston. Dicha so-
ciedad le encarga, en 1910, varios re-
tratos de españoles famosos, y más 
adelante, un friso o mural que rodea 
un salón, en el que figuran todas las 
regiones españolas, encargo que con-
cluye en 1919. Al año siguiente cae 
enfermo de hemiplejía en Madrid. Mue-
re en Cercedilla en 10 de agosto de 
1923. 
BIBL.-BERNARDINO DE PANTORBA - La vida y la 
obra de Joaquín Sorolla - Estudio biográ-
fico y crítico. Ed. Mayfé. Madrid, 1953. 
Dibujos de Sorolla. Catálogo de la Exposi-
ción. Dirección General de bellas Artes. 
Madrid, 1973-74. 
J. COSTA CLÁVELE - Sorolla. Ediciones 
Mundilibro. Barcelona, 1975. 
FELIPE MARÍA GARÍN - La visión de España 
de Sorolla. Valencia. Diputación Pro-
vincial. Instituto Alfonso Magno, 1965. 
FERNANDO ALVAREZ DE SOTOMAYOR 
Nace en El Ferrol en 1875. Aun cuando 
logró su beca de 1900 en la Academia 
de España en Roma por el cuadro La 
familia del anarquista el día de la ejecución 
(tema impuesto para el concurso por la 
Academia de San Femando, y en el que 
triunfaron asimismo Benedito y Chi-
charro), sentía veleidades modernistas 
(Orfeo y las Bacantes) y más tarde se de-
dicó al retrato mundano, en el que con-
siguió grandes éxitos (incluso en la Fa-
milia Real) y al tema campesino gallego. 
con un estilo luminista que pudiera 
compararse con los de Arjipov y Zom. 
Sus retratos siguen el esquema tradicio-
nal del estilo inglés, creado por Van 
Dyck en el siglo XVII : pudieran com-
parase con los de sir Thomas Lawrence, 
sin su genio ni su esplendorosa calidad. 
La de Sotomayor es correcta, como su 
dibujo. 
BIBL.-F. J. SÁNCHEZ C m T ó n - Fernando Sotomayor. 
Catálogo de la Exposición antológica. 
Dirección General de Bellas Artes. Ma-
drid, abril, 1961. 
MARQUÉS DE LOZOYA - Sotomayor. Catá-
logo de la Exposición. Dirección General 
de Bellas Artes. Madrid, diciembre, 1975. 
MARQUÉS DE LOZOYA - La persona y la 
obra de Fernando Alvarez de Sotomayor. 
Ediciones Cultura Hispánica. Madrid, 
1975. 
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DANIEL VÁZQUEZ DÍAZ 
Nace en Nerva (Huelva) en 1882. Va 
muy joven a Madrid, donde estudia 
los grandes maestros del Museo del 
Prado, en especial El Greco, Velázquez, 
Goya y Zurbarán. En 1906 va a París, 
donde ha de permanecer durante quin-
ce años; de esa estancia ha dejado re-
cuerdos escritos sobre los diversos ar-
tistas y amigos que allí conoció, en ar-
tículos publicados en el diario ABC de 
Madrid, que fueron recopilados a su 
muerte: Modigliani, Zuloaga, Casas, Ru-
siñol, Picasso, Juan Gris, etc., en los que 
demuestra su gran comprensión y hu-
manidad. Con Picasso y Gris expuso 
en París, en 1909. Casado con la es-
cultora danesa Eva Aggerholm (Soeby, 
1979) permaneció en la capital francesa 
al estallido de la guerra europea de 
1914, visitando los frentes de batalla y 
realizando grabados de las ciudades 
mártires; pero las dificultades de la 
supervivencia les hicieron instalarse en 
España, donde tuvo que vencer las 
reticencias que inspiraba su estilo, de-
rivado del Cubismo, que resultaba 
atrevido para el academiscismo madri-
leño. Sin embargo, fue comprendido 
por algunos intelectuales de la genera-
ción del 98, de los que hizo sobrios 
y fuertes retratos (Unamuno, Baroja, 
Azorín, Juan Ramón Jiménez, Rubén 
Darío, Manuel de Falla, Gutiérrez So-
lana, Ortega y Gasset, Marañón, etc.). 
Trata de conciliar las exigencias de ese 
estilo, rectilíneo, sobrio, de dominantes 
grises; propio del Cubismo, con la pin-
tura tradicional y en 1926 pinta Los 
Monjes, que es como un homenaje al 
pintor de los frailes, Zurbarán. Ese es-
tilo logra su máxima realización en las 
pinturas al fresco que, con el título de 
Poema del Descubrimiento realiza en el 
monasterio de la Rábida (Huelva), ín-
timamente ligado a la gesta de Cris-
tóbal Colón, que le fueron encargadas 
por el Gobierno de la nación en 1929. 
Otro tema en que ha conseguido lo-
gros excelentes fue la tauromaquia, más 
que en las propias faenas de la fiesta, 
en majestuosos grupos de toreros posan-
do para la posteridad: imaginarias (pero 
reales) cuadrillas de Lagartijo y Fras-
cuelo, Juan Centeno y Mazzantini. No-
table paisajista, ha dejado admirables 
y sobrias visiones, especialmente del 
país vasco. Tras lograr una reputación 
internacional (exposiciones en Italia, 
Suiza, Alemania, Inglaterra, Portugal, 
Egipto, Estados Unidos, Argentina, Bra-
sil, etc.) que le valen varias medallas 
de oro, españolas y extranjeras, y el 
Gran Premio de la Primera Exposi-
ción Bienal Hispano-Americana, fallece 
en 1968. 
BIBL.-LUIS GIL FILLOL - Daniel Vázquez Díaz. 
Edit. Iberia. Barcelona, 1947. 
ENRIQUE LAFUENTE FERRARI - Daniel Váz-
quez Díaz. Exposición Nacional de Bellas 
Artes, 1962. Catálogo de lo presentado 
en ella (28 ilustraciones). Dirección Ge-
neral de Bellas Artes. Madrid, 1962. 
Vázquez Díaz. «Generación del 98». Catálogo 
de su exposición de 26 retratos dibu-
jados. Textos de varios autores. Ga-
lería Theo. Madrid, febrero/marzo, 1968. 
ANGEL BENITO - Vázquez Díaz. Vida y pin-
tura. (239 ilustraciones). Dirección Ge-
neral de Bellas Artes, 1971. 
JOSÉ VILLEGAS CORDERO 
Nació en Sevilla en 1848; fue alumno 
de José Romero y de Eduardo Cano 
en su ciudad natal; trabajó como co-
pista en el Museo del Prado de Ma-
drid y, gracias a la ayuda de sus pa-
dres, marchó a los veinte años a Roma, 
donde había de residir largas tempo-
radas y hasta se mandó hacer una casa 
de tipo andaluz-musulmán, en 1887. 
Al año siguiente le nombraron director 
de la Academia de España en Roma y, 
entre 1901-1908, fue director del Museo 
del Prado. Murió en Madrid en 1921. 
BIBL.-JOSÉ ARTAL. - Villegas. Vol . I I de la serie 
«Arte Moderno. Escuela Española». (41 
ilustraciones). Buenos Aires, 1900. 
Homenaje a Villegas. Prólogo de Serafín y 
Joaquín Alvarez Quintero (62 ilustracio-
nes). Madrid, 1919. 
Exposición de pinturas de José Villegas. Ca-
tálogo de la celebrada en la Academia 
de San Femando. Textos de varios auto-
res. (81 ilustraciones). Madrid, junio de 
1922. 
RICARDO DE VILLODAS 
Pintor formado en la Escuela de Bellas 
Artes de Madrid. Este artista obtuvo 
bastantes recompensas: medalla de la 
Exposición Aragonesa de 1868 por el 
cuadro El reparto de la sopa; medalla 
de 2.a clase en la Nacional de 1876 por 
La muerte de César; otra de igual ca-
tegoría por Mensaje de Carlos I al Car-
denal Cisneros en 1878, cuadro que tam-
bién expuso en la Universal de París 
del mismo año. Figuró en 1874 en la 
exposición colectiva de artistas moder-
nos organizada por el industrial señor 
Bosch. 
BIBL.-M. OSSORIO Y BERNARD - Galería biográ-
fica de artistas españoles del siglo XIX. 
Madrid, 1868. Edición facsímil: Gaudí, 
1975, pág. 700. 
BERNARDINO DE PANTORBA - Historia y crí-
tica de las Exposiciones Nacionales de Be-
llas Artes celebradas en España. Madrid, 




PINTORES X I X - X X 
Nace en Eibar el 26 de julio de 1870, 
de una familia dedicada a las artes apli-
cadas (su tío Daniel fue uno de los 
mejores ceramistas de su tiempo). Desde 
niño mostró vocación por la pintura, 
renunciando a los estudios de Ingeniero 
de Minas hacia los que pretendía lle-
varle su padre, Plácido Zuloaga. Va a 
Madrid y se dedica a copiar los maes-
tros del Prado y expone por vez pri-
mera en la Nacional de 1887. Más tarde 
viaja a Roma y a París, donde al pa-
recer recibió lecciones de Gervez, y 
donde traba amistad con los artistas 
catalanes del grupo modernista, en es-
pecial Casas y Rusiñol; también es ami-
go de Gauguin, Garriere y el «nabi» 
Emile Bemard; expone en la galería 
Le Barc de Bouteville. 
Va a Sevilla en 1893, atraído por el 
ambiente aflamencado de toreros y chu-
las e incluso, al parecer, llega a torear. 
En 1898 descubre el encanto austero 
de Castilla, instalándose en casa de su 
tío Daniel, en Segovia. El retrato de 
su tío y primas logra un éxito en el 
«Salón de la Nationale» de París, donde 
se casa, en 1899, con Valentine De-
thomas. Tras su viaje de novios, va a 
repartir su existencia entre París, Ma-
drid y Segovia. En París causa mala 
impresión la decisión del Jurado de la 
participación española de rechazar su 
obra Víspera de la corrida; los premios 
de la Universal irán a Sorolla. Pese 
a ello, sigue su carrera de pintor inter-
nacional, con exposiciones en París, Dres-
de, Dusseldorf, Nueva York, Viena, Bu-
dapest, Munich, Amsterdam, etc. Con 
motivo de la guerra europea, vuelve 
a su país y se instala en una casona 
de Zumaya, que va convirtiendo en mu-
seo (obras del Greco, Goya, etc.). Logra 
la medalla de pintura de la Bienal de 
Venecia en 1940. Muere en 1945. Su 
estilo, fuerte y personal, combina el 
ejemplo de los grandes maestros del 
barroco español, del Greco a Velázquez, 
especialmente Ribera, con el enérgico 
desplante de Goya. Es, a la vez, na-
turalista y expresionista y su España, 
brava y negra, corresponde a la des-
cubierta por la generación literaria del 
98, de la que fue pintor. Sus retratos 
(Azorín, Falla, Belmente, Domingo Or-
tega, Balenciaga, etc.) son de un vigor 
excepcional. 
BIBL.-CHRISTIAN BRINTON - Catalogue of Paintings 
by Ignacio Zuloaga exhibited by the Hispanic 
Soríety of America. Nueva York, marzo-
abril, 1909. 
ENRIQUE LAFUENTE FERRARI - La vida y 
el arte de Ignacio Zuloaga. (261 ilustra-
ciones). Editora Internacional. San Se-
bastián, 1950. 
JESÚS MARÍA DE AROZAMENA - Ignacio Zu-
loaga. E l pintor. E l hombre. (66 ilustra-
ciones). Sociedad Guipuzcoana de Edi-
ciones. San Sebastián, 1970. 
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43 
E X P E D I E N T E P E R S O N A L D E 
E D U A R D O D E A D A R O Y M A G R O 
Memoria que acompaña al proyecto cuyo lema es 
«Comercio». 20 de Noviembre de 1882. n ¿e Noviembre de 1872. 
Manuscrito encuadernado en piel con decoración Manuscrito sobre papel impreso, 220 x 165 mm. 
grabada y dorada, 338 x 240 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.980. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.759 / Exp. Adaro. 
41 
E D I F I C I O I N I C I A L 
Memoria que acompaña al proyecto cuyo lema es 
«Labor, Creditum et Arts». 1882. 
Manuscrito a tinta encuadernado en papel tela 
con portada delineada en rojo, 262 x 215 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.980. 
44 
E D I F I C I O I N I C I A L 
Planta de sótanos a escala 0,005 por metro. Lito-
grafía del establecimiento de Manuel Fernández 
de la Torre, Plaza San Nicolás, 7 y 9, Madrid, 
según plano original de Eduardo de Adaro. 1889. 
630 x 893 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
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42 
C O R R E S P O N D E N C I A C O N E D U A R D O 
D E A D A R O , A R Q U I T E C T O 
Correspondencia dirigida por el Gobernador del 
Banco de España al Arquitecto Eduardo de Adaro. 
1. Comunicándole el nombramiento de arquitec-
to supernumerario, con fecha 11 de Noviembre 
de 1872. 
218 x 163 mm. 
2. Comunicándole el acuerdo del Consejo de 
Gobierno de 19 de julio de 1882, por el cual, 
en unión del Secretario D. Juan Morales y 
Serrano, ha de visitar los principales estable-
cimientos bancarios del extranjero. 15 de Sep-
tiembre de 1882. 
218 x 163 mm. 
3. Comunicándole el nombramiento de arquitec-
to numerario, con sueldo fijo, con fecha 12 de 
Enero de 1885. 
210 x 157 mm. 
4. Carta manifestándole la satisfacción del Banco 
por los buenos servicios prestados. 7 de Febrero 
de 1893. 
218 x 163 mm. 
5. Comunicándole el nombramiento de arqui-
tecto del Banco sin sueldo fijo, 7 de Febrero 
de 1893. 
218 x 161 mm. 
Manuscrito sobre papel. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.759 / Exp. Adaro. 
45 
E D I F I C I O I N I C I A L 
Planta de basamento a escala 0,005 por metro. 
Litografía del establecimiento de Manuel Fernán-
dez de la Torre, Plaza San Nicolás, 7 y 9, Madrid, 
según plano original de Eduardo de Adaro. 1889. 
630 x 893 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
46 
E D I F I C I O I N I C I A L 
Planta 2.a a escala 0,005 por metro. Litografía del 
establecimiento de Manuel Fenández de la Torre, 
Plaza San Nicolás, 7 y 9, Madrid, según plano 
original de Eduardo de Adaro. 1889. 
630 x 893 mm. 




P R O Y E C T O D E L E D I F I C I O I N I C I A L 
Factura de Manuel Fernández de la Torre, por el 
grabado de cinco planos de las plantas del nuevo 
Banco. Papel y estampación de 100 ejemplares de 
cada uno. Manuscrito sobre papel timbrado. Ma-
drid, 30 de Abri l de 1889. Aprobado por el Conse-
jo de Gobierno el 27 de Mayo de 1889. 
281 x 210 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
48 
P R I M E R A P I E D R A 
Ceremonia de colocación de la primera piedra del 
edificio del Banco de España. 
Invitación a la ceremonia celebrada el 4 de Julio 
de 1884. 
260 x 203 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.980. 
49 
E D I F I C I O D E L A C A L L E D E A T O C H A 
Escritura notarial de compraventa del edificio 
núms. 13 y 15 de la calle de Atocha, otorgada por 
el Banco de España a favor del Estado. Copia 
original de 28 de Diciembre de 1891. 
Manuscrito con portada impresa, 320 x 220 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.908 / Expte. Atocha. 
50 
A L C A N T A R I L L A D O 
Trazado de la alcantarilla proyectada a lo largo 
del Paseo del Prado. Planta a escala 0,01 p.m. 
Dibujo a tinta negra, roja y azul. Madrid, 28 de 
Junio de 1883. 
Original firmado por Eduardo de Adaro, sobre 
papel tela azul, 370 x 1.010 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 800. 
51 
A L C A N T A R I L L A D O 
Modelo n.0 3. Planta y secciones longitudinales y 
transversales, a escala 0,10 p.m. 18 de Diciembre 
de 1883. 
Dibujo original a tinta negra y roja firmado por 
Eduardo de Adaro y Severiano Sáinz de la Lastra 
sobre papel tela azul, 650 x 950 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 800. 
52 
E D I F I C I O D E L A C A L L E D E A T O C H A 
Replanteo del solar ocupado por el edificio del 
Banco de España entre las calles de Atocha, de 
la Aduana Vieja y de la Bolsa. Escala 0,005 p.m. 
Madrid, 9 de Abri l de 1891. 
Original a tinta negra y roja sobre papel tela azul. 
Dibujo de Eduardo de Adaro y Joaquín de la 
Concha, 322 x 560 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.908. 
53 
OBRAS D E C A N T E R Í A 
Memoria J: Cantería en piedra blanca. Macho 
medianero con Santamarca. Piso segundo. Alzado 
a escala de 0,05 p.m. 1886. 
Dibujo original en tinta negra, roja y azul, sobre 
papel tela azul, 400 x 400 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
54 
OBRAS D E CANTERÍA 
Memoria M : Pabellón central del Prado. Piso 
segundo. Alzado a escala 0,05 p.m. 1886. 
Dibujo original en tinta negra, roja y azul, sobre 
papel tela azul, 435 x 660 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
55 
OBRAS D E CANTERÍA 
Memoria n.0 6: Piedra berroqueña. Cantería de 
fachadas. Macho y escuadras de puertas. Alzado 
a escala 0,03 p.m. 1886. 
Dibujo original a tinta negra y roja, sobre papel 
tela azul, 420 x 350 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
56 
OBRAS D E C A N T E R Í A 
Memoria I : Piedra alconera. Cuerpos entrantes de 
las fachadas. Alzados a escala 0,05 p.m. 1886. 
Dibujo original a tinta negra, roja y azul, sobre 
papel tela azul, 513 x 200 mm. 








OBRAS D E CANTERÍA 
62 
OBRAS D E CANTERÍA 
Memoria A: Piedra de alconera. Pabellón superior Memoria n.0 9: Piedra berroqueña. Pabellón infe-
de la calle de Alcalá. Mitad lindante con Sala- rior calle de la Greda. Alzado a escala 0,03 p.m. 
manca. Alzado a escala 0,05 p.m. 1886. 1886. 
Dibujo original a tinta negra, roja y azul, sobre Dibujo original a tinta negra, roja y azul, sobre 
papel tela azul, 400 x 360 mm. papel tela azul, 530 x 480 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
58 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
63 
OBRAS D E CANTERÍA 
Memorian.0 3: Piedra de alconera. Escudo y reloj. 
Alzado a escala 0,03 p.m. 1886. 
Dibujo original a tinta negra, roja y azul, sobre 
papel tela azul, 273 x 360 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
64 
OBRAS D E CANTERÍA 
D E C O R A C I Ó N D E F A C H A D A S 
Memoria n.0 10: Piedra berroqueña. Pabellón su-
perior calle de la Greda. Alzado y Sección a escala Carta de F. Nicoli del 30 de Noviembre de 1887 
0,03 p.m. 1886. a D.Joaquín Cifuentes comunicándole la llegada 
del primer lote de 5 columnas de piedra proceden-
Dibujo original a tinta negra y azul, sobre papel tes ¿e itaiia 
tela azul, 530 x 425 mm. 
Papel color azul, con membrete, 262 x 201 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
OBRAS D E CANTERÍA 
Memorias B y C: Piedra de alconera. Pabellones 
salientes. Alzados a escala 0,05 p.m. 1886. 
Dibujo original a tinta negra, roja y azul, sobre 
papel tela azul, 500 x 430 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
59 
60 
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65 
OBRAS D E CANTERÍA 
D E C O R A C I Ó N D E F A C H A D A S 
Memoria n.0 7: Piedra berroqueña. Chaflán. Alza-
do y sección por el eje de la puerta a escala 0,03 Carta de F Nicoli del 4 de Diciembre de 1887 a 
p.m. 1886. j ) joaqUín Cifuentes comunicándole la llegada 
t ^ . i . -t i.* j • i u del resto, hasta un total de 15 columnas de piedra 
Dibuio original a tinta neera, roía y azul, sobre ^ \ ^ •^ 
papel tela Izu l , 475 x 478 mm. procedentes de Italia. 
Papel color azul, con membrete, 262 x 201 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
61 
OBRAS D E CANTERÍA 66 
Memoria n.0 8: Piedra berroqueña. Cuerpo central D E C O R A C I Ó N D E F A C H A D A S 
y calle de Trajineros. Alzado y secciones a escala 
0,03 p.m. 1886. 
Dibujo original a tinta negra, roja y azul, sobre 
papel tela azul, 560 x 570 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 802. 
Factura de F. Nicoli por un modelo de balaustre. 
8 de Febrero de 1890. 
Papel timbrado, 270 x 212 mm. 





D E C O R A C I Ó N D E F A C H A D A S 
Relación de los artistas encargados de la ejecución 
de modelos para decoración de las fachadas, según 
propuesta de los arquitectos José María Aguilar y 
Eduardo de Adaro, en Madrid, con fecha 17 de 
Febrero de 1888. Aprobada por el Consejo de 
Gobierno en sesión de 27 de Febrero de 1888. 
Jerónimo Suñol, Francisco Molinelli, Medardo 
San Martín, Rafael Algueró y Francisco Font. 
Manuscrito sobre papel rayado, 327 x 224 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
68 
D E C O R A C I Ó N D E F A C H A D A S 
Contratos originales de los escultores y tallistas 
con quienes se han ajustado las obras de ornamen-
tación de las fachadas del nuevo edificio en cons-
trucción. 
N.0 1. Medallones para las pilastras. Escultor: 
Carlos Nicoli. 12 de Octubre de 1888. 
N.0 2. Claves y arcos de medio punto de la planta 
baja. Escultor: Valentín Casanova. 1 de Julio de 
N.0 3. Columnas empotradas del piso principal. 
Escultor: Miguel Alimbau. 1 de Julio de 1888. 
iV.0 4. Columnas exentas del piso principal. Escul-
tor: Miguel Alimbau. 1 de Julio de 
A .^" 5. Capiteles de columnas empotradas del piso 
principal. Escultores: Miguel Alimbau y Tomás 
Fernández. 1 de Julio de 1888. 
A'.0 6. Capiteles de columnas exentas del piso 
principal. Contratistas: Juan Pruneda y Joaquín 
Cifuentes. 1 de Junio de 1888. 
N.0 7. Clave de los arcos de medio punto del 
piso general. Escultores: Miguel Alimbau (9), 
Angel Franzoni (10), Tomás Fernández (20). 16 de 
Julio de 1888. 
TV.0 8. Entrepaños de los pabellones de ángulo. 
Escultor: Carlos Nicoli. 12 de Octubre de 1888. 
A'!0 9. Entrepaños del chaflán y cuerpo central. 
Escultor: Carlos Nicoli. 12 de Octubre de 1888. 
N.010. Ornatos sobre los entrepaños entre colum-
nas del piso principal. Escultor: Carlos Nicoli. 
12 de Octubre de "' 
N.0 77. Claves del chaflán y cuerpo central. Escul-
tor: Valentín Casanova. 11 de Marzo de 1889. 
N.0 12. Ornatos de las archivoltas. Escultores: 
Tomás Fernández y Rafael Algueró. 11 de Marzo 
de 1889. 
N.0 13. Enjutas de los arcos del chaflán y cuerpo 
central. Escultor: Carlos Nicoli. 12 de Octubre 
de 1888. 
N.0 14. Capiteles de pilastra del piso segundo. 
Escultores: Tomás Fernández (50), Rafael Algueró 
(50), Valentín Casanova (50). 16 de Julio de 1888. 
N . " 15. Cariátides del piso segundo. Escultor: 
Carlos Nicoli. 20 de Julio de 1888. 
0 16. Entrepaños entre las cariátides. Escultor: 
Carlos Nicoli. 12 de Octubre de 
N.0 17. Remates de los pilastrones. Escultor: Ra-
fael Algueró. 11 de Marzo de 1889. 
N.018. Terminación del reloj y escudo. Escultores: 
Valentín Casanova y Angel Franzoni. 11 de Marzo 
de 1889. 
N.019y 20. Capiteles en fachadas interiores. Escul-
tor: Rafael Algueró. 12 de Febrero de 1889. 
Veinte páginas manuscritas sobre papel rayado y 
portada, 325 x 225 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
69 
I N S T A L A C I O N E S 
Pliego de condiciones para el concurso abierto 
para la instalación de aparatos elevadores en el 
nuevo edificio del Banco de España. Madrid 15 de 
Marzo de 1889. 
Manuscrito sobre papel firmado por Eduardo de 
Adaro y José María Aguilar. Contiene 7 planos 
dibujados a tinta negra, sobre papel tela azul, 
325 x 227 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
70 
I N S T A L A C I O N E S 
Secciones a escala 0,05 p.m. de los ascensores 
números 1 y 2. 
Dibujo a tinta negra, sobre papel tela azul. Origi-
nal de los arquitectos Eduardo de Adaro y José 
María Aguilar, 750 x 365 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
71 
I N S T A L A C I O N E S 
Secciones a escala 0,03 p.m. del ascensor n.0 3. 
Dibujo a tinta negra, sobre papel tela azul. Origi-
nal de los arquitectos Eduardo de Adaro y José 
María Aguilar, 603 x 315 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
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I N S T A L A C I O N E S 
Catálogo de ascensores hidráulicos de la casa F. 
Sivilla, de Madrid, concursante a las obras de apa-
ratos elevadores. Madrid, 1889. 
297 x 225 mm. 
AHBE, Secretaria, Leg. 801. 
73 
I N S T A L A C I O N E S 
Dibujos de los ascensores y montacargas pro-
puestos por la casa F. Sivilla, de Madrid, de acuer-
do con el pliego de condiciones de los aparatos 
elevadores. 
Ascensor n.01. Para servicio de Excmo. Sr. Gober-
nador y del Consejo de Administración del esta-
blecimiento. Proyección horizontal y elevación. 
Dibujo a tinta, acuarelado, sobre papel verjurado. 
Ascensor n.0 2. Para el servicio de la Caja de efectos 
cerrados. Proyección horizontal y elevación. Di-
bujo a tinta, acuarelado, sobre papel verjurado. 
Ascensor n.0 3. Para el servicio de la confección de 
billetes. Proyección horizontal y elevación. Dibujo 
a tinta, acuarelado, sobre papel verjurado. 
Montacargas n." 4. Para el servicio de la Caja de 
efectos abiertos. Elevación de frente y elevación 
lateral. Dibujo a tinta, acuarelado, sobre papel 
verjurado. 
Montacargas n." 5 y 6. Para el servicio de la Caja 
de alhajas y para el servicio de la Caja de efectivo. 
Elevación de frente y elevación lateral. Dibujo a 
tinta, acuarelado, sobre papel verjurado. 
300 x 220 mm. 15 de Marzo de 1899. 
AHBE, Secretaria, Leg. 801. 
74 
I N S T A L A C I O N E S 
Oferta de la casa The Hydraulic Engineering 
Company Ltd., concursante a las obras de apara-
tos elevadores. Londres, 8 de Febrero de 1889. 
Manuscrito sobre papel timbrado. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
75 
I N S T A L A C I O N E S 
Planta y sección de ascensores núms. 1 y 2 proyec-
tados por la casa Hydraulic Engineering Co. Ltd., 
de Chester, con destino al consurso para la instala-
ción de aparatos elevadores. 8 de Febrero de 1889. 
Dibujo a tinta negra, coloreado a la acuarela 
sobre papel vegetal, a escala 3 /8" = 1 pie, 1.105 x 
x 550 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
76 
I N S T A L A C I O N E S 
Planta y sección de montacargas núms. 3 y 4 pro-
yectado por la casa Hydraulic Engineering Co. 
Ltd., de Chester, con destino al concurso para la 
instalación de aparatos elevadores. 8 de Febrero 
de 1889. 
Dibujo a tinta negra, coloreado a la acuarela sobre 
papel vegetal. Escala 3/8" = 1 pie, 1.050 x 533 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
77 
I N S T A L A C I O N E S 
Planta y alzado de los ascensores núms. 1 y 2 
proyectados por la casa Samain & Cié., de París, 
con destino al consurso para la instalación de 
aparatos elevadores. 
Dibujo a tinta negra, coloreado a la acuarela sobre 
papel vegetal. Escala 0,03 cm. x m. 865 x 305 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
78 
I N S T A L A C I O N E S 
Planta y sección de los ascensores proyectados por 
la casa Bonaplata Hermanos, de Madrid, con des-
tino al nuevo edificio del Banco de España. 12 de 
Mayo de 1889. 
Dibujo a tinta negra, roja y azul, coloreado a la 
acuarela. Escala 1:20 y 1:50. 750 x 420 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
79 
I N S T A L A C I O N E S 
Comunicación de Julius G. Neville & Co., Inge-
nieros, acusando recibo del acuerdo de pago de la 
primera liquidación de las obras de calefacción. 
Madrid, 6 de Agosto de 1890. 
Manuscrito sobre papel timbrado, 278 x 216 mm. 





I N S T A L A C I O N E S . E D I F I C I O I N I C I A L 
Planta general de cubiertas a escala 0,005 p.m., 
donde se marcan la situación y radios de acción 
de los pararrayos. 1889-1891. 
Dibujo a tintas negra, azul y roja, original de 
Eduardo de Adaro y José María Aguilar, sobre 
papel tela azul. 
AHBE, Secretaria, Leg. 803. 
81 
I N S T A L A C I O N E S . E D I F I C I O I N I C I A L 
Diseño del pararrayos. 1889-1891. 
Cuatro detalles a tinta negra y roja, original de 
Eduardo de Adaro y José María Aguilar, sobre 
papel tela azul, 360 x 460 mm. 
1. Enlace del vastago con la armadura de la esca-
lera principal. Escala: 0,10 p.m. 
2. Enlace del vastago con las armaduras de las 
naves de fachada. Escala: 0,10 p.m. 
3. Pierdefluidos. Escala 0,05 p.m. 
4. Alzado del anclaje con la crestería de hierro 
que remata la cubierta. Escala 0,10 p.m. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
82 
T R A B A J O S D E CERRAJERÍA 
Carta de Bernardo Asins, Constructor en Hierro, 
dándose por enterado de los diseños y pliegos de 
condiciones para la construcción de las puertas-
verja de cerramiento que el Banco de España 
anuncia a concurso. Madrid, 27 de Junio de 1888. 
Manuscrito sobre papel con membrete de la casa 
Barnardo Asins, 311 x 213 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
83 
CERRAJERÍA. E D I F I C I O I N I C I A L 
Diseño de puerta-verja en hierro forjado para ce-
rramiento exterior de los huecos de paso en facha-
das. Escala: 0,03 por metro. 11 de Junio de 1888. 
Dibujo original de Eduardo Adaro y José María 
Aguilar, a tinta negra sobre papel tela azul. 
420 x 314 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
84 
CERRAJERÍA. E D I F I C I O I N I C I A L 
Diseño de puerta-verja en hierro forjado para ce-
rramiento exterior de los huecos de paso en facha-
das. Escala: 0,03 por metro. 11 de Junio de 1888. 
Dibujo original de Eduardo Adaro y José María 
Aguilar, a tinta negra sobre papel tela azul. 420 x 
x 370 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 801. 
85 
A N A G R A M A S 
Diseño de anagrama para el Banco de España, 
con tres variantes de color. 
Dibujo a lápiz acuarelado. Anónimo c. 1890. 
263 x 502 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
86 
M O B I L I A R I O 
Presupuesto de Julio de Bolomburu, para diversas 
unidades de mobiliario en madera de roble. 27 de 
Septiembre de 1890. 
Manuscrito sobre papel timbrado, 320 x 215 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
87 
M O B I L I A R I O 
Modelo de pantalla para intercolumnio a escala 
1:10. 
Dibujo a tinta negra, sobre papel tela azul. 
313 x 433 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
M O B I L I A R I O 
Presupuesto de Martínez y Compañía, de Madrid, 
para un transparente a la italiana en satén algo-
dón. 20 de Octubre de 1890. Desestimado por la 
Comisión de Obras en Noviembre de 1980. 
Manuscrito en papel timbrado, 310 x 218 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
CONSTRUCTOR ENKftiERR4f» 





M O B I L I A R I O 
Boceto de un transparente con pabellones en el 
medio punto. 20 de Octubre de 1890. 
Dibujo original a lápiz y albayalde sobre papel 
presentado por Martínez y Compañía, de Madrid. 
395 x 285 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 803. 
P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Plano planta principal de la casa núm. 50 de la 
calle de Alcalá. 
Dibujo a tinta negra y azul, iluminado, sobre 
papel tela azul. Escala 1:199, 600 x 412 mm. 
AHBE, D.G.S. 1.154. 




D O C U M E N T O S D E A R Q U I T E C T U R A . 
P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Planta de la manzana entre el Paseo del Prado y 
las calles de Alcalá, Marqués de Cubas y Los 
Madrazo. Madrid, Mayo de 1922. 
Copia en ferroprusiato, a escala 0,0025 mm. Firma 
ilegible. 485 x 590 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.154. 
91 
P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Plano de la planta principal de las casas núms. 
25 y 27 de la calle de Los Madrazo. 
Copia en ferroprusiato, a escala 1:200. C. 1920. 
257 x 347 mm. 
AHBE, D.G.S. 1.154. 
92 
P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Plano de la planta principal de las casas núms. 
48, 50 y 52 de la calle de Alcalá. 
Copia en ferroprusiato, a escala 1:200. C. 1920. 
328 x 411 mm. 
AHBE, D.G.S. 1.154. 
94 
P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Plano de la planta principal de la casa núm. 52 de 
la calle de Alcalá. 
Dibujo a tinta, iluminado, sobre papel tela azul. 
Escala 1:100, 605 x 355 mm. 
AHBE, D.G.S. 1.154. 
95 
P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Croquis de distribución de la planta baja noble 
del proyecto de ampliación del Banco de España. 
Escala 0,0025 m x m. Madrid, Julio de 1918. 
Copia en ferroprusiato. Proyecto con variantes 
respecto al ejecutado. Firma ilegible, 500 x 550 mm. 
AHBE, D.G.S. 1.154. 
96 
A R Q U I T E C T U R A 
Proyecto de entrada de coches por el chaflán de 
la casa Central del Banco de España. Madrid, 
Febrero de 1922. 
Copia en ferroprusiato. Firma ilegible, 380 x 374 
milímetros. 





P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Proyecto de entrada de coches en la casa Central 
del Banco de España. Sección transversal. Madrid, 
Febrero de 1922. 
Copia en ferroprusiato. Firma ilegible, 196 x 295 
milimetros. 
AHBE, D.G.S. 1.154. 
98 
P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Planos de las plantas a escala 1:200 de los origina-
les del arquitecto José Yarnoz Larrosa, de Marzo 
de 1928. 
1. Planta de sótano. 890 x 780 mm. 
2. Planta de semisótano o basamento. 
890 x 780 mm. 
3. Planta baja. 890 x 780 mm. 
4. Planta principal. 890 x 780 mm. 
5. Planta segunda. 890 x 780 mm. 
6. Planta de mansarda. 890 x 780 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
100 
CERRAJERÍA 
Condiciones generales para la adjudicación y 
ejecución de los trabajos de cerrajería exterior y 
copia de planos de los diferentes modelos. 10 de 
Enero de 1931. 
Plano 7, memoria del modelo de rejas. Copia de 
un original del arquitecto José Yarnoz Larrosa. 
Escala 1:10, 382 x 790 mm. 
Plano 2, memoria del modelo de reja para los huecos 
en semisótano. Copia de un original del arquitecto 
José Yarnoz Larrosa. Escala 1:10, 250 x 580 mm. 
Plano 3, memoria del modelo de reja en el basa-
mento de la fachada principal. Copia de un ori-
ginal del arquitecto José Yarnoz Larrosa. Escala 
1:10, 360 x 550 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
101 
P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Presupuestos parciales de las obras de cerraje-
ría, carpintería de taller, entarimados y mármol. 
Arquitecto José Yarnoz Larrosa. Madrid, Mayo 
de 1928. 
Portada en pergamino con delineación a tintas 
negra y roja, 327 x 220 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
CASA N! 50 DI i A CALLí 0£ ALCALA. 
P/9nt3 principal, | ! Ca> 




P R I M E R A AMPLIACIÓN 
Estructura metálica. Planos de la casa Torras, S. A. 
18 de Junio de 1930. 
Carpeta conteniendo 5 copias de planos en ferro-
prusiato. Delineación de portada en tirita roja y 
negra, 245 x 240 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
102 
CERRAJERÍA 
Fotografía del modelo en hierro realizado por 
Bernardo Asins, siguiendo un diseño de Adaro, 
para la construcción de las puertas-verja de paso 
al exterior. Fotógrafo Antonio Zárraga. 
290 x 213 mm. 







Presupuesto de cerrajería para la fachadas, princi-
pal y de patios, de la casa Francisco Torras de 
Madrid, de 21 de Febrero de 1931. 
Texto mecanografiado sobre papel timbrado, 
encarpetado en cartulina color sombra. Letra im-
presa en azul, 332 x 230 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
104 
CARPINTERÍA 
Proyecto de ampliación del Banco de España, 
Madrid. Carpintería interior. Enero de 1933. 
Copia de un plano original del arquitecto José 
Yarnoz Larrosa. A escala 1:10 y detalles a escala 
1:2, 66 x 264 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
107 
D E C O R A C I Ó N D E I N T E R I O R E S 
Presupuesto de carpintería presentado por la casa 
Miguel Velázquez, de Madrid, con fecha 27 de 
Enero de 1933. 
Texto mecanografiado en papel timbrado, encar-
petado en cartulina color ocre con letra impresa 
en color negro, 332 x 245 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
108 
D E C O R A C I Ó N D E I N T E R I O R E S 
Presupuesto de pintura presentado por la casa 
Amador Serrano de Madrid, 10 de Enero de 1933. 
Texto mecanografiado en papel timbrado, encar-
petado en cartulina verde con letras impresas en 
color azul, 320 x 240 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
105 
CARPINTERÍA 109 
Proyecto de ampliación del Banco de España, Ma-
drid. Carpintería exterior de roble. Enero de 1933. 
Copia de un plano original del arquitecto José 
Yarnoz Larrosa. A escala 1:10 y detalles a escala 
1:2, 66 x 264 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
106 
V I D R I E R A S ARTÍSTICAS 
D E C O R A C I Ó N D E I N T E R I O R E S 
Detalle de la sección del vestíbulo de enlace, esca-
la 1:50, facilitado a los concursantes para la adju-
dicación de los trabajos de mármol y decoración 
interior. 
Copia de plano original del arquitecto José Yar-
noz Larrosa, 550 x 500 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.818. 
Presupuesto que la casa «Sociedad Maumejean 
Hermanos de Vidriería Artística, S. A., presenta a 
la Junta de obras del Banco de España para el 
suministro de la vidriería artística que ha de colo-
carse en la ampliación del edificio. Presupuesto 
macanografiado en papel timbrado con fecha Ma-
drid, 29 de Noviembre de 1932, y añadido del 
acuerdo tomado por el Consejo General del Banco 
de España el 19 de Diciembre de 1932. 
Encarpetado en cartulina roja con portada estam-
pada, 330 x 230 mm. 
110 
D E C O R A C I Ó N D E I N T E R I O R E S 
Presupuesto de pintura de la casa Campos, de 
Madrid, dirigido al arquitecto director de la obra 
José Yarnoz Larrosa. 20 de Enero de 1933. 
Texto mecanografiado, encuadernado en cartu-
lina color sombra con letras impresas doradas, 
320 x 220 mm. 




D E C O R A C I Ó N D E I N T E R I O R E S 
Presupuesto de carpintería presentado por la casa 
Martín Velasco, de Madrid, de 3 de Febrero de 1933. 
Texto mecanografiado en papel timbrado, encar-
petado en cartulina color gris, con letras impresas 
en negro, 290 x 230 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
116 
CAJA S U B T E R R Á N E A 
7." Fase. Galería de avance interior. 
2.a Fase. Galerías de avance superior e inferior. 
Dibujo original a tinta china y aguada de color, 
sobre papel pegado a lienzo. Escala 1:20. 
510 x 870 mm. 
lAMCO 86 feSPAHA Detalle de canrlnicción de la Caja Subterránea 
112. 
I L U M I N A C I Ó N 
Modelos de aparatos de alumbrado de techo y 
pared presentados por la casa Francisco Benito 
Delgado, de Madrid. 15 de Mayo de 1935. 
Copia de plano original, 290 x 655 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
113 
I L U M I N A C I Ó N 
Cartel con modelos de aparatos de iluminación 
de la casa C.G.E.E. Lámpara «Metal». 
Cartel fotograbado en colores negro, gris y ama-
rillo, 655 x 500 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
114 
M O B I L I A R I O 
Presupuesto de mobiliario metálico que la casa 
Asín Palacios, S. A., presenta al Banco de España. 
Madrid, 14 de Mayo de 1935. 
Texto mecanografiado en papel timbrado. En-
cuademación en piel negra con letras impresas 
plateadas. 
AHBE, Administración y Obras. 
115 
M O B I L I A R I O 
117 
CAJA S U B T E R R Á N E A 
3. a Fase. Construcción de la bóveda de ládrillo. 
4. a Fase. Bóveda de ladrillo y vaciado central. 
Dibujo original a tinta china y aguada de color, 
sobre papel pegado a lienzo. Escala 1:20. 
510 x 870 mm. 
Detalle de eon/truoruin de la Caía Subterróiu-a 
118 
CAJA S U B T E R R Á N E A 
5. a Fase. Vaciado de tierras laterales de los muros 
de ladrillo de asiento de la bóveda, y placa de 
cimentación de hormigón armado. 
6. a y 7.a Fases. Revestimiento interior de la bó-
veda y muros laterales con hormigón armado, y 
construcción de la galería interior con ladrillo 
de cemento. 
Dibujo original a tinta china y aguada de color, 
sobre papel pegado a lienzo. Escala 1:20. 
510 x 870 mm. 
119 
119 
Presupuesto de mobiliario metálico que la casa 
Roneo, presenta al Banco de España. 
Mondragón, 11 de Mayo de 1935. 
Texto mecanografiado en papel timbrado. 
260 x 207 mm. 
AHBE, Administración y Obras. 
M A Q U E T A D E L A S C A J A S SUBTERRÁNEAS 
Modelo despiezable de la sección transversal de 
las cajas subterráneas. 
Madera y papel pintado. 
Escala 1:20. 





M A Q U E T A D E L A S E D E C E N T R A L D E L 
B A N C O D E ESPAÑA 
Modelo volumétrico de las diferentes fases de 
formación de la manzana, incorporando la solu-
ción de Rafael Moneo, ganadora del concurso 
convocado por el Banco para la esquina Alcalá-
Marqués de Cubas, en 1979. Escala 1:50. 
Modelo en madera, metal y plástico. Dimensiones 
de la base: Fachada al Paseo del Prado, 3,37 m. 
Chaflán a Plaza de Cibeles, 4,20 m. Fachada a la 
calle Alcalá, 3,08 m. Fachada a la calle Marqués 
de Cubas, 2,49 m. Fachada a la calle de Los 
Madrazo, 2,22 m. 
Maquetista: Miguel Prim. 
186 
BIOGRAFÍAS DE ARQUITECTOS 
EDUARDO DE ADARO 
Alcanzó el título de arquitecto en 1872, 
año en que entra al servicio del Banco 
de España, interviniendo desde entonces 
en el acondicionamiento y proyecto de 
gran número de sucursales. Su obra 
más notable es el edificio central del 
Banco de España en Madrid, cuyo con-
curso público, celebrado en 1882, quedó 
vacante. Por esta razón el Banco le en-
cargó visitar todos los grandes estable-
cimientos bancarios de Europa con el fin 
de recoger los últimos adelantos y con 
ellos elaborar el proyecto definitivo, en 
el que le ayudó muy eficazmente Se-
veriano Sáinz de la Lastra. Dicho pro-
yecto obtuvo una medalla de primera 
clase en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1884. 
Intervino de forma importante en la 
Cárcel Modelo de Madrid, proyectada 
inicialmente por Tomás de Aranguren, 
con cuyo motivo visitó los estableci-
mientos penitenciarios más importantes 
de Europa y muy en concreto el sis-
tema belga. Entre sus edificios particu-
lares hay que recordar la casa de He-
rrero, en la calle de Femando el Santo; 
la de Zaldo, en la de Alfonso XII , y la 
del vizconde de Torre Almiranta (1893) 
en la calle de Sagasta, que son tres 
ejemplares acabadísimos de la vivienda 
burguesa madrileña de la época alfon-
sina. Diseñó panteones monumentales 
en el cementerio de San Isidro e inter-
vino en algunas restauraciones como la 
llevada a cabo en la Casa de las Siete 
Chimeneas. A él se debe, al parecer, el 
proyecto inicial del Banco Hispano-
Americano en la plaza de Canalejas. 
Con motivo de los terremotos de An-
dalucía de 1884, formó parte de la Co-
misión Regia que atendió a la recons-
trucción de los pueblos dañados. A él 
se deben las iglesias parroquiales de 
Pariana, Torre del Mar y Fuente Pie-
dra, restaurando la de Alhama de Gra-
nada, en cuya localidad proyectó un 
monumento en honor al rey Alfonso XII . 
Murió en Madrid, donde había nacido, 
sin haber podido leer el discurso de in-
greso en la Academia de San Femando, 
de donde era miembro electo desde 
1903. 
BIBL.-P. NAVASCUÉS, Arquitectura y arquitectos ma-
drileños del siglo XIX, Madrid, 1973, pá-
ginas 275-278. 
JOSÉ MARÍA AGUILAR 
A la muerte de Sáinz de la Lastra 
(1884), y tras una breve presencia de 
Lorenzo Alvarez Capra, entró José Ma-
ría Aguilar al servicio del Banco de 
España, teniendo junto a Adaro un papel 
destacadísimo, no sólo en la dirección 
de las obras de la sede central, sino en 
el replanteo del proyecto que sufrió im-
portantes cambios a raíz de las primeras 
ampliaciones. Su presencia hay que con-
siderarla decisiva en el resultado final. 
Entre sus primeras obras se cuentan el 
proyecto para el Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros de Madrid (1870), 
colaborando con Femando Arbós. 
BIBL.-P. NAVASCUÉS, Arquitectura y arquitectos ma-
drileños del siglo XIX, Madrid, 1973, pá-
ginas 247-248 y 275-278. 
Luis DE ALADRÉN 
Se presentó al concurso del Banco de 
España (1882) obteniendo el primer 
accésit junto con Morales de los Ríos, 
con el proyecto presentado bajo el lema 
«Doblón». En aquel mismo año y con 
la colaboración de Morales comenzó a 
construir el Casino de San Sebastián, 
habiendo dejado en esta ciudad obras 
importantes como la Diputación de Gui-
púzcoa (1885). Asimismo es autor del 
edificio de la Diputación de Vizcaya 
en Bilbao (1897), que con los anterio-
res forma una serie de ejemplos exce-
lentes del eclecticismo monumental de 
finales del siglo XIX. 
BIBL.-P. NAVASCUÉS, Del Neoclasicismo al Moder-
nismo. La arquitectura, Madrid, 1979, pá-
gina 86. 
ADOLFO MORALES DE LOS RÍOS 
Nacido en Sevilla, se formó como ar-
quitecto en la Ecole des Beaux-Arts de 
París, alcanzando el título en 1882. En 
aquel mismo año se presentó al con-
curso del Banco de España, con Luis 
Aladrén, obteniendo el primer accésit 
bajo el lema de «Doblón», cuyo pro-
yecto fue presentado a la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1884. En 
este certamen. Morales de los Ríos y 
Aladrén obtuvieron una medalla de 
segunda clase, por el proyecto para el 
Casino de San Sebastián. La obra más 
personal de su producción en España 
es el Teatro Falla de Cádiz, dentro de 
un historicismo de origen mudéjar. No 
obstante, el talento de Morales hay que 
medirlo en su dilatada obra llevada a 
cabo en Brasil, donde pasó gran parte 
de su vida, mereciendo destacar la Es-
cuela Nacional de Bellas Artes de Río 
de Janeiro (1906), de fuerte carácter 
francés. 
BIBL.-A. MORALES DE LOS Ríos, Figura, vida y 
obra de Adolfo Morales de los Ríos, Rio 
de Janeiro, 1959. 
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ARQUITECTOS 
SEVERIANO SÁINZ DE LA LASTRA 
Fue el colaborador más activo de Eduar-
do Adaro en el proceso de definición 
del proyecto definitivo para la sede del 
Banco de España en Madrid. Se cono-
cen pocos datos biográficos suyos, pero 
a cambio se conservan muchos de los 
edificios que levantó en Madrid entre 
1878 y 1883, en las principales calles 
del Madrid burgués y muy especial-
mente en el Ensanche. En las calles de 
Villalar, conde de Aranda, Alfonso XII , 
Orellana, Serrano, Valenzuela, Montal-
bán y Claudio Coello, entre otras, se 
encuentran gran parte de aquellos edi-
ficios pedidos por una selectísima clien-
tela entre la que se encontraban figuras 
relevantes de aquel momento, tales co-
mo el político y jurisconsulto Manuel 
Alonso Martínez. Murió en Madrid en 
1884. 
JOSÉ YARNOZ LARROSA 
Nacido en Pamplona, estudió la carrera 
de arquitectura en Madrid. Obtuvo la 
Primera Medalla de la Sección de Ar-
quitectura en la Exposición Nacional 
de Bellas Artes de 1912. Desde 1916 
parece estar ligado al Banco de España 
cuando hace la Sucursal de Vitoria, 
colaborando en otros proyectos posterio-
res siendo el más notable la ampliación 
de la sede central en Madrid, en la calle 
de Alcalá (1927). Hizo muchas obras 
particulares y de carácter público en 
Madrid, Salamanca y Pamplona, ha-
biendo realizado restauraciones nota-
bles como es la del castillo de Olite 
en Navarra. Ingresó en la Academia de 
San Femando en 1944, donde leyó un 
discurso sobre «Ventura Rodríguez y 
su obra en Navarra». Falleció el 26 de 
diciembre de 1966. 
BIBL.-P. NAVASCUÉS, Arquitectura y arquitectos ma-
drileños del siglo XIX, Madrid, 1973, pá-
ginas 278-279. 
BlBL.-L. MENÉNDEZ PlDAL, «Don José Yarnoz», 
Academia, 1966, núm. 23, págs. 25-33. 
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ESTAMPAS, IMPRESOS Y BILLETES 
121 
Representación alegórica que los gremios de se-
ñores mercaderes hacen en la proclamación de 
Nro. Monarcha Calors I I I en la que, por bien 
dispuestas figuras, dan á ver en tres Actos, su 
amor coronando a su Rey, y la lealtad de Vassallos 
en lo que le rinden, [Madrid], s.i., [1759]. 
BSEBE, BS-1427. 
122 
E L N O B L E S E D E S P R E N D E D E SUS TÍTULOS 
Y S E D E D I C A A L C O M E R C I O . 
155 x 106 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. Lorenzo Sánchez Mansilla. 
COYER, La nobleza comerciante, Traducción... hecha 
para la utilidad de la Real Sociedad Económica de los 
Amigos del País de Mallorca, con un discurso prelimi-
nar y varias notas por Jacobo María de Spinosay Can-
tabrana, Madrid,Joaquín Ibarra, 1781, frontispicio. 
BIBL. Ibana, 588. 
BSEBE, BS-2854. 
123 
FRANCISCO CABARRÚS, Memoria, que... presentó 
a Su magestad para la formación de un Banco 
Nacional, por mano del Excelentísimo Señor Con-
de de Floridablanca, su primer secretario de Es-
tado en 22 de octubre de 1781, Madrid, Joaquín 
Ibarra, 1782. 
BIBL, Correa, 1852. Ibarra, 618. 
BBE, Sala Consejo General. 
124 
Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo por 
la qualse crea, erige y autoriza un Banco nacional 
y general para facilitar las operaciones del Comer-
cio y el beneficio público de estos Reynos y los de 
Indias, con la denominación de Banco de San 
Carlos baxo las reglas que se expresan, Madrid, 
Pedro Marín, 1782. 
BBE, Sala Consejo General. 
125 
Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo, por 
la qual se mandan observar las reglas que van 
insertas para las subscripciones que hagan los 
Pueblos del Reyno en el Banco Nacional, de sus 
caudales sobrantes de Propios, Arbitrios, Enca-
bezamientos, y de los Pósitos, Madrid, Pedro 
Marín, 1782. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454, años 1782-1786. 
TÍTULOS D E A C C I O N E S D E D O S M I L R E A L E S 
D E L B A N C O N A C I O N A L D E SAN C A R L O S 
126 
A nombre del rey Carlos I I I . 
330 x 255 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Sala Consejo General. 
127 
A nombre del Príncipe Carlos I V . 
330 x 255 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Simón Brieva. 
AHBE, Sala Consejo General. 
128 
A nombre de la Princesa María Luisa. 
330 x 255 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Joaquín Ballester. 
AHBE, Sala Consejo General. 
129 
A nombre de José del Toro. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Barcelón. 
AHBE, Secretaría, a. 3, m. 1. 
130 
A nombre del Marqués de Astorga. Conde 
de Altamira. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Simón Brieva. • 
AHBE, Secretaría, a. 3, m. 2. 
131 
A nombre de Ramón Talavera y Dalmacés. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Simón Brieva. 
AHBE, Secretaría, a. 3, m. 2. 
132 
A nombre de Juan José de Goicoechea. 
301 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Barcelón. 
AHBE, Secretaría, a. 7, m. 13. 
133 
A nombre de Patricio Joyes e hijos. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Barcelón. 
AHBE, Secretaría, a. 7, m. 13. 
134 
A nombre de Pedro Bernardo Casamayor. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 8, m. 15. 
135 
A favor de José Gardoqui e hijos del comer-
cio de Bilbao. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 8, m. 16. 
136 
A favor de Gaspar Woght y Compañía. 
330 x 255 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Moreno Tejada. 
AHBE, Secretaría, a. 8, m. 17. 
137 
A favor de José Flipart, pintor de Cámara 
del Rey. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 9, m. 18. 
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138 144 150 
A favor de la villa de Madrid. 
340 x 243 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Simón Brieva. 
AHBE, Secretaría, a. 22, m. 47. 
A favor de Pedro Zoilo Téllez Girón, Duque 
de Osuna. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 59, m. 133. 
A favor de Luis Rigalt. 
321 x 230 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 7, m. 13. 
139 
A favor de Domingo María de Servidori 
pintor de Cáamara del Rey. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Barcelon. 
AHBE, Secretaría, a. 27, m. 59. 
145 
A favor de Francisco de Goya. 
330 x 255 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 69. 
151 
A favor del lugar de Cereceda, intendencia 
de Ciudad Rodrigo. 
323 x 230 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 18, m. 37. 
140 
A favor del Mayorazgo que fundó Miguel 
Fernández Duran, primer Marqués de Tolo-
sa, del que es poseedor su hijo Miguel Fer-
nández Durán López de Tejada. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Simón Brieva. 
AHBE, Secretaría, a. 28, m. 61. 
146 
A nombre de Juan de Piña y Ruiz. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Barcelón. 
AHBE, Secretaría, a. 93, m. 208. 
147 
152 
A favor de Francisco Cabarrús. 
234 x 233 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Fernando Selma. 
BIBL. Estampas, 954. 
AHBE, Secretaría, a. 25, m. 55. 
141 
A favor de Mariano Salvador Maella, pintor 
de Cámara del Rey. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Asensio. 
AHBE, Secretaría, a. 31, m. 69. 
A nombre de la villa de Arabayona (Sala-
manca). 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Minguet. 
AHBE, Secretaría, a. 95, m. 212. 
148 
153 
A favor de Juan Bautista Rossi. 
321 x 218 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Pedro Pascual Moles. 
AHBE, Secretaría, a. 38, m. 84. 
142 
A favor del Tesoro ordinario de la Orden 
de Calatrava. 
338 x 220 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Jaquín Ballester. 
AHBE, Secretaría, a. 35, m. 77. 
A nombre de las Temporalidades de los ex-
jesuítas de España. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Barcelón. 
AHBE, Secretaría, a. 98, m. 218. 
149 
154 
A nombre de Juan de Goyeneche. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 97, m. 219. 
143 
A favor de Matías Gálvez. 
338 x 250 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Minguet. 
AHBE, Secretaría, a. 52, m. 117. 
A nombre del Mayorazgo que fundó Rodri-
go de Torres y Morales y del que es posee-
dor Miguel José de Torres, Marqués de Ma-
tallana. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 4, m. 4. 
155 
A nombre del Conde de Floridablanca. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 




A favor de Francisco Sabatini, Mariscal de 
Campo y director del Real Cuerpo de Inge-
nieros. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 54, m. 123. 
157 
A favor de Juan Francisco de Urquijo. 
303 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
AHBE, Secretaría, a. 88, m. 197. 
158 
A favor de Francisco Vanvitelli. 
333 x 242 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Simón Brieva. 
AHBE, Secretaría, a. 30, m. 65. 
159 
162 
A favor de las Obras Pías de la Cofradía de 
Ntra. Sra. de la Misericordia de la ciudad 
de Falencia. 
336 x 212 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Juan Miguet. 
AHBE, Secretaría, a. 95, m. 212. 
163 
Pragmática sanción por la qual, se declara y esta-
blece lo que debe observarse en el pago y acepta-
don de Letras de Cambio, para evitar tergiver-
saciones y providencias arbitrarias é inconstantes, 
Madrid, Pedro Marín, 1782. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454, años 1782-1786. 
164 
Noticia de los premios distribuidos por la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de Ma-
drid, en el segundo semestre de este año de 1782, 
a las discípulas de las quatro Escuelas Patrióti-
cas, con un romance heroyco, que en elogio de las 
premiadas leyó en la Junta General de 21 de 
diciembre D. Joseph Olmeda y León, Madrid, 
Joaquín Ibarra, [1782]. 
BSEBE, BS-3418. 
P I E Z A S 
D E O R A T O R I A Y P O E S Í A , 
QUE EN L A JUNTA PÚBLICA 
C B L E B R A D A 
POR LA REAL SOCIEDAD ECONÓMICA 
D E G R A N A D A , 
P A R A t A B 1 S T R I B Ü C I 0 K 1)8 Í R I M I O Í 
1NTRE iOS 1 'ROFIÍSORKS Y DISCÍPULOS 
BE t k E S C ü E t A D E «ISESIO E N E L A t O JOB 1783, 
tCViftON 1011 tvAoitl 
DON JUAN 1)8 DIOS F E R E Z Hit HEtUASTJ Y PULGAft, IK01VIOUO m LA KBAl MUWTRANZA SS 0AANA9A. 
Tt DON A N I E R O BENITO NVSBZ, 
MADRID MDCCL1XXIII. 
r O R D. JOACl l lx IBARRA , IMfRSSOR OS CÁSÍASA Ofi !• M. 
CON im wmam SWIAJMAI. 
168 
A favor de Pedro Vanvitelli, oficial de inge-
336 x 212 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Moreno Tejada. 
AHBE, Secretaría, a. 16, m. 34. 
160 
A favor de Carlos Domén, pintor de la Fá-
brica de la China. 
336 x 212 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Joaquín Ballester. 
AHBE, Secretaría, a. 16, m. 34. 
161 
A favor de las Repúblicas de la jurisdicción 
de Xiquilpan. 
336 x 212 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. Simón Brieva. 
AHBE, Secretaría, a. 96, m. 214. 
165 
BERNARDO WARD, Proyecto económico, en que se 
proponen varias providencias, dirigidas á promo-
ver los intereses de España, con los medios y fondos 
necesarios para su plantificación: escrito en el 
año de 1762, Madrid, Joaquín Ibarra, 17823. 
BIBL. Correa, 1805. Barra, 661. 
BSEBE, 15723. 
166 
Reglamento, que S.M. manda observar para sa-
tisfacer las obligaciones de la Real Hacienda en 
países extrangeros, que antes corrían á cargo de 
la Real Negociación de Giro, y que debe desem-
peñar el Banco Nacional de San Carlos, con 
arreglo á los capítulos IV, y XXVI, de la Real 
Cédula de su erección de 2 de Junio de 1782; 
el qual deberán observar, así los Directores del 
mismo Banco, que estuvieren en actual exercicio, 
y sus Corresponsales, ó Comisionados, como los 
Embaxadores, Ministros, Cónsules, y demás per-
sonas que cobran sueldo, comisiones, ó mercedes 
de la Real Hacienda fuera del Reyno, s.L, s.i., 
[1783]. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
167 
[FRANCISCO] CABARRÚS, Cartas sobre los obstácu-
los que la naturaleza, la opinión y las leyes oponen 
á la felicidad pública: escritas por el conde de 
Cabarrús al Sr. D. Gaspar de Jovellanos y pre-
cedidas de otras al Príncipe de la Pa,?, Madrid, 
Imprenta de Burgos, 19203. 
BIBL. Correa, 2188. 
BSEBE, 32689. 
168 
E M B L E M A D E L A S O C I E D A D E C O N Ó M I C A 
D E G R A N A D A 
155 x 135 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. Joaquín Ballester. 
JUAN DE DIOS PÉREZ DE HERRASTI Y PULGAR Y 
ANTERO BENITO NÚÑEZ, Piezas de Oratoria y 
poesía, que en la junta pública celebrada por la 
Real Sociedad Económica de Granada, para la 
distribución de premios entre los profesores y dis-
cípulos de la Escuela de Diseño en el año de 1783, 
Madrid, Joaquín Ibarra, 1783, portada. BBE, 
BS-3183. 




ANTONIO ARTETA Y MONTESEGURO, Discurso 
instructivo sobre las ventajas que puede conseguir 
la industria de Aragón con la nueva ampliación 
de puertos concedida por S.M. para el comercio 
de América, en que se propone los géneros y frutos 
de este Reyno más útiles a este f in , y los medios 
de extraerlos y negociarlos con mayor economía y 
beneficio, Madrid, Imprenta Real, 1783. 




V A R E N G A S Y H O R Q U I L L A S P A R A 
C O N S T R U I R U N N A V I O D E 74 C A Ñ O N E S 
322 x 214 mm. Cobre, talla dulce. 
JOSÉ ROMERO FERNÁNDEZ DE LANDA, Reglamento 
de maderas necesarias para la fábrica de baxeles 
del Rey, y demás atenciones de sus arsenales y 
departamejitos, Madrid, Joaquín Ibarra, 1784, 
estampa 21. 
BIBL. Ibarra, 735. 
BSEBE, BS-3931. 
171 
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170 
PIE D E G A T O C I R C U L A R 
196 x 268 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Giraldo, 1773. 
MIGUEL GERÓNIMO SUÁREZ Y NUÑEZ, Colección 
general de máquinas escogidas entre las que hasta 
hoy se han publicado en Francia, Inglaterra, 
Italia, Suecia y otras partes, tomo I , Madrid, 
Pedro Marín, 1783, frente a pág. 74. 
BSEBE, BS-3118. 
171 
F U E L L E C O N T I N U O P A R A HERRERÍAS 
169 x 308 mm. Cobre, talla dulce. 
MIGUEL GERÓNIMO SUÁREZ Y NÚÑEZ, Colección 
general de máquinas escogidas entre las que hasta 
hoy se han publicado en Francia, Inglaterra, 
Italia, Suecia y otras partes, tomo I I , 1784, fren-
te a pág. 94. 
BSEBE, BS-3119. 
172 , 
G L O B O A E R O S T Á T I C O 
180 x 119 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Charles de Lorimier. 
Grab. Nicolás Delaunay. 
FAUJAS DE SAiNT-FoND^escription des expérien-
ces de machine aérostatique de MM. de Montgol-
/¿gr, París, Cuchet, 1784, frontispicio. 
BSEBE, BS-1725. 
173 
Segunda Junta General del Banco Nacional de 
San Carlos celebrada en veinte de diciembre de mil 
quinientos ochenta y tres, [Madrid], s.i., [1784]. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
175 
E M B L E M A D E L A S O C I E D A D D E 
A M I G O S D E L PAÍS D E L 
R E I N O D E M A L L O R C A 
73 x 98 mm Cobre, talla dulce. 
Grab. José Muntaner, 1784. 
Memorias de la Real Sociedad Económica Ma-
llorquína de Amigos del País. 1.a parte. Palma 
de Mallorca, Ignacio Sarrá y Frau. 1784, 
portada. 
Bibl. Correa, 1941. 
BSEBE, BS-3525. 
176 
T E L A R 
175 x 250 mm. Cobre, talla dulce. 
JOSÉ PÉREZ QUINTANA, Explicación de las má-
quinas e instrumentos de que se compone una fá-
brica para telillas angostas de lana, su coste, el 
de sus labores, y utilidades que logrará el Estado 
en su establecimiento, Sevilla, Imprenta Mayor 
de la Ciudad, 1785, entre págs. 58 y 59. 
BSEBE, BS-3160. 
177 
MIRABEAU, De la Banque d'Espagne, díte de 
Saint-Charles, s.L, s.i., 1785. 
AHBE. 
178 
Real Cédula de erección de la Compañía de Fi-
lipinas de 70 de marzo de 1785, Madrid, Joa-
quín Ibarra, [1785]. 
BIBL. Ibarra, 784. 





ACCIÓN D E D O S C I E N T O S C I N C U E N T A P E S O S 
D E L A R E A L C O M P A Ñ Í A D E F I L I P I N A S 
A F A V O R D E L B A N C O N A C I O N A L D E 
SAN C A R L O S . 
345 x 255 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña y Troncoso. 
Grab. José Joaquín Fabregat. 
BmL.Repertorio, 712-23. Estampas, 974. 
AHBE, a. 116, m. 260. 
180 
ACCIÓN D E D O S C I E N T O S C I N C U E N T A P E S O S 
D E L A R E A L C O M P A Ñ Í A D E FILIPINAS 
A F A V O R D E L B A N C O N A C I O N A L D E 
SAN C A R L O S . 
346 X 248 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña Troncoso. 
Grab. Juan Moreno Tejada. 
AHBE, a. 116, m. 260. 
185 
Accionistas del Banco Nacional de San Carlos, 
que han exhibido sus Acciones, y á quienes se 
han dado Esquelas para concurrir á la Junta 
General que se ha de celebrar en la Casa del 
mismo Banco en el dia 29 de Diciembre de 1785, 
[Madrid], s.L, [1785]. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
186 
E M B L E M A D E L B A N C O N A C I O N A L 
D E SAN C A R L O S 
75 x 120 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Cosme Acuña Y Troncoso. 
Grab. Femando Selma. 
Tercera Junta General del Banco Nacional de 
San Carlos, celebrada en 22 de Diciembre de 
1784, Madrid, Joaquín Ibarra, [1785]. 
BIBL. Ibarra, 742. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454, año 1784. 
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JOSÉ MARÍA DE URÍA NAFARRONDO, Aumento del 
comercio con seguridad de la conciencia, Madrid, 
Joaquín Ibarra, 1785. 
BIBL. Correa, 1986. ñarra , 793. 
BSEBE, BS-1416. 
187 
MANUEL SISTERNES Y FELIÚ, Idea de la Ley 
Agraria Española, Valencia, Benito Monfort, 
1786. 




Gaceta de Madrid, núm. 47, 14 junio de 1785, 
Imprenta Real. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
183 
Gazeta de Madrid, núm. 85, 25 de octubre 
de 1785. Imprenta Real. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
184 
E M B L E M A D E L A S O C I E D A D D E 
A M I G O S D E L PAÍS D E S E G O V I A 
90 x 100 mm. Cobre, talla dulce. 
Actas y memoria de la Real Sociedad Económica 
de los Amigos del Pais de la provincia de Segovia, 
Segovia, Antonio Espinosa, 1785, portada. 
Bibl. Correa, 1943, 1944, 1973, 1974 y 1982. 
BSEBE, BS-3037. 
188 
T O R N O I N V E N T A D O P O R 
J U A N A L V A R E Z D E L O R E N Z A N O 
26 x 176 mm. Cobre, talla dulce. 
MANUEL SANTOS, Noticia instructiva del uso y 
operaciones de la lana para fabricar estameñas 
finas, sempiternas, sargas lisas y labradas, ba-
rraganes y otros tejidos dobles por lo respectivo 
al telar angosto de pie, Madrid, Imprenta Real, 
entre pags. 38 y 39. 
BSEBE, BS-2816. 
189 
Luis FERNÁNDEZ, Disertación sobre la teoría y 
práctica del arte de Fabricantes de Medias, por 
la que se dá razón de las Sedas que son más 
propias, y adecuadas para esta manufactura, con 
relación de sus Hilados, Torcidos, Tinte, y demás 
operaciones, que deben executarse para lograr su 
perfección; y al f i n se dan reglas, que enseñan 
el mejor método de lavarlas como operación tan 
precisa, ¿interesante al público. Valencia, José 
Esteban y Cervera, 1786. 
BSEBE, BS-1436. 
DK ORDEN DB DICHA REAL SOCIEDAD. 
SEGOVIA' . 
En la Imprenta de Don Antonio Espinosa. 
A ñ o DE M. DCC. 1.XXXV. 
193 
ESTAMPAS/IMPRESOS 






JOSÉ TOALDO, La meteorología aplicada a la 
agricultura. Memoria premiada por la Sociedad 
Real de las Ciencias de Montpellier, traducida 
por Vicente Alcalá Galiano, Segovia, Anto-
nio Espinosa, 1786. 
BSEBE, BS-4896. 
191 
ELEVACIÓN D E L O S G R A N E R O S 
207 x 300 mm. Cobre, talla dulce. 
BEGUILLET, Tratado de los granos, y modo de 
molerlos con economía; de la conservación de éstos 
y de las harinas. Extractado y traducido al 
castellano con algunas notas y un suplemnto 
de Felipe Marescalchi, Madrid, Benito Cano, 
1786. Estampa 5. 
BSEBE, BS-2828. 
192 
R E T R A T O D E M I G U E L D E M U Z Q U I Z , 
C O N D E D E C A U S A 
184 x 125 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Francisco de Goya. 
Grab. Fernando Selma. 
FRANCISCO CABARRÚS, Elogio del Excmo. Sr. 
Conde de Causa, Madrid, Viuda de Ibarra, 
1786, frente a portada. 
BIBL. Correa, 1886-1. Páez, 6399. Ibarra, 804. 
BSEBE, BS-1583. 
193 
Quarta Junta Ceneral del Banco Nacional de 
San Carlos, celebrada en la casa del mismo Banco 
el dia 29 de Diciembre de 1785, Madrid, Viuda 
de Ibarra, 1786. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
194 
M A P A D E L P R I M E R T R A M O D E L C A N A L 
D E L G U A D A R R A M A Y SUS I N M E D I A C I O N E S 
335. x 500 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Carlos, Manuel, Félix y Francisco Lemaur, 1786. 
Grab. Juan Antonio Salvador Carmona. 
Representación que hizo a S.M. la Junta de Direc-
ción del Banco Nacional de San Carlos por mano 
del excelentísimo Sr. Conde de Floridablanca... 
suplicándole se dignase autorizarla para empren-
der la obra del nuevo canal desde el río Guada-
rrama a Madrid, por los ingenieros D. Carlos, 
D. Manuel, D. Félix y D. Francisco Lemaur, 
hijos del difunto brigadier el ingeniero Director 
D. Carlos Lemaur. Reales ordenes expedidas en 
su consequencia aprobando este proyecto, después 
de haberlo examinado el profesor de arquitectura 
e hidráulica D. Scipion Perosini. Leyes baxo las 
cuales se ha de desempeñar la construcción de 
dicho canal. Descripción del mismo, cálculo de 
su costo, reglamento económico para la execución 
de las obras, y tabla de excavaciones y terraplenes, 
Madrid, Benito Cano, 1787, plegado al final. 
BBE, 1292/29. 
195 
Memorias de la Sociedad Económica [de Madrid], 
tomo I I I , Madrid, Antonio de Sancha, 1787, 
portada. 
BlBL. Correa, 2035, 2040, 2041, 2042. Sancha, 485. 
BSEBE, BS-5499. 
196 
A R M A S D E L A CASA D E 
C O N T R A T A C I Ó N D E B I L B A O 
278 x 182 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Antonio de Rementería. 
Ordenanzas de la ilustre Universidad y Casa de 
Contratación... de Bilbao, Madrid, Pedro Ma-
rín, 1787, frontispicio. 
BSEBE, BS-1608. 
197 
Diario curioso, erudito, económico y comercial. 
Enero, febrero y marzo de 1787, Madrid, 
Manuel González, 1787. 
BSEBE, BS-4257. 
198 
Quinta Junta General del Banco Nacional de San 
Carlos, celebrada en la casa del mismo Banco el 
dia 18 de Diciembre de 1786, Madrid, Viuda 
de Ibarra, 1787. 
BIBL. Ibarra, 849. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454, año 1786. 
199 
MIGUEL GERÓNIMO SUÁREZ Y NUÑEZ, Tratado 
legal theorico y práctico de letras de cambio. To-





Respuesta del patán de Carabanchel a la carta 
del vecino de Foncarral sobre el libre comercio de 
los huevos, Madrid, s.i., 1788. 
BSEBE, BS-4210. 
201 
V I S T A D E L A C I U D A D D E T A R R A G O N A 
155 x 428 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Pablo Montaña 
Grab. José Gómez de Navia. 
ANTONIO PONZ, Viage de España, en que se da 
noticia de las cosas más apreciables, y dignas de 
saberse, que hay en ella,Tomo X I I I , Viuda de 
Ibarra e hijos, 17882, frente a pág. 164. 
BBE, BS-1861. 
202 
M A P A S E Ñ A L A N D O L A S 
Z O N A S I N U N D A D A S E N V A L L A D O L I D 
290 x 365 mm. Cobre, Talla dulce. 
Grab. Pedro Pérez Martínez, 1788. 
Manifiesto o memoria de las desgracias ocurridas 
en el día 25 de febrero de este año de 1788, y de 
las reales ordenes y providencias tomadas en bene-
ficio del vencindario de la misma ciudad [de Va-
lladolid], reparación de sus edificios arruinados, 
y aspecto público deformado con la extraordinaria 
creciente del rio Esgueva, Valladolid, Viuda e 
hijos de Santander, 1788, plegado al final. 
BSEBE, BS-2834. 
203 
M E D I A F A N E G A C A S T E L L A N A 
125 x 180 mm. Cobre, talla dulce. 
RAMÓN CARLOS RODRÍGUEZ, Instrucción de fie-
les almotacenes para conocer los defectos y vicios 
de pesos, pesas y medidas..., Madrid, Benito 
Cano, 1788, estampa 2. 
BSEBE, BS-1792. 
204 
Reglamento de las Juntas Generales de la de 
dirección o gobierno, de la Dirección de Giro, de 
la de provisiones, de la teneduría general y de 
la secretaría del Banco nacional de San Carlos, 
Madrid, Viuda de Ibarra, 1789. 
BBE, 709/3. 
205 
R E T R A T O D E L O R E N Z O H E R V Á S 
Y P A N D U R O 
203 x 132 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Domenico Cardelli. 
Grab. José Ximeno. 
LORENZO HERVÁS Y PANDURO, Historia de la 
vida del hombre, tomo I , Madrid, Aznar, 789, 
frontispicio. 
BIBL. Páez, 4339. 
BSEBE, BS-1365. 
206 
ANTONIO DE MARIÉN Y ARRÓSPIDE, Tratado 
General de monedas, pesas, medidas y cambios 
de todas las naciones, reducidas a las que se usan 
en España, Madrid, Benito Cano, 1789. 
BSEBE, BS-3836. 
207 
VALENTÍN DE FORONDA, Cartas sobre los asuntos 
más exquisitos de la economía-política y sobre 




E S C U D O D É L A C I U D A D D E B A R C E L O N A 
85 x 155 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Luis Paret. 
Grab. Blas Ametller, 1791. 
ANTONIO DE C A P M A N Y Y D E MONPALAU, Códi-
go de las costumbres marítimas de Barcelona, 
hasta aquí vulgarmente llamadas libro del consu-
lado. Nuevamente traducido al castellano con el 
texto lemosin restituido a su original integridad 
y pureza; e ilustrado con varios apéndices, glosa-
rios y observaciones históricas, Madrid, Antonio 
de Sancha, 1791, portada. 
munmmf 
V 
C O D I G O 
D E L A S 
C O S T U M B R E S M A R I T I M A S 
DE B A R C E L O N A , 
B A S T A A Q U I V U L G A R M E N T E L L A M A D O 
LIBRO DEL CONSULADO. 
N U E V A M E N T E T K A D U e i D O A L C A S T E L L A N O 
con cí texto lemosin restituido d su original integridad y purezut; é ilustrado 
con varias apéndices, glosarios, y observaciones históricas. 
POR D. ANTONIO DE CAPMANY,Y DE MONPALAU, 
SfcCRETAiUO VEftPJ&TUO S E LA REAL ACADEMIA. S E LA HISTORIA. 
P U B L I C A S E 
BlBL. Correa, 1785, 
BSEBE, BS-1605. 
Repertorio 103-2. 
M A D R I D . 





D E R E C H O N A V A L D E L O S R H O D I O S , 
gue confirmaron los Sacratísimos Emperadores 
Tiberio, Adriano 3 Antonino, Pertinaz ,y Lucio 
. Septimio Severo ¡Perpetuos Augustos. 
n11 l( '\ i A < a i ^ > . . 
•""7/v""* 
209 
C O L O S O D E RODAS 
65 x 153 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Pablo Montaña. 
Grab. Pedro Pascual Moles. 
ANTONIO DE CAPMANY Y DE MONPALAU, Apén-
dice a las costumbres marítimas del libro del con-
sulado. Contiene una colección de leyes y estatutos 
de España, así de la corona de Castilla como de la 
de Aragón, desde el siglo X I I I , relativos a orde-
nanzas de comercio naval, de seguros marítimos, y 
de armamentos. Lleva al principio las leyes verti-
das al castellano para general instrucción de los 
lectores, Madrid, Sancha, 1791, pág. 7. 
BIBL. Colmeiro, 135. Correa, 1785 y 2136. 
BSEBE, BS-1606. 
210 
L E T R A D E C A M B I O D E L B A N C O D E 
S A N C A R L O S , A S U P R O P I O C A R G O , 
P O R I M P O R T E D E 2 6 7 . 8 2 4 R E A L E S , 
C Á D I Z , 1793. 
95 x 285 mm. Cobre, talla dulce. 
AHBE. 
213 
E S C U D O D E A R M A S D E C A R L O S I V 
C O N T R O F E O S Y A L E G O R I A S 
130 x 140 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Antonio Carnicero. 
Grab. Femando Selma. 
Ordenanzas generales de la Armada Naval, 
tomo I , Madrid, Viuda de Joaquín Ibarra, 
1793 , portada. 
BIBL. Ibarra, 997. 
BSEBE, BS-2505. 
214 
FELIPE ROJO DE FLORES, Invectiva contra el luxo, 
su profanidad y excesos por medio de propias refle-
xiones, que persuaden su inutilidad. Descripción 
circunstancial de los trages, y adornos de diversas 
naciones, distinguiendo los tiempos de su uso res-
pectivo, especialmente en España; de sus Invento-
res; de los Artífices que en tales fines se emplean, 
con la explicación de las voces, o dicciones anti-
guas de difícil inteligencia en nuestro idioma, 
Madrid, Imprenta Real, 1794. 




DE LA ARMADA NAVAL. 
P A R T E P R I M E R A 
SOBRE LA GOBERNACION MILITAR Y MARINERA 
DE LA ARMADA EN GENERAL, 
Y USO DE SUS FUERZAS EN L A MAR. 
TOMO l 
E N M A D R I D 
KN LA IMPRENTA DE LA VIUDA DE DON JOACHtN IBARRA. 
MDCOLXXXXHI. 
211 
Relación de la plata y frutos que han entrado en 
este puerto de Cádiz, de los de América en todo 
el año de 1792, [Cádiz], Imprenta de la Ciu-
dad [ 1793 ] . 
BSEBE, BS-4392. 
212 
E M B L E M A D E L A S O C I E D A D PATRIÓTICA 
D E L A H A B A N A 
65 x 65 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Antonio López Gómez. 
Grab. Báez. 
Memorias de la Sociedad Patriótica de la Haba-
na. Año 1793, Habana, Imprenta de la Capi-
tanía General, 1793 , portada. 
BSEBE, BS-2972. 
E M B L E M A D E L A S O C I E D A D M A T R I T E N S E 
110 x 150 mm. Cobre, Talla dulce. 
GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS, Informe de 
la Sociedad Económica de esta Corte al Real y 
Supremo Consejo de Castilla en el expediente de 
la Ley Agraria, Madrid, Imprenta de Sancha, 
1795. Portada. 
BIBL. Correa, 2194. 
BBE, 1285/22. 
216 
V I S T A D E M U R V I E D R O , 
T O M A D A D E S D E G I L E T 
203 x 285 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Antonio José Cavanilles. 
Grab. Tomás López Enguídanos. 
ANTONIO JOSÉ CAVANILLES, Observaciones sobre 
la Historia Natural, geografía, agricultura po-
blación y frutos del Reyno de Valencia, tomo I , 
Madrid, Imprenta Real, 1795, frente a pág. 124. 
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217 
JOSÉ ALONSO ORTIZ, Ensayo económico sobre el 
sistema de la moneda-papel: y sobre el crédito 
público, Madrid, Imprenta Real, 1796. 
BIBL. Correa, 2205. 
BBE, 1291/28. 
218 
V I S T A D E L A V I L L A D E IBI 
200 X 280 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Antonio José Cavanilles. 
Grab. Tomás López Enguídanos. 
ANTONIO JOSÉ CAVANILLES, Observaciones sobre 
la Historia Natural, geografía, agricultura, po-
blación y frutos del Reyno de Valencia, tomo I I , 
Madrid, Imprenta Real, 1797, frente a pág. 182. 
BIBL. Colmeiro, Botánica, 617. 
BSEBE, BS-4292. 
219 
JOSÉ ISIDORO MORALES, Memoria matemática 
sobre el cálculo de la opinión en las elecciones, 
Madrid, Imprenta Real, 1797. 
BIBL. Correa, 2233. 
BSEBE, BS-4104. 
220 
IGNACIO DE ASSO, Historia de la Economía polí-
tica de Aragón, Zaragoza., Francisco Maga-
llón, 1798. 




E S C U D O D E A R M A S D E C A R L O S I V 
170 x 103 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Rafael Mengs Guazzi. 
Grab. Manuel Savador Carmona. 
Estado militar de España año de 1800, Madrid, 
Imprenta Real, [1799], portada. 
BSEBE, BS-3116. 
222 
CLAUDIO BOUTELOU Y ESTEBAN BOUTELOU, Tra-
tado de la huerta o método de cultivar tada clase 
de hortalizas, Madrid, Villalpando, 1801. 
BIBL. Aguilar, 5033. 
BSEBE, BS-4787. 
223 
E N S A Y O S E X T O 
175 x 370 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. Manuel Albueme. 
CONDE DE RUNFORD, Ensayos políticos, económi-
cos y filosóficos. Traducido de orden de la 
Real Sociedad Económica de esta Gorte por 
su individuo D. Domingo Agüero y Neira, 




P O R T A D A 
370 x 270 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Antonio Rodríguez. 
Grab. Manuel Albuerne. 
Censo de la población de España de el año de 
1797. Ejecutado de orden del Rey en el de 1801. 
Madrid, Vega y Compañía [1801], portada. 
BIBL. Repertorio, 57-9. 
BSEBE, BS-3410. 
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P O R T A D A 
173 x 117 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. [Tomás López]. 
TOMÁS LÓPEZ, Atlas elemental antiguo ó colec-
ción de mapas para enseñar a los niños gografía, 
Madrid, s.i., 1801, portada. 
BSEBE, BS-2513. 
226 
P U E N T E D E Z U A Z O 
148 x 230 mm. Cobre, talla dulce. 
ANTONIO PONZ, Viage de España, en que se da 
noticias de las cosas más apreciables, difíciles de 
saberse, que hay en ella. Andalucía, tomo X V I I , 
Madrid, Viuda de Joaquín Ibarra, 1802, en-
tre págs. 302-303. 
BSEBE, BS-1865. 
227 
E M B L E M A D E L A 
R E A L S O C I E D A D A R A G O N E S A 
85 x 87 mm. Cobre, talla dulce. 
Constitución del Montepío de labradores del Ar-
zobispado de Zaragoza, Zaragoza, Mariano 
Miedes, 1803, portada. 
ORES BSEBE, BS-3248. 
228 
P O R T A D A 
306 x 212 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Antonio Rodríguez. 
Grab. Cipriano Maré. 
JUAN POLO Y CATALINA, Censo de frutos y Ma-
nufacturas de España e islas adyacentes, ordena-
do sobre los datos dirigidos por los intendentes, 
y aumentado con las principales reflexiones sobre 
la estadística de cada una de las provincias, en la 
sección 1.a del departamento del fomento general 
del reyno y de la balanza de comercio, baxo la 
dirección de su Xefe D. Marcos Marín, Madrid, 
Imprenta Real, 1803. 
BSEBE, BS-4900. 
230 
ANDRÉS ORTIZ DE ZÁRATE, Aritmética para Co-
merciantes, contiene los cambios directos, indirec-
tos, y circulares más corrientes que usa España 
con las plazas extranjeras de Londres, Amster-
dam, Hamburgo, París, y Génova en razón de 
banco y foribanco, y otras diferentes Plazas, (cuyos 
Cambios están en razón de Libras Catalanas, 
Pesos de 128 quartos, y en Reales de vellón); las 
reducciones de Monedas, Pesos, y Medidas de los 
Reynos de Valencia, Barcelona, Castilla, y An-
dalucía. E l modo de hacer las cuentas de intereses 
a tanto por ciento. E l conocimiento de saber que 
Cambios son más ventajosos, o advitraje que 
llaman, muchas cuentas curiosas, sobre diferentes 
Ramos, todo lo qual se puede operar con las reglas 
de sumar, restar, y multiplicar simple. Murcia, 
Manuel Muñiz, 1803. 
BSEBE, BS-5710. 
231 
Extracto de la primera funta General de la Real 
Compañía de Filipinas, celebrada en los días 9 
de septiembre de 1791, 6, 7, 8, 9, 10, y 20 de 
marzo, de 92, y 16 de j u l i i de 93, Madrid, 
Viuda de Joaquín Ibarra, 1803. 
AHBE, Secretaría, Leg. 559. 
232 
Vigesimaprima funta General de accionistas del 
Banco Nacional de San Carlos, celebrada en la 
casa del mismo Banco en los días 20 de abril, 14 
de mayo y 15 de junio de 1803, Madrid, Viuda 
de Ibarra. [1803]. 
BSEBE, BS-3005. 
233 
Balanza del comercio de España con las potencias 
extrangeras en el año de 1782, dispuesta en la 
sección 2.a del Departamento del Fomento Ge-
neral del Reyno y de la Balanza de Comercio, 




Con Ucencia i eti la Imprenta de ¡Mariano Miedes, 
Impresor de la Real Sociedad. Año de 1103. 
229 
JEAN FRANQOIS BOURGOING, Tablean de l'Es-
pagne moderne, I , París, J. Gratiot, 18033. 
BSEBE, RG-582. 
M O L I N O P A R A T R I T U R A R A C E I T U N A S 
190 x 220 mm. Cobre, talla dulce. 






R E I N O D E S E V I L L A 
132 x 186 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. Juan Fernando Palomino. 
BERNARDO ESPINALT Y GARCÍA, Atlante español 
cronológico, o historia de España, o Reynos y pro-
vincias: de sus ciudades, villas y lugares más fa-
mosos: de su población, ríos, montes, etc. adornado 
de estampas finas, que demuestran las vistas, 
perpectivas de todas las ciudades, tragespropios de 
que usa cada reyno, y blasones que son peculiares, 
M a d r i d , Imprenta de Aznar, 1805, anterior 
a pág . 1. 
BSEBE, BS-2949. 
236 
MARTÍN BROUSSEIN, Ciencia del Giro, M a d r i d , 
V d a . de Ibarra, 1805. 
BSEBE, BS-4942. 
237 
Tratado instructivo sobre la renta de la Lotería, 
con arreglo al Real Decreto de 14 de diciembre de 
1972, que se inserta. Comprende: las ventajas que 
Proporciona, los precios que corresponden a las 
suertes, según el nuevo método y demostración de 
los premios de ellas en caso de ganancia. Util al 
público, y a los dependientes que entienden el cobro 
y pago de la renta, [ M a d r i d ] , V d a . de Barco 
López , 1806. 
BSEBE, BS-5041. 
238 
V I R G E N D E L A CONCEPCIÓN 
140 x 90 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Brieva. 
TORCUATO TORÍO DE LA RIVA, Gobierno del 
hombre de negocios a quien las ocupaciones disi-
pan el tiempo, M a d r i d , Vda . de Ibarra, 18063, 
frente a pág . 173. 
BSEBE, BS-2950. 
239 
Mémoire devant la cour d'appel de París, pour 
la Banque Saint-Charles, de Madrid; contre M. 
Le Couteulx-Cante leu; et contre le Sieur Agustín 
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P O R T A D A 
141 x 85 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. F. Pilar. 
Grab. Pedro Gaseó. 
Constitución política de la Monarquía Española 
promulgada en Cádiz a 19 de marzo de 1812, 
Cádiz, Imprenta Real, 1812, portada. 
BIBL. Repertorio, 867-4. 
BSEBE, BS-2987. 
241 
M A P A D E ESPAÑA , 1813 
130 x 160 mm. Cobre, talla dulce, iluminado. 
SANTIAGO LÓPEZ, Nueva guía de caminos para ir 
desde Madrid a todas las ciudades y villas más 
principales de España y Portugal y para ir tam-
bién de unas ciudades a otras, Madrid, s.L, 1812, 
plegado al final. 
BBE, BS-2894. 
242 
PEDRO FRANCO SALAZAR, Restauración política, 
económica y militar de España, Madrid, Im-
prenta de Sancha, 1812. 
BIBL. Correa, 2567. 
BSEBE, BS-3218. 
243 
Junta General extraordinaria de accionistas del 
Banco Nacional de San Carlos, celebrada en 
Cádiz en las casas del Real Tribunal del Con-
sulado en el dia 26 de junio de 1810, Cádiz, 
Agapito Fernández Figueroa, 1813. 
AHBE, Secretaría, Leg. 459, año 1810. 
244 
JUAN BAUTISTA GOLOBARDAS, Compendio, sobre 
el modo de sembrar, plantar, criar, podar y cortar 
toda especie de arboles con su descripción y propie-
dades, para la conservación y aumento de los mon-
tes y arbolado; y utilidad de los emplados en este 
ramo, y de los labradores hacendados, Barcelona, 
Brusi, 1817. 
BIBL. Colmeiro, Botánica, 678. 
BSEBE, BS-3378. 
245 
R E T R A T O S D E F E R N A N D O V I I 
Y su E S P O S A I S A B E L F R A N C I S C A 
136 x 175 mm. Cobre, talla dulce. 
P - Juan Bauzil. 
Dib. y Grab. Vicente Peleguer, 1818. 
Estado de la Real Hacienda en 1818. 
BIBL. Páez, 3162-94. 
BSEBE, BS-2535. 
246 
L E T R A D E C A M B I O por valor de cuarenta 
y cinco mil reales, a la orden de Gaspar Es-
cobar. Librada por el duque de Abrantes. 
Librador: Matías López de Sagredo, 1818. 
90 x 245 mm. Cobre, talla dulce. 
Librería de Lorenzo Millana, calle de Preciados, 
Madrid. 
AHBE, 2.a Col. Núm. 12. 
247 
L E T R A D E C A M B I O por valor de sesenta y 
cinco mil reales, a la orden de Luis Gargallo. 
Librada por los comisionados de la Compa-
ñía de Filipinas. Librado: Directores Com-
pañía de Filipinas, 1819. 
96 x 234 mm. Cobre, talla dulce. 
AHBE, 1.a Col. núm. 8. 
248 
L E T R A D E C A M B I O por valor de tres mil qui-
nientos reales, a la orden de Domingo Anto-
nio de Zabala. Librada por Joaquín de San-
tiesteban, Librado: Miguel Apolinario Fer-
nández, 1820. 
87 x 241. Cobre, talla dulce. 
Grab. Alejandro Blanco. 
AHBE, 2.a Col. núm. 23. 
249 
M A Q U I N A R I A P A R A F A B R I C A R V I N O 
158 x 235 mm. Cobre, talla dulce. 
FRANCISCO CARBONELL Y BRAVO, Arte de hacer 
y conservar el vino, con una noticia acerca de 
la fabricación de vinagre, Barcelona, Antonio 





G U E R R I L L E R O S 
220 x 170 mm. Litografía. 
Lit. Bacler d'Albe. 
Souvenir pittoresque du Général Bacler d'Albe. 
Campagne d'Espagne, tomo I I , París, Lithogra-
phie de G. Engelmann, 1821. estampa 39. 
BSEBE, BS-1908. 
251 
TÍTULO D E D E U D A C O N S O L I D A D A por valor 
de cuatro mil reales a favor del Banco Nacio-
nal de San Carlos, 1821. 
305 x 203 mm. Cobre, talla dulce. 
AHBE. 
252 
L E T R A D E C A M B I O por valor de siete mil qui-
nientos siete francos y diecinueve céntimos, 
a la orden de Vicente González Amao. L i -
brada por los directores generales del Banco 
de San Carlos. Librado: Baguenault y Cía., 
1825. , 
90 x 226 mm. Cobre, talla dulce. 
AHBE. 
253 
JOSÉ LÓPEZ JUANA PINILLA, Tratado teórico-
práctico de los juicios de contrabando, dividido 
en dos partes. La primera comprende el orden y 
ritualidad con que debe procederse en ellos; y la 
segunda las reales instrucciones, cédulas y órdenes 




JOSÉ MARÍA BROST, Tratado elemental de Giro, 
Madrid, Alvarez, 1827. 
BSEBE, BS-5017. 
255 
FELICES PÉREZ MORGA, Collección de Reales Cé-
dulas, instrucciones, ordenes, y demás disposicio-
nes del ramo de pósitos, expedidas hasta f in del 
año de 1826, con algunas notas instructivas para 




DOBLÓN Y PESO D U R O 
131 x 88 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. A. Meneses. 
Estado General que manifiesta el valor de las 
monedas de oro y plata en circulación en los prin-
cipales Reinos e Imperios, Madrid, Julián Viana 












257 263 270 
JUAN FRANCISCO SIÑERIZ, Nuevo Plan de gobier-
no económico doméstico, en el cual se dan lecciones 
para vivir sin empeñarse; como también reglas 
fijas para que cualquiera pueda reunir un capital 
de lo suyo propio al cabo de cierto tiempo, Madrid, 
Leonardo Nuñez, 1831. 
BiBL. Correa, 2963. 
BSEBE, BS-1458. 
Cuaderno de la distribución de las aguas potables 
de los viajes alto y bajo de Abroñigal, Castellana 
y Alcubilla de la M.H. Villa de Madrid, [Ma-
drid], Ensebio Aguado, 1836. 
BIBL. Oliva, 1429. 
AHBE, Leg. 18647. 
264 
T Í T U L O D E SEIS A C C I O N E S de cinco mil rea-
les del Banco de Isabel I I a favor de Manuel 
Bretón de los Herreros, 1844. 
295 x 205 mm. Litografía. 
Lit. L. y Z. 
Establecimiento litográfico de los Artistas, Madrid. 
AHBE, Secretaría, Leg. 241-356. 
258 
Reglamento del Gobierno interior del Banco 




V I S T A D E L P A L A C I O R E A L D E M A D R I D 
195 x 280 mm. Cobre, talla dulce, iluminado. 
Dib. Isidore-Justin Taylor. 
Grab. W.R. Smith. 
ISIDORE-JUSTIN TAYLOR, Voyage pittoresque en 
Espagne, en Portugal et sur la cote d'Afrique, de 
Tánger a Tétouan, ... tomo I , París, Gide Fils, 
1822, estampa n.0 11. 
BSEBE, BS-1911. 
260 
Reglamento del gobierno interior del Banco [Es-
pañol de San Fernando], si., s.i., [1832]. 
BBE, Sala Consejo General. 
261 
Primera Junta General del Banco Español de 
San Fernando, de los años de 1830, 1831y 1832, 
celebrada en su propio establecimiento en 1.0 de 
febrero de 1833, Madrid, E. Aguado, 1833. 
BSEBE, BS-5016. 
262 
C O N T R A B A N D I S T A S 
355 x 280 mm. Litografía. 
Dib. John F. Lewis, 1836. 
Sketches of Spain & Spainish character, Lon-
dres, F.G. Moon, 1833-34, estampa 9. 
BSEBE, BS-1904. 
ALVARO FLÓREZ ESTRADA, Contestación a las 
impugnaciones hechas a su escrito sobre el uso que 
deba hacerse de los Bienes Nacionales, Madrid, 
M . de Burgos, 1836. 
BSEBE, 895. 
265 
Sexta Junta General del Banco Español de San 
Fernando del año de 1837, celebrada en su propio 
establecimiento el 1.0 de marzo de 1838, Madrid, 
E. Aguado, 1838. 
BSEBE, D-5188. 
266 
Pío PITA PIZARRO, Exámen económico-histórico-
crítico de la Hacienda y de la del Banco, equili-
brando las rentas y los gastos, restableciendo el 
crédito y fomentando la prosperidad nacional, 
Madrid, Narciso Sanchiz, 1840. 
BIBL. Correa, 3182. 
BSEBE, 12547. 
267 
[BLAS MOLINA], Bienes Nacionales. Manual de 
compradores, Madrid, M . de Burgo, 1841. 
BSEBE, BS-4209. 
268 
Estatutos y Reglamento del Banco de Isabel I I , 




Exposición documental que dirige a S.M. la Junta 
de Gobierno del Banco Español de San Fernando, 
con motivo de la erección del de Isabel I I autori-
zada por el Real Decreto de 25 de enero de 1844, 
Madrid, Ensebio Aguado, 1844. 
BSEBE, D-5101. 
271 
A C C I Ó N de cinco mil reales del Banco de 
Isabel I I a favor de José Canga Argüelles, 
1845. 
295 x 205 mm. Litografía. 
Lit. L. y Z. 
Establecimiento litográfico de los Artistas, Madrid. 
AHBE, Secretaría, Leg. 240-144. 
272 
ANDRÉS BORREGO, Principios de economía políti-
ca con aplicación a la reforma de aranceles de 
Aduana, a la situación de la industria fabril de 
Cataluña, y al mayor y más rápido incremento de 
la riqueza nacional, Madrid, Imprenta de la 
Sociedad de operarios del mismo arte, 1844. 
BIBL. Correa, 3298. 
BSEBE, 19490. 
273 
Real Cédula de 9 de julio de 1829para la erección 
en Madrid del Banco Español de San Fernando, 
con las adiciones y modificaciones aprobadas en 
las Reales Ordenes posteriores que van por apén-
dices, Madrid, Eusebio Aguado, 1845. 
AHBE, Leg. 18646. 
274 
ANTONIO ALCALÁ GALIANO, Representación ele-
vada a S.M. por la Junta de Gobierno del Banco 
Español de San Fernando pidiendo que se la am-
pare en la posesión de la facultad privativa de 
emitir billetes pagaderos a la vista al portador, 
de la que se le ha despojado por la erección del 
nuevo Banco de Isabel I I con la misma y más am-
plias facultades, y demostrando la ilegalidad de 
semejante concesión y los gravísimos inconvenien-





275 282 289 
Leyes orgánicas, Estatutos y Reglamento del 
Banco Español de San Fernando, Madrid, José 
María Alonso, 1852. 
BSEBE, BS-3213. 
Luis MARÍA VKSTOK, La libertad de Bancos y cola 
del de España, Madrid, B. Carranza, 1865. 
BSEBE, 14136. 
E l Banco de España y la crisis monetaria, s.L, 
s i , [1877]. 
BSEBE, D-11138. 
276 
FRANCISCO ROBELLO Y VASCONI Y AGUSTÍN DE 
ALGARRA, Memoria sobre el origen de la vagan-
cia, con un proyecto y bases para el establecimiento 
de una escuela de sujeción para jóvenes vagos 
y desvalidos de 9 a 15 años, con la adopción 
en el mismo de talleres de distintos artes y ofi-
cios y medios para llevar a cabo tan útil mejora, 
Madrid, Zacarías Soler, 1852. 
BIBL. Correa, 2550. 
BSEBE, BS-3511. 
277 
L E T R A D E C A M B I O girada por el Banco Es-
pañol de San Fernando a cargo de González 
Valls, de Valencia, por dos mil reales, 1854. 
104 x 280 mm. Litografía. 
AHBE, Secretaría, Leg. 585, exp. 566 bis. 
278 
Leyes orgánicas. Estatutos y Reglamento del 
Banco de España, Madrid, Aguado, 1856. 
BSEBE, BS-3215. 
279 
Reglamento especial para las Sucursales del 
Banco de España, Madrid, Aguado, 1858. 
BSEBE, D-5126. 
280 
[Defensa del Banco de España en el pleito con 




LUIS MARÍA PASTOR, Historia de la Deuda Pú-
blica española y proyecyo de su arreglo y unifi-
cación, Madrid, B. Carranza, 1863. 
BIBL. Correa, 3909. 
BSEBE, BS-3234. 
283 
RAMÓN SANTILLÁN, Memoria histórica sobre los 
Bancos Nacional de San Carlos, Español de San 
Fernando, Isabel I I , nuevo de San Fernando, y de 
España, Madrid, T. Fontanet, 1865. 
BIBL. Correa, 3990. 
BBE, 711/5. 
284 
MANUEL GIRONA, Ensayos para mejorar el crédi-
to y arreglar la situación de España, Barcelona, 
Narciso Ramírez y Rialp, 1865. 
BIBL. Correa, 3965. 
BSEBE, 33456. 
285 
Cambio de billetes del Banco de España. Informe 
que acerca de esta cuestión emiten los Abogados: 
Manuel Cortina, Francisco Cutanda,Juan Gon-
zález Acebedo, José González Serrano, Ramón 
Pasarón y Lastra, Cirilo Alvarez, Nicolás, María 
Rivero,José María Fernández de la Hoz, Laurea-
no Figuerola, Pedro Gómez de la Serna, Camilo 
Muñiz Vega, Antonio del Rivera Cridraque y 




Instrucción del Banco de España, para llevar a 
efecto la recaudación general de contribuciones, 
Madrid, Miguel Ginesta, 1868. 
BSEBE, 33136. 
287 
Dictamen de Letrados y exposición del Consejo de 




Leyes orgánicas y Estatutos del Banco de España, 
Madrid, Miguel Ginesta, 1876. 
BSEBE, D-5118. 
290 
Reglamento para la Sección [del Banco de Es-
paña ] de confección de billetes, Madrid, [Banco 
de España], 1880. 
BSEBE, D-5087. 
291 
Leyes orgánicas. Estatutos y Reglamento del 




Memoria leída en la Junta General de Accionistas 
de la Sucursal del Banco de España en Pamplona 




[JUAN CAROL Y FRANCISCO MATA SANTACANA], 
Lamentos de dos víctimas de la omnipotencia del 
Banco de España, dirigidos al Excmo. Ministro 




Memoria leída en la Junta General de Accionistas 
del Banco de España los días 2 y 7 de marzo de 
1886, Madrid, Miguel Ginesta, 1886. 
BSEBE, BS-366. 
295 
Instrucción para el régimen de las Sucursales del 
Banco de España, aprobada por el Consejo de 
Gobierno de 19 de mayo de 1884, Madrid, Suce-





Estado expresivo de las fincas que posee el Banco 
[de España] procedentes de alcances de recau-




ENRIQUE LISBONA Y FABRAT, Estudio sobre la 
organización y operaciones del Banco de España, 
precedido de un examen del cambio y la circula-
ción, de la moneda y la cuestión monetaria, del 
crédito y de sus principales instrumentos e instruc-
ciones. Prólogo de Eduardo Diez Pinedo, 
Madrid, Manuel Minuesa de los Ríos, 1888. 
BSEBE-31440. 
298 
Dirección General del Tesoro Público. Ley de 72 de 
mayo de 1888 aprobando el Convenio celebrado 
entre el Ministerio de Hacienda y el Banco de 
España, relativo a los servicios de la Deuda flo-
tante del Tesoro y Tesorería del Estado. Real 
Decreto de 73 de junio de 1888, determinando 
que desde 1.0 de julio del mismo año empieza a 
producir efectos legales dicho convenio, y apro-
bando el Reglamento redactado para su ejecución. 
Reglamento a que se refiere el anterior Real De-
creto. Real Decreto de la misma fecha, suprimien-
do la Tesorería Central y las de Hacienda de las 
provincias, y creando Depositarías-Pagadurías. 
Planta de personal y material de dichas Deposi-




EUDALDO VIDER, E l Banco de España conside-
rado en sí mismo y en sus relaciones con el Estado 
y la circulación monetaria del país, Sabadell, 




ELOY MARTÍNEZ PÉREZ, E l comercio y la banca. 
Tratado teórico-práctico de cálculos mercantiles, 
contabilidad por partida doble. Código de Comer-
cio, y organización y operaciones del Banco de 
España, adaptado a los cuestionarios publicados 
por dicho Establecimiento para el ingreso por 




[LEONCIO RODRÍGUEZ], E l Banco de España 




FRANCISCO RUIZ SALVADORES, Guía del comer-
ciante y del rentista en sus relaciones con el Banco 




La Caja de Pensiones de los empleados del Banco 
de España. Trabajos publicados por algunos de 
ellos acerca de la deseada derogación del Regla-
mento de la misma de 26 de enero de 1880, Ma-
drid, «El Liberal» 1898. 
BSEBE, D-5100. 
305 
Estatutos del Banco de España, [1900], [Ma-
drid], si., [19.00]. 
BSEBE, D-5095. 
306 
Instrucción para el régimen de las Sucursales del 




Exposición elevada a las Cortes por el Consejo de 
Gobierno del Banco de España con motivo del 
proyecto de Ley presentado en 22 de enero último 
por el Sr. Ministro de Hacienda, Madrid, Hijos 
de M.G. Hernández, 1902. 
BSEBE, D. 5097. 
309 
La reforma del Banco de España, Madrid, A l -
fonso Pérez y Cía., 1902. 
BSEBE, 30329. 
310 
Proyecto de venta de valores provinciales para la 
liquidación y pago de la deuda de la Diputación 
Provincial [de Madrid] al Banco de España, 
Madrid, Imprenta Provincial, 1904. 
BSEBE, D-5221. 
311 
Reglamento para el servicio de guardia y vigilan-
cia de porteros, ordenanzas y celadores [del Banco 
de España], Madrid, Banco de España, 1905. 
BSEBE, D-5096. 
312 
Banco de España. Tarifa de cambios para la 
negociación de efectos sobre pueblos, Madrid, 
Hijos de M.G. Hernández, 1907. 
BSEBE, 33452. 
313 
ENRIQUE DASCA GARCÍA, Tablas para la liqui-
dación de los derechos de custodia que devengan 
los depósitos de valores y alhajas constituidos en 
al Banco de España, San Sebastián, J. Baraja 
e Hijos, 1910. 
BSEBE, 33451. 
FERNANDO COS GAYON, Discursos pronunciados 
en el Congreso y en el Senado... con motivo de 
la discusión del proyecto de Ley relativo al aumen-
to de circulación fiduciaria y prórroga del privile-




LEONCIO RODRÍGUEZ, La actual crisis financiera. 
Historia Maldita, Madrid, Antonio Marzo, 
1902. 
BIBL. Correa, 5558. 
BSEBE-19167. 
314 
Estatutos y Reglamento de la Asociación General 





315 322 328 
ELOY MARTÍNEZ PÉREZ, Banco de España, su 




JOSÉ CEBALLOS TERESÍ, Actuación y desarrollo 
del Banco de España, Madrid, Isidoro Perales, 
1913. 
BIBL. Correa, 6038. 
BSEBE, 31412. 
317 
Alegación en derecho formulada por el Banco de 
España en el pleito promovido por Da. Luisa y 
Da. Rosa González Rivas sobrepago de cantidad. 
Hoy en apelación ante la Sala primera de la 
Audiencia Territorial de Madrid, Madrid, Ber-
nardo Rodríguez, 1913. 
BSEBE, D-5229. 
318 
CONDE DE TORREÁNAZ, Bancos Nacionales de 
emisión y actuación del Banco de España en 
la crisis económica de 1914. Discusión en la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
Madrid, Jaime Ratés Martín, 1915. 
BSEBE, 20408. 
EMILIO MIÑAN A Y JUAN ANTONIO GALV ARRÍALO, 
Los Bancos de Emisión antes de la guerra, en la 
guerra, y después de la guerra. E l patrón oro en 
España. La prórroga del privilegio al Banco de 
España, Madrid, Julián Espinosa, 1918. 
BIBL. Correa, 6406. 
BSEBE, 33250. 
323 
SANTIAGO ADRADOS, Observaciones a la reforma 
del Banco de España, Madrid, Hijos de T. 
Minuesa, 1921. 
BIBL. Correa, 6537. 
BSEBE, 14034. 
324 
Ordenación Bancaria de España. Antecedentes y 
elementos para el estudio del problema bancario 
español. Proyecto de Ley de D. Francisco de A. 
Cambó sobre régimen ulterior de la Banca de 




CARLOS DERQUI DE SAN GUMERSINDO, Compen-
dio de principios adoctrinados por las Ciencias 
del Derecho Mercantil como normas genéricas en 
relación con los temas cuya sabiduría se precisa 
demostrar para el ejercicio de cargos superiores por 
los funcionarios del Banco de España, Cádiz, 
Juan A. Santander, 1931. 
BSEBE, 26282. 
329 
TÍTULO DE 20 ACCIONES del Banco de Es-
paña por valor de 10.000 ptas., a favor de 
D. José María Canga Argüelles y del Busto, 
1932. 
320 x 245 mm. Talla dulce. 
Grab. Enrique Vaquer. 
Impreso Bradbury Wilkinson y Cía. Grabadores, 
New Malden, Surrey, Inglaterra. 
AHBE. 
330 
Ley de Ordenación Bancaria. [Texto refundido de 
24 de enero de 1927, modificado por la Ley de 
26 de noviembre de 1931], según recientes modi-
ficaciones y agrupación por conceptos de las dis-
posiciones del artículo 1.", Madrid, s.i., 1932. 
BSEBE, 31427. 
319 
JOSÉ CEBALLOS TERESÍ, La reforma del Banco de 
España y la circulación oro. Observaciones y co-
mentarios al proyecto de ley de modificación y 
prórroga del privilegio de emisión de 24 de sep-
tiembre de 1916, Madrid, Isidro Perales, 1916. 
BIBL. Correa, 6234. 
BSEBE, 473. 
320 
SANTIAGO ADRADOS, El Estado y el Banco de 
España, Madrid, T . Minuesa, 1918. 
BIBL. Correa, 6363. 
BSEBE, 19127. 
321 
JOSÉ CEBALLOS TERESÍ, E l aumento de capital 
del Banco de España, Madrid, Jaime Ratés, 
1918. 
BSEBE, 463. 
Luís VÍCTOR PARET, E l Estado y el Banco de 
España, política fiduciaria y participación en los 
beneficios. Estudio histórico, estadístico y crítico. 
Prólogo de José Manuel Pedregal, Madrid, 
Victoriano Suárez, 1921. 
BIBL. Correa, 6566. 
BSEBE, 33349. 
326 
Ley de Ordenación bancaria de 29 de diciembre 




Reglamento General [del Banco de España], 
Madrid, Gráficas Reunidas, 1923. 
BSEBE, 32939. 
331 
Instrucciones para el régimen de las Sucursales 
y otras dependencias del Banco de España, Ma-
drid, Gráficas Reunidas, 1932. 
BSEBE, 33005. 
332 
Estatutos [Decreto de 24 de mayo de 1933] del 




Memoria que presenta a la Asamblea [la Asocia-
ción General de Empleados del Banco de España] 
que se celebrará el día 23 de marzo de 1935, 





E l Banco de España. Información gráfica, Ma-
drid, Gráficas Uguina, 1936. 
BSEBE, 490. 
335 
RAMÓN CANOSA, Banca. Moneda. Crédito. Dis-




Ley de ordenación bancaria [de 31 de diciembre de 
1946]y Estatutos del Banco de España, Madrid, 
Gráficas Reunidas, 1947. 
BSEBE, 33024. 
337 
Circular Reservada, de 25 de octubre de 1948, 
a los Sres. Directores de Sucursales del Banco de 
España, conteniendo normas sobre la política del 
crédito que ha de seguirse en las actuales circuns-
tancias, Madrid, Gráficas Reunidas, 1948. 
BSEBE, D-5232. 
338 
Reglamento General [de 1948 del] Banco de 
España, Madrid, Gráficas Reunidas, 1948. 
BSEBE, 33053. 
339 
Ley 30/1980, de 21 de junio, por la que se regulan 




JOSÉ RAMÓN ALVAREZ RENDUELES, Discurso 
pronunciado por el Sr. Gobernador [del Banco 
de España] ante el Consejo General. 2 de junio 
de 1981, Madrid, Gráficas Reunidas, 1981. 
BSEBE, D-10920. 
206 
V A L E S R E A L E S 
NOTA.: LOS vales reales y billetes números 341-360, 362-376 y 378 forman parte de la colección de 
estampas de la Calcografía Nacional de Madrid; el resto pertenece al billetario del Banco de España. 
MABXIDIJIB J 
íre/cifitoj ftJVJ 
dtálUfutnMOKÍtm» myiumün»/ti l u»filará JtnaíJty»im^ 
Junfi íS^r-yS^ vm"aíf/fj..ü<.li lM',íui JrL//tJ LutohMM^í. ' ' 
tufe jiUikfnmtar** en U 7ifl»ww *ww. ¿itiuj* gxmij»fl' 
341 342 343 
Emisión de 1780. Renovación de 1795. Tres-
cientos pesos. 
220 x 192 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. Lorenzo Sánchez Mansilla. 
Emisión de 1780. Renovación de 1795. Seis-
cientos pesos. 
221 x 209 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
Emisión de 1795. Renovación de 1796. Cien-
to cincuenta pesos. 
200 x 212 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
(3 \4¿ fer e¿ RET N. S. a ¿a imétij' vpáiaiaJ t& 
inueú'iiw fctes Jé a'/ZS, 
fuaríar cada une, tvn ¿as üiiemes i¿t m(M> rta/ iv¿/?<faríc. o 
J8c>.fyma¿¿<> artMa/u. (Sefá /icy íáadf ¿^£Aa /taita ZZt&Mm' 
rp Je J7S7 m fteí SÍ/la e/c/rtaetAir fífe m /a Ttsorma >naw o e/i 
¿u Je Extrab ffsee netevae^ pje/aera Je tnfo&cr. con arrepk a U 
i,¿,JeJ¿.J,£«tnr<¿J7»£. 
\a9 **om' 
i ««>«• flwMKM«4 m naide Mmw é'Mimuéxiáliii Apáadiitl 
344 345 346 
Emisión de enero de 1794. Renovación de 
1796. Trescientos pesos. 
210 x 193 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. Lorenzo Sánchez Mansilla. 
Emisión de 1782. Renovación de 1796. Tres-
cientos pesos. 
190 x 193 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. Lorenzo Sánchez Mansilla. 
Emisión de 1794. Renovación de 1796. Seis-
cientos pesos. 
175 x 197 mm. Cobre, talla dulce. 




1¿¡£REY N.5. a/a e r á n y iv/unizdd 
¿á á /2S.f//arfaf caó/auiM. con sus i'n&njzf d: fm¿¿¿?nea¿ di v. 
i&Se¿¿ft,í& JTSS.enfut si Áa ¿á/mwríárr fíi ¿a TescreriaJ 
&7ty& a¿í?/w!Men¿& en ¿a jR.ú(/u¿z L¿ 2Í>. ¿ú Afarzc oí J7fo. 
V a l e 
^ffm<fMf&uM/Á¿Qt^}iiQiíé^a- /ht&tHk ^ fofa 
347 348 349 
Emisión de 1795. Renovación de 1796. Seis-
cientos pesos. 
192 x 204 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. José Asensio. 
Emisión de 1780. Renovación de 1797. Tres-
cientos pesos. 
181 x 180 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. Lorenzo Sánchez Mansilla. 
Emisión de 1780. Renovación de 1797. Tres-
cientos pesos. 
218 x 188 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
¿mm\/*itu su mtíntúim l//\ti?a M- itth-nvef iv/l nnr./k .ik/n 
350 
Emisión de 1794. Renovación de 1798. Cien-
to cincuenta pesos. 
264 x 196 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
351 
Emisión de 1782. Renovación de 1798. Tres-
cientos pesos. 
223 x 207 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. Lorenzo Sánchez Mansilla. 
352 
Emisión de septiembre de 1794. Renovación 
de 1798. Seiscientos pesos. 
234 x 192 mm. Cobre, talla dulce. 




Vale por dJUlX.NIS. a l Portador dt ¿iU Ti-únta pejoa 
¡]ui hacm partí dd mUlon cnadopor S-Mpamsoeerro 
Ht ¿áal^mdnda m 2Z^.numma (ü-mnaa candd^u 
fuUcmrp¡mmyhandiarrerycircuiarenelUconu> la 
rtwrttíixí íuualy efictúva huta su reiniupvj/eatírtctm 
anfomu ¿úu rplai ataiUddaj mUiDecreto dirigido 
al Cotuao de IndiaJ cu Junio de lyqá 
Lmáana 
por e¿ 
' * pa<x ípu híuxn parte e^l rruiüjri estado por S^M- pan 
% úíaJ'rcvuiaa en 22.2 .^ nwnmxlk tana/ can-
^ U cvnpmny h*at a*™-? M u m eUa mm 
ta moruna umaiy efedim fuuta su mn^oy ecetinc¿m.£m-
Jornu d ¿w regla* &fta¿Uc¿)a¿ en £fi#d Q)tcrá0 diryido 
alüm^o,deC}ín&<i¿ mV&'de <Dmuc dtlffl. 
353 354 355 
Ayuda a la Luisiana por valor de treinta Ayuda a la Luisiana por valor de cuarenta Ayuda a la Luisiana por valor de cincuenta 
pesos, 1795. pesos, 1795. pesos, 1795. 
212 x 145 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. José Asensio. 
212 x 145 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. José Asensio. 
212 x 145 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Luis Paret. 
Grab. José Asensio. 
/••• n 
íÁriadm de Ajenia 
pffai /¡Mm partí dd mdítn a t a d o 4 t p a r a 
jmtmdeá^\JiwmdamSí^l .miimm>dí varúu 
úMiúíadayuekcotiymmyhaHdeaimryaratíarm 
día omwia numeJa uMdy^ítta iada JU m a y o y, 
&mm,im^mt dial r y é u tílntbddiu m W Ú k r . 
d iyúüidt ím^de'&tdúui i t •¡Id.iUSimwdtffSA 
LuiSIAHA 
diyido ai Caruefo de Jndüií en, 34. de Üunio dejffl 
356 357 358 
Ayuda a la Luisiana por valor de sesenta Ayuda a la Luisiana por valor de setenta Ayuda a la Luisiana por valor de ochenta 
pesos, 1795. pesos, 1795. pesos, 1795. 
212 x 145 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Luis Paret. 
Grab. José Asensio. 
212 x 145 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. José Asensio. 
212 x 145 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Luis Paret. 
Grab. José Asensio. 
209 
VALES REALES 
v su mntopvyexiina0ri i 
\n t'oXSOL/D'IIX) 
,1 j , f i n \li l< * H ' líl ¡l'l't 'mlfl í * ^ 
: 
h t m l I i l » " • » ' " . ' , ; ,llt,,/l).„t.J. 
359 360 361 
Ayuda a la Luisiana por valor de noventa Ayuda a la Luisiana por valor de cien pesos, Emisión de 1818. Renovación de 1824. Cien 
pesos, 1795. 1795. pesos. 
212 x 145 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. José Asensio. 
212 x 145 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. José Ximeno. 
Grab. José Asensio. 
284 x 200 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. A. Arrojo. 
C É D U L A S D E L A C A J A D E R E D U C C I Ó N 
362 
Cien reales, 1799. 
140 x 201 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
363 
Doscientos reales, 1799. 
142 x 201 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
364 
Trescientos reales, 1799. 
205 x 143 mm. Cobre, talla dulce. 




365 366 367 
Cuatrocientos reales, 1799. 
145 x 206 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
Quinientos reales, 1799. 
145 x 208 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
Seiscientos reales, 1799. 
144 x 206 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
fi?r ^ J l . 700.2e vetím Mr <(y?wpwr 
Tíríi trt bn;, ür&l 
1 lizí/ ¿ L m á A a m Je Ü ü . í ^ e , ? e a 
efédttt&v derti'Vc' ytuiáfmfrjüt fite jeferMftíe, car 
|if&Mo^ ¿jfuej&r m ¿ i C - J t d i ~ ) e j £ ? e 0 u £ ^ 0 * t y 
368 369 370 
Setecientos reales, 1799. 
145 x 206 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
Ochocientos reales, 1799. 
144 x 204 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
Novecientos reales, 1799. 
144 x 203 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
^ ^ r ^ l e ^ ^ ' i e VaSeATl*./,^ , l*,u-
371 372 
M i l reales, 1799. 
144 x 204 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
M i l quinientos reales, 1799. 
146 x 208 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
211 
CÉDULAS 
ai ^ 799 
CÉDULAS DE LA CAJA DE CONSOLIDACIÓN 
373 374 
Doscientos reales, 1799. 
304 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
Quinientos reales, 1799. 
310 x 211 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Martínez de Castro. 
'4£ 
• 
m t , mt¿¿> Í/S vt-ffm yus / i ' /H&t /u t n Jitu-tv ifirmv m fa,tíaféicr ¡¿iu se 
375 376 
M i l reales, 1799. 
304 x 212 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Asensio. 
M i l quinientos reales, 1799. 
296 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. José Martínez de Castro. 
212 
BILLETES 
B I L L E T E S D E L B A N C O N A C I O N A L 
D E SAN C A R L O S 
tpcvicuvuu. 
kíifríadúr]3utimiita!^íealej dewffmhjutlejmqmsiempre ' 
i¡uc •tejnvumk dadc ¡as 3¿x hajla taima del Bta, todos los días 
ddaño, exetpttumdo losJefSvos. S^Cadrü J?3e SKeirzo deJ^ SS. \ 
377 
Emisión de 1 de marzo de 1783. Doscientos 
reales. 
140 x 200 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Rafael Mengs Guazzi. 
Grab. Manuel Salvador Carmona. 
BIBL. Billetes, págs. 7-8. 
378 
Emisión de 1 de marzo de 1783. Quinientos 
reales. 
266 x 180 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Alberico Mengs Guazzi. 
Grab. Manuel Salvador Carmona. 
BIBL. Billetes, págs. 7-8. 
379 
Emisión de 1 de marzo de 1798. Trescientos I 
reales. 
310 x 217 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Rafael Ximeno. 
Grab. Mariano Brandi. 
BIBL. Billetes, págs. 7-8. 
213 
BILLETES 
B I L L E T E S D E L B A N C O ESPAÑOL 
D E SAN F E R N A N D O 
380 
Emisión de 19 de julio de 1830. Quinientos 
reales. 
150 x 210 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. y Grab. Mariano González Sepúlveda. 
BIBL. Billetes, pág. 14. 
381 
Emisión de 1 de febrero de 1835. M i l reales. 
103 x 172 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. y Grab. Mariano González Sepúlveda. 
Retallada por Rafael Esteve. 
BIBL. Billetes, pág. 15. 
382 383 384 
Emisión de 1 de febrero de 1835. Cuatro mil Emisión de 1 de enero de 1843. Quinientos Emisión de 1 de enero de 1843. M i l reales. 
reales- realeS- 133 x 174 mm. Cobre, talla dulce. 
103 x 172 mm. Cobre, talla dulce. 12.6 x 159 mm. Cobre, talla dulce. Grab. Rafael Esteve y Juan Carrafa. 
Dib. y Grab. Mariano González Sepúlveda. Dib. Rafael Esteve y Juan Carrafa. 
Retallado por Rafael Esteve. 
BIBL. Billetes, pág. 15. 
BIBL. Billetes, págs. 18 y 19. 
BIBL. Billetes, págs. 18 y 19. 
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385 386 
Emisión de 1 de junio de 1844. Quinientos Emisión de 1 de junio de 1844. Diez mi l 
reales. reales. 
123 x 153 mm. Litografía. 
Lit . Juan Antonio López y Basilio Lansaco. 
BIBL. Billetes, págs. 31 y 32. 
120 x 155 mm. Litografía. 
Lit. Juan Antonio López y Basilio Lansaco. 
BIBL. Billetes, págs. 31 y 32. 




Emisión de 1 de octubre de 1847. Doscientos Emisión de 1 de abril de 1848. Quinientos Emisión de 1 de marzo de 1850. Quinientos 
reales. 
130 x 138 mm. Litografía. 
BIBL. Billetes, pág. 39. 
reales. 
130 x 138 mm. Fotograbado. 
BIBL. Billetes, pág. 44. 
reales. 
125 x 173 mm. Cobre, talla dulce. 
BIBL. Billetes, pág. 48. 
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390 391 392 
Emisión de 1 de mayo de 1856. M i l reales. Emisión de 1 de mayo de 1862. Cuatro mil Emisión de 1 de noviembre de 1869. Cien 
reales. escudos. 
115 X 173 mm. Cobre, talla dulce. 
116 x 172 mm. Talla dulce, litografía y tipografía. 118 x 185 mm. Cobre, talla dulce. 
BIBL. Billetes, pág. 58. Dib. Carlos Luis Ribera. 
BlBL. Billetes, pág. 62. Grab. Domingo Martínez Aparici 
y Juan Gangoiti. 
BIBL. Billetes, pág. 78. 
UBI™ 
393-394 395-396 397-398 
Emisión de 2 de enero de 1871. Cincuenta 
escudos. 
108 x 180 mm. Cobre, talla dulce. 
Dib. Carlos Luis Ribera. 
Grab. Juan de Gangoiti. 
Lámina de cobre del anverso. 
171 x 330 mm. 
BIBL. Billetes, pág. 86. 
Emisión de 1 de diciembre de 1871. Cin-
cuenta escudos. 
110 x 175 mm. Talla dulce y litografía. 
Lámina de cobre. 
170 x 330 mm. 
BIBL. Billetes, pág. 90. 
Emisión de 1 de diciembre de 1871. Cien 
escudos. 
110 x 173 mm. Talla dulce y litografía. 
Lámina de cobre. 
165 x 320 mm. 






Emisión de 30 de noviembre de 1872. Cua- Emisión de 1 de mayo de 1873. Cuatrocien-
trocientos escudos. tos escudos. 
117 x 171 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. Domingo Martínez Aparici. 
BIBL. Billetes, pág. 98. 
100 x 172 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. Domingo Martínez Aparici. 
BIBL. Billetes, _ T p á g . 102. 
401 
Emisión de 1 de jul io de 1874. Cincuenta 
reales. 
80 x 146 mm. Talla dulce, litografía y tipografía. 
Grab. Domingo Martínez Aparici. 
BIBL. Billetes, pág. 123. 
• . i i ' i , . i . i'. 
••'••$í:'í,;"':;::?' Ir 
402 403 404-405 
Emisión de 1 de jul io de 1874. Cien pesetas. Emisión de 1 de enero de 1875. M i l pesetas. Emisión de 1 de jul io de 1876. Cien pesetas. 
78 x 170 mm. Cobre, talla dulce. 130 x 195 mm. Cobre, talla dulce. 78 x 171 mm. Talla dulce y tipografía. 






Emisión de 1 de enero de 1878. M i l pesetas. Emisión de 1 de abril de 1880. Cincuenta Emisión de 1 de enero de 1884. Cien pesetas. 
122 x 186 mm. Talla dulce, litografía y tipografía. Pesetas- g7 x 133 mm. Talla dulce y litografía. 
80 x 140 mm. Talla dulce y tipografía. ^ ^ ^ ^ 
BIBL. Billetes, pág. 150. 
Grab. Federico Navarrete y Fos. 
BIBL. Billetes, págs. 142-143. 
411-412 413-414 415 
Emisión de 1 de julio de 1884. Quinientas Emisión de 1 de octubre de 1886. Cien pe- Emisión de 24 de jul io de 1893. Cincuenta 
pesetas. setas. pesetas. 
100 x 147 mm. Talla dulce y tipografía. 
BIBL. Billetes, págs. 166-167. 
BIBL. Billetes, pág. 186. 
84 x 142 mm. Talla dulce, litografía y tipografía. 77 x 124 mm. Talla dulce y litografía. 
Grab. Domingo Martínez Aparici 
BIBL. Billetes, págs. 174-175. y Bartolomé Maura. 
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^gilDO PtS£TAS;IHIl!3B!3aaBEI'.C 09.6C9 
P E C A B A 
S » KtMW .' i-i K 
CIEN PES E TA S 
416-417-418-419 
Emisión de 1 de mayo de 1895. M i l pesetas. 
105 x 168 mm. Acero, talla dulce. 
Grab. Domingo Martínez Aparici. 
Lámina de acero del anverso. 
240 x 340 mm. 
Lámina de acero dél reverso. 
242 x 340 mm. 
BIBL. Billetes, pág. 190. 
420 
Emisión de 1 de mayo de 1900. Cien pesetas. 
72 x 132 mm. Cobre, talla dulce. 
Grab. Enrique Vaquer y Bartolomé Maura. 
BIBL. Billetes, pág. 202. 
C I N C U E N T A 
421 
Emisión de 1 de jul io de 1903. Cien pesetas. 
89 x 128 mm. Talla dulce y tipografía. 
Díb. José Villegas. 
Grab. Bartolomé Maura. 
BIBL. Billetes, pág. 106. 
422 423-424 
Emisión de 19 de marzo de 1905. Cincuenta Emisión de 10 de mayo de 1907. M i l pesetas. 
PesetaS- 108 x 145 mm. Cobre, talla dulce. 
79 x 137 mm. Talla dulce y tipografía. Grab. Enrique Vaquer. 
Dib. y Grab. Enrique Vaquer. ^ ^ ^ 




E m i s i ó n de 15 de j u l i o de 1907. M i l pesetas. 
109 x 149 mm. Talla dulce y tipografía. 
BIBL. Billetes, págs. 224 y 225. 
. • •. .• : • • 
f i i i H i i i s f a a s i ? ; 
t i BANCO 
426-427-428 
E m i s i ó n de 23 de mayo de 1915. M i l pesetas. 
105 x 149 mm. Talla dulce y litografía. 
Grab. Bartolomé Maura. 
i l i H I A U I I H IA AüA.if l ' l 
Lámina de acero 
220 x 280 mm. 
del anverso. 
BIBL. Billetes, pág. 236. 
m 
•J 1 
429-430 431-432 433-434 
Emisión de 17 de mayo de 1927. Cincuenta Emisión de 25 de abril de 1931. M i l pesetas. Emisión de Santander, 1 de noviembre de 
pesetas. ^2 x 152 mm. Talla dulce y litografía. 
81 x 123 mm. Talla dulce y tiposrrafía. „ n ii * - C C A 1 r ° BIBL. Billetes, pags. 263-264. 
BIBL. Billetes, pág. 246. 
BIBL. Billetes, pág. 299. 
81 x 129 mm. Talla dulce. 
76 x 123 mm. Talla dulce. 
Grab. Demetrio Díaz. 
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435-436-437 
E m i s i ó n de Burgos, 18 de j u l i o de 1937. C in- Piedra litográfica. 
co pesetas. 145 x 217 mm. 
50 x 103 mm. Litografía. BIBL. Billetes, pág. 331. 
• ' : ' • : 
438-439 
E m i s i ó n de 9 de enero de 1940. Vein t ic inco 
pesetas. 
72 x 118 mm. Talla dulce reportada de litografía. 
Grab. Vittorio Nicastro. 
BIBL. Billetes, págs. 362 y 363. 
•• . :; , • 




M f t s i i 
^C" 
yyiicy 
31345>I3 43134 503 
440-441 442-443 444-445 
E m i s i ó n de 21 de octubre de 1940. Quinien- E m i s i ó n de 31 de diciembre de 1951. C in- E m i s i ó n de 23 de octubre de 1979. M i l pe-
tas pesetas. cuenta pesetas. setas. 
75 x 138 mm. Cobre, talla dulce. 85 x 138 mm. Talla dulce, litografía y tipografía. 77 x 125 mm. Talla dulce y litografía. 
Grab. José Luís y Alfonso López Sánchez-Toda. Grab. José Luís López Sánchez-Toda y López Grab. Pablo Sampedro y Antonio Sánchez. 
Pavía. 
BIBL. Billetes, págs. 372-373. 
BIBL. Billetes, págs. 388-389. 
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ABREVIATURAS INDICADAS EN EL CATÁLOGO 
DE ESTAMPAS, IMPRESOS Y BILLETES 
AGUILAR: F. Aguilar Piñal, Bibliografía de autores 
españoles del siglo X V I I I . Tomo I , A-B, Ma-
drid, 1981. 
AHBE: Archivo Histórico del Banco de España. 
BBE: Biblioteca del Banco de España. 
Billetes: Los billetes del Banco de España, 1782-1979, 
Madrid, 1979. 
BSEBE: Biblioteca del Servicio de Estudios del 
Banco de España. 
COLMEIRO: M . Colmeiro, Biblioteca de los econo-
mistas españoles de los siglos XVI , X V I I y XVII I , 
Madrid, 1880. 
COLMEIRO, Botánica: M . Colmeiro, La botánica 
y los botánicos en la península Hispano-Lusitana. 
Estudios bibliográficos y biográficos, Madrid, 1858. 
CORREA; E. Correa Calderón, Registro de arbitris-
tas, economistas y reformadores españoles (1500-
1936). Catálogo de impresos y manuscritos. Ma-
drid, 1981. 
Estampas: J. Carrete Parrondo, J. Fernández Del-
gado y Jesusa Vega González. Estampas. Cinco 
siglos de imagen impresa, Madrid, 1981. 
Ibarra: I . Ruiz Lasala, foaquín Ibarra y Marín, 
Zaragoza., 1968. 
Monfort: I . Ruiz Lasala, D. Benito Monfort y su 
oficina tipográfica, Zaragoza, 1974. 
PÁEZ; E. Páez Ríos, Iconografía hispana. Catálogo 
de los retratos de personajes españoles de la B i -
blioteca Nacional, Madrid, 1966-1970, 6 vols. 
Repertorio: E. Páez y Ríos, Repertorio de grabados 
españoles de la Biblioteca Nacional. Tomo I , A-G, 
Madrid, 1981. 
Sancha: A. Rodríguez-Moñino, La imprenta de 
D. Antonio de Sancha (1771-1790). Primer intento 
de una guía bibliográfica para uso de coleccionistas 
y libreros, Madrid, 1971. 
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BIOGRAFÍAS DE GRABADORES, LITÓGRAFOS Y DIBUJANTES 
MANUEL ALBUERNE 
Grabador. Nació en 1764, en Calahorra, 
y murió en 1815, en Madrid. Tomó parte 
en el concurso de la Academia de San 
Femando en 1790. Grabó numerosas lá-
minas de temas de devoción, retratos, 
trajes, ilustración de obras literarias y 
encargos de la Imprenta Real. 
BiBL.-OssoRio, 16; BARCIA, núm. 835; ALEGRE, 187; 
PAEZ, V, 283; Repertorio, núm. 57. 
COSME ACUÑA Y TRONCOSO 
Dibujante y pintor. Nació en 1760, en 
La Coruña. Segundo premio de primera 
clase de pintura en la Academia de San 
Femando, de la que llegó a ser director 
adjunto en 1795. Con anterioridad, 1786, 
estuvo en Méjico como segundo director 
de la Academia. Realizó la mayor parte 
de los dibujos de adomo que se gra-
baron para el Banco de San Carlos. En 
1807, debido a un incidente mantenido 
con Maella, que terminó con agresión 
física, fue excluido de la Academia. 
JOSÉ ASSENSIO TORRES 
Grabador. Nació en 1759, en Valencia, 
y murió hacia 1835, en Madrid. Pre-
miado en el concurso de la Academia 
de San Carlos en 1783. Grabador de 
Cámara en 1801. 
BIBL.-ALDANA, 34; COTARELO, 1,121; FERRÁN, 85; 
OSSORIO, 53-54; GALLEGO, 290; ORE-
LLANA, 123, 265 y 492; ALEGRE, 191; 
PÁEZ, V, 287; Repertorio, núm. 154. 
BIBL.-BÉDAT, 116-117; OSSORIO, 3. 
LOUIS-ALBERT-GUILLAIN 
BACLER D'ALBE 
Dibujante, grabador y litógrafo. Nació 
en 1761, en Saint-Pol, y murió en 1840, 
en Sévres. Participó como general de 
brigada en las campañas napoleónicas 
de Italia y España. Una vez retirado, se 
dedicó a escribir sus memorias ilustra-
das por él mismo. 
BIBL.-CLAUDETTE DEROZIER, La campagne d'Es-
pagne. Lithographies de Bacler d'Albe et 
Langlois, 2 vols. París, 1970. 
BLAS AMETLLER ROTLLAN 
Grabador. Nació en 1768, en Barcelona, 
y murió en 1841, en Madrid. Pensionado 
por la Junta de Comercio de Barcelona 
en la Academia de San Femando (1791-
1795). Discípulo de M. Salvador Car-
mona. En el concurso de 1793 obtiene 
el premio de grabado. Académico de 
mérito de la de San Femando en 1797. 
Grabador de Cámara en 1815. Director 
del grabado de láminas en la Academia 
de San Femando en 1821. 
BIBL.-PARDO, 129; OSSORIO, 36-37; R. SANJUA-
NENA. Breves noticias sobre D. Blas Ametller 
y sus obras. «El Arte en España» 6 (1867) 
137-142; CARRETE, E l grabado calcográfico, 
24; BÉDAT, 258, 260 y 288; GALLEGO, 
305-306; CARRETE, La enseñanza del gra-
bado, 19. Repertorio, núm. 103. 
A . ARROJO 
Grabador. Establecido en 




Grabador calcográfico establecido a fi-
nales del siglo XVII I en La Habana 
(Cuba). 
JOAQUÍN BALLESTER BALLESTER 
Grabador. Nació en 1740, en Valencia, 
y murió en 1808, en Madrid. Premiado 
en el concurso de la Academia de San 
Femando en 1766. Académico super-
numerario de San Femando en 1772. 
Director honorario de la de San Carlos 
en 1778. 
BIBL.-ALDANA, 39-40; FERRÁN, 86-88; ORELLA-
NA, 476-477; BÉDAT, 136; GALLEGO, 293; 
PAEZ, V , 289; Repertorio, núm. 195. 
JUAN BARCELÓN ABELLÁN 
Grabador. Nació en 1739, en Lorca, y 
murió en 1801, en Madrid. Pensionado 
en la Academia de San Femando en 
1762. Premiado en el concurso de la 
misma Academia en 1763. Académico 
de mérito de San Femando en 1777. 
BIBL.-OSSORIO, 68-69; F. CÁCERES PLA, E l graba-
dor Barcelón, «Boletín Sociedad Española 
de Excursiones», núm. 6 (1898), pági-
nas 120-122; E. PAEZ,/MAM Barcelón. Gra-
bador murciano, «Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos», núm. 65 (1958), 




ALEJANDRO BLANCO Y ASSENSIO 
Grabador y litógrafo. Murió en 1848, 
en Madrid. Académico de mérito en la 
de San Femando en 1829. Profesor de 
grabado en la Escuela de Bellas Artes 
de Madrid en 1847. 
BIBL.-OSSORIO, 86; FERRÁN, 91; GALLEGO, 379-
380; PÁEZ, V , 293; Repertorio, núm. 284. 
MARIANO BRANDI 
Grabador. Nació en Valencia. Matricu-
lado en la Academia de San Femando 
en 1776. Pensionado por la Academia 
de San Carlos en Madrid (1779-1785). 
Académico de mérito de San Carlos 
en 1785. 
BIBL.-PARDO, 17; OSSORIO, 101; VIÑAZA, II, 79-80; 
ORELLANA, 477-478; L. CERVERA VERA, 
E l retrato de Juan de Herrera dibujando 
por Maella y grabado por Brandi, Valen-
cia, 1977; BÉDAT, 396-398; GALLEGO, 
292. Repertorio, núm. 331. 
JOSÉ BRIEVA Y MORENO 
Grabador. Nació en 1771, en Zaragoza. 
Alumno de la Academia de San Fer-
nando. 
BIBL.-A. CORREA, 253; Repertorio, núm. 336. 
SIMÓN BRIEVA 
Grabador. Nació en 1757, en Zaragoza, 
y murió en 1795, en Madrid. Premiado 
en el concurso de la Academia de San 
Femando en 1781. 
BIBL.-CEÁN, I, 178-179; VIÑAZA,IV, 90-91; GA-
LLEGO, 286-287 y 313; PÁEZ, V, 297; Re-
pertorio, núm. 337. 
ANTONIO CARNICERO 
Pintor y dibujante. Nació en 1748, en 
Salamanca, y murió en 1814, en Madrid. 
Segundo premio de pintura en 1769 en 
la Academia de San Femando. Pensio-
nado en Roma. Académico de mérito 
de San Femando en 1788. 
BIBL.-VINAZA, II, 112-113; OSSORIO, 134. Reper-
torio, núm. 428. 
JUAN CARRAFA 
Nació en 1787 y murió en 1869, en 
Madrid. Se presentó al concurso de la 
Academia de San Femando de 1808. 
Conserje de la Academia de San Fer-
nando de 1844 a 1869. 
BIBL.-OSSORIO, 135-136. Repertorio, núm. 432. 
NICOLAS DELAUNAY 
Grabador. Nació en 1739, en París, y 
murió en 1792, en París. Alumno de 
L. Lempereur. Fue admitido en la Aca-
demia de París, en 1789. 
DEMETRIO DÍAZ 
Grabador. Grabó en Santander un bi-
llete para el Banco de España de la 
emisión de 1 de noviembre de 1936. 
-Billetes, 299. 
GODEFROY ENGELMANN 
Grabador. Nació en 1788, en Mulhouse, 
y murió en 1839, en Mulhouse. Intro-
ductor de la litografía en Francia, so-
bre cuya técnica escribió un manual 
en 1815. 
BIBL.-L. LANG, Godefroy Engelmann imprimeur-
lithographe. Colmar, 1977. 
RAFAEL ESTEVE VILELLA 
Nació en 1772, en Valencia, y murió 
en 1847. Matriculado en la Academia 
de San Femando en 1789. Pensionado 
para trabajar en la escuela de Mor-
ghen en 1815. Grabador de Cámara en 
1801. Académico de mérito en San Fer-
nando en 1839. Director de grabado 
en la misma Academia en 1841. 
BIBL.-PARDO, 149; ALDANA, 129-130; FERRÁN, 101; 
VINAZA, II, 183-185; OSSORIO, 216-219; 
V . Boix, Memoria para escribir la biogra-
fía de don Rafael Esteve, primer grabador 
de cámara de S. M. , Valencia, 1848 
CARRETE, E l grabado calcográfico, 23-24 
CARRETE, La enseñanza del grabado, 19-20 
GALLEGO, 256. Repertorio, núm. 681. 
JOSÉ JOAQUÍN FABREGAT 
Grabador. Nació en 1748, en Torre-
blanca, y murió en 1813, en Méjico. 
Premiado en el concurso de la Acade-
mia de San Femando en 1772. Aca-
démico supemumerario de San Fer-
nando en 1774. Académico de mérito 
en San Carlos en 1781. Director de gra-
bado en la Academia de Méjico en 
1787. 
BIBL.-ORELLANA, 475-476; OSSORIO, 223; VIÑA-
ZA, II, 187; FERRÁN, 105; RAFOLS, I, 367; 
ALDANA, 133; Rico, 65; COTARELO, I, 
276; GALLEGO, 293-294; PÁEZ, V, 317; 
Repertorio, núm. 712. 
JUAN GANGOITI 
Grabador. Nació en 1816, en Madrid, 
y murió en 1878, en Madrid. Se dedicó 
preferentemente al grabado de letra y 
adomo. Colaboró en algunos billetes del 
Banco de España. 
BIBL.-VIÑAZA, II, 218; OSSORIO, 270-271. Reperto-
rio, núm. 828. 
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PEDRO NOLASCO GASCÓ 
Grabador. Nació en 1772, en Algar (Va-
lencia). Matriculado en la Academia de 
San Femando en 1787. 
BIBL.-A. CORREA, 264; PÁEZ, V ; 324; Repertorio, 
número 867. 
JOSÉ GIRALDO Y GARCÍA 
Grabador. Nació en 1737, en Toro (Za-
mora). Matriculado en la Academia de 
San Femando en 1752. 
BIBL.-A. CORREA, 264; PÁEZ, V , 326; Repertorio, 
número 890. 
GRABADORES 
JOSÉ GÓMEZ DE NAVIA 
Grabador. Nació en 1758, en San Ilde-
fonso (Segovia). Discípulo de Manuel 
Salvador Carmona. Premiado en el con-
curso de la Academia de San Femando 
en 1784. 
BIBL.-VINAZA, II, 230; OSSORIO, 295; PÁEZ, V , 
327; Repertorio, núm. 915. 
MARIANO GONZÁLEZ DE SEPÚLVEDA BASILIO LANSACO 
Grabador. Nació en 1774, en Madrid, 
y murió en 1842, en Madrid. Acadé-
mico de mérito de San Femando en 
1794. Pensionado en París de 1797 a 
1803 para perfeccionarse en la acuña-
ción de moneda. Nombrado en 1803 
grabador general y honorario de Cá-
mara, y en 1824 Director del Depar-
tamento de grabado y máquinas de la 
Casa de la Moneda. 
BIBL.-VINAZA, II, 236-237. OSSORIO, 302. 
Litógrafo. Establecido en Madrid en 
1844. 
JOHN FREDERIK LEWIS 
Pintor, grabador y litógrafo. Nació en 
1805, en Londres, y murió en 1876, en 
Wolton-on-Thames. Viajó por España 
entre 1832 y 1834, en donde tomó nu-
merosos apuntes para las obras que más 
tarde publicaría. 
BIBL-BRINSLEY FORD,/. /7". Lewis y Richard Ford 
in Seville, «Burlington Magazine», (1942), 
120-127; BERCKEMEYER Y PAZOS, British 
Artists and the Bullfight, «Apollo», 113 
(1981), 296-301. 
JUAN ANTONIO LÓPEZ 
Litógrafo. Establecido en Madrid en 
1844. 
BIBL.-OSSORIO, 380. 
JOSÉ LÓPEZ ENGUÍDANOS 
Pintor y grabador. Nació en 1760, en 
Valencia, y murió en 1812, en Madrid. 
Alcanzó los honores de pintor de cá-
mara. Realizó una cartilla de principios 
de dibujo. 
BIBL.-VIÑAZA, II, 348; OSSORIO, 383; ALDANA, 
203; PÁEZ, V , 343. 
CHARLES DE LORIMIER 
Dibujante francés. Establecido en París 
en 1784. 
JOSÉ LÓPEZ PAVÍA 
Grabador. Nació en 1926, en Madrid. 
Discípulo de José Luis López Sánchez-
Toda. Estudió en la Escuela de Artes 
Gráficas de Madrid. Grabador pericial 
de la Fábrica de Moneda y Timbre. 
En la actualidad reside en Alemania. 
TOMÁS LÓPEZ DE VARGAS-MACHUCA ALFONSO LÓPEZ SÁNCHEZ-TODA 
Grabador y geógrafo. Nació en 1730, 
en Madrid, y murió en 1802, en Madrid. 
Pensionado en 1752 en París para apren-
der el grabado de arquitectura, cartas 
geográficas y adorno. Académico de mé-
rito en San Femando en 1764. 
BIBL.-OSSORIO, 381; VIÑAZA, II, 347; GABRIEL 
MARCEE, El geógrafo Tomás López y sus 
obras, «Boletín de la Real Sociedad Geo-
gráfica» (1908), 401-543. 
Grabador. Nació en 1914, en Madrid. 
Alumno de Tomás Campuzano y de 
José Luis López Sánchez-Toda en la 
Escuela Nacional de Artes Gráficas. Ti-
tulado en la Escuela Superior de Be-
llas Artes de Madrid. Grabador del 
Estado al servicio de la Hacienda Pú-
blica, y desde 1971 asesor técnico gra-
bador del Banco de España. Profesor 




JOSÉ LUIS LÓPEZ SÁNCHEZ-TODA 
Grabador. Nació en 1900, en Madrid, 
y murió en 1975, en Madrid. Alumno 
de Enrique Vaquer en la Escuela Su-
perior de Bellas Artes de Madrid. Me-
dalla en la exposición Nacional de Be-
llas Artes de 1935. Pensionado en 1931 
por la Junta de Ampliación de Estu-
dios en Estados Unidos para estudiar 
la fabricación de billetes. Grabador del 
estado al servicio de la Hacienda Pú-
blica destinado en la Fábrica Nacional 
de Moneda y Timbre desde 1927. Pro-
fesor de la Escuela Nacional de Artes 
Gráficas. 
CIPRIANO MARÉ Y REVERTER 
Grabador. Nació en 1775, en Madrid. 
Matriculado en la Academia de San 
Femando en 1787. 
BIBL.-OSSORIO, 415; PARDO, 175 y 428; PÁEZ, V, 
348. 
DOMINGO MARTÍNEZ APARICI 
Grabador. Nació en 1822, en Valencia, 
y murió en 1892, en Madrid. Alumno 
de Rafael Esteve. Profesor de grabado 
en acero en la Escuela de Bellas Artes 
de Madrid en 1855. Académico de San 
Femando desde 1860. Premio en la Ex-
posición Nacional los años 1856 y 1862. 
Grabador del Banco de España desde 
1868 a 1898. 
BIBL.-OSSORIO, 424; FERRÁN, 131-132; GALLEGO, 
380; CARRETE, La enseñanza del grabado, 
22 y 55. 
JOSÉ MARTÍNEZ DE CASTRO 
Grabador. Matriculado en la Academia 
de San Femando en 1807. Se dedicó 
especialmente al grabado de adornos. 
BIBL.-OSSORIO, 428. PARDO, 429. 
BARTOLOMÉ MAURA MONTANER 
Grabador. Nació en 1844, en Palma de 
Mallorca, y murió en 1926, en Madrid. 
Alumno de la Escuela de Bellas Artes 
de su ciudad natal, en 1868 pasó a Ma-
drid, terminando su formación en la 
Escuela de Bellas Artes de San Feman-
do como discípulo de Federico de Ma-
drazo y Carlos de Haes. Mención ho-
norífica en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1864 por tres dibujos 
de reproducción a pluma; medalla de 
Arte en la Exposición Universal de 
Viena de 1893; primera medalla en la 
Nacional de 1876 por Las Lanzas, copia 
al aguafuerte del cuadro de Velázquez, 
y el retrato del Príncipe don Carlos, re-
producción del de Sánchez Coello; me-
dalla de Arte en la Exposición Univer-
sal de Filadelfia de ese mismo año, y 
primera medalla en la Exposición Nacio-
nal de 1901 por la copia del autorre-
trato de Velázquez. De 1872 a 1893 fue 
Administrador de la Calcografía Na-
cional, abandonando este cargo por el 
de Director artístico, por oposición, de 
la Fábrica Nacional de Moneda y Tim-
bre. En 1898 fue nombrado Grabador 
Jefe del Banco de España por jubila-
ción de Domingo Martínez y un año 
después académico de la Real de San 
Femando. Colaboró en El Grabador al 
Aguafuerte junto a Galván, Torras, Mon-
león, Lemus..., conjunto de estampas 
reunidas en tres tomos que se publi-
caron sucesivamente en 1874,1875 -am-
bos de cuarenta y ocho estampas cada 
uno- y 1876 -con treinta y dos es-
tampas-. Entre sus láminas abundan 
las reproducciones de cuadros españoles. 
BIBL.-J. JUAN Tous, Grabadores mallorquines, Pal-
ma de Mallorca, 1977; OSSORIO, 435 
PANTORBA, 438; ALEGRE, 218 y 219 
Exposición Granada 1973, 16-17 y 56-57 
GALLEGO, 385 y 405. 
A. MENESES 
Grabador. Trabajó en San Ildefonso 
(Segovia) a principios del siglo XIX. 
BIBL.-A. CORREA, 273. 
ALBERICO MENGS GUAZZI 
Dibujante. Nació en 1758. Hijo de An-
tonio Rafael Mengs. Establecido en Ma-
drid en 1783. 
BIBL.-J. CARRETE PARRONDO. Las Bellas Artes en 
el archivo del conde de Campomanes, «Re-
vista de Ideas Estéticas», 142 (1978) 172. 
RAFAEL MENGS GUAZZI 
Dibujante. Nació hacia 1764. Estudió y 
trabajó en Madrid (1780) bajo la su-
pervisión de Francisco Sabatini. 
BIBL.-JUAN CARRETE PARRONDO, Las Bellas Artes 
en el archivo del Conde de Campomanes, 





Grabador y librero madrileño de prin-
cipios del siglo XIX. 
JUAN MINGUET LAIS 
Grabador. Nació en 1737, en Barcelona. 
Discípulo de Juan Bernabé Palomino. 
Matriculado en la Academia de San 
Femando en 1752. 
BIBL.-CEÁN, III, 155; PÁEZ, V, 353; GALLEGO, 
242 y 304. 
PEDRO PASCUAL MOLES 
Grabador. Nació en 1741, en Valencia, y 
murió en 1797, en Barcelona. Alumno 
de Vicente Galcerán en Valencia y de 
los Tramulles en Barcelona. Académico 
supernumerario de San Femando en 
1765. Pensionado por la Junta de Co-
mercio de Barcelona en París de 1766 
a 1774. Académico de mérito en San 
Carlos en 1769. Académico de mérito 
de San Femando en 1770. Académico 
de la de París en 1774. Director de la 
Escuela de Barcelona en 1774. Director 
honorario de la Academia de San Car-
los en 1774. 
BIBL.-ORELLANA, 456-459; ALDANA, 238; V . AMO-
RÓS, Repertori provisional deis graváis de 
Pere Pascual Moles. (Per a la historia del 
gravat valenáá), «Boletín de la Sociedad 
Castellonense de Cultura», 14 (1933), 
573-575; F. MARÉS DEULOVOL, DOS si-
glos de enseñanza artística en el Principado. 
La Junta particular de Comercio. Escuela 
Escuela gratuita del diseño. Academia Pro-
vincial de Bellas Artes, Bercelona, 1964. 
PABLO MONTAÑA 
Dibujante. Nació en 1775, en Barcelona, 
y murió en 1802, en Olot. Pintor dis-
cípulo de Maella. Nombrado académico 
de mérito de San Femando en 1799. 
Teniente director de la Escuela de Bar-
celona. 
BIBL.-OSSORIO, 459. 
JUAN MORENO TEJADA 
Grabador. Nació en 1736, y murió en 
1805, en Madrid. Académico de mérito 
en San Femando en 1794. Grabador de 
Cámara en 1801. 
BIBL.-OSSORIO, 467-468; VIÑAZA, III, 111-112; CA-
RRETE, E l grabado calcográfico, 23. 
JOSÉ MUNTANER Y MORER 
Grabador. Nació en Palma de Mallor-
ca, donde murió en 1788. Director de 
la Escuela de Dibujo de Palma de 
Mallorca. 
BIBL.-VIÑAZA, III, 86-87; FURIÓ, 109-110; JUAN, 
43-46; GALLEGO, 312. 
FEDERICO NAVARRETE Y FOS 
Grabador. Nació en Alcoy, Alicante, y 
murió en Barcelona. Discípulo de Do-
mingo Martínez en la Escuela de Bellas 
Artes de Madrid. Profesor de Grabado 
en la Escuela de Bellas Artes de Bar-
celona, en 1865. 
BIBL.-OSSORIO, 480. FERRÁN, 142. PÁEZ, V , 358. 
V l T T O R I O NlCASTRO 
Grabador italiano. Autor de los billetes 
del Banco de España de la emisión de 
9 de enero de 1940. 
JUAN FERNANDO PALOMINO OROPESA 
Grabador. Murió en 1793, en Madrid. 
Hijo de Juan Bernabé. En 1777 fue nom-
brado académico de mérito de San 
Femando. 
BIBL.-CEÁN, I V , 29; PÁEZ, V , 362; CARRETE, 
E l grabado calcográfico, 22. 
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LUIS PARET Y ALCÁZAR 
Pintor y dibujante. Nació en 1746, en 
Madrid, y murió en 1799, en Madrid. 
Alumno de la Academia de San Fer-
nando. En 1763 viaja a Roma para com-
pletar su formación artística. Desterrado 
en Puerto Rico de 1775 a 1778. Aca-
démico de San Femando en 1780. 
BIBL.-O. DELGADO, Paret y Alcázar, Madrid 1957 
VICENTE PELEGUER MIRALLES 
Grabador. Nació en 1793, en Valencia, 
y murió en 1865, en Madrid. Académi-
co de mérito en San Femando en 1818 
y profesor de grabado de la Escuela de 
Bellas Artes, en 1848. 
BiBL.-OssüRiO, 520; FERRAN, 145; PÁEZ, V , 364; 
GALLEGO, 379. 
JOSÉ ANTONIO REMENTERÍA 
Grabador de finales del siglo XVIII, es-
tablecido en Bilbao. 
BIBL.-A. CORREA, 281. 
ANTONIO RODRÍGUEZ 
Grabador establecido en Madrid a fina-
les del siglo XVII I y principios del XX. 
PABLO SAN PEDRO MOTERO 
Grabador. Nació en 1944, en Madrid. 
Discípulo de José Luis y Alfonso López 
Sánchez-Toda en la Escuela Nacional 
de Artes Gráficas de Madrid. Grabador 
de la Fábrica Nacional de Moneda y 
Timbre. 
JUAN ANTONIO SALVADOR CARMONA 
Grabador. Nació en 1740, en Nava del 
Rey (Valladolid), y murió en 1805, en 
Madrid. Discípulo de su hermano Ma-
nuel. Académico supemumerario de San 
Femando en 1770. Grabador de Cámara 
del Príncipe en 1786 y del Rey en 1789. 
BIBL.-OSSORIO, 615-616; A. RODRÍGUEZ-MOÑINO, 
y E. A. LORD, Juan Antonio Salvador 
Carmona. Grabador del siglo XVIII (1740-
1805), «Boletín de la Sociedad Española 
de Excursiones», núm. 56 (1952), 47-86; 
CARRETE, E l grabado calcográfico, 23. 
MANUEL SALVADOR CARMONA 
Grabador. Nació en 1734, en Nava del 
Rey (Valladolid), y murió en 1820, en 
Madrid. Pensionado en París de 1752 a 
1763. Académico de la Real de Pintura y 
Escultura de París en 1761. Académico 
de mérito en San Femando en 1764. Di-
rector de grabado en la Academia de 
San Femando (1777-1820). Grabador de 
Cámara en 1783. 
BIBL.-OSSORIO, 616-618; VINAZA, I I , 103-111; V. 
CARDEKERA, Manuel Salvador Carmona, 
Prólogo de A. Rodríguez-Moñino, Va-
lencia, 1950; J. ENRÍQUEZ, Estampas 
de Carmona, «Arte Español», núm. 5 
(1920), 93-95; E. SHERMAN FONT, A bio-
graphy of Manuel Salvador y Carmona in 
The Hispanic Society of America, «Home-
naje al Prof. Rodríguez-Moñino», Valen-
cia, 1966, I I , 219-221; J. I . TELLECHEA 
IDÍGORAS, Cartas inéditas de Manuel Sal-
vador Carmona a Eugenio Llaguno de Ami-
rola (1780-1781), «Academia. Boletín de 
la Real Academia de Bellas Artes de 
San Femando», núm. 28 (1969), 51-75; 
J. CARRETE PARRONDO, Antonio Rafael 
Mengs y Manuel Salvador Carmona, «Re-
vista de Ideas Estéticas», núm. 140 
(1977), 347-360; J. CARRETE PARRON-
DO, Una pintura de Rubens grabada por 
Manuel Salvador Carmona, «Goya», 140-
141 (1977), 140; BÉDAT, 181-182, 236-
238,242-243,248-261 y 398; CARRETE, E l 
grabado calcográfico, 22-23 y 37-51 
GALLEGO, 280-283; J. CARRETE PARRON-
DO. Grabados de Manuel Salvador Carmona 
realizados en París, «Academia. Boletín 
Real Academia de Bellas Artes de San 
Femando», núm. 50 (1980), 125-157. 
ANTONINO SÁNCHEZ GUTIÉRREZ 
Nació en 1942, en Salamanca. Grabador 
de la Fábrica Nacional de Moneda y 
Timbre. 
LORENZO SÁNCHEZ MANSILLA 
Grabador. Nació en 1740, en Talarru-
bias (Badajoz), y murió en 1799, en 
Madrid. Discípulo de Domingo María 
de Servidori. 
BIBL.-COTARELO, II, 13-14; Rico, 110. 
FERNANDO SELMA 
Grabador. Nació en 1752, en Valencia, y 
murió en 1810, en Madrid. Discípulo de 
Manuel Salvador Carmona. Premiado en 
el concurso de la Academia de San Fer-
nando en 1769. Académico de mérito 
de la de San Carlos en 1780. Académi-
co de mérito en San Femando en 1783. 
Director honorario de San Carlos en 
1783. Grabador de Cámara en 1799. 
BIBL. - ORELLAN A, 438-441; OSSORIO, 636-638; V i -
ÑAZA, III, 360-362; FERRAN, 155-158; 
ALDANA, 327; CARRETE, E l grabado calco-
gráfico, 23; GALLEGO, 294, 296. 
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ISIDORE-JUSTIN T A Y L O R 
Dibujante. En los repetidos viajes reali-
zados por España hizo acopio de gran 
cantidad de dibujos sobre monumentos 
arquitectónicos, con la finalidad, al igual 
que ya había hecho en Francia, de sal-
varles de la ruina que les amenazaba. 
BIBL.-ELIANE MAINGOT, Le Barón Taylor, París, 
1963. 
ENRIQUE VAQUER Y ATENCIA 
Grabador. Nació en Palma de Mallorca, 
en 1873, y murió en Madrid, en 1931. 
Alumno de la Escuela de Artes y Ofi-
cios de su ciudad natal y discípulo de 
Lorenzo Cerdá Bisbal, muy joven mar-
chó a Madrid, estudiando en la Escuela 
de San Femando, donde tuvo como 
maestros a Domingo Martínez y Bar-
tolomé Maura, convirtiéndose, este úl-
timo, en su protector. Tercera medalla 
en las Exposiciones Nacionales de 1904 
y 1906, segunda en 1912 y primera en 
1922. Primer premio en el Concurso de 
Grabado del Círculo de Bellas Artes 
de 1920. Billetes, sellos de correos y 
documentos de garantía fue la labor 
principal por él desarrollada: grabador 
del Banco de España, Director de la 
Casa de la Moneda y Timbre... El 20 
de marzo de 1927 fue nombrado aca-
démico de la Real de San Femando, 
ocupando el puesto dejado vacante por 
su maestro Maura. 
JOSÉ ANTONIO XIMENO Y CARRERA 
Grabador y pintor. Nació en 1757, en 
Valencia, y murió en 1797, en Madrid. 
Académico de mérito de San Femando 
en 1781. 
BIBL.-VINAZA, II, 226-227; OSSORIO, 350-351; 
FERRÁN, 118-119; PÁEZ, V , 335; GALLE-
GO, 296. 
BIBL.-E. VAQUER ATENCIA, E l grabado en talla 
dulce, como expresión artística aplicada a 
documentos de garantía. Discurso de ingre-
so a la Real Academia de Bellas Artes 
de San Femando, Madrid, 1927;J.JUAN 
Tous, Grabadores Mallorquines, Palma de 
Mallorca, 1977; PANTORBA, 493; ALE-
GRE, 236; GALLEGO, 416-417. 
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ABREVIATURAS INDICADAS EN LAS NOTAS BIOGRÁFICAS 
DE GRABADORES, LITÓGRAFOS Y DIBUJANTES 
A. CORREA: A. Correa, Repertorio de grabadores 
españoles, en «Estampas. Cinco siglos de ima-
gen impresa», Madrid, 1981, 243-292. 
ALDANA: S. Aldana Fernández, Guía abreviada de 
artistas valencianos, Valencia, 1970. 
ALEGRE: L. Alegre Núñez, Catálogo de la Calco-
grafía Nacional, Madrid, 1968. 
BARCIA: A. M . Barcia, Catálogo de la colección de 
dibujos originales de la Biblioteca Nacional, Ma-
drid, 1906. 
BÉDAT: C. Bédat, L'Académie des Beaux-Arts de 
Madrid, 1744-7808. Contribution d l'étude des 
influences stylistiques et de la mentalité artistique 
de l'Espagne du XVIIIe siécle, Toulouse, 1974. 
Billetes: Los billetes del Banco de España, Madrid, 
1979. 
CARRETE: E l grabado calcográfico. 
J. Carrete Parrondo, E l grabado calcográfico en 
la España Ilustrada, Madrid, 1978. 
CARRETE: La enseñanza del grabado. 
J. Carrete Parrondo, La enseñanza del grabado 
calcográfico en Madrid, 1752-1978, Madrid, 1980. 
CEÁN: J. A. Ceán Bermúdez, Diccionario histórico 
de los más ilustres profesores de las Bellas Artes 
en España, Madrid, 1800, 6 vols. 
COTARELO: E. Cotarelo y Mori , Diccionario bio-
gráfico de calígrafos españoles, Madrid, 1914, 
2 vols. 
Exposición Granada, 1973. 
Exposición Antológica de la Calcografía Na-
cional, Granada, 1973. 
FERRÁN: V . Ferrán Salvador, Historia del grabado en 
Valencia, Valencia, 1943. 
FURIÓ: A. Furió, Diccionario Histórico de los Ilustres 
Profesores de las Bellas Artes en Mallorca, Palma 
de Mallorca, 1839. 
GALLEGO: A. Gallego Gallego, Historia del grabado 
en España, Madrid, 1979. 
JuAN:J. Juan Tous, Grabadores mallorquines, Palma 
de Mallorca, 1977. 
ORELLANA: M . A. de Orellana, Biografía pictórica 
valentina o Vida de los pintores, arquitectos, es-
cultores y grabadores valencianos. Edición prepa-
rada por X. de Salas, Valencia, 1967. 
OSSORIO: M . Ossorio y Bernard, Galería biográfica 
de artistas españoles del siglo XIX, Madrid, 1883-
1884. 
PÁEZ: E. Páez Ríos, Iconografía Hispana. Catálogo 
de los Retratos de Personajes Españoles de la 
Biblioteca Nacional, Madrid, 1966-1970, 6 vols. 
PANTORBA: B. de Pantorba, Historia y crítica de las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes celebradas 
en España, Madrid, 1980. 
PARDO: E. Pardo Canalís, Los registros de matrí-
cula de la Academia de San Fernando de 1752 
a 1815, Madrid, 1967. 
RAFOLSJ. F. Kafoh, Diccionario biográfico de artistas 
de Cataluña, Barcelona, 1953-1954, 3 vols. 
Repertorio: E. Páez Ríos, Repertorio de grabados 
españoles en la Biblioteca Nacional. Tomo I , A-G, 
Madrid, 1981. 
RlCO: M . Rico Sinobas y R. Blanco, Catálogo de los 
calígrafos y grabadores de letra, Madrid, 1920. 
VlÑAZA: Conde de la Viñaza, Adiciones al Diccio-
nario histórico de los más ilustres Profesores de 
las Bellas Artes en España de D. Juan Agustín 
Ceán Bermúdez, Madrid, 1889-1894, 4 vols. 
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BANCO DE S A N CARLOS 
446 
CREACIÓN D E L B A N C O D E SAN C A R L O S 
Oficio de Manuel Ventura Figueroa convocando a 
Francisco de Cabarrús para que asista a la Primera 
Junta que ha de tratar de la creación de un Banco 
Nacional. Madrid 5 de Marzo de 1782. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, firma y rúbri-
ca de Manuel Ventura Figueroa. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
451 
L E T R A D E CAMBIO 
Contra Louis Rigal de la Pradera a la orden de 
P. Charriol por importe de 200 piles, (doblones) 
de 32 rs. von. Burdeos, 1796. 
77 x 236 mm. 
AHBE. 
456 
A C C I O N I S T A S 
Suscripción de acciones del Banco de San Carlos. 
Relación de pueblos accionistas del Banco de San 
Carlos. Salamanca, 3 de Junio de 1783. 
Original, manuscrito, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 360. 
447 
CREACIÓN D E L B A N C O D E SAN C A R L O S 
Oficio de Pedro Escolano de Arrieta a Francisco 
Cabarrús notificándole la creación del Banco. 
Madrid, 9 de Junio de 1782. 
Manuscrito, 2 hojas sueltas, tamaño cuarto, firma 
y rúbrica de Pedro Escolano de Arrieta. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
448 
N O M B R A M I E N T O S 
Consulta dirigida al Rey por la Junta General de 
Accionistas proponiendo diversos nombramien-
tos, entre ellos el de Cabarrús como Director nato. 
Incluye un Decreto marginal aprobándolos con la 
rúbrica del Rey. Madrid, 30 de Diciembre de 1782. 
Manuscrito, cuaderno, 14 hojas, tamaño folio, 
firmas autógrafas y rúbricas de los accionistas. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
449 
L E T R A S D E CAMBIO 
Pragmática Sanción sobre las reglas que deben obser-
varse en el pago y aceptación de Letras de Cambio. 
Madrid, año 1782, Imprenta de Pedro Marín. 
Impreso, cuaderno, de seis hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
452 
L E T R A D E CAMBIO 
Contra Gabriel Balez a la orden de Juan Camps 
y Cía por importe de 23.800 rs. von. Alicante, 1797. 
105 x 211 mm. 
AHBE. 
453 
L E T R A D E CAMBIO 
Contra Alejandro de Echeverría a cargo de Ga-
briel Balez por 6.000 rs. von. Madrid, 1800. 
95 x 241 mm. 
AHBE. 
454 
SUSCRIPCIÓN D E A C C I O N E S 
Real Provisión de S.M. y Señores del Consejo, por la 
cual se concede permiso a todos los pueblos del Reino 
para suscribir en acciones del Banco Nacional, los cauda-
les sobrantes de sus Propios, Arbitrios y Encabezamien-
tos, Madrid, 1782. Imprenta de Pedro Marín. 
Impreso, cuaderno, 4 hojas, tamaño folio, firma 
impresa de Antonio Martínez Salazar. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
457 
A C C I O N I S T A S 
Suscripción de acciones del Banco de San Carlos. 
Relación de pueblos accionistas. Salamanca, 5 de 
Julio de 1783. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 360. 
458 
A C C I O N I S T A S 
Relación de Accionistas del Banco de San Carlos 
a quienes corresponde tener voto en las Juntas 
Generales. 1783. 
Manuscrito, cuaderno, 8 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría Leg. 454. 
459 
A C C I O N I S T A S 
Suscripción de Acciones del Banco de San Carlos 
a favor de Francisco de Goya. 
Recibo del comisionado del Banco de San Carlos 
en Salamanca. Salamanca, 26 de Octubre de 1784. 
Original, manuscrito, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 360. 
450 
L E T R A D E CAMBIO 
De Tilebein y Cía., contra Francisco de Cabarrús 
a cargo de Ramón Talavera y Dalmazes, por 
importe de 608 pesos de 128 cuartos cada uno. 
Barcelona, 1782. 
146 x 200 mm. 
AHBE. 
455 
A C C I O N I S T A S 
Suscripción de acciones del Banco de San Carlos 
a nombre del Marqués de Castrillo. Madrid, 26 
de Agosto de 1782. 
Original, impreso y manuscrito, tamaño folio. 
Firma autógrafa del Marqués de Castrillo. 
AHBE, Secretaría, Leg. 360. 
460 
J U N T A S 
Relación de operaciones, estado y resultas del 
Banco presentado a la I I I Junta General por la 
Dirección del Banco. Sin fecha. 
Borrador, manuscrito, cuaderno, 48 hojas, tamaño 
folio. 




J U N T A S 
Tercera Junta General del Banco de San Carlos 
celebrada en 22 de Diciembre de 1784. 
Borrador, manuscrito, cuaderno, 10 hojas, tamaño 
folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
462 
J U N T A S 
Reglamento para la Junta de Dirección o Gobier-
no del Banco de San Carlos. Sin fecha. 
Manuscrito, cuaderno, 16 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 646. 
463 
J U N T A S 
Reglamento para las Juntas Generales del Banco 
de San Carlos. Adjunta el Reglamento para la 
Junta de Dirección. Sin fecha. 
Manuscrito, cuaderno, 56 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 646. 
464 
J U N T A S 
Cuarta Junta General del Banco de San Carlos celebra-
da en la casa del mismo Banco el día 29 de Diciembre 
de 1785. Madrid, 1786, Imprenta de la Vda. de 
Ibarra, Hijos y Cía. 
Impreso, cuaderno, 204 páginas, tamaño cuarto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 454. 
466 
PRÉSTAMO A L A TESORERÍA 
El Conde de Altamira y Francisco de Cabarrús, 
Directores del Banco de San Carlos, notifican a 
Pedro de Lerena la próxima apertura de una cuen-
ta de 25 ó 30.000.000 para auxiliar a la Tesorería 
General según los deseos de S.M. Madrid, 14 de 
Mayo de 1785. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 555. 
467 
L I C E N C I A D E PESCA 
Otorgada por Francisco Cabarrús, para pescar en 
el Canal del Manzanares y del Guadarrama. 
Impreso, 1 hoja tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 655. 
468 
EXTRACCIÓN D E PLATA 
Extracción general de pesos fuertes verificados 
por el Banco y particulares desde el año 1783 
hasta el 16 de Septiembre de 1794. 
Estado. Original, manuscrito, 295 x 405 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 655. 
469 
EXTRACCIÓN D E PLATA 
Razón individual de los pesos extraídos desde 6 
de Julio de 1790 hasta 31 de Diciembre de 1801, 
por el Banco Nacional y por los particulares. 
Estado. Original, manuscrito, 226 x 313 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 655. 
471 
EXTRACCIÓN D E PLATA 
Razón individual de los pesos extraídos desde el 
año 1783 hasta el de 1790 por el Banco Nacional, 
tanto de su cuenta como por los particulares. 
Estado. Original, manuscrito, 313 x 450 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 655. 
472 
E X T R A C C I Ó N D E PLATA 
Comunicación de Benito Briz en que da cuenta 
de los acuerdos de la Junta de Comisión sobre 
extracción de plata. Madrid, 28 de Julio de 1803. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica de Benito Briz. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
473 
E X T R A C C I Ó N D E P L A T A 
Pesos remitidos a Londres por cuenta de la Casa 
de Joyes e Hijos. Sin fecha. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
474 
EXTRACCIÓN D E PLATA 
Pesos extraídos por el Banco de San Carlos duran-
te los años 1802 y 1803. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
465 
R E G L A M E N T O P A R A L O S P O R T E R O S 
D E L B A N C O 
Capítulos del Reglamento aprobado que tratan 
de las obligaciones de los Porteros de las oficinas 
del Banco. 1783. 
Manuscrito, cuaderno, 4 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 646. 
470 
EXTRACCIÓN D E PLATA 
Total extracción de pesos fuertes desde 1783 a 
1805. 
Estado. Borrador, manuscrito, 213 x 228 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 655. 
475 
EXTRACCIÓN D E P L A T A 
Relaciones de los pesos remitidos a Cabarrús e 
Hijo de Bayona, y de las extracciones hechas por 
cuenta del Banco. 5 de Septiembre de 1803. 
Borrador, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 




EXTRACCIÓN D E PLATA 
Aviso de Cabarrús, desde Bayona, de haber ven-
dido 50.000 pesos en 24 de Enero de 1803. 
Original, manuscrito, 1 hoja, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
477 
EXTRACCIÓN D E PLATA 
481 
CAMINO D E M A D R I D A L R E A L SITIO 
D E SAN I L D E F O N S O P O R N A V A C E R R A D A 
Préstamo de 4.000.000 de reales hecho por el 
Banco de San Carlos para las obras del camino 
de Madrid al Real Sitio de San Ildefonso por el 
Puerto de Navacerrada. 1787. 
Manuscrito, cuaderno, 6 hojas, tamaño folio, rú-
brica. 
AHBE, Secretaría, Leg. 559. 
485 
P U E R T O D E L G R A O ( V A L E N C I A ) 
Resumen de los gastos de las obras del Puerto 
del Grao desde el principio de las obras el 27 de 
Enero de 1792 hasta el 30 de Mayo de 1795. 
Original, manuscrito, 33 x 44, firma y rúbrica de 
Jayme Fernández, Secretario de la Junta Particu-
lar de Comercio y Agricultura de Valencia. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
Envió de pesos a Cabarrús y Basterreche. 4 de 
Enero de 1803. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
478 
CAMINO D E PAMPLONA A G U I P Ú Z C O A 
Préstamo a la Diputación del Reino de Navarra 
de 200.000 pesos, a petición del rey Carlos I I I , 
para continuar las obras del camino de Pamplona 
a Guipúzcoa. Aranjuez, 11 de Mayo de 1786. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, firma y rú-
brica del Conde de Floridablanca. 
482 
CAMINO D E M A D R I D A L R E A L SITIO 
D É SAN I L D E F O N S O P O R N A V A C E R R A D A 
El Conde de Floridablanca comunica a los Direc-
tores del Banco Nacional de San Carlos el nuevo 
anticipo de 4.000.000 de reales para las obras de 
construcción del Camino de Madrid a San Ilde-
fonso por Navacerrada. San Ildefonso, 30 de Julio 
de 1788. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica del Conde de Floridablanca. 
AHBE, Secretaría, Leg. 559. 
486 
P U E R T O D E L G R A O ( V A L E N C I A ) 
Escritura de préstamo hecho por el Banco de San 
Carlos a la Real Junta Particular de Comercio y 
Agricultura de Valencia de 8.363.895 rs. von. para 
atender las obras del Puerto del Grao. Otorgada 
el 22 de Octubre de 1795. 
Original, manuscrito, cuaderno, 41 hojas, tamaño 
folio, firmas y rúbricas del notario Marcos de 
Cifuentes e Hidalgo y del Secretario del Banco 
Benito Briz. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
AHBE, Secretaría, Leg. 555. 
479 
CAMINO D E M A D R I D A L R E A L SITIO 
D E SAN I L D E F O N S O P O R N A V A C E R R A D A 
El Conde de Floridablanca informa a los Directo-
res del Banco Nacional de San Carlos de la Real 
Orden por la que los 100.000 pesos pertenecientes 
a temporalidades que pasaron a dicho Banco los 
Diputados de los Cinco Gremios Mayores, se des-
tinan a la construcción de un nuevo camino de 
Madrid al Real Sitio de San Ildefonso por el Puer-
to de Navacerrada. Palacio, 18 de Julio de 1786. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto. 
Firma autógrafa del Conde de Floridablanca. 
AHBE, Secretaría, Leg. 559. 
483 
CAMINO E N T R E L A S F R O N T E R A S D E 
C A S T I L L A , A R A G Ó N Y G U I P Ú Z C O A 
Acuerdo entre el Banco Nacional de San Carlos 
y la Diputación del Reino de Navarra. 
Anticipo de 200.000 pesos sencillos de a 128 
cuartos para la construcción del camino entre 
las fronteras de Castilla y Aragón y confines de 
Guipúzcoa. Madrid, Enero de 1787. 
Copia, manuscrito, cuaderno 4 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 559. 
487 
P U E R T O D E L G R A O ( V A L E N C I A ) 
Instrucción para la creación de la Junta de protec-
ción para las obras del Puerto del Grao, compues-
ta por el Capitán General del Reino de Valencia 
como Presidente nato y de otras personas que se 
citan. Aranjuez, 16 de Febrero de 1798. 
Copia, impreso, 2 hojas sueltas, tamaño folio, 
firma y rúbrica del Duque de Castropignano. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
480 
CAMINO D E M A D R I D A L R E A L SITIO 
D E SAN I L D E F O N S O P O R N A V A C E R R A D A 
Libramiento del Cajero General del Banco de San 
Carlos de 200.000 rs. vn. al Tesorero Pagador de 
las obras del Camino de Madrid a San Ildefonso. 
Madrid, 13 de Julio de 1787. 
Original, impreso y manuscrito, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 559. 
484 
CRÉDITOS D E L O S R E I N A D O S D E 
F E L I P E V Y F E R N A N D O V I 
Real Decreto de Carlos I V en que se prescriben 
las Reglas y método que se deben observar en la 
legitimación, satisfacción y transacción de los Cré-
ditos de los reinados de los Señores Felipe V y 
Femando V I . Palacio, 20 de Enero de 1789. 
Impreso, cuaderno, 4 hojas, tamaño folio, firmas 
y rúbricas de Andrés Caba e impresa, de Pedro 
de Lerena. 
488 
P U E R T O D E L G R A O ( V A L E N C I A ) 
Instrucción referente a la creación de la Junta de 
Protección de las obras del Grao, fijando sus com-
petencias en 64 puntos. Aranjuez, 16 de Febrero 
de 1798. 
Copia, impreso, cuaderno, 8 hojas, tamaño folio, 
firma y rúbrica del Duque de Castropignano. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
233 
DOCUMENTOS 
489 494 499 
P U E R T O D E L G R A O ( V A L E N C I A ) 
Cuenta de lo que debe la obra del Puerto del Grao 
al Banco de San Carlos en Vales y Efectivos por 
principal e intereses de los plazos vencidos del 
préstamo que le hizo este Establecimiento, y por 
los intereses de demora en su reintegro. 31 de 
Diciembre de 1805 al 31 de Diciembre de 1814. 
Original, manuscrito, 44 x 31 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
490 
P U E R T O D E L G R A O ( V A L E N C I A ) 
Relación de los prestamistas de las obras. Valen-
cia, 13 de Junio de 1815. 
Original, manuscrito, 30 x 42 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
491 
P U E R T O D E L G R A O ( V A L E N C I A ) 
Estado General del reparto del Caudal líquido 
disponible que existe en las obras del Puerto del 
Grao entre sus capitalistas. Valencia, 30 de Julio 
de 1820. 
Original, impreso, 37 x 54 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 710. 
492 
CIRCULACIÓN D E M O N E D A F R A N C E S A 
Real Decreto y Tarifa sobre circulación de mone-
da francesa en los Dominios de España. Miranda, 
5 de Septiembre de 1808. 
Copia, impreso, 2 hojas tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 655, Expte. 19. 
493 
CONFISCACIÓN D E A C C I O N E S Y 
D I V I D E N D O S P O R J O S É I 
Real Decreto del Rey José Napoleón disponiendo 
que todas las acciones y dividendos que corres-
ponden a las familias, personas y comunidades 
cuyos bienes se hallen confiscados pasen a dispo-
sición del Director de bienes secuestrados. Ma-
drid, 2 de Mayo de 1809. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, firma y rú-
brica del Conde de Cabarrús. 
AHBE, Secretaría, Leg. 762. 
DEPÓSITO P A R A L A REDENCIÓN D E 
C A U T I V O S D E A R G E L 
Pedro Cifuentes, Tesorero Mayor, acusa recibo de 
1.327.141 rs. vn. 5 mrs. entregados por los Direc-
tores del Banco Nacional de San Carlos por cuenta 
del depósito correspondiente a la redención de 
cautivos de Argel. Madrid, 24 de Noviembre 1809. 
Original, impreso y manuscrito, tamaño folio. 
Firmas y rúbricas de Pedro Cifuentes y Tomás 
Foronda, del Tribunal de la Contaduría Mayor de 
Cuentas. 
AHBE, Secretaría, Leg. 559. 
495 
C O N V E R S I Ó N D E M O N E D A F R A N C E S A 
Proclama de las Cortes de Cádiz sobre conversión 
de moneda francesa remitida por el Ministerio 
de Hacienda al Banco Nacional de San Carlos. 
Cádiz, 16 de Julio de 1812: 
Impreso, 2 hojas tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 655. 
496 
C O N V E R S I Ó N D E M O N E D A F R A N C E S A 
Tarifa del valor a que deberán admitirse las mone-
das francesas en las Tesorerías del Ejército y Pro-
vincias, y en las Depositarías de Rentas. Cádiz, 
16 de Julio de 1812. 
Impreso, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 655. 
497 
C O N V E R S I Ó N D E M O N E D A F R A N C E S A 
Real Orden determinando la tasa legal y corres-
pondencia entre las monedas francesa y española, 
con motivo de la Guerra de la Independencia. 
Incluye las tarifas. Madrid, 15 de Junio de 1808. 
Impreso, 4 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 655. 
498 
DESAMORTIZACIÓN 
División del Cortijo de la Peñuela en ranchos 
para labradores de segunda clase, inmediatos a 
los aguadores, y croquis manuscrito de dicha di-
visión. Sin fecha. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 713. 
DESAMORTIZACIÓN 
Instrucción para el arrendamiento y división en 
parcelas del Cortijo de la Peñuela. Jerez de la 
Frontera, 15 de Septiembre de 1821. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 713. 
500 
E S T A D O D E F I N C A S 
Estado de las fincas adquiridas por el Banco Na-
cional de San Carlos en provincias del Reino 
desde el 20 de Marzo de 1821. Sin fecha. 
Manuscrito, cuaderno, 10 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 713. 
501 
A N T I C I P O A L M I N I S T E R I O D E H A C I E N D A 
Anticipo del Banco de San Carlos al Ministerio 
de Hacienda de 6.380.000 reales para concluir 
la paz con la Regencia de Argel. Palacio, 2 de 
Noviembre de 1826. 
Manuscrito, cuaderno, 4 hojas, tamaño cuartó, fir-
ma y rúbrica de Luis López Ballesteros. 
AHBE, Secretaría, Leg. 549. 
502 
L I Q U I D A C I Ó N D E L B A N C O D E SAN C A R L O S 
Real Orden aprobando el convenio y transacción 
para la liquidación del Banco, mediante el pago 
de la cantidad alzada de 40.000.000 de reales en 
efectivo. Madrid, 9 de Julio de 1829. 
Manuscrito, cuaderno, 4 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica de Luis López Ballesteros. 
AHBE, Secretaría, Leg. 762. 
503 
L I Q U I D A C I Ó N D E L B A N C O D E SAN C A R L O S 
Inventario de muebles y enseres de las oficinas. 
Madrid, 26 de Octubre de 1829. 
Manuscrito, cuaderno, 18 hojas, tamaño folio. 




L I Q U I D A C I Ó N D E L B A N C O D E SAN C A R L O S RECLAMACIÓN D E L C O N D E D E CABARRÚS 
Acta e Inventario de los fondos y enseres que la 
Comisión de liquidación del Banco de San Carlos, 
entrega a la Comisión del Nuevo Español de San 
Fernando. Madrid, 28 de Octubre de 1829. 
Original, manuscrito, cuaderno, 20 hojas tamaño 
folio - 6 en blanco-, firmas y rúbricas de los 
integrantes de ambas Comisiones. 
AHBE, Secretaría, Leg. 713. 
Por un depósito constituido por su padre en el 
extinguido Banco Nacional de San Carlos. Ma-
drid, 1 de Octubre 1830. 
Carta. Original, manuscrito, 4 hojas, tamaño 
cuarto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
B A N C O DE S A N FERNANDO 
506 509 513 
CREACIÓN D E L B A N C O ESPAÑOL 
D E SAN F E R N A N D O 
Real Cédula y Estatutos, otorgada por Fernando 
V I L Madrid, 9 de Julio de 1829. 
Copia, manuscrito, cuaderno, 38 hojas, tamaño 
cuarto, firma de Luis López Ballesteros. 
AHBE, Secretaría, Leg. 762. 
EMISIÓN D E B I L L E T E S 
Oficio del Ministro de Hacienda, Luis López 
Ballesteros, al Comisario Regio del Banco de 
San Femando, notificándole la Real Orden que 
aprueba el acuerdo de la Junta de Gobierno de 
emitir 12.000.000 rs. von. en billetes al portador. 
Madrid, 6 de Agosto de 1830. 
Copia, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, firma 
y rúbrica de Luis López Ballesteros. 
AHBE, Secretaría, Leg. 762 
INSCRIPCIÓN D E A C C I O N E S 
Estado de las Acciones vinculadas y libres, pre-
sentadas en la Oficina de liquidación del extin-
guido Banco de San Carlos para su reconocimien-
to e inscripción en el de San Fernando. Madrid, 
3 de Mayo de 1831. 
Original, manuscrito, pliego,.tamaño doble folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.909 
507 
CREACIÓN D E L B A N C O ESPANOL 
D E SAN F E R N A N D O 
Real Orden disponiendo que el Banco de San 
Fernando comience sus operaciones, poniendo en 
ejecución la Real Cédula de su creación. Madrid, 
17 de Octubre de 1829. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, firma y 
rúbrica de Luis López Ballesteros. 
AHBE, Secretaría, Leg. 762. 
510 
O P E R A C I O N E S C O N E L G O B I E R N O 
El Ministro de Hacienda, comunica al Comisario 
Regio del Banco de San Fernando la Real Orden 
por la que el Banco, de acuerdo con la Real Caja 
de Amortización, deberá realizar las operaciones 
favorables al crédito y contener la baja de los 
Efectos Públicos. Madrid, 28 de Agosto de 1830. 
Copia, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, firma 
y rúbrica de Luis López Ballesteros. 
AHBE, Secretaría, Leg. 762. 
511-512 
514 
C O M P R A D E E F E C T O S PÚBLICOS 
Real Orden mandando cesar la compra de efectos 
públicos para incrementar su precio, por la inuti-
lidad de esta medida dispuesta por Real Orden 
de 28 de Agosto del año anterior. Madrid, 30 de 
Abri l de 1831. 
Manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, firma y rú-
brica de Ballesteros. 
AHBE, Secretaría, Leg. 762. 
508 
R E G L A M E N T O D E B I L L E T E S 
Reglamento interior de Billetes del Banco paga-
deros al portador. Madrid, 30 de Julio de 1830. 
Aprobado por la Junta de Gobierno el 18 de Sep-
tiembre. 
Original, manuscrito, cuaderno, 10 hojas, tamaño 
cuarto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786 
C O N S T R U C C I Ó N D E L T E A T R O 
D E L A PLAZA D E O R I E N T E 
Real Orden disponiendo que a partir del 1 de 
Marzo de 1830 el Banco entregue a Antonio López 
de Aguado, Arquitecto, la cantidad requerida 
para las obras del Teatro de la Plaza de Oriente, 
cuyo presupuesto asciende a 6.000.000 rs. von. 
Madrid, 3-20 de Marzo de 1830. 
Manuscrito, 4 hojas, tamaño cuarto, firma y rúbri-
ca de Luís López Ballesteros. 
AHBE, Secretaría, Leg. 762 y 723. 
515 
R E G L A M E N T O 
Reglamento provisional del Banco Español de 
San Fernando (1831). 
Original, manuscrito, cuaderno, 28 hojas, tamaño 
folio, firmas y rúbricas. 




J U N T A D E G O B I E R N O 
Proposiciones que la Junta de Gobierno del Banco 
Español de San Femando presenta a la Junta de 
Accionistas. Madrid, 28 de Enero de 1833. 
Original, impreso, 2 hojas, tamaño cuarto, firma 
impresa de González Allende, Secretario del Banco. 
AHBE, Secretaría, Leg. 646. 
517-518 
A C C I O N E S R E A L E S 
Extracto de inscripción de 402 acciones a favor 
de Femando V I L Madrid, 20 de Noviembre de 
1832. Incluye su traspaso a la Reina Gobemadora, 
María Cristina, en 1835. 
Original, impreso y manuscrito, 2 hojas, tamaño 
folio, firmas y rúbricas del Comisario Regio el 
Conde de Guaqui, del Director Marqués de Casa 
Irujo, del Secretario Manuel González Allende y 
del Tenedor de Libros Vicente Gnecco. 
AHBE, Secretaría, Leg. 259. 
519-528 
A C C I O N I S T A S 
Extracto de inscripción por acciones del Banco 
Español de San Femando a favor de las siguientes 
personas y entidades: 
Del Marqués de Matallana poseedor del Mayoraz-
go de Torres y Morales, por 20.400 rs. vn. Madrid, 
20 de Noviembre de 1832. 
De la Cofradía de Limpieza de Sangre en el Hos-
pital de Jesús Nazareno de Córdoba, por 4.000 rs. 
vn. Madrid, 20 de Noviembre de 1832. 
Del Real Monte de Piedad de esta Corte, por 
2.000 rs. vn. Madrid, 20 de Noviembre de 1832. 
Del Mayorazgo fundado por Juan de Goyeneche, 
por 18.000 rs. vn. Madrid, 20 de Noviembre de 
1832. 
Del Marqués de Sotomayor por 6.000 rs. vn. 
Madrid, 20 de Noviembre de 1832. 
De los Vínculos y Mayorazgos fundados por los 
Condes de Gálvez, por 432.000 rs. vn. Madrid, 
20 de Noviembre de 1832. 
Del Hospital de San Bernabé y San Antolín, por 
20.000 rs. vn. Madrid, 20 de Noviembre de 1832. 
De Manuel Gaviria por 104.000 rs. vn. Madrid, 
20 de Noviembre de 1832. 
Del Marqués Jaime de Spínola, Administrador 
del Patrimonio de Miguel Angel Cambiaso, por 
78.000 rs. vn. Madrid, 3 de Enero de 1834. 
Del Mayorazgo fundado por el Conde de Fonta-
nar, por 32.000 rs. vn. Madrid, 20 de Noviembre 
de 1832. Transferida al Duque de Osuna y del 
Infantado el 30 de Agosto de 1844. 
Originales, impresas, manuscritas, firmas y rúbri-
cas del Comisario Regio y del Director. 
AHBE, Secretaría, Leg. 238. 
529-530 
A C C I O N I S T A S 
Lista de los Accionistas del Banco Español de San 
Femando inscritos por veinticinco ó más acciones. 
Madrid, 30 de Enero de 1833. 
Original, impreso, 2 hojas, tamaño cuarto, firma 
impresa de González Allende, Secretario del Banco. 
(Dos ejemplares). 
AHBE, Secretaría, Leg. 646. 
531 
A C C I O N I S T A S 
Lista de los Accionistas del Banco Español de San 
Femando con derecho a entrar a la Junta General 
del 1 de Febrero de 1833. 
Original, impreso, 2 hojas, tamaño cuarto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 646. 
532 
A C C I O N I S T A S 
Extracto de inscripción por acciones del Banco 
Español de San Femando a favor del Monasterio 
Jerónimo de Nuestra Señora de la Armedílla, por 
16.000 rs. vn. Madrid, 20 de Noviembre de 1832. 
Transferido a la Comisión Principal de Arbitrios 
de Amortización de la Provincia de Segovia al 
tiempo de su supresión, y tomado razón en la Con-
taduría de Bienes Nacionales. 16 de Noviembre 
de 1845. 
Original, impreso, manuscrito, 2 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica del Comisario Regio, el Di-
rector, el Comisionado Principal de Arbitrios y 
el Contador de Bienes Nacionales. 
AHBE, Secretaría, Leg. 238. 
533 
A C C I O N I S T A S 
Extracto de inscripción por acciones del Banco 
Español de San Fernando a favor del Convento de 
Santa María la Real de Tríanos, por 10.000 rs. vn. 
Madrid, 20 de Noviembre de 1832. Tomado razón 
por la Contaduría de Bienes Nacionales. 16 de 
Noviembre de 1845. 
Original, impreso, manuscrito, 2 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica del Comisario Regio, el 
Director y el Contador de Bienes Nacionales. 
AHBE, Secretaría, Leg. 238. 
534 
A C C I O N I S T A S 
Extracto de inscripción por acciones del Banco 
Español de San Femando a favor del Convento 
de Sancti Spiritus de la Vil la de Aranda de Duero, 
por 14.000 rs. vn. Madrid, 20 de Noviembre de 
1832. Transferido a la Comisión de Arbitrios de 
Amortización. Burgos, 16 de Octubre de 1836. 
Tomado razón en la Contaduría de Bienes Nacio-
nales. 16 de Noviembre de 1845. 
Original, impreso, manuscrito, 2 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica del Comisario Regio, el 
Director, el Comisionado Principal de Arbitrios 
y el Contador de Bienes Nacionales. 
AHBE, Secretaría, Leg. 238. 
535 
A C C I O N I S T A S 
Extracto de inscripción por acciones del Banco 
Español de San Femando a favor del Convento de 
Agustinos de la Ciudad de Palma de Mallorca, 
por 4.000 rs. vn. Madrid, 20 de Noviembre de 
1832. Tomado razón en la Contaduría de Bienes 
Nacionales. 16 de Noviembre de 1845. 
Original, impreso, manuscrito, 2 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica del Comisario Regio, el 
Director y el Contador de Bienes Nacionales. 
AHBE, Secretaría, Leg. 238. 
536 
A C C I O N I S T A S 
Extracto de inscripción por acciones del Banco 
Español de San Femando a favor del Director Ge-
neral del Tesoro Público, por 4.000 rs. vn. Proce-
dentes del Convento de Dominicos advocación de 
San Pablo, de Cuenca. Madrid, 10 de Marzo de 
1841. Tomado razón en la Contaduría de Bienes 
Nacionales el 1 de Abri l de 1846. 
Original, impreso, manuscrito, 2 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica del Comisario Regio, el 
Director y el Contador de Bienes Nacionales. 




A C C I O N I S T A S 
Extracto de inscripción por acciones del Banco 
Español de San Femando a favor de: 
Joaquín Ceán Bermúdez, por 72.000 rs. vn. Ma-
drid, 1 de Julio de 1846. 
De José Zorrilla, por 100.000 rs. vn. Madrid, 1 de 
Julio de 1846. 
Originales, impresas, manuscritas, 2 hojas, tama-
ño folio, firmas y rúbricas del Comisario Regio y el 
Director. 
AHBE, Secretaría, Leg. 241. 
539 
C O N V E N I O 
Original para formar una Sociedad con el objeto 
de negociar en el extranjero, bajo el nombre y 
dirección del Banco, 240.000.000 nominales en 
títulos de la Deuda consolidada al 3 %. Madrid, 
13 de Diciembre de 1844. 
Original, impreso, 1 hoja, 450 x 296 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 723. 
540 
L I B R A N Z A D E L A D I R E C C I Ó N G E N E R A L 
D E L T E S O R O P Ú B L I C O C O N T R A E L 
B A N C O D E SAN F E R N A N D O 
Por 220.000 rs. vn. pagado con los ingresos de la 
mitad del producto de la contribución extraordi-
naria de guerra de 600.000 rs. vn. Madrid, 16 de 
Febrero de 1844. 
Impreso, 133 x 303 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 711. 
541-550 
D E S A M O R T I Z A C I Ó N 
Documento de la Administración General de Bie-
nes Nacionales por compra de bienes del Clero 
Secular a favor de: 
Francisco Serrano, comprador de un cortijo en el 
término de Arjona por 254.000 reales. Madrid, 1.° 
de Marzo de 1844. 
Infante Don Francisco de Paula Antonio de Borbón, 
comprador de la mitad de un cortijo en Córdoba 
por 1.002.000 reales. Madrid, 18 de Junio de 1844. 
Juan Alvarez y Mendizábal, comprador de dos 
huertas en Jaén por 360.060 reales (pago segunda 
parte). Madrid, 9 de Julio de 1844. 
Id. (pago tercera parte). Madrid 25 de Junio 
de 1845. 
Juan de Dios Alvarez y Mendizábal, comprador 
de una labor en Albacete por 581.520 reales. 
Madrid, 19 de Agosto de 1844. 
Juan de Dios Alvarez y Mendizábal, comprador 
de una huerta en Albacete por 21.242 reales. 
Madrid, 20 de Agosto de 1844. 
Marqués de Alcañices, comprador de 2 fincas por 
21.600 reales. Madrid, 17 de Septiembre de 1844. 
José M.a Moscoso de Altamira Conde de Fontao, 
comprador de dos piezas de heredad y huerta en 
Mondoñedo por 11.250 reales. Madrid, 1.° de 
Octubre de 1844. 
Nazario Carriquiri y Joaquín Fagoaga, compra-
dores de las 1.a, 2.a y 3.a porciones en que fue 
dividido el término de Anizlarrea, por 2.849.000 
reales. Madrid, 31 de Octubre de 1844. 
José Ferraz, comprador de una casa en Valencia 
por 411.010 reales. Madrid, 20 de Junio de 1845. 
Original, impreso y manuscrito, tamaño cuarto. 
AHBE, Intervención, Leg. 3.013. 
551 
D E S A M O R T I Z A C I Ó N 
Circular de la Contaduría General de la Deuda 
Pública sobre obligaciones de compradores de 
fincas del Clero Secular entregadas al Banco de 
San Fernando. Madrid, 20 de Noviembre de 1847. 
Copia, impreso, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Intervención, Leg. 3.013. 
552 
CRÉDITO A L G O B I E R N O 
Real Orden aprobando el Convenio celebrado 
con el Ministerio de Hacienda para conceder al 
Gobierno un crédito de 100.000.000 rs. von. des-
tinados a la dotación del culto y mantenimiento 
del Clero. Madrid, 31 de Mayo de 1845. 
Copia, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 722. 
553 
P O L É M I C A E N T R E L O S B A N C O S D E 
SAN F E R N A N D O E I S A B E L I I 
Emisión de cédulas al portador. Periódico «El 
Heraldo». Madrid, 5 de Octubre 1844. 
Recorte, 2 hojas. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
554 
P O L É M I C A E N T R E L O S B A N C O S D E 
SAN F E R N A N D O E I S A B E L I I 
Suplemento al «Diario de Madrid». Madrid, 10 
de Octubre 1844. 
Recorte, 1 hoja. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
555-556 
P O L É M I C A S O B R E L O S B A N C O S D E 
SAN F E R N A N D O E I S A B E L I I 
Los dos Bancos (Artículos I I I y IV) . Periódico «El 
Clamor Público». Madrid, 15 y 19 de Octubre 
de 1844. 
Recortes, 2 y 2 hojas. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
557 
C O N V E N I O 
De Transacción entre Comisionados del Rey Fer-
nando V I I y del Banco de San Carlos. Real Cédula 
para la creación en Madrid del Banco Español de 
San Femando. Reglamento de Gobiemo interior 
del Banco. 
Cuaderno impreso. Madrid, Impr. y Fundic. de 
don Ensebio Aguado, 1845.1 hoja + 78 páginas + 
+ 10 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
558 
FUSIÓN D E L O S B A N C O S D E 
SAN F E R N A N D O E I S A B E L I I 
Bases que se han de presentar al Gobiemo para 
la fusión de los Bancos de San Fernando y de 
Isabel I I . 9 de Febrero de 1847. 
Original, impreso, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
559 
I N V E N T A R I O D E L O S M U E B L E S 
Y E F E C T O S D E L B A N C O D E I S A B E L I I 
Redactado en 30 de Abri l de 1847. 
Original, manuscrito, cuademo, 4 hojas, tamaño 
folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 713. 
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560 565 570 
E S T A T U T O S D E L B A N C O ESPAÑOL 
D E SAN F E R N A N D O 
Madrid, 17 de Junio de 1847. 
Original, manuscrito, cuaderno, 14 hojas, tamaño 
folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 646. 
CRISIS E C O N Ó M I C A D E 1847 
Informe de una Comisión del Ministerio de Ha-
cienda, que incluye -entre otras- una exposición 
de la Junta de Gobierno del Banco de San Fernan-
do, acerca de las medidas que deben tomarse para 
hacer frente a la crisis económica. Madrid, 13 de 
Septiembre 1847. 
Copia, manuscrito, cuaderno de 8 hojas, tamaño 
folio. 
S O L I C I T U D D E PRÉSTAMO P O R 
J U A N A L V A R E Z MENDIZÁBAL 
Oficio al Director del Banco Español de San Fer-
nando. Madrid, 27 de Octubre de 1849. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, fir-
ma y rúbrica de Juan Alvarez Mendizábal. 
AHBE, Secretaria, Leg. 733. 
561 AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
B A N C O D E CÁDIZ 
Estatutos y Reglamentos de la Sociedad Anónima 
Banco de Cádiz, Sucursal del de Isabel I I , y artícu-
los del contrato celebrado entre los dos Estable-
cimientos. Madrid, 14 Septiembre 1846. 
Copia, manuscrito, cuaderno, 35 hojas, tamaño 
folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
562 
B A N C O D E CÁDIZ 
Real Decreto de creación del Banco de Cádiz dado 
a 25 de Diciembre de 1846. «Gaceta de Madrid». 
Madrid, 20 de Enero 1847. 
Recorte, 2 hojas. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
563 
B A N C O D E CÁDIZ 
Estatutos y Reglamentos del Banco de Cádiz. 
Sin fecha. 
Copia, manuscrito, cuaderno, 29 hojas, tamaño 
folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
564 
C O N V E N I O C O N E L 
M I N I S T E R I O D E H A C I E N D A 
Reaf Orden aprobando el Convenio por el cual el 
Banco continuará siendo banquero del Gobierno 
durante 1847, como lo ha sido el año anterior. 
Madrid, 21 de Diciembre de 1846. 
Original, impreso, 2 hojas, tamaño folio, firma 
impresa de Alejandro Mon. 
AHBE, Secretaría, Leg. 724. 
566 
B I E N E S N A C I O N A L E S 
Reglas para la entrega al Banco de los productos 
de los Bienes Nacionales. Recogidas por la Conta-
duría General del Reino. Madrid, 25 Febrero 1848. 
Pliego original, impreso, 2 hojas. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
567 
C O N V E N I O C O N E L 
M I N I S T E R I O D E H A C I E N D A 
Real Orden aprobando el Convenio para que el 
Banco sea Cajero General del Gobierno. Madrid, 
9 de Noviembre de 1847. 
Copia, impreso, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
568 
C O N V E N I O C O N E L 
M I N I S T E R I O D E H A C I E N D A 
Convenio entre el Gobierno y el Banco de San 
Fernando, en el que se establece que éste seguirá 
siendo Cajero del Gobierno durante el año en 
curso. Madrid, 28 de Enero 1848. 
Manuscrito, cuaderno, 8 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 786. 
569 
S O L I C I T U D D E PRÉSTAMO P O R 
J U A N A L V A R E Z MENDIZÁBAL 
Oficio al Director del Banco Español de San 
Fernando. Madrid, 6 de Octubre de 1849. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio, firma 
y rúbrica de Juan Alvarez Mendizábal. 
AHBE, Secretaría, Leg. 733. 
571 
E S C R I T U R A D E JOSÉ D E S A L A M A N C A A 
F A V O R D E L B A N C O ESPAÑOL D E 
SAN F E R N A N D O 
Obligación al pago de 10.000.000 rs. vn. en títulos 
del 3 %, dejando en garantía su colección de 115 
cuadros depositados en Londres. Madrid, 14 de 
Noviembre de 1850. 
Copia, manuscrito, cuaderno, 8 hojas, tamaño 
folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 785. 
572 
C A R T A D E P A S C U A L M A D O Z 
A R A M O N D E SANTILLÁN 
Proponiendo el nombramiento de un árbitro entre 
el Banco de San Fernando y Antonio Viadera, 
que adeuda al primero, dos pagarés. 14 de Mayo 
de 1850. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma autógrafa de Pascual Madoz. 
AHBE, Secretaría, Leg. 785. 
573 
C A R T A D E P A S C U A L M A D O Z 
A R A M O N D E SANTILLÁN 
Relativa a dos pagarés de Antonio Viadera. Zarauz, 
13 de Junio de 1850. 
Original, manuscrito, tamaño folio, firma autó-
grafa de Pascual Madoz. 




I N V E N T A R I O 
Inventario de los muebles y efectos del Banco 
Español de San Fernando, existentes en 1 de Enero 
de 1851, en sus oficinas sitas en la calle Atocha 
n.0 15. 
Original, manuscrito, 16 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 713. 
E X P E D I E N T E P E R S O N A L D E 
R A M Ó N D E SANTILLÁN 
Expediente personal de Ramón de Santillán, Go-
bernador del Banco Español de San Fernando, 
1849-63. Contiene la copia de los nombramientos 
de 1849 y 1854 y la carta de pésame a la Vda. de 
Santillán por el Consejo de Gobierno del Banco. 
Manuscrito, 11 hojas, tamaño cuarto. 
BANCO DE ESPAÑA 
AHBE, Secretaría, Leg. 471. 
576 579 582 
CREACIÓN D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Real Orden por la que el Ministro de Hacienda 
comunica al Gobernador del Banco de España, 
la Sanción por Isabell I I de la Ley de creción 
del Banco de España, cuyo artículo 1.° establece 
el cambio de nombre del Banco Español de San 
Fernando por el de Banco de España. Madrid, 
31 de Enero de 1856. 
Original, manuscrito, cuaderno, 10 hojas, tamaño 
cuarto, firma y rúbrica del Ministro de Hacienda. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.574. 
577 
E S T A T U T O S D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Madrid, 6 de Mayo de 1856. 
Original, manuscrito, cuaderno, 20 hojas, tamaño 
folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 646. 
578 
R E G L A M E N T O D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Madrid, 28 de Julio de 1856. 
Original, manuscrito, cuaderno, 56 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica de Cantero y Ramón Santillán. 
E S T A T U T O S Y R E G L A M E N T O S 
Leyes Orgánicas, Estatutos y Reglamentos del Banco 
de España y de sus Sucursales. 
Madrid, Imprenta de Miguel Ginesta, 1867. 209 
páginas + 1 hoja, tamaño cuarto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
580 
R E G L A M E N T O D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Madrid, 12 de Noviembre de 1867. Aprobación 
por Isabel I I . 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica de García Barzanallana, Gober-
nador. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
581 
R E G L A M E N T O D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Madrid, 12 de Noviembre de 1867. 
Copia, manuscrito, cuaderno, 141 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica del Gobernador García Bar-
zanallana. 
R E G L A M E N T O E S P E C I A L P A R A L A S 
S U C U R S A L E S D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Oficio aprobatorio de Isabel I I . Madrid, 12 de 
Noviembre de 1867. 
Copia, manuscrito, cuaderno, 2 hojas, tamaño 
cuarto, firma y rúbrica del Gobernador García 
Barzanallana. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
583 
R E G L A M E N T O E S P E C I A L P A R A L A S 
S U C U R S A L E S D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Madrid, 12 de Noviembre de 1867. 
Copia, manuscrito, cuaderno, 30 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica del Gobernador García 
Barzanallana. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
584 
C O N V E R S I Ó N D E B I L L E T E S A METÁLICO 
Borrador de carta enviada al Ministro de Hacien-
da en relación con las dificultades de conversión 
a metálico de los billetes emitidos por el Banco. 
Madrid, 9 de Diciembre de 1864. 
Copia, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 646. AHBE, Secretaría, Leg. 647. AHBE, Secretaría, Leg. 788. 
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585 590 594 
I N S T R U C C I Ó N P A R A R E C A U D A C I Ó N 
D E C O N T R I B U C I O N E S 
En virtud del Convenio celebrado con el Gobier-
no y aprobado por Real Orden de 19 de Diciem-
bre de 1867. Madrid, 27 de Enero de 1868. 
Original, manuscrito, cuaderno, 18 hojas, tamaño 
folio. Firmas autógrafas del Gobernador, Trúpita, 
y del Secretario Interino, Teodoro Rubio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.535. 
586 
D E U D A PÚBLICA 
Anuncio de suscripción pública de un Empréstito 
de 1.000.000.000 de reales en títulos de la Deuda 
Consolidada al 3 % exterior e interior, a suscribir 
en Madrid y Barcelona en el Banco de España, 
según Ley de 1 de Abri l de 1869. 
Original, impreso, 222 x 311 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 739. 
587 
D E U D A PÚBLICA 
Anuncio para suscripción pública de un Emprés-
tito de 1.000.000.000 de reales, en títulos de la 
Deuda Consolidada al 3 % interior y exterior, 
a suscribir en París, Banque de París, según Ley 
de 1 de Abri l de 1869. 
Original, impreso, en francés, 400 x 254 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 739. 
588 
D E U D A PÚBLICA 
Anuncio para suscripción pública de un Emprés-
tito de 50 millones de dólares en títulos de la 
Deuda Consolidada al 3 % interior y exterior, 
a suscribir en Londres, J.S. Morgan and Co., según 
Ley de 1 de Abri l de 1869. 
Original, impreso, en inglés, 3 hojas, 265 x 210 
milímetros. 
C O N T R A T O C O N E L 
M A R Q U É S D E S A L A M A N C A 
Oficio del Director del Banco Español de San 
Femando al Marqués de Salamanca estipulando 
las condiciones para la operación de Anticipo de 
20.000.000 de francos. Madrid, 21 de Octubre 
de 1864. 
Copia, manuscrito. 
AHBE, Secretaría, Leg. 733. 
591 
A N T I C I P O A L A J U N T A 
R E V O L U C I O N A R I A D E M A D R I D 
Oficio del Ministro de Hacienda al Gobernador 
del Banco de España estableciendo los términos 
en que ha de hacerse dicho Anticipo por 2.000.000e 
de escudos. Madrid, 27 de Septiembre de 1868. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, fir-
ma y rúbrica de José Maga. 
AHBE, Secretaría, Leg. 739. 
592 
A N T I C I P O A L A J U N T A 
R E V O L U C I O N A R I A D E M A D R I D 
Oficio del Presidente de la Junta Revolucionaria 
de Madrid al Gobernador del Banco de España, 
aceptando los términos en que se aprobó la con-
cesión del Anticipo de 2.000.000 de escudos. 
Madrid, 1 de Octubre de 1868. 
Original, manuscrito,,2 hojas, tamaño cuarto, fir-
ma y rúbrica de Pascual Madoz. 
AHBE, Secretaría, Leg. 739. 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Oficio del Subsecretario de Hacienda al Goberna-
dor del Banco de España, haciendo constar las 
condiciones en que habría de efectuarse el Anti-
cipo de 50.000.000 de reales. Madrid, 28 de Junio 
de 1869. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica del Subsecretario de Hacienda 
interino. 
AHBE, Secretaría, Leg. 739. 
595 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Reintegrable con el producto de libranzas sobre 
las Cajas de La Habana. Madrid, 10 de Mayo 
de 1870. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma autógrafa del Ministro Figuerola. 
AHBE, Secretaría, Leg. 740. 
596 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Ministro de Hacienda solicita un Anticipo a reem-
bolsar con la recaudación de las cuotas de reden-
ciones de quintas. Madrid, 8 de Enero de 1874. 
Original, manuscrito, cuaderno, 4 hojas, tamaño 
cuarto, firma autógrafa de José Echegaray. 
AHBE, Secretaría, Leg. 740. 
597 
REDENCIÓN D E L S E R V I C I O M I L I T A R 
Decreto de 7 de Enero de 1874 sobre llamada 
de quintas, excepciones y redención mediante 
entrega de 2.500 pesetas. Publicado en «La Gaceta 
de Madrid» del día 8 de Enero de 1874. 
AHBE, Secretaría, Leg. 740. 
AHBE, Secretaría, Leg. 739. 593 598 
589 
D E U D A PÚBLICA 
Título de la Deuda Exterior al 3 % consolidado. 
Madrid, 6 de Mayo de 1869. 
Original, impreso, 396 x 474 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 739. 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Oficio del Ministro de Hacienda al Gobernador 
del Banco de España solicitando de este Banco 
un Anticipo por 50.000.000 de reales. Madrid, 
24 de Junio de 1869. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica del Ministro Figuerola. 
AHBE, Secretaría, Leg. 739. 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
A reembolsar con las cuotas de la redención del 
servicio militar y con destino a las necesidades 
de la guerra carlista. Madrid, 17 de Mayo de 1874. 
Incluido en un Decreto sobre redención del servi-
cio militar, manuscrito, cuaderno, 4 hojas, tamaño 
cuarto, firma autógrafa del Ministro Camacho. 
AHBE, Secretaría, Leg. 740. 
240 
599 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Convenio estableciendo las condiciones del mis-
mo, suscrito por el Ministro de Hacienda, José 
Echegaray y el Gobernador del Banco, Manuel 
Cantero. Madrid, 30 de Marzo de 1874. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio, firmas 
autógrafas de José Echegaray y Manuel Cantero. 
AHBE, Secretaria, Leg. 740. 
603 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Oficio del Ministro de Hacienda al Gobernador 
del Banco de España solicitando un Anticipo para 
satisfacer el semestre de la Deuda Exterior e Inte-
rior, a colocar en Madrid (34.000.000 de pesetas), 
París (27.000.000 de francos) y Londres (73.000 
libras). Madrid, 22 de Mayo de 1880. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, fir-
ma y rúbrica del Ministro de Hacienda. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
DOCUMENTOS 
607 
PRÉSTAMO D E L A CASA R O T H S C H I L D 
Prórroga de una parte del Convenio de 30 de 
Mayo de 1882. Madrid, 2 de Noviembre de 1882. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio, firmas 
autógrafas del Gobernador, Antonio Romero 
Ortiz y de Weisweiller y Bauer. 
AHBE, Secretaría, Leg. 734. 
600 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Apertura de un crédito al Tesoro por cuenta de los 
125 millones a que se refiere el Art. 17 del Decreto 
de 19 de Marzo 1874 relativo a la creación del 
Banco Nacional. Madrid, 28 de Julio de 1874. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. Fir-
mas autógrafas de Francisco Camacho, Ministro 
de Hacienda y Manuel Cantero, Gobernador del 
Banco. 
AHBE, Secretaría, Leg. 740. 
604 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Oficio del Ministro de Hacienda al Gobernador 
del Banco de España estipulando las condiciones 
en que ha de hacerse el Anticipo para satisfacer la 
Deuda Exterior e Interior. Madrid, 31 de mayo 
de 1880. 
Original, manuscrito, 4 hojas, tamaño cuarto, fir-
ma y rúbrica del Ministro de Hacienda. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
608 
C O N V E N I O C O N L A COMPAÑÍA D E 
F E R R O C A R R I L E S D E M A D R I D 
A Z A R A G O Z A Y A L I C A N T E 
Para entrega, por la estación de Sevilla, a la Sucur-
sal del Banco, de los sobrantes de la recaudación 
superiores a 25.000 ptas. para abonar en la cuenta 
de Weisweiller y Bauer, banqueros de la Compa-
ñía. Madrid, 24 de Agosto de 1883. 
Original, manuscrito, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 734. 
601 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Oficio del Ministro de Hacienda al Gobernador 
del Banco de España solicitando de este Estable-
cimiento un Anticipo por 29.700.000 francos para 
atender al pago de intereses de la Deuda Exterior 
e Interior y otras obligaciones. Madrid, 10 de 
Noviembre de 1879. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, fir-
ma y rúbrica del Ministro de Hacienda. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
602 
A N T I C I P O A L T E S O R O 
Oficio del Ministro de Hacienda al Gobernador, 
estipulando las condiciones en que el Banco de 
España ha de situar en París el Anticipo concedido 
al Tesoro por 29.700.000 francos, para pago de 
los intereses de la Deuda Exterior e Interior y 
otras obligaciones. Madrid, 21 de Noviembre 
de 1879. 
Original, manuscrito, 4 hojas, tamaño cuarto, fir-
ma y rúbrica del Ministro de Hacienda. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
605 
PRÉSTAMO D E L A CASA R O T H S C H I L D 
Convenio con las Casas Rothschild de París y 
Londres para apertura de dos créditos al Banco 
de España por 37.500.000 francos, y 500.000 libras. 
Madrid, 30 de Mayo de 1882. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio, fir-
mas autógrafas del Gobernador, Antonio Romero 
Ortiz y de Weisweiller y Bauer, representantes de 
la Casa Rothschild. 
AHBE, Secretaría, Leg. 734. 
606 
PRÉSTAMO D E L A CASA R O T H S C H I L D 
Cantidad fijada en títulos al 4 % amortízable, 
como garantía del Convenio de 30 de Mayo de 
1882. 
Manuscrito, tamaño cuarto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 734. 
609 
PRÉSTAMO D E L A S O C I E D A D G E N E R A L D E 
CRÉDITO M O B I L I A R I O ESPAÑOL 
Convenio anticipando al Banco de España 
35.000.000 de francos. Madrid, 28 de Mayo de 
1883. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio, firmas 
autógrafas del Gobernador, Antonio Romero 
Ortiz y los representantes de la citada compañía. 
AHBE, Secretaría, Leg. 734. 
610 
PRÉSTAMO D E L A S O C I E D A D G E N E R A L 
D E CRÉDITO M O B I L I A R I O ESPAÑOL 
Depósito de efectos en custodia transmisible, del 
Crédito Mobiliarios Español, en garantía de un 
préstamo de 35.000.000 de francos. 
Manuscrito, tamaño folio. 




C O M P R A D E O R O Y P L A T A 
Real Orden de 4 de Marzo de 1879 encargando al 
Banco de España de la adquisición en Londres de 
4.000 kilogramos de oro fino y 25.000 de plata fina, 
por cuenta del Estado. «Gaceta de Madrid». Madrid, 
9 de Marzo de 1879. 
Periódico, 6 hojas. 
AHBE, Secretaria, Leg. 741. 
612 
C O M P R A D E O R O Y P L A T A 
Oficio del Ministro de Hacienda al Gobernador 
del Banco de España estipulando las condiciones 
en que este Establecimiento deberá comprar en 
Londres 4.000 kilogramos de oro fino y 25.000 de 
plata por cuenta del Estado. Madrid, 13 de Marzo 
de 1879. 
Original, manuscrito, 4 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica del Ministro de Hacienda. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
613 
C O M P R A D E O R O 
Oficio del Gobernador del Banco de España al 
Ministro de Hacienda solicitando autorización 
para adquirir 12.000 kilogramos de oro por cuen-
ta del Tesoro, para acudir a la necesidad de circu-
lación monetaria. Madrid, 6 de Diciembre de 1883. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica del Gobernador del Banco de 
España. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
615 
C O M P R A D E O R O 
Cuenta del oro comprado por el Banco de España 
por cuenta del Tesoro desde Diciembre de 1883 
hasta 28 de Mayo de 1886. 
Original, manuscrito, 216 x 322 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
616-618 
C O M P R A D E O R O 
Acuerdo del Consejo para que se adquieran 
2.000.000 de pesetas en oro. Madrid, 12 de Julio 
de 1897. Contiene la proposición de J.G. de Barza-
nallana. Gobernador del Banco, al Consejo de 
Gobierno. Madrid, 10 de Julio de 1897. 
Original, manuscrito, 6 hojas, tamaño cuarto, 
firma de Barzanallana y del Secretario, Morales. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.757. 
619 
C O B R O D E PAGARÉS D E C O M P R A D O R E S 
D E B I E N E S N A C I O N A L E S 
Circular enviada a los Comisionados del Banco. 
Madrid, 1.° de Noviembre de 1870. 
Impreso, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 740. 
620 
GASTOS D E A D M I N I S T R A C I Ó N 
Cuenta de gastos de cenas de 36 hombres que cus-
todiaron el Banco durante la noche del 30 de Abri l 
al 1 de Mayo, y 22 hombres las del 1 al 3 de Mayo 
de 1872. 3 de Mayo de 1872. 
Original, manuscrito, 1 hoja tamaño cuarto. 
AHBE, Intervención, Leg. (a. 345) m. 896. 
622 
B A S E S P A R A L A CREACIÓN D E 
U N B A N C O N A C I O N A L 
Madrid, 23 de Enero de 1874. 
Original, manuscrito, cuaderno, 4 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica de José Echegaray. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
623 
CREACIÓN D E U N B A N C O N A C I O N A L 
Oficio del Ministerio de Hacienda al Gobernador 
del Banco de España, acerca de la creación de un 
Banco Nacional. Madrid, 23 de Enero de 1874. 
Original, manuscrito, cuaderno, 4 hojas, tamaño 
cuarto, firma y rúbrica de José Echegaray. 
AHBÉ, Secretaría, Leg. 647. 
624 
CREACIÓN D E U N B A N C O N A C I O N A L 
Oficio del Gobernador del Banco de España al 
Ministro de Hacienda, remitiendo el Proyecto 
para creación de un Banco Nacional. Madrid, 9 de 
Febrero de 1874. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica del Gobernador Cantero. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
625 
CREACIÓN D E U N B A N C O N A C I O N A L 
Circular del Gobernador del Banco de España 
comunicando las Bases para la creación de un 
Banco Nacional. Madrid, 19 de Febrero de 1874. 
Impreso, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg, 647. 
614 621 626 
C O M P R A D E O R O GASTOS D E A D M I N I S T R A C I Ó N CREACIÓN D E U N B A N C O N A C I O N A L 
Oficio del Ministro de Hacienda al Gobernador 
del Banco de España autorizándole para adquirir 
12.000 kilogramos de oro por cuenta del Tesoro. 
Madrid, 14 de Diciembre de 1883. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica del Ministro de Hacienda. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
Relación y comprobantes mensuales correspon-
dientes a diversos gastos, entre los que se incluye 
una factura de «Lhardy» por servicio de un buffet 
para la Junta General de Accionistas celebrada en 
Marzo de 1872. Madrid, Marzo 1872. 
Original, manuscrito, 71 documentos. 
AHBE, Intervención, Leg. (a. 345) m. 896. 
Oficio del Ministro de Fomento al Gobernador del 
Banco de España, remitiendo el Decreto de 19 de 
Marzo sobre creación de un Banco Nacional. Ma-
drid, 27 de Marzo de 1874. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica del Ministro de Fomento. 




C R E A C I Ó N D E U N B A N C O N A C I O N A L 
Decreto de creación, precedido de una «Exposi-
ción» de sus objetivos. Somorrostro, 19 de Marzo 
de 1874. 
Impreso, 2 hojas, tamaño, folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
628 
632 
R E G L A M E N T O G E N E R A L D E L 
B A N C O D E E S P A Ñ A 
Madrid, 29 de Abri l de 1876. Aprobado el 1.° de 
Mayo de 1876. 
Copia, manuscrito, cuaderno, 128 hojas, tamaño 
folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
636-637 
D I C T A M E N D E A N T O N I O M A U R A 
A la consulta que le hace el Banco de España 
sobre el pleito seguido contra la Sociedad Meta-
lúrgica de San Juan de Alcaraz, por la falsificación 
de un pagaré. Madrid, 3 de Noviembre de 1886. 
Adjunta la carta de Antonio Maura al Goberna-
dor del Banco remitiéndole el Dictamen. Madrid, 
4 de Noviembre 
M O N O P O L I O D E E M I S I O N 
Original, manuscrito, cuaderno, 20 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica de Antonio Maura. 
AHBE, Secretaría, Leg. 2.182. 
Decreto estableciendo el Monopolio de Emisión 
para el Banco de España. Somorrostro, 19 de Mar-
zo de 1874. Remitido por el Ministro de Hacienda 
al Gobernador del Banco de España. Madrid, 24 
de Marzo de 1874. 
Original, manuscrito, cuaderno, 10 hojas, tamaño 
cuarto, firma y rúbrica de José Echegaray. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
629 
633 
B I L L E T E S D E T E R I O R A D O S 
Circular enviada a las Sucursales del Banco sobre 
el tratamiento de billetes deteriorados. Madrid, 
29 de julio de 1878. 
Impreso, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 788. 
638 
T A R J E T A D E L I B R E E N T R A D A A L B A N C O 
A favor de Evaristo Alonso y Rodríguez, Agente 
de Cambio y Bolsa. Madrid, 29 de Marzo de 1887. 
Original, impreso y manuscrito, 85 x 113 mm., 
firma y rúbrica del Gobernador. 
AHBE, Secretaría, Leg. 561. 
P R O Y E C T O D E E S T A T U T O S 
D E L B A N C O D E E S P A Ñ A 
Madrid, 20 de Abri l de 1875. 
Original, manuscrito, cuaderno, 18 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica de los miembros de la Sub-
comisión del Banco de España designada al efecto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
630 
D E C R E T O D E 15 D E E N E R O D E 1874 
Reglamento para la ejecución del Decreto de 15 de 
Enero de 1874. 
Madrid, Imprenta de T. Fortanet, 1874. 44 pági-
nas + 2 hojas, tamaño 251 x 165 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
631 
R E F O R M A D E E S T A T U T O S 
Real Decreto por el que se aprueba la reforma 
de los Estatutos del Banco. Madrid, 10 de Agosto 
de 1875. 
Original, manuscrito, cuaderno, 56 hojas, tamaño 
cuarto, firma autógrafa del Ministro de Hacien-
da, Pedro Salaverría. 
AHBE, Secretaría, Leg. 647. 
634 
R E G L A M E N T O P A R A L A S E C C I Ó N D E 
C O N F E C C I Ó N D E B I L L E T E S 
Madrid, 14 de Enero de 1884. 
Original, manuscrito, cuaderno, 14 hojas, tamaño 
folio, firma autógrafa del Gobernador, Juan Fran-
cisco Camacho. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.820. 
635 
C O L O C A C I Ó N D E L A P R I M E R A P I E D R A D E L 
E D I F I C I O D E L B A N C O D E E S P A Ñ A 
Acta extendida por el Secretario General certifi-
cando el acto de colocación de la primera piedra 
del edificio del Banco de España en la calle de 
Alcalá, por Alfonso X I I . Madrid, 4 de Julio de 1884. 
Original, manuscrito, cuaderno, 6 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica, en su mayor parte casi bo-
rradas, de personajes asistentes al acto y del Con-
sejo de Gobierno del Banco. 
AHBE, Vitrina del Salón del Consejo Ejecutivo. 
639 
C O L E G I O D E A G E N T E S D E 
C A M B I O Y B O L S A D E M A D R I D 
Relaciones de títulos retenidos de la Deuda Públi-
ca formadas por la Junta Sindical del Colegio. 
Madrid, 31 de Diciembre de 1891. 
Impreso, 9 páginas y 6 estados, tamaño octavo. 
AHBE, Secretaría, Leg. 561. 
640 
C O L E G I O D E A G E N T E S D E 
C A M B I O Y B O L S A D E M A D R I D 
Relación de síndicos y agentes en ejercicio. Ma-
drid, 5 de Enero de 1892. 
Impreso, 430 x 384 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 561. 
641-642 
C I R C U L A C I Ó N F I D U C I A R I A 
Estado de la circulación fiduciaria en los princi-
pales Bancos privilegiados de Europa, 1888,1889. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.757. 
2 4 3 
DOCUMENTOS 
643 
M E M O R I A 
Presentada por el Secretario General con el pro-
yecto de incorporar al Banco el servicio de Teso-
rería del Estado. Madrid, 4 de Febrero de 1886. 
Copia, manuscrito, 4 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.757. 
649 
EMISIÓN D E B I L L E T E S 
Ejemplar de la «Gaceta de Madrid» de 15 de Julio 
de 1891, n.0 196, con la Ley que eleva el tope 
establecido a la circulación fiduciaria y prorroga 
su privilegio hasta el 31 de Diciembre de 1921. 
Recorte, 2 hojas. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.757. 
658 
FALSIFICACIÓN D E B I L L E T E S 
Dictamen del Consejo de Gobierno sobre la falsi-
ficación. Madrid, 3 de Marzo de 1910. 
Original, impreso, 1 hoja, tamaño folio, firma im-
presa del Gobernador Tirso Rodríguez. 
AHBE, Secretaría, Leg. 2.076. 
644 
E S T A D O D E L A S C U E N T A S 
D E L T E S O R O PÚBLICO 
Estado mensual de la situación de las cuentas del 
Tesoro Público, por el pago de intereses de la 
Deuda y por el servicio de Tesorería del Estado. 
Madrid, 16 de Octubre de 1889. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.757. 
645-646 
E S T A D O D E L A E X I S T E N C I A METÁLICA 
Estado mensual de la existencia metálica en Caja 
y de la circulación fiduciaria desde Diciembre de 
1887 hasta Abril de 1891. 
Original, manuscrito, 4 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.757. 
647 
EMISIÓN D E B I L L E T E S 
Diario de las Sesiones de Cortes, Congreso de los 
Diputados, con el Dictamen de la Comisión, refe-
rente al Proyecto de Ley que fija en 1.000.000.000 
de pesetas la facultad de emitir Billetes. Madrid, 
6 de Junio de 1890. 
Recorte, 1 hoja. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.757. 
648 
EMISIÓN D E B I L L E T E S 
Real Decreto por el que se autoriza la emisión 
de billetes al portador hasta 1.500.000.000 pese-
tas y prorroga la duración del Banco hasta el 31 
de Diciembre de 1921. Palacio, 14 de Julio de 1891. 
Copia, manuscrito, cuaderno, 6 hojas, tamaño 
cuarto. Firma autógrafa del Ministro de Hacienda, 
Femando Cos-Gayón. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.757. 
650 
EMISIÓN D E B I L L E T E S 
Ejemplar de la «Gaceta de Madrid» de '0 de 
Agosto de 1898, con el Real Decreto de 9 de 
Agosto, referente a aumentar la emisión de bille-
tes hasta 2.500.000.000 de pesetas. 
Recorte, 2 hojas. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.757. 
651-652 
FALSIFICACIÓN D E B I L L E T E S 
Intento de falsificación, en Barcelona, de la Serie 
de 100 pesetas, emisión 1 de Enero de 1884. 26 de 
Abri l al 11 de Mayo de 1887. 
Se conserva un Billete de 100 pesetas, terminado 
de grabar sólo por el reverso, 133 x 87 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 2.533. 
653-654 
FALSIFICACIÓN D E B I L L E T E S 
De 25 pesetas, emisión de 17 de Mayo de 1899. 
Madrid, 9 de Diciembre de 1901. 
Se conserva un Billete, n.0 91.327 de dicha emi-
sión. 110 x 55 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 2.533. 
655-657 
FALSIFICACIÓN D E B I L L E T E S 
De 100 pesetas, emisión de 1 de Julio de 1903. 
Se adjunta un dictamen emitido por tres peritos 
en la materia. 
Se conserva un Billete, n.0 612.021, 128 x 89 mm., 
y un recorte del «Heraldo de Badajoz». 
AHBE, Secretaría, Leg. 2.533. 
659-667 
FALSIFICACIÓN D E B I L L E T E S 
De 100 ptas. por Juan García Casanova, José 
María Pedrajas, Femando Reyes Luna, Javier 
Montoro Molina, y Andrés Antón García, en 1927. 
Se adjuntan dos recortes del «ABC», 5 fotogra-
fías de los falsificadores y de los instrumentos 
utilizados para la confección de los billetes y el 
n.0 663 del «Boletín Oficial de la Dirección Gene-
ral de Seguridad» con las recompensas ofrecidas. 
Madrid, 15 de Julio - 24 de Octubre de 1927. 
AHBE, Secretaría, Leg. 2.225. 
668-669 
T E A T R O R E A L 
Carta dirigida por la Empresa y Dirección del 
Teatro Real al Banco de España, ratificando el 
deseo de que nuevamente, este Establecimiento, 
sea depositario del abono que corresponda a la 
temporada 1893-94, y respuesta del Banco acep-
tando esta demanda. Madrid, 10 y 11 de Septiem-
bre de 1893. 
Original y copia, manuscritos. 
AHBE, Secretaría, Leg. 789. 
670-673 
T E A T R O R E A L 
Liquidación de la Dirección General de Instruc-
ción Pública del Ministerio de Fomento, por el 
número de funciones que se especifica, del Teatro 
Real, durante la temporada 1893-94; y confirma-
ciones respectivas del Banco. Madrid, 26 de Octu-
bre 1893, 7 de Noviembre 1893, 28 de Febrero 
1894 y 10 de Marzo 1894. 
Origínales y copias, manuscritos/impresos, ma-
nuscritos. 




BASES Y C O N V E N I O C O N E L 
M I N I S T E R I O D E H A C I E N D A 
Relativo a los servicios de Deuda flotante y Te-
sorería del Estado. Madrid, 26 de Mayo de 1893. 
Original, manuscrito, cuaderno, 8 hojas, tamaño 
folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.522. 
675 
A C C I O N I S T A S D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Lista de los Señores Accionistas que tienen derecho de 
asistencia a la Junta General a celebrarse los días 7 y 6 
de Marzo de 1898. 
Madrid, Imprenta del Banco de España, 1898. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.456. 
676 
JUNTA- G E N E R A L D E A C C I O N I S T A S D E L 
B A N C O D E ESPAÑA 
Acta de la celebrada los días 7 y 12 de Marzo 
de 1899. 
Original, manuscrito, cuaderno, 14 hojas, tamaño 
folio, firmas y rúbricas del Gobernador, Escruta-
dores y Secretario. 
General de Cuba al objeto de satisfacer necesida-
des de guerra. Madrid, 22 de marzo de 1877. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica del Ministro Cristóbal Martín de 
la Herrera. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
679 
OPERACIÓN D E L B A N C O D E ESPAÑA 
C O N E L B A N C O H I S P A N O - C O L O N I A L 
Carta del Presidente del Comité Delegado en 
Madrid del Banco Hispano-Colonial al Subgober-
nador, aceptando las condiciones en que se llevará 
a cabo la operación por la que el Banco de España 
facilita a dicho Comité 5.000.000 de pesetas oro, 
para sufragar gastos del Ejercito en Cuba. Madrid, 
26 de Marzo de 1877. 
Original, manuscrito, 2 hojas, 272 x 211 mm., 
firma y rúbrica del Presidente del Comité dele-
gado en Madrid del Banco Hispano-Colonial. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
680 
C O N V E N I O D E L B A N C O D E ESPAÑA 
C O N E L B A N C O ESPAÑOL D E L A H A B A N A 
683 
P U E R T O R I C O 
Oficio del Ministro de Ultramar al Gobernador 
del Banco, sobre la solicitud de una remesa de 
100.000 pesetas en monedas de bronce, destinadas 
a Puerto Rico. Madrid, 19 de Noviembre de 1895. 
Original, manuscrito, 4 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica de Tomás Castellano, Ministro de 
Ultramar. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.457. 
684 
P U E R T O R I C O 
Oficio del Subsecretario de Ultramar, GJ. de 
Osma, al Gobernador del Banco, comunicándole 
que ha solicitado del Ministro de Hacienda una 
remesa de 100.000 ptas. en monedas de bronce, 
destinadas a Puerto Rico. Madrid, 13 de Marzo 
de 1896. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio, firma 
y rúbrica de GJ. de Osma. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.457. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.456. 
677 
OPERACIÓN D E L B A N C O D E ESPAÑA 
C O N E L B A N C O H I S P A N O - C O L O N I A L 
Oficio del Ministro de Hacienda al Gobernador 
del Banco de España solicitando facilite al Banco 
Hispano-Colonial 5.000.000 de pesetas en oro 
para cubrir las necesidades del Ejército en Cuba. 
Madrid, 22 de Marzo de 1877. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica de García Bazanallana. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
678 
OPERACIÓN D E L B A N C O D E ESPAÑA 
C O N E L B A N C O H I S P A N O - C O L O N I A L 
Carta del Ministro de Ultramar a Pedro Salava-
rría. Gobernador del Banco de España, solicitando 
el cambio de 5.000.000 de pesetas en billetes, 
por la misma cantidad en pesetas oro, al Banco 
Hispano-Colonial, para remitir al Gobernador 
Carta de los Comisionados del Banco Español de 
La Habana al Gobernador, aceptando las condi-
ciones en que este Establecimiento verificará el 
pago en Madrid de los intereses y amortización de 
las obligaciones sobre los productos de Aduanas 
de la Isla de Cuba. Madrid, 23 de Octubre de 1878. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño 265 x 213 
mm., firma y rúbrica de los Comisionados del 
Banco Español de La Habana. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
681-682 
OBLIGACIÓN D E L T E S O R O D E 
L A I S L A D E CUBA 
Emisión autorizada por la Ley de 25 de Junio de 
1878, destinada a las necesidades del Tesoro de 
la Isla de Cuba, con la garantía especial de la 
Renta de Aduanas de dicha Isla. La Habana, 1 de 
Julio de 1878. 
Anverso y reverso, original, impreso, 524 x 416 
milímetros. 
AHBE, Secretaría, Leg. 741. 
685 
FILIPINAS 
Situación de 6.000.000 de pesos a disposición del 
Gobernador General de las Islas Filipinas cuya 
liquidación debe hacerse hasta el 31 de Diciembre 
de 1897. 
Estado, manuscrito, 1 hoja, 450 x 330 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.457. 
686 
FILIPINAS 
Nota de las cantidades, en monedas de cinco y 
diez céntimos, disponibles para su remesa a Fili-
pinas, y Cajas donde se encuentran. Madrid, 5 de 
Enero de 1898. 
Estado, copia, manuscrito, 2 hojas, tamaño folio, 
firma y rúbrica de F. Laviña, Director General 
de Hacienda. 




G U E R R A D E CUBA 
Oficio del Ministro de Ultramar al Gobernador 
del Banco de España solicitándole se encargue de 
los gastos de transporte de numerario de plata 
desde la Fábrica Nacional de la Moneda de Ma-
drid a Santander y Cádiz. Madrid, 16 de Octubre 
de 1895. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica de GJ. de Osma. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.457. 
688 
G U E R R A D E CUBA 
Oficio de Tomás Castellano, Ministro de Ultra-
mar, al Gobernador del Banco de España, solici-
tándole un nuevo anticipo de 50.000.000 de pe-
setas con la garantía de Billetes Hipotecarios de 
Cuba. Madrid, 28 de Enero de 1896. Incluye la 
minuta de la contestación del Gobernador del 
Banco al Ministro de Ultramar. Madrid, 29 de 
Enero. 
Manuscrito, cuaderno, 6 hojas, tamaño cuarto, 
firmas y rúbricas del Gobernador J.G. de Barza-
nallana y del Ministro de Ultramar, Tomás Cas-
tellano. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.457. 
689 
EMISIÓN D E PAGARÉS P O R 
E L M I N I S T E R I O D E U L T R A M A R 
Destinados a atender los gastos que origine el 
restablecimiento del orden público en la Isla de 
Cuba, y que se recogerán en el Banco, quien se 
encargará de pagar los intereses. Madrid, 23 de 
Marzo de 1896. 
Original, manuscrito, cuaderno, 4 hojas, tamaño 
cuarto. Firma autógrafa del Ministro Tomás Cas-
tellano. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.458. 
690 
EMISIÓN D E PAGARÉS P O R 
E L M I N I S T E R I O D E U L T R A M A R 
Suscripción de 5.000.000 de francos por la Casa 
Rothschild Hermanos de París. Madrid, 7 de Abri l 
de 1896. 
Original, manuscrito, cuaderno, 6 hojas, tamaño 
cuarto. Firma autógrafa del Ministro Tomás Cas-
tellano. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.458 
691 
G U E R R A D E CUBA 
Oficio de Tomás Castellano, Ministro de Ultra-
mar, al Gobernador del Banco, notificándole que 
se van a abonar a este Establecimiento los gastos 
de transporte desde la Fábrica de la Moneda hasta 
Barcelona del numerario destinado a la Campaña 
de Cuba. Madrid, 3 de Junio de 1897. 
Original, manuscrito, 2 hojas, tamaño cuarto, 
firma y rúbrica de Tomás Castellano. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.457. 
692 
CUBA 
Estado de la situación de 80.000.000 de pesetas a 
disposición del gobernador General de la isla de 
Cuba, que debe hacerse hasta el 31 de Diciembre 
de 1897, conforme a la Real Orden de 23 de 
Octubre anterior. 
Original, Manuscrito, 1 hoja, 450 x 330 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 1.457. 
693 
R E G L A S P A R A O P E R A C I O N E S D E L 
B A N C O D E ESPAÑA 
Banco de España. Extracto de las Reglas para sus 
operaciones en Madrid. 
Madrid, Imprenta del Banco de España, 1903. 
21 páginas + 1 hoja, tamaño octavo. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
694 
L E T R A D E CAMBIO Y PAGARÉ A L A O R D E N 
Memoria elevada al Gobierno de S.M. por Ramón 
Sánchez de Ocaña (...) como Delegado del Gobierno 
español en la Conferencia Internacional celebrada en 
La Haya para la unificación del derecho relativo a la 
Letra de Cambio y al Pagaré a la Orden. 
Madrid, Establecimiento Tipográfico y Editorial, 
1910. 101 páginas, tamaño cuarto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
695 
C Ó D I G O 
Código de Comercio. 
Anexo n.0 2. 
Madrid, Imprenta del Ministerio de Estado, 1914. 
155 páginas, tamaño cuarto. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
696 
R E G L A M E N T O 
Reglamento Interior de la Bolsa de Comercio de Ma-
drid. Madrid, 1919. 
Imprenta de la Bolsa, 71 páginas, tamaño octavo. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
697 
P R O Y E C T O D E L E Y D E 
O R D E N A C I Ó N B A N C A R I A 
Proyecto de Ley de Ordenación Bancaria y Discurso 
explicativo del mismo. Leído y pronunciado en el Con-
greso de los Diputados por el Excmo. Sr. D. Francisco 
de A. Cambó en la Sesión del día 26 de Octubre de 
1921. - E n «El Financiero». Madrid, 28 de Octubre 
de 1921. 
Suplemento al n.0 1.074. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
698 
P R O Y E C T O D E L E Y D E 
O R D E N A C I Ó N B A N C A R I A 
Dictamen de la Comisión Permanente de Hacienda 
acerca del Proyecto de Ley de Ordenación Bancaria. 
«Diario de las Sesiones de Cortes. Senado». Apén-
dice 3.° al n.0 110, 16 de Diciembre de 1921. 
Impreso, 6 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
699 
SANCIÓN P O R E L R E Y D E 
L A L E Y D E O R D E N A C I Ó N B A N C A R I A 
Carta del Presidente del Senado al Gobernador 
del Banco de España acerca de la Sanción dada 
por Alfonso X I I I a la ley de Ordenación Bancaria. 
Madrid, 27 de Diciembre de 1921. 
Original, mecanografiado, 171 x 227 mm., firmas 
y rúbricas del Presidente del Senado y del Secre-
tario General. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
700 
L E Y D E O R D E N A C I Ó N B A N C A R I A 
Banco de España. Ley de Ordenación Bancaria de 
29 de Diciembre de 1921. Estatutos. 
Madrid, Gráficas Reunidas, 1922. 160 páginas, 
tamaño cuarto. 




R E G L A M E N T O 
Reglamento de la Cámara de Compensación Bancaria 
de Madrid. Madrid, 1923. 
Tipolitografía Gaisse, 13 páginas + 1 hoja, tamaño 
octavo. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
702 
C U E N T A C O R R I E N T E D E V A L O R E S 
La cuenta corriente de valores es un juego de palabras. 
En «Las Finanzas». Madrid, 19 de Abri l de 1927. 
Hoja impresa. 
AHBE, Secretaría, Leg. 3.226. 
703-712 
A C C I O N I S T A S 
Extracto de inscripción de acciones del Banco de 
España a favor de: 
Banco Hipotecario por 6.000 pesetas. Madrid, 
8 de Noviembre de 1934. 
Banco Internacional de Industria y Comercio, por 
500 pesetas. Madrid, 3 de Enero de 1935. 
Santiago Ramón y Cajal, por 10.500 pesetas. 
Madrid, 18 de Mayo de 1931. 
Banco de Bilbao, por 7.000 pesetas. Madrid, 9 de 
Julio de 1934. 
Banco Español del Río de la Plata, por 34.000 pe-
setas. Madrid, 20 de Junio de 1933. 
Banco Hispano Americano por 5.000 pesetas. 
Madrid, 13 de Diciembre de 1934. 
María de las Mercedes Cánovas del Castillo y 
Courouneau. por 3.500 pesetas. Madrid, 22 de 
Diciembre de 1931. 
Banco Urquijo, por 500 pesetas. Madrid, 10 de 
Enero de 1935. 
Banco Central por 1.000 pesetas. Madrid, 7 de 
Enero de 1935. 
De Miqueletorena, Muguiro y Cía., por 339.000 
pesetas. Madrid, 25 de Octubre de 1934. 
Original, impreso, manuscrito, firma y rúbrica del 
Secretario General, el Interventor Jefe de la Con-
tabilidad y el Jefe de Negociado de Acciones. 
AHBE, Secretaría, Leg. 2.333. 
713-728 
D I V I D E N D O S I M P A G A D O S A A C C I O N I S T A S 
D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Recibo n.0 201 por avance de beneficios del perio-
do 1 de Julio de 1936 a 31 de Diciembre de 1937, 
sobre 5 acciones a favor de la Junta Directiva del 
Círculo Católico Obrero de Madrid. 
Recibo n.0 768 por 40 acciones a favor de María 
Canga Argüelles. 
Recibo n.0 362 por 22 acciones a favor de la 
Abadesa del convento de Santa Clara de Zarauz. 
Recibo n.0 204 por 8 acciones a favor del Obispo 
de Madrid-Alcalá. 
Recibo n.0 95 por 60 acciones a favor de la Nun-
ciatura Apostólica de España. 
Recibo n.0 4.217 por 100 acciones a favor de Luis 
Urquijo Ussía. 
Recibo n.0 4.103 por 4 acciones a favor de las 
Franciscanas de San Clemente. 
Recibo n.0 608 por 26 acciones a favor del Mar-
qués de Lema, padre de Manuel Bermúdez de 
Castro. 
Recibo n.0 516 por 18 acciones a favor de la 
Academia de la Historia. 
Recibo n.0 665 por 100 acciones a favor del Banco 
de Cataluña. 
Recibo n.0 706 por 136 acciones a favor del Banco 
de Bilbao. 
Recibo n.0 2.901 por 3 acciones a favor de José 
Zorrilla. 
Recibo n.0 2.423 por 4 acciones a favor de Miguel 
Rodríguez Acosta. 
Recibo n.0 2.007 por 1 acción a favor de Gregorio 
Marañón. 
Recibo n.0 1.977 por 6 acciones a favor del Museo 
Nacional del Prado. 
Recibo n.0 1.943 por 50 acciones a favor de Arse-
nio Martínez Campos. 
Original, impreso, manuscrito, 162 x 225 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 2.686. 
729 
C O M I S I O N E S P E R M A N E N T E S D E L 
CONSEJO D E L B A N C O D E ESPAÑA 
Relación de miembros que las componían en 1936. 
Original, mecanografiado. 
AHBE, Secretaría, Leg. 432. 
730 
E L O R O 
Artículo titulado E l oro del Banco aparecido en el 
«Heraldo de Aragón». Zaragoza,, 16 de Octubre 
de 1936. 
AHBE, Secretaría, Leg. 423. 
731 
EL O R O 
Extracto del Informe de Teixidor sobre la Asam-
blea de la Sociedad de Naciones. Ginebra, Oc-
tubre de 1936. Adjunta opiniones de la prensa 
francesa sobre la posibilidad de recuperar el oro 
exportado al extranjero, por un procedimiento 
jurídico. 22 de Noviembre de 1936. 
Original, macanografiado, 9 hojas, tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 432. 
732 
EL O R O 
Carta de Ventosa Clavell al Subgobemador inte-
rino del Banco de España en Burgos remitiéndole 
un artículo publicado en «Le Jour» y titulado 
Le Scandale de l'Or Russo-Espagnol de Léon Bailby. 
Bruselas, 30 de Diciembre de 1936. 
Original, mecanografiado, adjunta traducción del 
artículo (original en francés), 3 hojas, tamaño 
folio, firma y rúbrica de J. Ventosa. 
AHBE, Secretaría, Leg. 432. 
733 
EL O R O 
Convenio entre el Ministro de Hacienda y el Go-
bernador del Banco de España, por el que esta 
Entidad concede al Gobierno de la República un 
préstamo de 50.400.000 pesetas oro valor nomi-
nal. Valencia, 4 de Enero de 1937. 
Original, macanografiado, 2 hojas, tamaño folio, 
firmas y rúbricas de J. Negrín y Nicolás D'Olwer. 
AHBE, Secretaría, Leg. 432. 
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DOCUMENTOS 
734 y 734 bis 
E L O R O 
736 
E L O R O 
738 
E L O R O 
Acuerdo para dar orden de venta al Banco de 
Francia, de 37.600 Kg. de oro, parte de lo depo-
sitado en su Sucursal de Mont-de-Marsan, desti-
nado a la cancelación de 2 créditos establecidos 
con éste. Sesión extraordinaria de 20 de Agosto 
de 1937. 
Aprobado por el Consejo General en Valencia 
el 23 de Agosto de 1937. 
Actas de la Comisión de Operaciones «Zona roja» 
20 Julio 1936 a 31 Diciembre 1937. 
AHBE, Libro 13.103. 
Carta de Ventosa Calvell al Subgobernador del 
Banco de España informando de la noticia, según 
la cual, el Gobierno de la República se proponía 
exportar los valores, el metálico y las joyas exis-
tentes en las cajas de Seguridad de los Bancos de 
Barcelona, y sugerencias para evitar los efectos 
de esta operación. Bruselas, 4 de Mayo de 1938. 
Original, mecanografiado, 3 hojas, tamaño folio, 
firma y rúbrica de J. Ventosa. 
AHBE, Secretaría, Leg. 423. 
Carta de Gascón a Arruche remitiéndole su ar-
tículo titulado E l asunto del oro del Banco. Comen-
tarios a una Sentencia. Zaragoza., 14 de Julio de 
1938. 
Original, mecanografiado, firma y rúbrica de 
Gascón. 
AHBE, Secretaría, Leg. 432. 
735 
E L O R O 
Carta de la Administración Central del Banco de 
España en Barcelona al Gobernador del Banco de 
Francia concretando el acuerdo y condiciones 
para abrir en ese Banco una cuenta a nombre del 
de España con la cantidad de oro equivalente a 
200 millones de francos franceses. Barcelona, 22 
de Febrero de 1938. 
Ajunta la traducida al francés. Copia, mecanogra-
fiada, 3 hojas tamaño folio. 
AHBE, Secretaría, Leg. 432. 
737 
E L O R O 
Nota reservada del Servicio de Información y Po-
licía Militar del Estado Español, sobre la posibili-
dad de devolver el oro embarcado en Valencia. 
Burgos, 12 Mayo de 1938. 
Original, mecanografiado, 1 hoja 266 x 218 mm. 
AHBE, Secretaría, Leg. 423. 
739 
A C T A 
Copia del Acta de lajunta General Extraordinaria 
de Accionistas. Barcelona, 8 de Enero de 1939. 
Copia, mecanografiado, cuaderno, 10 hojas, ta-
maño folio, firma y rúbrica del Presidente y del 
Secretario General. 
AHBE, Secretaría, Leg. 2.547. 
L I B R O S D E A C U E R D O S , A C T A S E INSCRIPCIÓN D E A C C I O N E S 
740 
A C C I O N E S 
Acciones encuadernadas a nombre del Rey Nues-
tro Señor q.D.G., (números 1 al 100). 
AHBE, Libro n.0 1. 
742 
A C C I O N E S 
744 
INSCRIPCIÓN D E A C C I O N E S 
Acciones encuadernadas a nombre de la Princesa Libro de Inscripción de Acciones n.0 2. Números 501 
q.D.G, (números 501 a 1.600). a 1.000. 
AHBE, Libro n.0 16. AHBE, Libro n.0 627. 
741 
A C C I O N E S 
743 
INSCRIPCIÓN D E A C C I O N E S 
745 
INSCRIPCIÓN D E A C C I O N E S 
Acciones encuadernadas a nombre del Príncipe Libro de Inscripción de Acciones n." 7. Números 1 a Libro de Inscripción de Acciones n." 3. Números 1.001 
a 1.500. Nuestro Señor q.D.G., (números 1.001 a LlOO). 
AHBE, Libro n.0 11. 
500 a favor del Rey Nuestro Señor. 
AHBE, Libro n.0 626. AHBE, Libro n.0 628. 
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746 
INSCRIPCIÓN D E A C C I O N E S 
752 
A C U E R D O S 
758 
A C U E R D O S 
Libro de Inscripción de Acciones n. "5. Números 2.001 
a 2.500. 
AHBE, Libro n.0 630. 
Libro de Acuerdos de la Junta Directiva del Banco 
Nacional de San Carlos. 23 de Diciembre de 1783 
a 2 de Septiembre de 1784. 
AHBE, Libro n.0 132. 
Libro para el Acuerdo de la Junta General. De 25 de 
Marzo de 1789 a 21 de Octubre de 1791. 
AHBE, Libro n.0 213. 
747 
INSCRIPCIÓN D E A C C I O N E S 
753 
A C U E R D O S 
Libro de Inscripción de Acciones n.0 34. Números Libro de Acuerdos de la Junta Directiva del Banco 
16 501 a 17 000 Nacional de San Carlos. 27 de Diciembre de 1784 
a 11 de Julio de 1785. 
AHBE, Libro n.0 659. 
AHBE, Libro n.0 134. 
759 
A C U E R D O S 
Libro Primero de Acuerdos reservados de la Junta de 
Gobierno del Banco Nacional de San Carlos. De 6 de 
Septiembre de 1794 a 10 de Abri l de 1797. 
AHBE, Libro n.0 202 
748 
A C U E R D O S 
Libro Primero de Acuerdos de las Juntas Generales de 
Accionistas del Banco Nacional de San Carlos. De 20 
de Diciembre de 1782 a 1 de Abri l de 1788. 
AHBE, Libro n.0 212. 
754 
A C U E R D O S 
Libro Tercero de Acuerdos de la Junta Directiva del 
Banco Nacional de San Carlos. De 18 de Noviembre 
a 28 de Diciembre de 1785. 
AHBE, Libro n.0 136. 
760 
A C U E R D O S 
Libro Primero de Acuerdos de la Junta de Gobierno del 
Banco Nacional de San Carlos. De 14 de Agosto a 
1 de Octubre de 1794. 
AHBE, Libro n.0 158. 
749 
A C U E R D O S 
Acuerdos reservados de Juntas Particulares de la Direc-
ción del Banco Nacional de San Carlos. 
AHBE, Libro n.0 156. 
755 
A C U E R D O S 
Libro de acuerdos reservados de la Junta de Comisión 
del Banco Nacional de San Carlos, nombrada por la 
Junta General de Accionistas que se celebró el día 24 
de Febrero de 1788. 
AHBE, Libro n.0 206. 
761 
A C U E R D O S 
Libro Cuarto de Acuerdos de la Junta de Gobierno del 
Banco Nacional de San Carlos. De 31 de Marzo a 25 
de Junio de 1795. 
AHBE, Libro n.0 161. 
750 
A C U E R D O S 
Libro de Acuerdos de la Junta Directiva del Banco 
Nacional de San Carlos. 9 de Enero a 13 de Diciem-
bre de 1783. 
AHBE, Libro n.0 131. 
756 
A C U E R D O S 
Libro de Acuerdos de la Junta de Comisión del Banco 
Nacional de San Carlos, nombrada por la Junta Gene-
ral de Accionistas que se celebró el día 24 de Febrero 
de 1788 a l de Noviembre de 1788. 
AHBE, Libro n.0 207. 
762 
A C U E R D O S 
Libro Veinticincoavo de Acuerdos de la Junta de Gobier-
no del Banco Nacional de San Carlos. De 24 de Julio 
de 1802 a 15 de Enero de 1803. 
AHBE, Libro n.0 182. 
751 
A C U E R D O S 
757 
A C U E R D O S 
Libro de Acuerdos de la Junta Nacional de la Comisión 
Balance y Estado del Banco Nacional de San Carlos. del Banco Nacional de San Carlos, celebrada el día 10 
1783. de Diciembre de 1788 a 27 de Marzo de 1789. 
763 
A C U E R D O S 
Libro de Acuerdos de la Junta de la Comisión nombrada 
parla Junta General de Accionistas del Banco Nacional 
de San Carlos el 18 de Enero de 1821, celebrada el 15 
de Febrero de 1821. 




A C T A S 
Actas de Discusión del Reglamento del Banco Español 
de San Femando. 1829. 
AHBE, Libro n.0 341. 
765 
A C T A S 
Banco de San Fernando. Actas de las Juntas de Go-
bierno. 1829-1830. 
AHBE, Libro n.0 603. 
766 
A C T A S 
Banco de San Fernando. Actas de la Junta de Gobierno. 
1831-1832. 
AHBE, Libro n.0 604. 
768 
A C T A S 
Actas de la Comisión Regia del Exmo. Sr. D. Francisco 
Javier Istúriz. De 6 de Julio a 30 de Septiembre 
de 1844. 
AHBE, Libro n.0 756. 
769 
A C T A S 
Actas de las Juntas Generales. Banco de Isabel I I . 
Enero de 1844 a 7 de Julio de 1847. 
AHBE, Libro n.0 717. 
770 
A C T A S 
Acta de 21 de Febrero de 1846. 
AHBE, Libro n.0 952. 
767 771 
A C T A S A C T A S 
Actas de la Sesiones de la Dirección del Banco de Acta de la Comisión Interventora del Banco de San Fer-
Isabel I I . 12 de Marzo de 1844. nando. 17 de Julio de 1851 a 27 de Junio de 1853. 
AHBE, Libro n.0 951. AHBE, Libro n.0 623. 
250 
BIBLIOGRAFIA 
ANES ALVAREZ, Gonzalo 
E l Antiguo Régimen. Los Bortones, vol. I V de Historia de España Alguafara, Alianza Editorial, Madrid, 1975. 
ANES ALVAREZ, Rafael 
E l proceso de formación de un banco central, tesis doctoral inédita, Facultad de CC. y EE., Universidad 
Complutense, Madrid, curso, 1973-1974. 
«El Banco de España (1874-1914): Un banco nacional», en Gabriel Tortella y Pedro Schwartz (eds.), 
La banca española en la Restauración, 2 vols.. Servicio de Estudios del Banco de España, Madrid, 1974, 
vol I . 
«Balances sectorizados del Banco de España, 1874-1915», en Gabriel Tortella y Pedro Schwartz (eds.,), 
La banca española en la Restauración, 2 vols.. Servicio de Estudios del Banco de España, vol. I I . 
«Estimación de la moneda de plata entre 1874 y 1915», en Gabriel Tortella y Pedro Schwartz (eds.). 
La banca española en la Restauración, Servicio de Estudios del Banco de España, 2 vols., Madrid, 1974, 
vol. I I . 
ANES ALVAREZ, Rafael y TEDDE DE LORCA, Pedro 
«La caída de la Casa Baring y la economía española a finales del siglo XIX», Hacienda Pública Española, 
27 (1974). 
BALDASANO DE LLANOS, Félix Luis 
E l edificio del Banco de España, Madrid, 1959. 
BANCO DE ESPAÑA 
Los billetes del Banco de España, 1782-1974, Madrid, 1974. 
Los billetes del Banco de España, 1782-1979, Madrid, 1979. 
CABANA, Francesc 
La banca a Catalunya. Apunts per una historia, Edicions 62, Barcelona, 1965. 
Bañes i banquers a Catalunya, Edicions 62, Barcelona, 1972. 
CAMBÓ, Francisco de A. 
Ordenación bancaria de España. Antecedentes y elementos para el estudio del problema bancario español. Gráficas 
Reunidas, Madrid, 1921. 
CALZADO, Adolfo 
E l Banco de España, Imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón, Madrid, 1902. 
CAMPO, Andrés y BONA, Félix de 
La Hacienda y el Banco de San Fernando en 1846, Madrid, 1847. 
CANOSA, Ramón 
Un siglo de banca privada, 1845-1945. Apunte para la historia de las finanzas españolas, Nuevas Gráficas, 
Madrid, 1945. 
CARABIAS, Julio 
«Apuntes de historia monetaria. El drama de la peseta». Revista de Economía Continental (20 de diciem-
bre de 1946). 
GARANDE, Ramón 
Carlos Vy sus banqueros, 3 vols. Sociedad de Estudios y Publicaciones, Madrid, 1967. 
CEBALLOS TERESI, J. 
E l aumento de capital del Banco de España, Establecimiento tipográfico de Jaime Ratés, Madrid, 1918. 
La reforma del Banco de España y la circulación oro. Observaciones y comentarios al proyecto de ley de modificación 
y prórroga de emisión, Imp. de Isidoro Perales, Madrid, 1916. 
CLAVERA, Joan, ESTEBAN, Josep María, MONES, María Antonia, MONSERRAT, Antony y 
ROS HOMBRAVELLA, Jacint 
Capitalismo español: de la autarquía a la estabilización, 2.a ed.. Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 1978. 
CORONEL DE PALMA, Luis 
La evolución de un banco central. Discurso leído el día 7 de junio de 1976, Real Academia de Jurisprudencia 
y Legislación, Madrid, 1976. 
EGUIDAZU, Femando 
Intervención monetaria y control de cambios en España, 1900-1977, Ministerio de Comercio y Turismo, 
Madrid, 1978. 
ESTAPÉ, Fabián 
«La creación de erarios públicos en España, Oudegherste», en Ensayos sobre historia del pensamiento 
económico, Ariel, Barcelona, 1971. 
251 
FERNÁNDEZ BAÑOS, Olegario 
Estudio de las fluctuaciones del cambio de la peseta, Librería Vda. de Gali, Santiago, 1930. 
FERNÁNDEZ BAÑOS, Olegario (y otros) 
Ritmo de la crisis económica española en relación con la mundial, Servicio de Estudios del Banco de España, 
Madrid, 1934. 
FERNÁNDEZ PULGAR, Carlos y ANES ALVAREZ, Rafael 
«La creación de la peseta en la evolución del sistema monetario de 1847 a 1868», en Servicio de 
Estudios del Banco de España, Ensayos sobre la economía española a mediados del siglo XIX, Ariel, 
Barcelona, 1970. 
FUENTES QUINTANA, Enrique 
Los principios del reparto de la carga tributaria en España, «Revista de Derecho y de Hacienda Pública», 
X I , 41 (marzo de 1961). 
GALVARRIATO, Juan Antonio 
E l Banco de España. Constitución, vicisitudes y principales episodios en el primer siglo de su existencia, Madrid, 
Gráficas Reunidas, 1932. 
GÁMIR, Luis 
«El período 1939-1959. La autarquía y la política de estabilización», en Luis Gámir (ed.) Política 
Económica de España, 2.a ed., Guadiana, Madrid, 1975. 
GIRÓN A, Manuel 
Ensayos para arreglar el crédito y mejorar la situación de España, Establecimiento tipográfico de Narciso 
Ramírez y Rialp, Barcelona, 1865. 
GONZÁLEZ, Manuel Jesús 
La economía política del franquismo, 1940-1970. Dirigismo, mercado y planificación, Tecnos, Madrid, 1979. 
«La historia económica de España en el período 1939-1959. Una interpretación». Moneda y Crédito, 
(diciembre 1977). 
GONZALO GONZÁLEZ, Leopoldo 
La Caja General de Depósitos (1852-1874). Instituto de Estudios Fiscales, Madrid, 1981. 
HAMILTON, Earl J. 
«El Banco Nacional de San Carlos (1782-1829)», en E l Banco de España: una historia económica. Banco 
de España, Madrid, 1970. 
«Plans for a National Bank in Spain, 1701-1783», The fournalof Political Economy, L V I I , 4 (agosto 1949). 
«The Foundation of the Bank of Spain», The fournal of Political Economy, (junio 1945). 
«Spanish Banking Schemes befores 1700», The fournal of Political Economy, (abril 1949). 
«Monetary Problems in Spain and Spanish America», The fournal of Economic History, I V (1944). 
«The First Twenty Years of the Bank of Spain», The Journal of Political Economy, (1946). 
«\^ar and Inflation in Spain, 1780-1800», The Quarterly fournal of Economics, LIX, 1 (noviembre 1944). 
War and Trices in Spain, 1651-1800 (reimpresión), Russell and Russell, New York, 1969. 
El florecimiento del capitalismo y otros ensayos de historia económica. Revista de Occidente, 
Madrid, 1948. 
JIMÉNEZ Y RODRÍGUEZ, José María 
Estudio crítico de la crisis monetaria, Establecimiento tipográfico de Jaime Ratés, Madrid, 1905. 
MARTÍNEZ MÉNDEZ, Pedro 
E l control monetario a través de la base monetaria: la experiencia española. Estudios Económicos, Servicio de 
Estudios del Banco de España, Madrid, 1981. 
MARTÍNEZ PÉREZ, Eloy 
Banco de España. Su régimen, operaciones y situación. Gráficas Reunidas, 2.a ed., Madrid, 1922. 
MASSÓ, Cristóbal 
La crisis monetaria de España. Causas y soluciones, Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 1917. 
MATEO DEL PERAL, Diego Ignacio 
«Aproximación a un estudio sociológico de las autoridades económicas en España (1868-1915)», en 
Gabriel Tortefla y Pedro Schwartz (eds.). La banca española en la Restauración, Servicio de Estudios 
del Banco de España, 2 vols., Madrid, 1974, vol. I . 
«Autoridades económicas. Presidentes del Consejo de Ministros, Ministros de Hacienda, de Fomento 
y Gobernadores del Banco de España de 1868 a 1915», en Gabriel Tortella y Pedro Schwartz (eds.), 
La banca española en la Restauración, Servicio de Estudios del Banco de España, 2 vols., Madrid, 1974, 
vol. I I . 
MUÑOZ, Juan 
E l poder de la banca en España, Z y X, Madrid, 1969. 
252 
OLARIAGA, Luis 
La ordenación bancaria en España, Sucesores de Rivadeneyra, Madrid 1946. 
La intervención de los cambios en España, Biblioteca Nueva, Madrid, 1929. 
La política monetaria en España, Librería General de Victoriano Suárez, Madrid, 1933. 
OLARRA, José Manuel 
Medidas de política monetaria adoptadas en el período 1957-1976, Estudios Económicos, Servicio de Estudios 
del Banco de España, Madrid, 1974. 
ORTÍ Y BRULL, Vicente 
La cuestión monetaria. Imprenta y Litografía de los Huérfanos, Madrid, 1893. 
PÉREZ DE ARMIÑÁN, Gonzalo 
«La Ordenación bancaria de 1962 y la nacionalización del Banco de España» en E l Banco de España: 
una historia económica, Banco de España, Madrid 1970. 
Legislación bancaria española, 5.a Edición Banco de España, Madrid, 1980. 
POVEDA, Raimundo 
La creación de dinero en España, 1956-1970, Instituto de Estudios Fiscales, Madrid, 1972. 
«Política monetaria y financiera», en Luis Gámir (ed.). Política Económica de España, 2.a ed., Gua-
diana, 1975 
RODRÍGUEZ, Gabriel 
E l crédito, los cambios y el presupuesto, Tipografía de Tomás Minuesa, Madrid, 1892. 
RODRÍGUEZ ROMERO, José 
E l Banco Nacional de España. Reseña histórico-estadística de sus principales operaciones desde su reorganización 
por Decreto Ley de 19 de marzo de 1874, Tipografía de Ricardo Alvarez y Pascual, Madrid, 1890. 
Rojo, Luis Angel y PÉREZ, José 
La política monetaria en España: Objetivos e instrumentos. Estudios Económicos, Servicio de Estudios del 
Banco de España, Madrid, 1977. 
ROLDÁN, Santiago y GARCÍA DELGADO, José Luis (con la colaboración de Juan MUÑOZ) 
La formación de la sociedad capitalista en España, 1914-1920, 2 vols., Confederación Española de Cajas 
de Ahorro, Madrid, 1973. 
RUBIO JIMÉNEZ, Mariano 
«La organización de la autoridad monetaria», Moneda y Crédito, 104 (marzo 1968). 
Ruiz MARTÍN, Felipe 
«La banca en España hasta 1782», en E l Banco de España: una historia económica, Banco de España, 
Madrid, 1976. 
«Un expediente financiero entre 1560 y 1575; la Hacienda de Felipe I I y la Casa de Contratación de 
Sevilla», Moneda y Crédito, 92 (1965). 
SÁNCHEZ ALBORNOZ, Nicolás 
«La crisis de 1866 en Barcelona (notas para un estudio)». Homenaje a Don Ramón Carande, Sociedad 
de Estudios y Publicaciones, Madrid, 1963. 
«La crisis de 1866 en Madrid: la Caja de Depósitos, las Sociedades de crédito y la Bolsa», Moneda 
y Crédito, 100 (marzo de 1967). 
«Los bancos y las sociedades de crédito en provincias: 1856-1868», Moneda y Crédito, 104, (marzo 
de 1968). 
España hace un siglo: una economía dual, 2.a ed.. Alianza Editorial, Madrid, 1977. 
SÁNCHEZ PEDREÑO, Antonio J. 
E l análisis monetario en España, Servicio de Estudios del Banco de España, Madrid, 1961. 
SANTILLÁN, Ramón 
Memoria histórica sobre los Bancos Nacional de San Carlos, Español de San Fernando, Isabell I I , Nuevo de 
San Fernando y de España, 2 vols.. Establecimiento tipográfico de T. Fontanet, Madrid, 1865. 
SANZ GARCÍA, José María 
Madrid ¿capital del capital español? Contribución a la geografía urbana y a las funciones geoeconómicas de 
la Villa y Corte, Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 1975. 
SARDÁ, Joan 
La política monetaria y las fluctuaciones de la economía española en el siglo XIX, Instituto Sancho de Moneada, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1948. 
«El Banco de España (1931-1962)», en E l Banco de España: una historia económica. Banco de España, 
Madrid, 1970. 
La intervención monetaria y el comercio de divisas en España, Bosch, Barcelona, 1936 (reimpreso por Banca 
Más Sardá, Barcelona, 1975). 
«¿Qué causas determinan el cambio de la peseta? Aventuras de la peseta en el mercado internacional». 
Información Comercial Española, 318 (febrero 1960). 
253 
SARDÁ, Joan y BELTRÁN, Lluch 
Els problemes de la banca catalana, Publicaciones de l'Institut d'Investigacions Económiques, Barce-
lona, 1933. 
Servicio de Estudios del Banco de España, Pedro Schwartz (eds.), Ensayos sobre la economía española a 
mediados del siglo XIV, Ariel, Madrid, 1970. 
(Gabriel Tortella y Pedro Schwartz, eds.), La banca española en la Restauración, 2 vols., Madrid, 1974. 
SOLÉ VILLALONGA, Gabriel 
La reforma fiscal de Villaverde, 1899-1900, Editorial de Derecho Financiero, Madrid, 1967. 
La deuda pública española y el mercado de capitales, Instituto de Estudios Fiscales, Madrid, 1964. 
TALLADA PAULI, José María 
Historia de las Finanzas Españolas en el siglo XIX, Espasa Calpe, Madrid, 1946. 
TEDDE DE LORCA, Pedro 
«La banca privada española durante la Restauración (1874-1914)», en Gabriel Tortella y Pedro Schwartz 
(eds.), La banca española en la Restauración, Servicio de Estudios del Banco de España, 2 vols., 1974, vol. I . 
«Agregación regional de las principales magnitudes bancarias (1874-1914)», en Gabriel Tortella y Pedro 
Schwartz (eds.), La banca española en la Restauración, Servicio de Estudios del Banco de España, 2 vols., 
1974, vol. I I . 
«El dinero legal en la caja de los bancos», en Gabriel Tortella y Pedro Schwartz (eds.). La banca 
española en la Restauración, Servicio de Estudios del Banco de España, 2 vols., 1974, vol I I . 
TEDDE DE LORCA, Pedro y ANES ALVAREZ, Rafael 
«La Deuda pública y el Banco de España (1874-1900)», Hacienda Pública Española, 38 (1976). 
TEDDE DE LORCA, Pedro y TORTÉELA CASARES, Gabriel 
«Censo y balances normalizados de los bancos privados españoles (1874-1914)», en Gabriel Tortella 
y Pedro Schwartz (eds.). La banca española en la Restauración, Servicio de Estudios del Banco de 
España, 2 vols., Madrid, 1974, vol. I I . 
TORTÉELA CASARES, Gabriel 
«El Banco de España entre 1829 y 1939. La formación de un banco central». E l Banco de España: 
una historia económica, Banco de España, Madrid, 1970. 
Los orígenes del capitalismo en España. Banca, industria y ferrocarriles en el siglo XIX, Tecnos, Madrid, 1973. 
«Las magnitudes monetarias y sus determinantes», en Gabriel Tortella y Pedro Schwartz (eds.). La banca 
española en la Restauración, 2 vols., Servicio de Estudios del Banco de España, Madrid, 1974, vol. I . 
«Una serie de cuentas de ahorro no bancarias (1874-1914)», en Gabriel Tortella y Pedro Schwartz (eds.). 
La banca española en la Restauración, 2 vols.. Servicio de Estudios del Banco de España, Madrid, 1974, 
vol. I I . 
VIVER, Eudaldo 
E l Banco de España considerado en sí mismo y en su relación con el Estado y la circulación monetaria del país. 
Imprenta de Mariano Torner, Sabadell, 2.a ed., 1899. 
TRÍAS FARGAS, Ramón 
E l sistema financiero español, Ariel, Barcelona, 1970. 
VANDELLÓS, José Antonio 
E l porvenir del cambio de la peseta, 1936 (Más Sarda, Barcelona, 1974). 
VIÑAS, Angel 
E l oro español en la guerra civil. Instituto de Estudios Fiscales, Madrid, 1976. 
E l oro de Moscú. Alfa y omega de un mito franquista, Grijalbo, Barcelona, 1979. 
VIÑAS, Angel, VIÑUELA, Julio, AGUIDAZU, Fernando, FERNÁNDEZ PULGAR, Carlos y FLORENSA, Senén 
Política comercial exterior en España (1931-1975), 2 vol.. Banco Exterior de España, 1979. 
ZUMALACÁRREGUI, Leopoldo 













oo 9 o 
oo 
en 
O 
Q 
< ' 
UJ 
LU 
Q 
o 
• w 
11318 
